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Sinopsis



Dos almas rotas, alejadas porque la vida así lo decidió en su momento, el amor que se prometieron pareció quedar ahogado bajo el mar de Ibiza...

¿Puede existir una oportunidad para lo que creías haber perdido para siempre?

Julen y Valeria, han continuado con sus vidas, sin saber...que tal vez, la magia de una simple mirada, les devuelva lo que les fue arrebatado.

¿Imposible perdonar ?

¿Existe una esperanza para ellos?

¿De verdad fue amor o sólo lujuria?

Nadie dijo que amar fuera fácil...
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PRÓLOGO

DOS años más tarde.......

—¡Oye, ni se te ocurra morder eso, ven aquí y suelta ese palo!

Rocco está como loco corriendo por el campo, es un perro muy travieso. Puede conmigo, hace de mí lo que le da la gana, intento regañarlo, pero me mira con esos ojitos tristones, y me derrito, no lo puedo evitar. Es demasiado listo. Es uno más de la familia desde hace un año, y me considero afortunada por haberlo encontrado aquella tarde de verano en Madrid. No lo salvé yo a él, él me salvó a mí, me devolvió de alguna manera las ganas de vivir, de salir a la calle y enfrentarme otra vez al mundo. Todo era negro y gris cuando apareció en mi vida... pero al tener que cuidarlo y pasearlo, he vuelto a ver la luz de la que eran privados mis ojos, por la oscuridad que cubre mi corazón desde hace dos años. Sí. Mi pobre corazón ha dejado de latir... es imposible sobrevivir a Julen sin que queden cicatrices.

Nunca imaginé, poder recibir tanto sin pedir nada a cambio de un animal. Me regaló desde el primer día su cariño, su lealtad, cambiando mis días grises, por cielos soleados. Sí, sueno exagerada, pero todo aquel que ame a su mascota como yo amo a la mía, sabe la verdad que hay en mis palabras. Sabe que es increíble lo que tu fiel y leal amigo, te puede dar en momentos así, cuando parece que todo a tu alrededor no tiene sentido y no siempre los tuyos, pueden estar a tu lado para apoyarte cuando estás de bajón. Rocco sí, fue mi salvavidas...fue el que me mantuvo a flote junto con los míos, todos me ayudaron a sobrevivir al abandono de Julen. Mi familia y mis amigos, especialmente mi inseparable Jorge, también sufrieron mucho por mí, pero cada uno debía seguir con su día a día, y el mío, empezaba y terminaba al lado de este grandullón, él era quien me acompañaba en mis solitarias noches.

Lo rescaté de las calles de Madrid siendo un cachorro, y al ser un perro tan pequeño, creí que estaría perdido. Jorge y yo pusimos carteles, hablamos con todos los veterinarios de la zona, incluso con la policía local, pero pasaban los días y no había respuesta, y sinceramente, yo no la quería encontrar. Ese pequeño Bóxer, se había adueñado de mi corazón, lo quería para mí, era mío, mío. Y aquí está, en Valencia, pasando su segundo verano con nosotros, con su nueva familia. Le encanta venir a casa del abuelo, que disfruta al verlo correr por toda la casa. Todos se vuelven locos con él, especialmente Iván, lo adora. Siempre quisimos una mascota, pero mi madre no era nada partidaria de esa idea, hablaba de demasiada responsabilidad para unos niños. Ahora al vernos con Rocco, se arrepiente de ello desde que lo ha conocido.

Mi hermano será quien cuide de él cuando Jorge y yo nos vayamos a finales de agosto a nuestro nuevo destino, algo que todavía no he asimilado...No es nada fácil. Separarme de mi familia y mi perro, será muy duro, un giro de ciento ochenta grados.

Hemos finalizado la carrera que elegimos con éxito, nos dejamos la piel en los estudios hasta tal punto, que una carrera de cinco años, la hemos finalizado en tres. ¡Fue alucinante cuando lo conseguimos! El camino no fue nada fácil, os lo aseguro, sacrificamos mucho, pero tanto esfuerzo ha merecido la pena, ¡ya lo creo que sí! Dejamos el trabajo en la discoteca de Madrid, era imposible compaginarlo con todas las tareas que teníamos en la universidad, y además, compaginábamos las prácticas con los estudios. Centrarnos en nuestros objetivos era lo primero para nosotros, y las horas del fin de semana eran necesarias para conseguirlo, por lo tanto, bailar en la discoteca dejó de ser una prioridad. No salíamos, nada de fiestas, nada de fiestas nocturnas como los jóvenes de nuestra edad. Fue duro no tener ni un solo respiro..., pasear a Rocco era nuestra diversión, incluso las horas del gimnasio eran una fiesta, eso sí, las pocas veces que acudíamos, no había mucho tiempo para ello tampoco. Pero todo esfuerzo tiene su recompensa, os lo prometo, ahora pienso en lo que hemos conseguido, y ¡olé por este par de valencianos!

Tenemos nuestras titulaciones universitarias, abaladas por la experiencia laboral de un año en una gran empresa de Madrid de Telecomunicaciones, y dentro de un par de meses, estaremos subidos en un avión para cruzar el charco hacia Nueva York. ¿Merece la pena un poco de sacrificio? Conocéis la respuesta.

Es increíble que nos hayan aceptado a los dos en la misma multinacional, todavía estoy conmocionada por la noticia, es una excelente oportunidad para formarme y regresar a España y poder enfrentarme al mundo laboral en mi país. Jorge estará en el departamento de Publicidad y Marketing, y yo seré la nueva Relaciones Públicas y Organizadora de Eventos. ¡Es mi sueño hecho realidad! Nuestra mejor baza para conseguir que nos aceptaran, fue entre otras cosas, ser españoles, porque es una empresa nueva que planea expandirse por todo el mundo, especialmente en nuestro país como uno de sus primeros objetivos más inmediatos. Creen que trabajar con personal que conozca de primera mano el terreno sobre el que ampliar el negocio, es algo fundamental. ¡Brindo por ello!

Es un buen contrato laboral que nos lleva a la gran ciudad, a la Gran Manzana, a una nueva vida. Estoy deseando empezarla, a pesar de todo lo que dejamos aquí, pero serán solo dos años, pronto regresaremos.

Observo a mi familia, relajados alrededor de una mesa, charlan después de haber disfrutado de una de las deliciosas paellas del abuelo Matías. Nos hemos reunido todos en su casa: los padres de Jorge, mis chicas, Marco, ese hombre que se ha ganado mi corazón y el de todos, cuidándonos como un hermano mayor, y por supuesto mi mejor amigo, Jorge. Marco, ha venido a pasar unos días a Valencia por negocios, y Lorena se irá con él. Ha conseguido trabajo de profesora en una pequeña escuela de Ibiza, y por supuesto se va de cabeza sin dudarlo para estar al lado de su hombre como ella lo llama. Ella no tiene nada por lo que sentirse mal al dejar Valencia, triste pero cierto. Su familia se ha roto definitivamente, un final anunciado. Sus padres se han separado, haciendo cada uno su vida dejando totalmente a su hija de lado, como si no los necesitara. Piensan que ya es demasiado mayor para tener a unos padres pendientes de ella. ¿De verdad existe una edad en la que se termina el cariño de unos padres por un hijo? No todos tenemos la suerte de tener una familia maravillosa. Lo sé. Marco lo es todo ahora para ella, como dice nuestra pelirroja, “la familia con la que deseo empezar de cero, él y vosotros sois mi familia” Me duele por lo que ha pasado, pero por supuesto que nos tiene. Marco y ella siguen tan enamorados como siempre, incluso más si cabe, llevaban bastante mal el tema de la distancia, algo que han tenido que soportar por sus respectivas obligaciones estos dos años. Pero que ya no volverán a pasar por ese calvario, Marco se la lleva con él, han tenido su final feliz y me alegro mucho por ellos. Se lo merecen todo.

Sonrío al mirar a mi loca morena y a mi hermano. Ya viven juntos, no tardaron mucho en hacerlo desde que sus labios se unieron aquel día en el puerto de Valencia, decidieron recuperar el tiempo perdido desde el primer segundo. Les envidio enormemente, pero de una forma muy saludable, porque ver felices a los míos me hace feliz a mí. Cuando el amor une dos corazones, es una fuerza maravillosa y única, rige tu vida llenándolo todo de luz y color, dándote las fuerzas necesarias para luchar al lado de esa persona, para enfrentarte al mundo cogida de su mano. Esa mitad que te sostiene, en los buenos y malos momentos, compartiéndolo todo contigo, dándolo todo por ti, respirando el aire que tú respiras. El amor une, y sí lo sé, no vamos a engañarnos, también destruye, puede matarte en vida...soy uno de sus fracasos...Julen...

En estos momentos, en los que estoy a punto de viajar a su ciudad, mis recuerdos están más vivos que nunca, la grieta en mi pecho parece sangrar de nuevo. He estado muy sensible desde que nos han aceptado en J&Y, nuestra nueva empresa. El saber que vamos a vivir bajo el mismo cielo, es algo que me mantiene en un estado continuo de nerviosismo y congoja... Pensar en Julen hace que mi cuerpo y mi corazón se vuelvan completamente locos...He querido olvidarlo, pero parece imposible, no he conseguido arrancarlo de mi corazón, por mucho que haya peleado por ello, aquel, que él mismo se encargó de pisotear hace dos años al desaparecer de mi vida sin mirar atrás.

Mis días con Julen, fueron el mejor y el peor verano de mi vida, me acabé hundiendo en la más absoluta miseria cuando se fue. Sólo podía rodearme de mi familia y amigos, dejé de bailar incluso cuando llegaba el verano y podíamos divertirnos... caí en un abismo del que no sabía cómo salir, la pérdida de todo lo que Julen era para mí dolía mucho, era insoportable. Me fui de Ibiza cuando se marchó, no pude permanecer allí por más tiempo, había demasiados recuerdos, demasiado dolor. Marco lo entendió, pero insistía en que hablase con él una y otra vez, porque ellos mantienen el contacto, son muy amigos, se llaman muy a menudo, Lorena dice, que desde ese día que Julen se fue de Ibiza más que nunca.

Me negué a coger el teléfono cuando Julen insistía a los míos en querer hablar conmigo. No quería ninguna explicación, no existía para mí. Jorge también intentó que dejara de lado mi orgullo y aclarase las cosas con él, pero no di mi brazo a torcer. Tony y él hablaron unos días después, incluso se vieron en Madrid al cabo de un año, para decirse el adiós que se merecían y que no tuvieron en Ibiza, pero nada más allá de una despedida, no se dieron una nueva oportunidad. La distancia es un muro enorme, y en especial la suya, y ninguno podía renunciar a su vida en aquel momento. Para mantener una relación sólida, uno de los dos tenía que dar el paso de saltar el charco, pero al parecer, no estaban destinados según Jorge. Yo no creo en el destino. Mi abuelo sí, e intenta convencerme de que hay uno para mí, pero sé que no es cierto. Hubo un tiempo que confié en que existía, incluso lo esperé...pero nunca llegó.

Todo cambió para mí ese día que Julen me abandonó de aquella forma. Empecé a perder peso y me cerré tanto en mí misma, que no quería saber nada de él ni de sus explicaciones a pesar de su insistencia, y me molestaba que mis amigos lo apoyaran. Se fue. Me dejó sin un adiós cuando sabía que su abuela estaba fuera de peligro. Sus preciosas palabras volaron con él en ese avión de regreso a Nueva York, al igual que mi alma y mi corazón se los llevó también, dejándome seca y vacía, me quedé destrozada y rota como una muñeca por la pérdida del hombre, que me hizo sentir el amor más intenso y apasionado que jamás volveré a conocer. Sólo pido volver a enamorarme, sé que nunca será igual, pero...¿tengo derecho a ser feliz no?

Miro a las parejas que me rodean, y ellos me dan esperanza, porque anhelo sentir esos sentimientos otra vez...fue tanto en tan poco tiempo, increíble y maravilloso, tierno en ocasiones, visceral y brutal en otras, dos cuerpos que se atraían de una forma animal...algo que parecía irreal. Nunca he estado tan viva como cuando estaba a su lado, mi piel lloraba por sus caricias, era suya, cuerpo y alma a merced de mi americano, el hombre más sexy, varonil que jamás he conocido, y que desprendía sexo por cada poro de su piel volviéndome loca...Loca por él, por su toque, por esas manos perfectas que sabían recorrer el cuerpo de una mujer llevándola al éxtasis más absoluto, devorándome con una boca definida por unos labios carnosos y perfectos, que me quemaban con sus besos salvajes...su lengua, traviesa y juguetona, recorría cada rincón de mi ser...éramos dos cuerpos que se fundían en uno sin necesitar nada más. Julen...

Confío, o más bien tengo una pequeña esperanza, de que no me haya dejado rota para siempre, de que no me haya dejado inservible para otro hombre. Merezco como todo el mundo tener a alguien a mi lado que me cuide y me haga sentir especial cada día. Tal vez sea una ilusa, pero no quiero rendirme, quiero volver a sonreír a la vida como hacía antes de conocerlo. Él me enseñó algo que no conocía, me enseñó a amar, me enseñó a saborear el placer más maravilloso al lado de la persona que lo es todo para ti al descubrirnos el uno al otro, pero ¿para qué? ¿Para luego matarme al abandonarme? Julen me dio lo mejor y lo peor de la vida. Lo mejor, me enseñó lo que es el amor verdadero, lo peor, perderlo todo cuando te quedas vacía y con un dolor permanente, al sentir que tu mundo se ha terminado al saber que has perdido lo más bonito que te ha pasado en la vida. Así lo siento desde entonces.

Han pasado dos años desde que Julen y yo nos separamos, y cada vez que llega el verano, su recuerdo regresa más vivo que nunca, especialmente ahora que nos vamos a pasar este mes de julio a Ibiza. Jorge y yo, decidimos que era el momento de regresar a la isla. Necesitamos relajarnos, divertirnos, queremos vivir un verano loco antes de irnos al extranjero y tener que adaptarnos a nuestra nueva vida. En agosto regresamos a Valencia, para estar con nuestras familias unos días antes de la dura separación que significa ese viaje al otro lado del charco, que me lleva muy cerca de Julen. No Valeria, deja de pensar en él.

Sonrío porque pienso en que este es el primer verano de Rocco en Ibiza, y espero que le guste, hemos pensado en todo, alquilando una casita con jardín cerca de la playa, cortesía de un amigo de Marco que nos la ha dejado a muy buen precio. No sé qué haríamos sin este hombre, se merece un pedestal por todo lo que hace por nosotros. Lorena y él son muy afortunados de tenerse el uno al otro.

Unos brazos me rodean por detrás y una cabeza descansa sobre mi hombro derecho.

—¿Qué estará pensando esa cabecita tuya?— me susurra Iván.

—Pues... Rocco, me llevo a mi pequeño grandullón a Ibiza y espero que le guste, que disfrute tanto como aquí, —le respondo sonriendo.

—Eso es imposible hermanita, su tío no estará con él.— Nos reímos mientras me da un beso en la mejilla—. Sabes que se puede quedar aquí conmigo, Lucía y yo estaríamos encantados, y el abuelo por supuesto, también lo querría con él aquí en el campo. Creo que se ha encariñado muchísimo con ese descarado, y ese desvergonzado también con él.— Es verdad, cuando mi abuelo está cerca, nadie más existe para ese perro, ni siquiera yo que se supone que soy su mami adoptiva.

—Lo sé, me encanta cómo lo mira y lo relajados que se muestran cuando están juntos. Rocco es otro que ha caído en el hechizo de nuestro dulce abuelo. Pero sabes que necesito llevármelo, cuando me vaya en septiembre, se me partirá el corazón al dejarlo, sólo de pensarlo Iván, me pongo enferma. — Me giro para encararlo—. Y a vosotros, no os veré hasta Navidad...—, susurro con un nudo en mi garganta. Lo abrazo enterrando mi cara en su cuello—. Te voy a extrañar mucho cielo, nunca hemos estado tanto tiempo sin vernos, — empiezo a llorar sin poder evitarlo por la tristeza que me embarga cada vez que hablamos de mi marcha a Nueva York.

—Ssshhh ángel, no llores, — dice mientras acaricia mi pelo—, es una oportunidad para ti, siempre quisiste irte a Nueva York, no todo el mundo puede cumplir sus sueños. Piensa,— besa mi cabeza—, que es un paso más en tu vida, que pronto volverás a casa, tu familia te esperará, y el abuelo hará la mejor paella del mundo cuando regreses. Y Rocco...

—Se olvidará de mí, — mis lágrimas no dejan de caer por mis mejillas—, es como si lo abandonara otra vez, soy mala y...

—Claro que no eres mala, no seas tonta Val. Lo rescataste de una vida mísera en la calle, él confía en ti, ese perro te adora, y nunca olvidará a la preciosa chica que le ha dado una familia que lo ha recibido con los brazos abiertos. — Mi hermano coge entre sus manos mi cara y me mira a los ojos mientras limpia mis lágrimas—. Tú no lo abandonas, cuidaremos de él y lo sabes, sé que es tu dolor por la separación de todos nosotros lo que te mata. Pero aquí estaremos, Rocco y la familia, y él te esperará, porque nadie que te haya conocido, podría olvidarse de ti, ni siquiera Rocco. Eres una mujer increíble, lo sé, porque yo soy tu hermano,— besa mi frente y me abraza—, y nunca te mentiría.
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EL trayecto a Ibiza no resulta nada pesado, mi pequeño se porta genial, se pasa durmiendo las horas del viaje en barco, mientras Marco, Lorena, Jorge y yo, charlamos de los planes que nos esperan en la isla. Mi mejor amigo y yo, decidimos por la insistencia de Marco, colaborar en la discoteca. Es un pesado nuestro jefe, hasta que no lo ha conseguido no ha parado. El verano pasado no regresamos... yo no quería volver, acababa de encontrar a Rocco y no podía soportar todo lo que Ibiza significa para mí, y Jorge, no estaba por la labor de pensar en Tony otro verano más. Era muy pronto para nosotros poner un pié en ese mágico lugar, demasiados recuerdos...demasiados dulces y tristes recuerdos... Ese verano, estuvimos en Valencia casi todas las vacaciones, especialmente con Lucía e Iván. Los cuatro, realizamos un viaje a Ibiza de tan solo una semana, para darles una sorpresa a Lorena y Marco, queríamos disfrutar todos juntos de unas vacaciones. Y lo hicimos, aprovechamos cada segundo, creía poder soportar ese tiempo allí, pero fue horrible...mis heridas se abrieron al caminar por las mismas calles que recorría con Julen el año anterior, todo lo vivido con él me rodeaba a cada segundo que pasaba en Ibiza. Lo pasé muy mal, fue doloroso, pero no quise demostrar esa debilidad ante mis amigos ni ante mi hermano, se vuelve loco cuando me ve llorar por Julen. Lo odia. Jorge era el que me consolaba cada noche entre sus brazos, dándole cobijo a mis lágrimas, aquellas que forman parte de mi vida desde que me rompieron el corazón.

Espero que este verano no se vea teñido por su sombra, que Julen se aleje de mis pensamientos ya que parece no poder salir de mi alma, y pueda enfrentarme a mi pasado sin derrumbarme. Soy débil, él me hizo débil, me convirtió en una muñeca rota, no queda nada de la mujer que era antes de conocerlo, nada.

Llegamos a nuestra nueva casa en el coche de Jorge, me he sentado detrás para ir cerca de Rocco, no le gusta mucho viajar, está algo mareado y no he dejado de hidratarlo porque hace mucho calor y no quiero que enferme por mi capricho de llevarlo conmigo a todos lados antes de viajar al extranjero.

Hoy es jueves y Demonia celebra la fiesta de apertura para iniciar esta nueva etapa estival, pero hasta el sábado, nosotros no trabajaremos en sus instalaciones. Mañana iremos a conocer a los nuevos compañeros de trabajo, y luego nos divertiremos moviendo las caderas, tengo muchísimas ganas de bailar, ha pasado mucho tiempo desde la última vez, demasiado. Marco nos ha dicho que la mayor parte del personal de la discoteca son los mismos de años anteriores, excepto alguna nueva incorporación. Así que... Víctor... estará por allí cerca...

A principios del verano pasado, entre Víctor y yo, pasó algo muy breve, un sin sentido, porque me equivoqué al intentar olvidar a Julen con otro hombre. Fui una zorra mala. Cuando Víctor se fue de Ibiza aquellas vacaciones en las que nos conocimos, pasaron meses hasta que tuve noticias de él. No es que esperaba volver a verlo, pero sí saber de su vida. Pero no quería saber nada de mí, hasta que me llamó en Navidad. Fue desde ese momento, que las llamadas se sucedieron, al no volver yo a Ibiza cuando llegó el verano, vino a verme a Valencia. Y bueno... intenté dejarme llevar, quise enamorarme de él, de verdad que sí, pero no pude, no era él... Un beso, eso fue lo que pasó entre Víctor y yo, nada más. Me besó frente a la puerta de la casa de mis padres, y no sentí nada, no había magia, fue un contacto vacío. Me aparté rápidamente de él, y vi su mirada herida, sabía tanto como yo que aquello no tenía sentido, yo amo a otro hombre, nunca más podré dejar de hacerlo. Incluso en aquel instante, sentí como si Julen estuviese allí mirándome, recordándome que es a él a quien pertenezco, que sólo él es quien provoca con su boca que mi corazón vuele al robarme el aliento con sus labios...hacía maravillas con ellos...

Decidí dejarle las cosas claras a Víctor, sólo podíamos ser amigos, no podía mantener falsas esperanzas entre nosotros, tenía derecho a ser feliz con una mujer que valorase el gran hombre que es. Víctor se enfadó, se marchó al día siguiente sin despedirse, no quería hablar conmigo porque necesitaba avanzar en su vida. Lo entendí. Pasaron unos meses hasta que retomamos el contacto, y creo que ahora después de todo lo que pasó, somos buenos amigos. Jorge y mis amigas dicen que sigue loco por mí, que ese chico es una víctima de Valeria Fernández para toda la vida. Tontos. Pero se equivocan, porque tiene novia, la conoció hace un par de meses y creo que es feliz. Marco me dijo que ella también forma parte de la plantilla de trabajo de Demonia de este verano, y estoy deseando conocerla, tengo curiosidad de saber cómo es la mujer que hace feliz a un buen amigo. Será extraño ver a Víctor en brazos de otra, muy extraño. No es que esté celosa ni nada de eso, simplemente será una situación nueva entre él y yo a la que sólo nos hemos enfrentado de una forma distinta, cuando era yo la que salía con Julen...Julen...

Sinceramente le deseo lo mejor, es un gran chico, y aunque lo nuestro nunca pudo ser desde el principio, quiero tenerlo como amigo. Estábamos destinados al fracaso porque mi alma pertenece a otro hombre, es imposible amar a nadie más mientras el pasado inunde cada segundo de mi presente.

—Val, esta noche, debemos inaugurar este verano con una cenita fuera, ¿no crees? Podíamos ir al restaurante de Manuel, le encantará vernos, ¡se pondrá como un loco!— exclama muy sonriente—. Ya sabes el cariño que nos tienen él y Teresa, nos adoran, — dice Jorge entusiasmado mientras deja nuestras maletas en la entrada.

—Me parece una idea genial, voy a llamarlos para reservar ahora mismo, aunque sé que son capaces de echar a cualquiera por tenernos allí. — Camino hasta la entrada, he dejado mi bolso sobre el recibidor cuando hemos llegado. Cojo mi móvil y marco el número para reservar la mesa.

—Teresa es genial. - me mira unos segundos pensativo antes de preguntar—. ¿Estás bien con la idea de cenar allí?, — Sabe que los conocemos por ser amigos de la familia de Julen, y siempre que hemos ido a verlos nos hablan de él. Siento, un dolor enorme en mi pecho cada vez que escucho su nombre o lo que hace con su vida, es como si me rasgaran lentamente de arriba a abajo.

—Sí tranquilo. Pero te mentiría si no te dijera que me vuelvo un poco loca al estar en Ibiza otra vez, tú mejor que nadie lo entiende. -Jorge asiente con gesto triste—. Pasamos por lo mismo cariño, y siento que mis nervios están a flor de piel desde que puse un pie en la isla, y ese restaurante...,— me siento en el sofá y Rocco me sigue tumbándose a mi lado—, está lleno de recuerdos, dulces y amargos, pero son mis recuerdos de Julen. Toda Ibiza es un recuerdo suyo, no consigo dar un paso sin pensar en lo que tuvimos.

—Lo sé...— se acerca por detrás y besa mi cabeza—, fue muy doloroso, Tony me dejó días antes de irse,— su voz se convierte en un susurro—, pero lo mío fue distinto, siempre fui más consciente que tú de lo que estábamos viviendo, y me quedé hecho una mierda cuando Tony me apartó de su lado, pero...—levanto mi cabeza para mirar detrás de mí y encontrarme con sus preciosos ojos negros—, pude enfrentarme a esa idea antes de su partida. Pero en cambio para ti, fue un shock por cómo os separasteis tan repentinamente y claro, como no...

—¡Yeeee! — levanto mi mano en alto—. Frena el carro guaperas, no sigas. ¿Manuel?,— no dejo que termine de hablar y me centro en la conversación telefónica. Sé por dónde van los tiros, hacia que sendero quiere llevarme, y no estoy dispuesta a recorrer ese camino otra vez, me agota—. Sí, estoy aquí otra vez...

—¡Ay Dios, Rocco! -suspira Jorge con un gesto exagerado—, vamos a dar un paseo que esto va para largo, tu madre es una charlatana, y muy, muy cabezona. -Sí, soy una tauro.
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ESTA noche vamos a encontrarnos con viejos amigos, siempre es agradable volver a verlos, hacíamos una buena piña trabajando en Demonia, formábamos un gran equipo. Espero repetir la experiencia estas semanas, aunque no lo pongo en duda, puede que sea incluso mejor que antaño, por lo menos, voy a intentar disfrutar al máximo de este verano después de estos dos años de mierda que he pasado sin ver más allá de mis estudios y...

Aparcamos el coche, Lorena y Marco nos esperan en la puerta de entrada del personal autorizado. Viejos recuerdos inundan mi mente ante esta imagen. Marco sonríe de forma traviesa, sé que le hace ilusión volver a vernos nuevamente dentro de sus dominios.

—¡Qué alegría para mis ojos ver a mi Valeria, mi bailarina preferida, el ángel del infierno que he creado donde todos vienen a pecar, mi...

No dejo que continúe hablando, con los brazos en jarras y devolviéndole la sonrisa le digo:

—Ya te he dicho que cumpliré con lo prometido jefe, no me pelotees tanto,— gruño arrugando los morros.

—Hasta que no vea a la diosa de Demonia bailando, no me lo creeré preciosa,— contesta Marco cruzándose de brazos torciendo también el gesto.

—¡Hombre de poca fe! —dice Jorge negando con la cabeza.

—Ya sabes que Marco adora a Val, bueno...— Lorena pone los ojos en blanco—, y todos los hombres que la ven bailar cuando sale a la pista. Es la musa de Demonia,— responde guiñándome un ojo. Han colgado carteles con fotos mías, vestida de diablesa por toda Ibiza, anunciando la apertura de Demonia. Marco ha tenido retrasarla, pero todo se ha solucionado por fin, gracias a Dios. La crisis, no deja a nadie indiferente, los negocios que posee en Valencia no han ido bien este último año y ha tenido que cerrarlos, manteniendo sólo en vivo las discotecas de Madrid e Ibiza. Ahora todo está mejor, Marco se va recuperando poco a poco gracias a Demonia Madrid que funciona muy bien, e Ibiza es un gran reclamo, eso terminará por ayudarlo a cerrar sus deudas. Sé que habla con Julen muy a menudo, y al parecer por lo que nos ha contado la pelirroja, quiere ayudarlo, pero tampoco he querido saber nada de sus conversaciones, me he cerrado como una almeja con todo lo que respeta al americano que me abandonó sin mirar atrás.

—Lore, no digas esas cosas, que lo animas con sus gilipolleces,— digo levantando las manos al cielo.

—Venga, vamos a reunirnos que ya están todos dentro, —dice Marco—. ¡Ah por cierto! Este verano el jefe de gogos será Víctor, se lo ha ganado y además...— dice con sarcasmo poniendo ese tono de voz que hace que me entres ganas de patearle el culo—, se queda todo el verano. No como otros, que me dejan abandonado a mitad de temporada alta.— Le saco la lengua a Marco. Me alegro por Víctor, es el mejor que ha podido elegir para que todo funcione correctamente.

—¡Genial! —dice Jorge ignorando lo que acaba de decir su jefe—. ¡Vaya par de bombones que me tienen bajo su mando! Así sí hombre, eso sí que es motivar a la plantilla, poniéndome dos buenos culos a los que obedecer, ¡así da gusto trabajar!— nos reímos de su respuesta mientras palmeo sus nalgas.

—No alucines amigo,— dice Lorena poniendo una mueca y haciendo aspavientos con las manos—, la novia de Víctor te saca los ojos si te ve cerca de su chico, parece muy celosa, ¿a que sí Marco?

—Sí, espero que no cree problemas... porque ha demostrado ser muy posesiva con él. Algunas chicas se han quejado ya de ella y eso no me gusta nada. Tuve que hablar con Víctor y decirle que si me da un solo problema más, se va a la puta calle, no tolero esas chorradas. Es su novia, pero no dudaré en echarla por el bienestar de mi plantilla.

—¿Qué dijo él?, —quiero saberlo. Tampoco llevan mucho tiempo para que su relación se haya consolidado hasta el punto de que se enfrente a Marco por ella. Vale, acabo de decir una estupidez, sé que te puedes enamorar en un segundo, vaya si lo sé, y perderte en unos ojos azules que...¡Valeria vuelve!

—Pues dijo que no habrá ningún problema, que él se encargará de ella, —contesta Marco poco convencido—. Tú, por si acaso, hazte a la idea de tomar el relevo de Víctor, si ella se va a la calle, tal vez no quiera seguir tampoco,— me guiña un ojo—. Te necesitaré para asumir el mando señorita.

—¡Por dios Marco, déjame en paz!— suspiro mientras entramos.

Llegamos a la pista exterior, donde están todos reunidos, también están los chicos de seguridad. Suena música de fondo, y no puedo evitar mirar a Jorge que me sonríe y nos marcamos un baile con “Am I Wrong” de Nico & Vinz. Fantástico, sienta tan bien bailar. Llego hasta los presentes aquí reunidos que nos sonríen a Jorge y a mí después de nuestra gran entrada y me lanzo a los brazos de Lucas, el hermano de Marco. Somos muy buenos amigos, siempre se ha preocupado mucho por mí cada vez que he trabajado con él, y cuando Julen me dejó, él y su mujer, a la que conocí después, estuvieron a mi lado apoyándome hasta que regresé a Valencia, no podía quedarme más tiempo regodeándome en mi mierda. Necesita huir de Ibiza.

—Hola preciosa, me alegro de tenerte de vuelta y de ver cómo se baila de verdad, ¡Joder, si es que eres la mejor por algo! —dice levantándome en una abrazo de oso. Lucas es enorme.

—Hola guapo, ¿Qué tal todo? Ayer llamé a Sandra para decirle que estaré un mes por aquí.

—Todo bien, ya lo sabes. Y lo sé, me dijo que te dijera que la ropa a Dana le queda perfecta, que se le olvidó decírtelo durante vuestras dos horas de cotorras colgadas al móvil.— Nos echamos a reír por su comentario. Tienen una niña de tres años preciosa, siempre le estoy enviando trapitos, no puedo evitarlo, me tiene loca, y a falta de sobrinos, soy la tía de los hijos de mis amigos—. Mmmm, —dice estudiándome de los pies a la cabeza.

—¿Qué?

—Creo que cada año me lo pones más difícil Val,— niega con la cabeza. No entiendo su comentario.

—¿Por?

—Estás increíble, eres una mujer que siempre me ha dado mucho trabajo, los hombres se vuelven locos contigo cuando te ven bailando allí arriba, y los entiendo, pero... ¿dime que voy a hacer contigo si cada año mejoras como el buen vino?

—¡Exagerado!,— sonrío dándole un puñetazo en su brazo y finge que le he hecho daño.

—¡Auch! Ya lo veremos, pero me apuesto lo que quieras a que vas a ser un grano en el culo.— Sonreímos por su comentario—. Por cierto,— me acerca contra su cuerpo—, me alegro mucho de ver que de esa carita de ángel, han desaparecido esas ojeras horribles con las que te vi la última vez. La tristeza sigue reflejada en tus preciosos ojos verdes, pero veo que ya has recuperado tu peso, eso es un gran avance.— Nos miramos unos segundos y no decimos nada más. No hace falta, él sabe cómo me siento con respeto a Julen. Me besa en la mejilla y me mira unos segundos con esa adoración de amigo preocupado, antes de saludar a Jorge—. ¡Hola valenciano!, — se dan un fuerte abrazo, y dejando atrás a Julen y a mis recuerdos por unos segundos, guardados en el cajón del dolor, empezamos a ponernos al día después de tanto tiempo sin vernos.

Saludamos al resto de compañeros cuando Luca recibe una llamada que interrumpe nuestra charla, y Marco nos presenta a los que no conocemos. Y ahí está ella, la novia de Víctor, es inconfundible, porque lo coge de la cintura aferrándose a su cuerpo como una hiedra. Lorena tenía razón, sólo falta que le mee encima. Cuando llego a su lado, me siento cohibida, no sé qué hacer, esta chica no afloja su agarre, por lo que sólo le doy dos besos a Víctor. Me la presenta y lo noto un poco nervioso, yo intento actuar lo más relajada posible, sé que la situación nos resulta extraña, por eso, para evitar más incomodidades, regreso con Lucas y Jorge.

Una vez finalizada la reunión, subimos a cambiarnos. Jorge ha bajado con Lorena a tomar algo y me he quedado sola en el vestuario, todos se me han adelantado, estoy un poco lenta esta noche. Un escalofrío recorre mi cuerpo al mirar hacia esa puerta, trayendo a mi mente la pasión con la que me poseyó Julen aquella noche, haciéndome suya una vez más, provocando que me rindiese a él, mi cuerpo esclavo del suyo, de su toque, de sus palabras. Cierro los ojos saboreando el recuerdo de aquella pasión desenfrenada, revivo cada momento que me dio a su lado una y otra vez... Suelto el aire negando con la cabeza. Valeria...empieza a olvidarlo, él ya lo hizo, ha quedado demostrado desde que se subió en aquel avión hace dos años.

Lista y preparada para mi regreso a las pistas de baile. Llevo un conjunto en tonos militares, donde combino unos pantalones muy cortos y un diminuto chaleco que cubre mis pechos. Me miro al espejo, me gusta esta imagen. Mi pelo cae suelto, llevo un rubio más oscuro con mechas rubias, y ondulado en las puntas. Así me gusta llevarlo siempre, y remato mi look con unos tacones que le dan el toque perfecto, me veo sexy. Ha pasado demasiado tiempo sin que esta imagen aparezca frente a mí. La adrenalina de volver a bailar inunda mi cuerpo, voy a entregarme al máximo y a disfrutarlo como nunca.

No quiero retrasarme. Miro mi reloj y todavía falta una hora para que llegue mi turno, tengo que relevar a uno de mis compañeros en la pista cubierta, pero quiero tomar un refresco con mis amigos porque me noto la boca seca por los nervios. Me dispongo a irme, pero alguien me sujeta por el brazo soltando un silbido de admiración. Me vuelvo para ver a quien pertenece esa mano y me sorprende ver a Víctor. No he sido consciente de su presencia.

—Espectacular,— dice sonriendo. Tiene una sonrisa preciosa, no es la que me roba la vida, pero no puedo negar el atractivo de Víctor. Al parecer estamos solos. Doy un recorrido con la mirada para ver si su novia está cerca, no quiero problemas con esa chica, y tampoco creárselos a él.

—No está aquí, quería hablar contigo sin que nos molestase, —levanta los hombros con gesto inocente, como si no acabase de decir que su novia molesta. No me gustaría que mi pareja hablase así de mí.

—Bueno... tú dirás... —antes de que acabe la frase me estrecha entre sus brazos y yo le devuelvo el abrazo. Es un gran amigo y siempre se ha portado muy bien conmigo, algo que él no puede decir de mí.

—Siento haber sido tan frío contigo, pero Ana es muy celosa, te juro que nunca se había comportado así hasta que hemos empezado a trabajar juntos en Demonia. Sabía de sus celos, pero se le están yendo de las manos, empieza a mosquearme de verdad,— habla contra mi pelo y me da un beso en la cabeza.

Nos separamos, pero no nos alejamos del todo, me mira a los ojos y luego detiene su mirada en mi boca. Lo que daría por poder enamorarme del chico que tengo frente a mí, poder hacer clic, borrar a Julen, y empezar una nueva vida con Víctor.

—No quiero que te enfades con ella por mi culpa, es normal querer conservarte, no eres fácil de encontrar, —le digo estas palabras que provocan que sus ojos se encuentren con los míos nuevamente.

—Pero tú no me quisiste...

—Víctor, no me digas eso, por favor, yo...

—Lo sé, lo sé, soy un idiota, perdona, pero es que Lucas tiene razón, hemos estado hablando de ti, de que es genial que hayas vuelto, y que estás más bonita que nunca, algo que parecía imposible— susurra sus últimas palabras. Cierra los ojos, y cuando los abre, veo reflejada la adoración que siente por mí—. Duele mirarte preciosa,— sonríe triste y yo también. Si pudiese amarlo...todo sería tan distinto, pero es el corazón es quien elige, nadie manda sobre él—. Me alegro de tenerte como amiga, no me odies por no poder olvidarte, eso es algo con lo que sé que tendré que vivir el resto de mi vida, no cambiará nunca, pero sé vivir con ello, no me mires con ojos tristes por favor.— Acaricia mi cara con sus dedos, me odio tanto a mi misma por herirlo, por no poder corresponderle. Sé lo que es eso, entregar tu corazón y que no lo quieran. Creí ser amada, tal vez lo fui un tiempo, pero el hecho de que no regresara a buscarme, sólo me ha hecho pensar, que fui la única que sintió la magia que nació a través de una mirada aquella noche cuando nos conocimos.

—Nunca podría odiarte Víctor, eres un buen amigo. Siempre te has portado genial conmigo a pesar de que yo he sido un completo desastre contigo. Sabes que desearía que las cosas entre nosotros hubiesen sido de otra forma,— aparto la mirada, me cuesta enfrentarlo cuando me mira de esta forma, como si fuese lo mejor que le ha pasado en la vida.

—¿De qué forma?, —pregunta una voz femenina detrás de mí, y parece muy enfadada.

Nos separamos quedando uno al lado del otro. Sé de quién es esa voz y no ha debido de hacerle ninguna gracia encontrarnos en una situación tan íntima.

—Ana, no empieces y tengamos la fiesta en paz, —dice Víctor apretando los puños siseando entre dientes.

—Yo voy bajando...— digo dando dos pasos hacia la salida.

—¡No!— me grita su novia—. ¡Me vas a escuchar! Eres una guarra que quiere follarse a mi chico, te pillo zorreándole y ¿crees que te puedes ir como si nada? — se cruza en mi camino cortándome el paso.

—Te equivocas,— respira Valeria, relájate—. Sólo somos amigos, y desde hace un par de años concretamente, nada más. Confía en él, —contesto lo más serena que puedo, acaba de llamarme zorra y tengo ganas de cruzarle la cara, nadie me falta al respeto. No lo tolero.

—Confío en él, no en ti, zorra,— me vuelve a insultar escupiendo la puñetera palabrita. Madre mía, se va a liar, mi paciencia pende de un hilo—. ¡Todas queréis lo mismo de él! - grita cerca de mí cara y Víctor antes de que yo reaccione, porque mi paciencia se agotó, se interpone entre las dos, y para mejorar el momento, aparecen Marco y Lorena.

—¿Pero qué coño son esos gritos?, —pregunta Marco muy enfadado.

—Nada, ya bajamos a trabajar, — salgo de detrás del cuerpo de Víctor para salir por la puerta pero Marco vuelve a hablar.

—Quieta Val. - Me sujeta por el brazo cuando paso por su lado. Su voz es tranquila, pero no esconde su cabreo, sé que ahora viene lo bueno—. He escuchado gritos y sólo debería escuchar la jodida música de mi discoteca, nada más. -Se acerca hasta llegar a la parejita—. Mira Víctor, te lo dije, no paso por estas gilipolleces, si tu chica es celosa, este no es un buen lugar para que trabajéis juntos. ¡La quiero fuera ya!— grita haciendo que todos demos un respingo salvo Víctor que mira al suelo, se siente avergonzado. Él no tiene la culpa de que la loca esta haya perdido los papeles—. No pienso tolerar que insulte a ninguna de sus compañeras, y por supuesto, muchos menos a Valeria.— Tengo que hacer algo.

—Por favor Marco, no lo hagas — le suplico. Mi jefe me mira sorprendido—, no seas tan radical.— Me giro hacia Ana para hablarle muy claro—. Mira bonita, — digo señalándola—, estás dónde estás, y esto es lo que hay: si quieres seguir aquí sin problemas, supéralo. Víctor es un chico que está como un queso, y ahí fuera, hay muchas chicas que aparte de ti tienen ojos en la cara, pero piensa, que la que se lo folla luego en casa eres tú, porque te aseguro que no es un capullo que se tira todo lo que le cae encima. Confía en él, antes de dará una patada en el culo que engañarte— Sin más, me largo de esa sala dispuesta a comerme la noche que tengo por delante, necesito bailar y olvidarme de este momento tan desagradable. Jorge viene a mi encuentro a mitad pista, nos miramos, y al mismo tiempo que chocamos nuestras caderas gritamos:

—¡Bailecitoooo!
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—ERES la mejor nena, todavía tengo agujetas en el estómago de tanto reírme —dice Jorge.

—Ahora me río también, pero en ese momento echaba humo, esa tía está zumbada, una oportunidad más por petición de mi gogó favorita. — comenta Marco—. Nos dejaste con la boca abierta,— me pasa un brazo por los hombros—, pero vamos, la pusiste en su sitio como está mandado. - me da un beso en la mejilla—. Se ha disculpado conmigo y con los compañeros, es lo menos que podía hacer esa loca celosa.— La verdad un poco de miedo sí que da. Me ha estado observando toda la noche, Víctor lo ha pasado fatal, no he vuelto acercarme a él para evitar más conflictos.

—Eso está bien, pero no deja de tener un problema, y ya veremos cómo termina todo,— concluye Lorena—. No me gusta nada, el pobre Víctor no sabe la cruz que se ha buscado con esa mujer.

—Bueno, vamos a ver cómo van las cosas,— digo—. Yo no he vuelto a hablar con ella, lo intentaré más adelante, cuando las aguas se calmen un poco, no pienso dejar que manipule mi amistad con Víctor, le tengo mucho cariño, y me jode que por una chica no podamos hablar tranquilamente.

—Val, la quiero lejos de ti,— sentencia Marco—, un problema más, y a la puta calle.

Estamos sentados en una terraza, desayunando, es nuestro ritual después de trabajar en la discoteca toda la noche. Los recuerdos, tan incansables como siempre, me siguen persiguiendo, pero intento mantener mi estado de ansiedad a raya, no quiero que nadie salvo Jorge, se dé cuenta de todo lo que me está pasando al regresar a Ibiza. Estoy muy cansada después de tanto tiempo sin bailar, he notado mucho la falta de práctica, pero me lo he pasado genial a pesar de todo, allí arriba me sentía poderosa. Tampoco es que me crea la mejor, siempre hay que tener los pies en la tierra en esta vida, pero a nadie le amarga un dulce. Sentirse admirada, me anima a disfrutar de cada minuto que me fundo con la música, y porque bailar me sumerge en otra dimensión, me olvido de todo. En una discoteca, en casa, el lugar es lo de menos, me da igual, música más baile en cualquier lugar son un buen relajante para mí, lo peor de mi vida desaparece durante unos segundos.

Este verano llevo el pelo más largo, mi melena rubia y brillante, el color que llevo resulta más natural que el que llevaba antes con unas ligeras mechas claras que resaltan mucho más mis ojos, y dulcificando mi cara. Me cuido mucho el pelo, es una buena seña de identidad. Hacer deporte es otro de mis momentos relajantes, elimina grasa y problemas por unos minutos. Nos ha venido muy bien para quemar también el estrés de las clases estos dos años, eran los pocos momentos que teníamos para desconectar de la universidad en nuestra hora y media de ejercicio al día. Sé que he cambiado, tengo veinte años, y mi cuerpo es ahora el de una mujer, o eso dicen, el de una auténtica modelo. Exagerados. Tuve con Jorge una pequeña experiencia en ese sentido, pero no es mi mundo, lo mío es la moda pero a otro nivel, quería ser Relaciones Públicas de una firma de moda, y lo he conseguido. Una que empieza a florecer, y que esperemos que con el tiempo, se convierta en algo grande. Es un gran reto y un honor que cuenten con Jorge y conmigo para formar parte de esto, estamos muy ilusionados, porque es uno de nuestros sueños hecho realidad.

—Os voy a echar mucho de menos chicos, — nos dice Lorena—, quiero recibir muuuuchas llamadas. Como pase más de una semana sin saber de vosotros dos,— nos señala con el dedo—, me planto allí y os arranco los pelos.

—Te lo prometemos mami,— le mando un beso—, también te vamos a extrañar mucho, a todos los que dejamos aquí. Será muy difícil alejarnos de vosotros, — le contesto. Marco se ha levantado para hablar por teléfono, lleva una hora colgado del móvil y no deja de reírse. Vuelve a la mesa una vez finaliza la llamada.

—¿Tengo que sacarle los ojos a alguna mujer que tiene a mi novio media mañana al teléfono?,— pregunta fingiendo un enfado. Marco le guiña un ojo, y luego me mira.

—No, una mujer no, pero sí un gran hombre, uno de los mejores,— Se me corta la respiración. No necesito saber más—. Julen me ha llamado para ver qué tal va el inicio de la nueva temporada.— Todos vuelven sus ojos hacia mí—. Sabe que he tenido problemas y lo tengo pegado a mi culo porque quiere ayudarme. Es un gran amigo, siempre dispuesto a ayudar.

—Necesito ir al baño,— me levanto antes de que las lágrimas se escapen de mis ojos y puedan verlas, quiero llorar en silencio por unos minutos...Saber que estaba hablando con Marco, de alguna forma tan cerca de mí...me mata un poco más...
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JULIO pasa muy rápido. Disfruto como una niña este mes en Ibiza, he conseguido hacerlo, y me ha dado mucha pena tener que irme. Marco ha insistido en que nos quedemos hasta septiembre, pero es imposible, necesito estar con los míos antes de viajar a Nueva York, nunca me he alejado tanto tiempo de mi familia, y va a ser muy duro llegado el momento. No hubo más incidentes con la novia de Víctor porque se convirtió en ex -novia. No lo vi nada apenado por su ruptura y el resto de mis vacaciones en Ibiza, las pasó conmigo y mis amigos. El muy tonto intentó besarme, lo intentó varias veces. No llegué a enfadarme con él, pero terminé un poco harta de su insistencia. Hablamos antes de irme, me pidió perdón, pero que es un hombre enamorado, que no lo culpe por ello. No quiero perderlo como amigo, pero lo mejor entre nosotros es la distancia, quiero que encuentre a la mujer que se merece, que le entregue su corazón, el mío ya pertenece a otro hombre, ya tiene nombre y apellido.

Cuando regresé a Ibiza el año pasado, pensé que podría volver a verlo, Julen tiene una mansión y la isla suele ser un lugar de vacaciones para él y su familia. Estuve a punto de visitar al matrimonio mexicano, pero nunca fui capaz de hacerlo. No pude. Marco ha seguido hablando mucho con él, eso no cambiará, tienen muy buena relación, y le dijo que este verano tampoco vendría. No supe por qué, pero tampoco quise saber, la verdad, podría dolerme demasiado conocer sus motivos. Si ha rehecho su vida, es algo para lo que no estoy preparada, pero sé, que esa posibilidad existe. A mi jefe le molestó mucho mi actitud cuando me negué a hablar con Julen, alegando que no soy justa con él, y que el orgullo podría volverse en mi contra en el futuro. Pero sé que es lo mejor, no saber nada de él, de todas formas, él y yo estábamos sentenciados, ¿no? Julen a Manhattan y Valeria a Madrid. Me hubiese gustado volver a verlo, que regresara a buscarme dejándolo todo por él y empezar de cero. Lo hubiese hecho, irme con él. Pero Julen jamás regresó, por eso sé que todo fue un sueño, uno maravilloso donde amé y me sentí amada por un segundo.

Mis sentimientos por Julen siguen anclados en mí, inundando todo mi ser. Deseo como la idiota que soy, volver a sentir esos ojos azules calentando mi piel, anhelo cómo me miraban con lujuria, con pasión, haciéndome sentir la mujer más deseada de su mundo. Intenté arrancarlo de mi vida, de mi alma, una y otra vez he luchado porque el amor que siento por él se ahogase bajo el mar, creía que podía sacarlo de mi corazón, ¡pum!, una patada y fuera. Pero volver a Ibiza y recordar todo lo que he vivido a su lado, sólo trae de vuelta la evidencia de la verdad, que cuando me dejó se lo llevó todo con él, me dejó sin vida, sin aliento.

Estoy pasando las dos últimas semanas antes de ir Nueva York en casa de mi abuelo. Mi adorado Matías. Sus abrazos y sus besos, son los mejores del mundo, él me conoce mejor que nadie, más que mis padres y mi hermano, más que Jorge incluso, y sabe muy bien que los necesito, y que su nieta, está rota, pero también sabe, según palabras de un sabio anciano, que todo se arreglará, está convencido de ello. Su esperanza me hace sonreír, me gusta pensar en que volveré a ser feliz, es una de mis tareas pendientes en la vida.

Paseamos por los alrededores de la casa, mientras Rocco salta y corre cerca del río como un loco, le encanta meterse en el agua. Tiene una energía inagotable, pero disfruto viendo lo feliz que es y lo poco que necesita para serlo. Envidio eso. Los días en el campo hacen que duerma como un niño, toda la noche, ni siquiera se acerca a la mesa cuando cenamos para ver si alguien se solidariza con él y cede ante esos ojos tristones para darle algo que llevarse a la boca. Estaría comiendo todo el día. Mi pequeño grandullón, lo voy a extrañar mucho.

—Entonces, esta vez ha sido más fácil volver a Ibiza, — afirma mi abuelo mientras camino a su lado, cogida de su brazo.

—No abuelo, pensaba que sí.—Suspiro. A él no puedo engañarlo—. He intentado mantener mi corazón a raya, esforzándome por estudiar, centrándome en acabar la carrera, Jorge y yo no nos hemos dado ni un descanso, pero... está claro, que mis sentimientos van por libre. Todo sigue igual, no consigo olvidarlo, ya no puedo seguir con este dolor abuelo. Volver a Ibiza, sólo me ha recordado lo que ya sabía, que él sigue dentro de mí,— susurro.

—Sabes que tus padres siguen preocupados, y tú hermano también, porque ven que no pasas página, todos se dan cuenta por mucho que finjas otra cosa.— Nos paramos y me coge la cara con ambas manos—. Pero yo les digo que no hay de qué preocuparse, que todo se arreglará, —contesta besando mi frente y guiñándome un ojo.

—¿Y cómo es eso? ¿Mi adorado abuelito tiene un chico guardado en un baúl para mí y no me lo ha dicho? Muy mal yayo, muy mal,— digo apoyando la cabeza en su hombro y sonriendo. Me rodea con sus brazos y me estrecha contra su cuerpo. Me encanta como huele, mi casa, mi hogar. Así es cómo me siento en los brazos de los hombres de mi vida, porque ellos me cuidan y me protegen. Por un breve periodo de tiempo, Julen era el único que me hacía sentir así, protegida del mundo, como si fuese él quien tenía que tomar el relevo de los hombres que hasta ahora me habían cuidado, para hacerlo él. Me equivoqué claramente.

—No cariño, ojalá dependiera de mí el poder escoger a un chico para ti y que te hiciese feliz, no sería difícil, se que tendría una larga cola de hombres listos para ocupar tu corazón. Pero éste ya escogió, y hasta donde me ha enseñado el mío, nunca se equivoca.— Volvemos a retomar el paseo.

—Pues el mío se equivocó, fui muy feliz esas semanas con Julen, pero no debí enamorarme, él se iba, y yo seguiría con mi vida, teníamos que haberlo terminado antes de implicarme.

—Ángel, —me coge por los hombros para mirarme a los ojos—, el amor no lo decides tú, cuando dos almas se reconocen, no hay nada que las pueda separar. El amor más puro nace de los verdaderos sentimientos. Nada puede romper algo tan intenso como eso.

—Sí, un océano, —le sonrío con tristeza.

—No, ni siquiera eso. - Dice muy seguro—. Sé que vas a creer que este viejo pierde la cabeza, pero confío en los sentimientos, creo en el amor porque tu abuela me lo enseñó, y ella me espera, y ni siquiera la muerte, puede romper el amor verdadero de esta vida terrenal, ¿cómo un simple océano acabaría con algo tan puro?

—Nosotros hemos seguido con nuestra vida por caminos diferentes, él ya habrá rehecho su vida, han pasado dos años, ¿por qué crees que todavía esto tiene solución?— Sonríe—. Pasó y punto, tengo que superarlo, estoy muy sensible porque viajo a su lado del charco, pero voy a centrarme en mi carrera. Podré salir y disfrutar, conocer gente nueva, y espero volver a enamorarme, no me he dado esa oportunidad, y me la merezco.

—No ángel, el amor no es una oportunidad, no es algo que puedas elegir, es poderoso, único y lleno de esa magia de la que tanto me has hablado cuando lo viste la primera vez. El amor no se puede tocar, sólo sentir, es irrepetible cuando amas con el alma, no hay marcha atrás cuando te toca el corazón haciéndolo latir cada día por esa persona destinada para ti. Creo en el destino.

—Entonces voy a ser infeliz toda mi vida si no puedo olvidarlo abuelo, mi destino me esquivó.

—Escúchame. - Nos miramos a los ojos—. Cuando ves el amor sincero entre dos personas, confías en ellas, y sé que serás feliz, y con el hombre que tu corazón elija.

—Sé que siempre has confiado en que Julen y yo nos encontraríamos de nuevo, pero no es posible, además, me hizo daño, se fue y no regresó, se acabó...—susurro—. Tardaré en olvidarlo, pero lo conseguiré. Debo hacerlo.

—Te dijo que lo llamases si ibas a Nueva York...

—Nunca me escuchas,— lo corto un poco enfadada—, nunca lo llamaré, es imposible que pueda cruzármelo en esa ciudad tan grande. Abuelo, no viajo al pueblo de aquí al lado donde todos se conocen, voy a una de las ciudades más pobladas del mundo, disfrutaré de ella y de todo lo que me ofrezca. Jorge y yo en una nueva aventura, será perfecto, —contesto entusiasmada.

—Sabes una cosa ángel, — niego con la cabeza—. Sigo creyendo en la unión de las almas, a veces no todo sucede cuando queremos, sino cuando la vida lo determina. La vida es quien impone las normas por desgracia. Pero una vez el amor verdadero ha nacido, no hay océano, ni muerte, ni nada en este universo, que consiga destruirlo,— sus palabras siempre me hechizan, limpia mis lágrimas y sin decir nada más, acabamos el paseo, y volvemos a la casa para preparar la cena.

No puedo dejar de pensar en lo que me ha dicho mi abuelo, pero sé que no puedo creer en ello, no todos encontramos nuestro “felices para siempre”. No al menos como yo lo siento. Él fue un hombre enamorado y correspondid, y por ello confía en que todos algún día consigan encontrar el amor verdadero. De verdad quiero creer en el amor, pero no puedo, ya me conformo con sobrevivir a su amor...
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MIS nervios cada día están peor, faltan dos días, sólo cuarenta y ocho horas para subirnos en un avión, y voy a volverme loca antes de que llegue ese momento.

Aden, el directivo de Recursos Humanos, se ha puesto en contacto con nosotros para ultimar unas gestiones de nuestro contrato y también nos ha citado con él, el próximo jueves, en el edificio de la empresa, para firmarlo y conocer las instalaciones de J&Y. Ese es el nombre de la firma para la que vamos a trabajar y darlo todo, dispuestos a comernos el mundo en Nueva York. El mundo de la moda es muy competitivo, y J&Y está naciendo poco a poco, tiene mucho camino por recorrer en un mar de tiburones. Llegar al nivel de las grandes firmas es todo un reto, pero por ahora, el objetivo es dar el pistoletazo de salida que haga que todos nos miren. Como bien nos ha dicho Aden, tenemos que buscar clientes e inversores que quieran llevar a J&Y por todo el mundo a través de una gran campaña de lanzamiento, en la que Jorge y yo seremos piezas fundamentales. Tendremos que demostrar que no se han equivocado con nosotros, y eso, es algo por lo que hemos apostado, hacerles saber que somos buenos en esto, y que han elegido a los candidatos perfectos.

Cuando nos aceptaron en J&Y, Jorge y yo decidimos que viajaríamos con los deberes hechos, preparando varias ideas y proyectos que ayudaran a despegara la firma, todo listo para su lanzamiento. No queremos llegar con las manos vacías, que vean lo decididos que estamos a conseguir nuestros objetivos de llevar a la empresa a lo más alto. Este último año, las horas que pasamos trabajando en telecomunicaciones, aunque sólo fuese como estudiantes en prácticas, han sido muy enriquecedoras. Éramos uno más, y absorbimos grandes conocimientos de la experiencia de nuestros compañeros, de los mejores en sus ramas profesionales. Estar a su lado y enseñarnos todo lo que sabían, nos ha preparado para enfocar el mundo laboral con una excelente preparación, lo que fue un factor determinante a la hora de contratarnos en J&Y. Nos queda mucho por aprender, somos dos pollos en este mundo, pero el punto de partida, no podía haber sido mejor, tenemos unas buenas tablas sobre las que sostenernos para arrancar.

La entrevista que nos realizaron fue por video— conferencia, algo habitual hoy en día. Teníamos que dar un discurso pulido donde nos vendiésemos muy bien, por lo que nos mostramos seguros, tranquilos, lo más relajados posible ante los ojos de Aden, a pesar de que por dentro estábamos a punto de explotar por los nervios que nos consumían. Buscaban a gente joven, que hablase varios idiomas, y exigían un proyecto de presentación muy elaborado, y el que nosotros presentamos les encantó. Así que todo fue rodado, incluso me parece demasiado bueno para ser verdad, todavía no nos podemos creer la oportunidad que se nos presenta, porque no es fácil terminar la carrera y besar el santo. Ahí fuera existe una crisis económica mundial.

Perseguir mis sueños, se convierte en un sabor agridulce, separarme de los míos nunca fue fácil cuando estudiaba en Madrid, pero ahora todo es más complicado, porque no me voy a la cuidad de al lado, voy a saltar a otro continente. El dolor que conlleva alejarme de mi vida y mi familia, es el sacrificio para poder lograr mis metas laborales. Nuestra idea es recoger toda la experiencia, sólo algo temporal, para que podamos montar nuestra propia empresa en España. Queremos trabajar en nuestro país, en Valencia, y para ello, debemos saber cómo funciona el mundo en el que nos queremos meter, todo lo que nos puedan enseñar de moda y publicidad es poco. Aprender de los que llevan más tiempo moviéndose en estas aguas, es algo que no podemos desaprovechar, todo conocimiento es poco.

Mis padres están muy tristes, sobre todo mi madre que no deja de llorar y llorar, y me odio por provocar esa tristeza en ella. Siempre lo hace cuando me voy, es muy dramática, pero ahora no la culpo, la entiendo. Yo misma he llorado mucho últimamente cada vez que pienso en no verlos hasta la próxima Navidad. Van a ser unos meses muy duros...menos mal que tengo a Jorge a mi lado, creo que no me hubiese marchado de no ser así, no sería capaz de irme sola.

Mi padre, no ha dejado de abrazarme durante las horas que hemos estado juntos, soy su niña, su pequeña. Me ha apoyado más que mamá, ella ha tratado una y otra vez, de convencernos de que no nos vayamos. Sonrío al pensar incluso en la piña que ha hecho con los padres de Jorge, Rafa y Laura para sabotear este viaje, algo poco habitual en ellos el unirse a los tejemanejes de mi madre. En el fondo, sé que saben que es una gran oportunidad, pero somos sus hijos, nos quieren cerca, y eso también puedo entenderlo.

Estamos haciendo la cena de despedida, ha tenido que ser hoy, porque el domingo el día antes de irnos, como estaba planeada en un principio, no ha podido ser. Mañana Iván y Lucía se van de vacaciones a Ibiza dos semanas, me muero de rabia por no poder irme con ellos. Mi querido hermano ya es médico, todo un doctor, nada más y nada menos que un cirujano, y trabaja en el mismo hospital que mi madre y Laura. ¡Vaya cirujano! El más sexy y guapo de todos los del hospital. Mamá dice que tiene a las chicas y a las pacientes revolucionadas, cosa que no le hace mucha gracia a Lucía. Mi amiga ha resultado ser un poco celosona, pero, ¿quién no lo sería si sabes que tu chico es el centro de tantas miradas indiscretas? Es la cruz que tiene tener a un chico así de atractivo a tu lado, que las demás tenemos ojos en la cara. Supe lo que era eso por un corto periodo del tiempo, el ver cómo las mujeres intentaban meterse en los pantalones de Julen.

Lucía está a punto de acabar la carrera de enfermera, así que no creo que tarden en trabajar juntos si la oposición se le da bien. ¡Qué tiemblen las chicas del hospital Santo Rey!

Los miro a todos y se me llenan los ojos de lágrimas, veo a Rocco saltando feliz cerca de mi abuelo, se me parte el corazón no poder ver esta imagen en meses. No quiero que me olvide, es mi pequeño grandullón, me ha hecho tanta compañía este último año, ha convertido mis momentos tristes en otros muy dulces con su cariño, con sus babosos besos, con su tierna compañía. Siempre me lo ha dado todo sin pedir nada a cambio, porque los perros son fieles, tiernos, agradecidos, no puedo imaginar mis días sin él después de tenerlo un año a mi lado. Me voy... lo dejo,... pero me siento feliz por él, porque mi familia lo va a cuidar, será el perro más consentido del mundo, especialmente por un anciano que se deshace en mimos con Rocco.

—Ángel... ya estás llorando, demasiado pronto, ¿no crees?,— Mi padre. No puedo evitarlo, los miro a todos y las lágrimas corren solas por mi cara.

Me levanto de la silla y corro a su regazo, el resto de mi familia se mueve a nuestro alrededor, charlando y bebiendo. Papá y yo somos los únicos que nos hemos quedado sentados hablando en la mesa del jardín, donde hemos cenado esta noche.

—Papá... te voy a echar tanto de menos, no me odies por irme, tengo que hacerlo, te quiero, os quiero mucho, a vosotros, al abuelo, y a mi pequeño...— no puedo dejar de llorar—, pero me duele tanto irme, siento un nudo en mi estómago...

—Sssshhh, lo sé pequeña,— me acuna entre sus brazos—, lo sé, el mismo que tengo yo porque la niña de mis ojos se va lejos, pero ya es toda una mujer, y tiene que elegir su propio camino— mi padre me abraza fuerte y besa mi pelo—. No te odio cariño, nunca podría, sólo soy un padre egoísta al que le gustaría tenerte siempre a su lado. Tu madre y yo hicimos nuestra vida, ahora os toca a vosotros elegir la vuestra, y sé que no es fácil, pero nadie dijo que lo fuera.

En ese momento, mi madre aparece a mi lado, me levanto y me abraza, me quedo en medio de los dos porque mi padre me imita al levantarse también.

—Mi niña, — mi madre es un mar salado como yo. Me besa en la mejilla antes de hablar. — Sé que mamá se ha puesto muy pesada, que siempre lo hago, pero te apoyo, de verdad que sí. Pero entiende que cuando no tengo cerca a mis niños, siento que me falta el aire, me falta parte de mi corazón. Pero os entiendo, de verdad que sí cariño.

—Te quiero mamá, nunca lo olvides,— sollozo, aspiro su aroma, quiero llevarme el de cada uno de ellos conmigo—, sois lo más importante, mi familia y mi perro, os quiero, y os voy a echar muchísimo de menos.

Levanto mi cabeza del cuello de mi madre y detrás de ella, derramando lágrimas por sus mejillas, está mi hermano Iván que no deja de mirarme. Corro a sus brazos, ellos son mi casa, siempre han sido mi hogar, hemos estado muy unidos, apoyándonos en todo momento, y esto es lo peor de perseguir tus sueños, separarte de ellos, de lo que hasta ahora ha sido toda tu vida.

—Te quiero cielo, cuida mucho de papá, de mamá y del abuelo, a Rocco contigo sé que no le va a faltar de nada, pero háblale de mí ¿vale? No quiero que me olvide, — mis sollozos no cesan, no puedo detenerlos, parpadeo porque la humedad de mis ojos me nubla la vista.

—Y yo quiero que no dejes de llamarnos todas las semanas,— Iván llora apoyando su mejilla en mi cabeza—, y si aquello es demasiado para ti, vuelve a casa, si no eres feliz vuelve ángel, no quiero que te sientas mal en ningún momento. Te quiero, todos te queremos, y te apoyamos, esto es importante para ti, por lo tanto también lo es para nosotros.

Como una verdadera reunión familiar, no puede faltar el pilar de mi familia. Mi abuelo me acaricia la cara, el resto de personas que nos acompañan esta noche, respetan nuestro momento, dándonos la intimidad que necesitamos.

Levanto los ojos y lo miro, le doy un beso fuerte a mi hermano, él me besa la frente. Mi abuelito me mira y en segundos sus brazos me envuelven y me acunan.

—Mi pequeño ángel, vas a estar bien, todo esto es por algo bueno, siempre hay que sacrificarse en la vida para llegar al final de lo que buscamos, pero merecerá la pena. Nosotros te esperaremos aquí para celebrar las navidades contigo, como siempre, todos juntos, y tú vendrás cargada con muchas historias que contarnos. Eres valiente, vas en busca de tu sueño, y estamos todos contigo, apoyándote en tu decisión, algunos poniéndotelo un poco difícil— mira a mi madre, con un ligero reproche en su mirada—, pero porque te queremos muchísimo.

—Y yo abuelo, yo...yo os necesito, y os quiero demasiado, sé...sé que soy muy afortunada por teneros a mi lado, y os doy las gracias por eso, pero me cuesta tanto alejarme, no es fácil,— lloro y lloro.

Entonces, cuando creo que nada puede ser más perfecto en este momento agridulce y familiar, noto algo en mi pierna derecha. Rocco. Mi pequeño, reclama su abrazo, él también es de la familia, me lo está diciendo con sus ojitos tristones.

—¡Oh pequeño!— me arrodillo y envuelvo su cuello—, tú....— mis lágrimas caen sobre el suave pelo de su cuello,— tú no me olvides, te traeré regalos, pelotas de esas que tanto te gustan, cuida de todos también, volveré pronto.— Lo miro y me regala uno de sus dulces lametazos, es su manera de decirme te quiero—. Y yo cariño... yo te también te quiero, ojalá pudiese llevarte conmigo.

Después de uno de los momentos más emotivos de mi vida, que hace me sienta la chica más afortunada del mundo, nos sentamos a comer con mis amigos Lucía y Jorge, y los padres de éste. Hoy me despediré de ellos también, el domingo no vendrán al aeropuerto, no quieren vernos embarcar en el avión, se les hace muy duro ver desaparecer a su hijo por un largo periodo de tiempo.

Rodeada por mi familia, sonrío feliz. Charlamos entre risas y anécdotas, pero sé que todavía quedan muchas lágrimas que derramar, muchas quedan por venir, pero ahora toca disfrutar. Quiero recordar sus sonrisas, llevármelas conmigo a Nueva York, y que ellos me vean feliz, porque soy feliz. Al menos, durante unos segundos nadie puede robarme eso.
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—YA está hecho nena, estamos en un avión volando a Nueva York, ¡esto es una pasada! ¡Allá vamos América!,— grita Jorge entusiasmado. La mujer que está a su lado sonríe por los comentarios de mi amigo, yo también.

—Menos mal que siempre te tengo conmigo, te juro que sin ti me derrumbaría, nunca me habría ido de Valencia, ha sido demasiado duro separarnos de la familia, —le digo recostando mi cabeza en su hombro.

—Sí, tenemos una maravillosa familia, son perfectos, cuesta marcharse de su lado. Ojalá todo el mundo pudiese decir lo mismo de la suya - Asiento mientras besa mi cabeza—. Iván y Lucy se quedan en casa de Marco ¿no?

—No, al final han cambiado de idea. Iván prefiere tener más intimidad con su chica y no quieren molestar.— Me encojo de hombros—. Se han quedado la casita en la que estuvimos nosotros. Ya sabes cómo van estas cosas, nosotros tampoco quisimos ir a su casa.

—Sí es verdad, no es lo mismo tener tu propio espacio, y sobre todo cuando se trata de disfrutar con tu pareja...y cambiando de tema,— dice con aire misterioso mientras mira una revista de moda—, he estado mirando por internet las páginas de nuestra nueva empresa, y tenemos una jefa muy guapa.

—Pues yo no he visto nada, no había mucho que ver en la página web de J&Y.

—No en esa página, esa está un poco verde todavía. Estuve husmeando en otra de cotilleos, fue de casualidad. No pone mucho de su vida, y la foto es muy mala la verdad. Su padre es multimillonario. Supongo que pertenece a una de las familias de la alta sociedad de Nueva York.

—No lo dudes.— Suspiro y me pongo lo más cómoda posible sobre mi asiento—. La pastilla para los nervios me está haciendo efecto, me estoy relajando y creo que voy a dormir, nene.

—Pues descansa. Estas últimas noches no has dormido nada, y no tienes muy buena cara, y el jueves tenemos que estar espléndidos. Duerme nena, yo también voy a cerrar los ojos un poco. Luego hablamos, que horas de viaje tenemos para ello.

—Bien, luego hablamos, mmm,....

Unas horas más tarde...

¡Aterrizamos en Nueva York! ¡No me lo puedo creer, estamos aquí por fin! Le pedimos a una chica que pasa por nuestro lado, que nos haga nuestra primera foto sobre suelo americano. Esta foto marcará un antes y un después, ¡nuestra aventura americana acaba de empezar!

Cogemos uno de los famosos taxis de esta gran ciudad, esos que todos conocemos por las películas. Sé que hay cientos, creo que mi padre me dijo que llegaban hasta 13.000, las calles parecen ríos amarillos, es maravilloso poder verlo con tus propios ojos.

¡Estamos en la gran manzana, en Nueva york! No dejamos de repetirlo, se nota que somos una par de guiris, pero es que somos nuevos en la ciudad y lo que nos rodea impresiona mucho. Espero que merezca la pena haber cruzado el charco y que todo lo que vivamos aquí sea una grata experiencia para Jorge y para mí. Venimos con la maleta cargada de ilusiones y muchas ganas de trabajar, de recorrer cada rincón de este maravilloso lugar... Nueva York, ¡la capital del mundo!

Después de media hora en el taxi, en el que su conductor apenas habla con nosotros, nos lleva directos a la isla de Manhattan. La empresa se ha encargado de buscarnos un apartamento en el que instalarnos ahorrándonos ese trabajo, todo un detalle por su parte. Nuestra idea era alojarnos en algún hotel hasta poder encontrar un piso, pero gracias a Aden, todo está arreglado desde que aceptamos el trabajo.

Llegamos a nuestra calle, que es una zona de apartamentos preciosos y uno de los barrios más lujosos de Manhattan, la zona de Upper East Side, situado entre East River y Central Park, en la mitad este de la isla. Parece una urbanización de lujo, el coste del alquiler entra dentro de nuestras posibilidades, y sabiendo lo cara que es la vida en Manhattan, el precio es una auténtica ganga. Sería imposible encontrar algo así por lo que pagaremos al mes en todo Nueva York, hemos tenido mucha suerte.

Fue genial moverse entre la marea amarilla de taxis, pero me dejó con la boca abierta ver nuevamente los rascacielos que acampan en la ciudad, son impresionantes. Es un lugar increíble, me encanta saber que estoy rodeada de tantos barrios, de tantas culturas, y nosotros pensamos recorrer cada rincón de toda esta maravilla, empapándonos de esta vida tan diferente a la que dejamos en Valencia.

—¡Vaya, menudo barrio de pijos nos ha tocado nena, esto es alucinante!— me dice Jorge mientras miramos las casas y los edificios que forman parte de nuestro nuevo barrio.

—Sí, es alucinante todo, ¡me encanta!— doy saltos como una niña y batiendo las palmas.

Pagamos al taxista, que nos ayuda a bajar las maletas, y somos conscientes de que en la entrada de nuestro apartamento, nos espera una chica. Ella debe de ser Kassi. Aden nos informó que una compañera de J&Y nos esperaría para enseñarnos la nueva casa en la que viviremos los próximos dos años y darnos la copia de las llaves.

Nos acercamos a ella y nos recibe con una gran sonrisa. Me gusta su estilo nada más verla.

—¡Hola chicos! Vosotros debéis de ser Jorge y Valeria, encantada de conoceros. Yo soy Kassi, y estoy aquí para daros la bienvenida a Nueva York y a nuestra empresa, J&Y— parece que lo haya estado ensayando. Es fantástica, me gusta, me gusta mucho su entusiasmo.

—Hola Kassi,— le sonreímos mientras nos acercamos. Soy la primera en darle la mano, pero ella no se lo piensa y me da dos besos.

—Así es cómo os saludáis siempre, ¿no? -Asiento mordiéndome el labio porque estoy a punto de soltar una carcajada.— Oye, que no todos los americanos tenemos un palo metido en el culo, algunos somos muy, pero que muy sociables.

—Hola, encantado de conocerte, — dice Jorge partiéndose de risa y recibiendo su dosis americana de cariño. Lo que yo decía, esta chica que gusta.

Su acento americano es fuerte, contrasta con su pequeño tamaño. Es agradable, pero lo que más me impacta es su naturalidad, me recuerda mucho a una morena que conozco muy bien. Creo que ya tenemos una aliada dentro del trabajo. Parece muy extrovertida, de esas personas que siempre están de buen humor. Posee una belleza dulce, tiene unos ojos marrones, envueltos por una cara de niña, con el pelo de color castaño que cae por encima de sus hombros. Es bajita y delgada, con un estilo muy particular a la hora de vestir, cubre su cuerpo ropa muy colorida y llamativa. Es de esas personas que te cae bien de inmediato en cuanto las conoces. Me gusta, me gusta mucho.

—Vamos dentro y os enseño vuestra nueva casa, seguro que estaréis muy cansados después de tantas horas de vuelo, y yo os quiero totalmente recuperados, necesitamos llevar el barco a toda máquina. ¡Vamos a crear un gran revuelo en el mundo de la moda chicos, y vosotros formaréis parte de esta gran revolución!,— dice sin dejar de hablar y mover las manos. Es muy graciosa.

—Puedes contar con ello, —dice Jorge riéndose por sus palabras. Esta chica es todo un torbellino.

—Cuenta con nosotros, estamos más que dispuestos,— contesto sonriéndole y nos guiña un ojo.

—¡Así me gusta equipo, esa es la aptitud, siempre preparados para lo que se presente!— lo que yo decía, es estupenda.

La fachada exterior, me recuerda a los apartamentos americanos que salen por la televisión, pero esta está construida en ladrillos blancos, y con un pequeño jardín que da la calle, con sus verjas individuales que distinguen el espacio de cada casa. Por dentro no tiene nada que envidiar a lo que acabamos de ver, resulta estar prácticamente nuevo y con una decoración muy moderna. Cuando entramos, vemos un aparador con un gran espejo encima en tonos plateados, es bastante original. El suelo es todo en parquet oscuro, muy bien conservado, creo que poca gente ha vivido aquí. Hay tres habitaciones cada una con su baño correspondiente, una de matrimonio que me adjudico de inmediato por el enorme vestidor que tiene y Jorge acepta sin problema, aunque eso me cuesta hacer el primer turno de limpieza. Un gran vestidor bien lo merece. Una cocina completa presidida por una isleta con taburetes alrededor y que comunica con el salón, todo diáfano, sin ninguna pared salvo las que separan las habitaciones que se encuentran al final siguiendo un pasillo. Lo mejor, son los enormes ventanales que van desde el suelo hasta el techo y que miran a la calle, puedes ver el increíble Central Park, pero sobre todo, la bella imagen del río East River.

—Vaya vistas nena, —dice Jorge rodeándome con su brazos por detrás mientras miramos por la ventana—, me parece que el precio del alquiler es muy inferior de lo que tendría que costar realmente, ¿no crees Kassi?

—Son apartamentos que pertenecen al padre de Yara,— nuestra jefa—, el uso que les han dado es exclusivamente para trabajadores de sus empresas. Ahora, como su hija tiene la suya propia, le cedió algunos por si sus empleados los necesitaban. Fue una gran idea, por eso el coste del alquiler es más bajo de lo habitual, se lo puede permitir, creedme. ¿Os gusta?

—Nos encanta, ¿verdad cariño?— le pregunto a Jorge.

—Sí nena, Tú y yo vamos a divertirnos mucho aquí.

Escuchamos un carraspeo y ambos nos giramos para mirar a Kassi, que nos observa con una pícara sonrisa. Jorge y yo nos miramos y estallamos en carcajadas.

—¿Qué ocurre chicos?, —pregunta sorprendida con los ojos muy abiertos.

—¡Ay Kassi! — sé lo que ha pensado, le pasa a mucha gente—. Jorge y yo no somos pareja, somos amigos desde niños, y tú dirás que eso que tiene que ver, pero yo te digo que mucho. A él y a mí nos gustan las mismas cosas, más bien, las personas que pertenecen a un determinado sexo, ¿me entiendes?, —le pregunto guiñándole un ojo—. Aquellas que suelen de traernos de cabeza a las chicas cuando...

—¡Oh! - se lleva las manos a la boca interrumpiendo mi discurso sobre los hombres—. ¿Cómo puedes hacerle eso a las mujeres de esta cuidad Jorge?— le reprocha frunciendo el ceño—. ¡Cada vez quedan menos para nosotras chica, que le vamos hacer!—Suspira derrotada—. Guardad el secreto, en la oficina habrá muchas que se van a volver locas cuando lo conozcan, me reiré de más de una cuando las vea fracasar en sus intentos por seducir al guapo español. No es nada personal, creo que todos nos llevamos bien, pero disfrutaré con ello por un tiempo,— se ríe de su propia ocurrencia.

—¡Qué bruja!, —dice Jorge.

—No, no, no, sólo es diversión. - Ahora se pone un poco seria—. En serio, nos llevamos todos muy bien, de verdad. Yara, ha creado una gran familia a su alrededor, no tolera que nadie pise a nadie en el trabajo, para ella es muy importante que todo el mundo trabaje respetando a sus compañeros y que no surjan problemas. Es la mejor, ya lo comprobareis vosotros mismos, aunque no os prometo que no surjan inconvenientes, son muchas horas, juntos, y por supuesto que los habrá, pero en nuestra mano estará solucionarlos.

—Tenemos ganas de conocerla,— afirmo.

—Pronto lo haréis. Está en París, ha ido porque quería recoger ideas para sus futuros diseños. Europa es un gran referente de la moda a escala mundial, eso vosotros lo sabéis muy bien, y España también, donde planeamos llegar pronto, por eso estáis aquí, para ayudarnos a conseguirlo.

—No lo dudes, haremos todo y más, —confirmo.

—Por supuesto, —me apoya Jorge.

—Bueno, os dejo para que descanséis, y espero veros pronto, no sé si Aden os lo comentó, pero os lo digo yo porque a veces lleva tantas cosas a la vez que se le va la cabeza.— Pone los ojos en blanco—. Sé que el jueves firmabais el contrato, pero os necesitamos un día antes, ¿podéis venir el miércoles y comenzar ese mismo día?

—¡Síiiiiii! —contestamos ambos a la vez chocando las caderas,— ¡¡bailecito!!

—Vaya, eso sí que es entusiasmo,— sonríe al mirarnos hacer el tonto—. Pues nos vemos el miércoles. Os dejo mi número, así podemos estar en contacto para cualquier cosa, sé que Aden debería ser vuestro guía los primeros días, pero podéis contar conmigo también para ayudaros en todo lo posible. Además, casi seguro que yo estaré a vuestro lado en todo momento, Aden suele estar muy ocupado y no puede partirse en dos.— Nos tiende un papel con varias anotaciones—. Aquí os he apuntado aquellos lugares imprescindibles que necesitáis conocer. Supermercados, hospital más cercano, líneas de metro, ¡ah! Habéis visto que el famoso Central Park, está a tres minutos, podéis ir a dar grandes paseos por allí, salir a correr, lo que os apetezca, esta gran ciudad está muy bien comunicada, las líneas de metro y los taxis son vuestro seguro para llegar puntuales a cualquier sitio que pretendáis ir. No os recomiendo un coche porque aparcar casi es imposible y moverse por las calles casi peor. Pero sí os digo, que tenemos parking privado para los trabajadores cuando vayáis a trabajar, así que si queréis podéis acudir en vuestro propio coche, pero eso sí, a madrugar mucho, sino, os recomiendo el metro. Yo casi siempre lo cojo, no soy de levantarme temprano.— Suspira para coger aire. Vaya discurso que nos ha soltado de un tirón. Jorge y yo nos miramos y sé que estamos pensando lo mismo. ¡Esta chica es genial!—. Y después de todo este rollo que os he soltado, nos vemos el miércoles, y espero que también podamos vernos fuera del trabajo y divertirnos.

—No lo dudes, eso es algo que nos apetece muuuchooo,— dice Jorge.

—Muchas gracias por todo Kassi, te agradecemos todo esto.

—No es nada, sé lo que es venir de fuera, pero otro día os lo cuento, ¿ok?— Se acerca y nos da dos besos a cada uno—. Os veo en J&Y. Bienvenidos chicos, nos vamos a llevar muy bien, y Jorge, guarda tu secreto por mí, no ligues con los chicos de la empresa durante unos días,— le guiña un ojo a Jorge.

—Hecho.

Y aquí estamos, en Manhattan, mi nueva vida ya ha comenzado...y mi pasado debe quedar atrás...Adiós Julen...


7



LLEGAMOS a las oficinas de J&Y sobre las ocho de la mañana, la cita con Aden es a y media, así que vamos bien de tiempo. Ha sido fácil llegar, rectifico, hoy ha sido fácil llegar, porque el día anterior, que salimos para conocer la zona, nos perdimos varias veces equivocándonos con las líneas de metro para poder estar hoy aquí puntuales. Trabajamos nada más y nada menos que en la Quinta Avenida, es una de las calles más caras del mundo. Es enorme, tiendas, hoteles, lo más exclusivo de Nueva York está aquí, y muy cerca de casa, podríamos venir andando si quisiéramos. Lo del metro ha sido más porque nos ha gustado la experiencia del día anterior por mucho que nos perdiésemos. Nos sentíamos como dos adolescentes que se escapan de casa dentro de un film americano. Fue una anécdota graciosa cuando comprobamos lo cerca que está el trabajo de casa, nos echamos a reír a carcajadas porque nos perdimos varias veces, sin saber que con un pequeño paseo, llegábamos J&Y, y por no preguntar a los viandantes como tenía que ser, metimos la pata. Nos gusta el riesgo.

Entramos en el rascacielos donde están las oficinas, es el más moderno de los cuatros que aparecen ante nuestros ojos. Kassi nos informó que los tres que lo envuelven, también forman parte del imperio empresarial de la familia de Yara. Los edificios que nos respaldan son mucho más altos, especialmente el situado en el centro. Los cuatro edificios tienen las iniciales sobre la puerta de acceso J&A, es el nombre de la empresa del padre de Yara, y unos hermosos jardines que rodean toda la instalación. Son torres regias, soberbias, todas ellas vestidas en cristal negro, demostrando el poder que se maneja en su interior. El nuestro, unas plantas, más pequeño, combina los colores gris y negro, lo hace distintivo de los demás, a la par que más moderno.

Hablamos con el portero y nos indica la planta a la que tenemos que subir, esperaba nuestra llegada. Mi corazón late muy deprisa, creo que está a punto de explotar por lo nerviosa que me encuentro.

—Tranquila nena, —dice Jorge abrazándome mientras entramos en el ascensor dándome un beso en la cabeza—, todo va a salir bien, respira, estoy a tu lado, como siempre.

—Lo sé, estoy mejor, gracias. No sé que me ha pasado,— estoy más relajada mientras se detiene el elevador.

—Es normal, los nervios.

El ascensor se abre y aparece ante nosotros una cómoda recepción con dos sofás de cuero blanco para que la gente que tenga que esperar pueda sentarse cómodamente. Una mesa de madera y un sillón del mismo color ocupados por una chica morena vestida con un traje chaqueta en negro, que trabaja muy concentrada en su ordenador, aparecen frente a nuestros ojos. Tiene un auricular colgado en su oreja derecha para atender las llamadas. También hay dos enormes puertas de cristal que separan este espacio de lo que parece ser el resto de la planta de nuestra nueva empresa. Vemos a varias personas sentadas en sus cubículos, por lo que podemos apreciar que todo el mobiliario que preside la sede es de un blanco puro, sobre un suelo de color crema en el que te puedes ver reflejado de lo impoluto que está.

—Hola buenos días,— nos saluda levantando la cabeza del ordenador—, ustedes deben ser Jorge y Valeria, l..

—¡Hola gente! —Kassi aparece interrumpiendo a la joven que nos estaba hablando con su energía habitual y vestida de amarilla dentro de un vestido que solo puede llevar ella—, habéis llegado pronto.— Está preciosa, está claro que cada uno tenemos nuestro estilo, y este es el de Kassi.

—Si quieres, podemos esperar si no es un buen momento, —dice Jorge.

—No, es perfecto, además Yara está aquí, ha vuelto antes y os quiere conocer. Aden está ocupado, le ha surgido una reunión de última hora, os pide disculpas.— Ambos asentimos—. Esta joven tan guapa es Lauren, nuestra recepcionista, no entra nadie sin pasar antes por su interrogatorio, así que no intentéis colar algún amante para montároslo en la oficina, mañana lo sabremos todos, —comenta Kassi entre risas.

—¡Oh vaya presentación de mierda que has hecho de mí Kassi! Van a pensar que no soy nada discreta. Por favor,— nos mira con ojos suplicantes—, no le hagáis caso, no soy nada cotilla, bueno, lo normal, ¡como todos vamos!,— dice abriendo mucho sus ojos negros. Se levanta de su silla y se acerca a nuestro lado. Es una chica alta y con mucha presencia, debe de tener cerca de treinta años, y está muy sonrojada ahora mismo por culpa del terremoto Kassi.

—Gracias Lauren, encantada de conocerte, — la saludo estrechando mi mano con la suya, sonriéndole, la compadezco. Debe de llevar un tiempo aguantando las bromas de Kassi.

—Lo mismo digo,— responde Jorge,— y tranquila, ya la vamos conociendo,— señala con la cabeza a la culpable.

—Ufff, menos mal, porque a veces me desespera con algunos compañeros nuevos, —dice Lauren suspirando y levantando ambas manos al cielo.

—Vamos, os voy a dar un rodeo por la planta y así os familiarizáis con los compañeros y la oficina, y por último, iremos a conocer a Yara, que está en su despacho muy deseosa de conoceros. Sólo faltabais vosotros, ahora ya estamos todos los que tenemos que ser.

Nos enseña cada rincón, todo el mobiliario mezcla armónicamente lo moderno y lo clásico, resulta muy elegante, y entra mucha luz por todos lados a través de esos cristales opacos que visten el edificio y que te permiten ver el exterior con unas vistas impresionantes. Visitamos dos salas de reuniones, una es más grande que la otra, muy bien equipadas con lo necesario para llevar a cabo las charlas que aquí se desarrollen.

Somos presentados a nuestros nuevos compañeros de trabajo. Saludamos a Aden, aparece frente a nosotros una vez ha terminado su reunión, y tengo que decir que en persona es mucho más guapo de lo que me había parecido por la webcam. Es alto y delgado, nada corpulento, de pelo rubio y perfectamente cortado, y esconde detrás de sus gafas unos ojos castaños. Es atractivo, las chicas de la oficina estarán felices de tenerlo como jefe. Parece muy sorprendido al verme, nos saluda con un apretón de manos, pero la mía la sujeta más tiempo de lo habitual, lo que me hace sentir un poco incómoda, pero sonrío lo mejor que puedo. En el departamento de recursos humanos, Kassi nos enseña su cubículo por si la necesitamos para cualquier cosa, y como no podía ser de otra forma, está hecho un desastre de papeles, latas de refresco...Vamos, todo lo que Kassi parece representar. Niego con la cabeza mientras ella se encoge de hombros sonriendo como si nada. Cuando Aden se aleja porque debe seguir con sus obligaciones, Kassi comenta sin su habitual alegría:

—Creo que has impresionado a Aden, Valeria,— parece que no se llevan bien por su tono de voz. Sigue con su mirada los pasos de Aden, y cuando él entra en su despacho, recupera su habitual simpatía—. Pero chica, también a toda la ciudad de Nueva York, porque si no te lo he dicho, te lo digo ahora, eres una mujer muy bella.

—No seas exagerada Kassi,— le digo.

—Déjala, nunca ha sido consciente del efecto que causa en los hombres, eso es algo que me gusta de mi chica, que no se lo cree. Es la más bella, podría haber sido una modelo famosa si quisiera.

—Firmo eso, —afirma Kassi—, me recuerdas a la modelo brasileña, como se llama... ¡Ah sí! Gisele Bundchen. Si ella tuviese que tener una sustituta, esa eres tú,— Jorge y nos miramos comunicándonos con la mirada. Ese nombre nos recuerda a algo. Alan decía que me parecía a ella. Es inevitable para nosotros no recordar también a Julen y Tony. Hoy no por favor, hoy no, lo quiero fuera de mi cabeza ahora, sólo por unas horas...Suspiro resignada.

—Vamos a terminar con la visita, me estáis poniendo la cara roja, —quiero olvidar ese último comentario, lleva demasiada carga sobre él por muy halagada que me sienta.

Después de visitar el resto de los departamentos, llegamos al de Jorge. Su despacho es impresionante y ¡está al lado del mío! ¡Genial!

—Ambos despachos son iguales, sólo cambia el nombre que aparece en la puerta,— nos comenta Kassi con una sonrisa ante la cara de bobos que hemos puesto Jorge y yo. No nos habíamos dado cuenta de eso, pero nuestro nombre está grabado en una placa dorada sobre la puerta.

El mobiliario es negro, con un brillo inmaculado. La mesa de cristal del despacho es enorme y un cómodo sillón se esconde detrás de ella, y tiene en frente dos cómodos asientos. Tenemos unas vistas espectaculares a la Quinta Avenida. Esto no es nada fácil de asimilar, demasiado bueno para ser verdad. Un aparador sobre el que descansa una cafetera Nespresso, que aprovecharé muy bien, desde hace dos años, me aficioné al café para mantenerme despierta y estudiar más horas. No soy una adicta, pero ahora me gusta tomarlo. Cerca de la ventana, hay un sofá rojo de tres plazas con una pequeña mesa al lado, y en la pared de enfrente, un enorme estante vacío, que ya iremos rellenando con todos los informes que vayamos elaborando. Veo una puerta y me acerco, la abro y me sorprende ver nuestro propio baño privado con todo lo necesario.

—Joder,— exclama Jorge—, me siento todopoderoso ahora mismo.

—Me alegro que os guste,— dice Kassi.

—¿Y a quién no?,— respondo—. Esto casi es una habitación de hotel.

—Yara fue quien se encargó de la decoración.— Pone los ojos en blanco—. ¡Cómo os mima a los directivos!— los tres sonreímos—. Vamos a conocer a las personas de vuestros departamentos y que estarán bajo vuestro mando. Y deben de estar reunidas con Yara en su despacho para realizar las presentaciones pertinentes.

Caminamos hasta llegar a unas puertas dobles de madera.

—Mi recorrido finaliza aquí. ¡Ah por cierto! Como veo que estáis en buena forma, se me olvidaba deciros que la planta baja es un gimnasio, tenemos tarifa especial por ser trabajadores, es decir, gratis. Solo mostrando las identificaciones que os he dado será suficiente.

—¡Eso es genial! Teníamos que buscarnos uno, ya no podemos pedir más,— exclama Jorge encantado—. Creo que voy a llorar,— nos echamos a reír porque parece un niño ahora mismo.

Nos plantamos frente a la puerta, parece muy pesada, y sobre la misma, un nombre muy claro: Yara Smith.

Kassi llama a la puerta y entra. Dice algo y nos indica que pasemos. Al hacerlo entramos en un despacho enorme, si el nuestro es impresionante, este casi hace que te caigas de culo. Su mobiliario es de color negro y rojo igual que el nuestro. La mesa de reuniones de la que dispone da cabida a unas veinte personas. Sonrío sin poder evitarlo al ver un sillón de un rojo muy llamativo sobre el que mi jefa se sentará detrás de su mesa. Al lado una pequeña barra, frente a dos sofás negros, puro lujo.

En la mesa hay siete personas sentadas, una de ellas la preside, no hay duda de que es Yara. Todos se levantan cuando entramos.

—Yara, aquí te traigo a tus nuevos chicos, ya les he hecho un recorrido por J&Y, —dice Kassi con una sonrisa radiante.

Yara se levanta y camina hacia nosotros. Cuanto más se acerca, más me suena su cara, pero no logro reconocerla. Cuando Jorge me enseñó su foto por internet, no la pude distinguir bien, la foto era malísima pero me desconcertó, y ahora que la tengo delante, ese “run run” vuelve a mí cabeza.

Lleva el pelo corto a lo chico, es morena, con los ojos castaños, y es tan alta como yo, tiene una figura muy bonita, viste con vaqueros pitillos y una blusa negra, completando su atuendo con unos tacones plateados. Nosotros llevamos ropa muy formal, pero por lo que veo, no es una norma aquí, ya que nos hemos dado cuenta que Jorge es el único que lleva traje, y yo me he puesto otro con una falda de tubo. Ambos elegimos para nuestro primer día el color gris.

—Hola chicos, por fin tengo a mi equipo al completo. Estoy muy feliz de teneros aquí, vuestras referencias son maravillosas, y Aden dice que hemos hecho una gran elección, —nos da un apretón de manos con una gran sonrisa.

—Gracias por esta oportunidad, — digo devolviéndosela.

—Es un honor que cuentes con nosotros, —responde Jorge feliz.

—Gracias Kassi, te debo una, —nuestra jefa le guiña un ojo.

—De nada, suerte chicos, y ya sabéis donde encontrarme.

—Gracias, —decimo los dos a la vez.

Caminamos hacia la mesa donde están nuestros nuevos compañeros, muy jóvenes también.

—Bueno, os voy a presentar. A mi izquierda, Luke, Terry y Marc, tu compañeros de departamento Jorge. Y a mi derecha, Kate, Rose y Tayler, el tuyo Valeria. Parece que esté presentando un combate, ¿no?— nos echamos a reír y parte de la tensión inicial se va.

Saludamos a todos y tomamos asiento. Jorge frente a mí, estamos situados cada uno al lado de Yara.

Resulta ser una reunión muy interesante, hablamos de la política de la empresa, de sus objetivos y que tenemos que trabajar muy duro para el primer lanzamiento de J&Y. Yara, se muestra muy cercana en todo momento, tendiéndonos la mano para cualquier tipo de ayuda que necesitemos, pero especialmente, nos pide que nos ayudemos entre nosotros, eso para ella es muy importante. Explica que el enfoque que seguirá J&Y será para gente joven, quiere centrar su clientela en este colectivo, pero abriéndose camino hacia los demás poco a poco. Espera compromiso, y lealtad, sobre todo lealtad. Recalca esto porque salió hace poco la noticia de que un empleado traicionó a su empresa dándole los nuevos diseños de la nueva temporada a otra marca, y eso fue un golpe muy duro para el diseñador, que al final pudo demostrar que los diseños eran suyos, pero el daño ya estaba hecho. Nunca se me ocurriría hacer algo así, hay que estar muy jodido de la cabeza para ser tan cabrón.

Una hora y media más tarde, parece que la reunión llega a su fin.

—Así que, ¿es mucho todo lo que pido equipo?, —nos pregunta Yara.

—Por supuesto que no, —contesta Jorge seguro.

—Vamos a darlo todo, no te fallaremos, — lo secundo.

—Gracias, no esperaba menos. No os voy a decir cómo trabajar, pero sí que lo hagáis codo con codo, somos uno, porque hay gente que no sé por qué compite dentro de su trabajo, y lo jode todo. No quiero eso. Estamos empezando, hace un mes que hemos nacido, formando una familia que va a sacar a J&Y adelante, y hoy con vuestra llegada, estamos todos al completo. Quiero que nos conozcan como una firma de moda de lujo, y sé que no es fácil, pero que no digan que no lo hemos intentado. Valeria y Jorge, — nos mira—, quedaros un momento, el resto podéis ir a vuestras mesas y empezar a trabajar en todo lo que hemos hablado. Que tengáis un buen día.

Nuestros nuevos compañeros salen del despacho de Yara. Jorge y yo nos miramos y nos sonreímos, estoy mucho más tranquila, esto está yendo muy bien. Cuando estamos los tres solos, nos pregunta que tal el viaje y si el apartamento nos ha gustado, parece que los méritos a jefa del año ya están otorgados. Tenemos una conversación muy trivial para conocernos mejor. Luego ya nos metemos en materia. Dentro de un mes quiere organizar un desfile, hacer la presentación de los primeros diseños de J&Y. Mi trabajo consistirá en buscar el recinto para ello y el local de la recepción posterior al evento. Quiere celebrar una cena para los invitados al desfile. Como la Relaciones Públicas y Responsable de Eventos que soy, tengo que hacerme rápidamente con una agenda de los mejores lugares de la zona. Le pregunto a ella si ha pensado en alguno en especial, y me cuenta que su padre es propietario de varios hoteles de lujo de la Quinta Avenida, y en la planta baja dan cabida a numerosos eventos de este tipo. Me facilita la tarjeta para llamar, pero me deja muy claro que soy libre de elegir otros lugares, que los hoteles de su padre, son una ventaja a la que aferrarme, pero no una obligación. Lo que sí es importante para Yara, y lo ha recalcado varias veces, es el local donde se celebrará el desfile, quiere que sea un lugar que pueda transformarse en todo lo que tiene pensado organizar, y donde todos los invitados y los modelos se sientan cómodos. Nos comenta esto último, porque asistió a un desfile donde el local era espantoso, el sonido muy malo y la gente se enfadó mucho, la crítica fue terrible con el diseñador.

Ya ha contratado a los modelos para el desfile, excepto a los principales que vestirán los diseños que liderarán su primera colección de ropa interior al mismo tiempo que lucirán trajes de noche que ya forman parte de la firma. Luego vendrán muchos más diseños, pero el tema de ese día, es la elegancia de la noche y la lencería íntima.

En la reunión, le comentamos a Yara que la ayudaremos a buscar esos modelos que faltan, y que le iremos enviando las propuestas por correo. Se muestra muy agradecida, ya que nos dice que este tema la tiene un poco angustiada. Cuando salimos de su oficina, Yara tiene una sonrisa especial en su cara, que no sabemos cómo interpretar. Creo que le hemos gustado, la primera impresión cuenta, y mucho, y parece que la nuestra ha causado un efecto positivo.

Antes de salir de su despacho, nos llama y nos giramos, está sentada en ese sillón rojo, detrás de su mesa.

—Chicos, no os voy a decir como tenéis que vestiros para venir a trabajar. Mi padre se tira de los pelos con eso, pero me da igual, esta es mi empresa y mando yo. Vestiros como os dé la gana. Si ese es vuestro atuendo, por mí perfecto, pero no lo hagáis por mí, como veis, soy la primera que no lo lleva—, nos guiña un ojo mientras asentimos conformes sonriéndole.

Cerramos la puerta cuando salimos del despacho.

—Me gustan mis trajes,— dice Jorge haciendo un puchero.

—Lo sé cariño, pero puedes ponértelos, eres libre como una paloma.

—Pues sí, lo soy, para qué negarlo. Vamos a estrenar esos cómodos despachos,— dice tirando de mí camino de lo que va a ser nuestra nueva vida.
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—ERES una paranoica Val, —dice Jorge.

Estamos en su oficina, charlamos sobre los avances de nuestro trabajo, y la verdad es que lo llevamos bien, con algunas complicaciones pero poco a poco nos estamos situando.

—Te digo que cada vez que nos mira pasa algo, Jorge, ya verás como tengo razón.

Llevamos una semana trabajando en J&Y, nuestros departamentos trabajan sin descanso, quedan tres semanas para la gala del desfile y el tiempo corre en nuestra contra, todo tiene que ser perfecto. Jorge y yo, siempre nos quedamos al acabar la jornada charlando de cómo nos ha ido el día, todos se van a las siete y nos dejan solos, excepto Kassi que se apunta algunas veces para arrastrarnos a tomarnos algo al River, el lugar de encuentro de nuestros compañeros después de salir del trabajo.

Escuchamos unos pasos, nos sorprendemos porque no suele quedarse nadie más, y en segundos Yara y un chico que no habíamos visto nunca, están en la puerta del despacho de Jorge. Me levanto para mirar de frente a nuestra jefa y a su acompañante.

—Hola chicos, buenas tardes,— dice Yara.

—Hola,— contestamos a la vez.

—Sé que no me esperabais, ¿os vais ya?, —pregunta.

—No, ¿necesitas algo?,— dice Jorge.

Ella mira al chico con una amplia sonrisa y le pregunta:

—¿Qué? Perfectos ¿no?

—Estoy totalmente de acuerdo. Ella es preciosa, joder, y tiene un cuerpo increíble. Oye, ¿nunca te has planteado ser modelo?, —me pregunta el chico.

—Pues...

—Perdonad, que tonta soy.— Sonríe Yara levantando las manos—. Este que está a mi lado y que se le cae la baba contigo Valeria es Marcus, mi mano derecha. Él también es diseñador, y me ayuda con los bocetos de los nuevos diseños. Lo veréis mucho por aquí, pero él se rige por otros horarios, por eso no aparecerá todos los días por J&Y, esa es la única condición que me impuso si lo quería a mi lado: nada de horarios.— Niega con la cabeza poniendo los ojos en blanco.

—Pero me adoras,— dice Marco señalándola con el dedo índice.

—Lo hago, bien sabe dios que lo hago,— responde con una sonrisa que denota el cariño que se tienen. Conozco esa sensación.

—Encantada de conocerte, —me acerco y le estrecho la mano.

Jorge sale de detrás de su mesa y hace lo mismo.

—Un placer, —dice Jorge.

—El gusto es mío. -contesta mirándonos—. Yara se quedó corta al hablarme de vosotros, ahora ya sé de qué hablaban, o mejor dicho, de quienes hablaban los chicos y chicas de la oficina. —Marcus es un chico de estatura media, lleva el pelo largo hasta los hombros, y viste muy ecléctico. Tiene varios piercings en su cara.

—Bueno, veo que te gusta mi elección,—dice mi jefa.

—Me encantan Yara, son perfectos,— responde muy seguro de su respuesta.

Jorge y yo nos miramos, no sabemos de qué están hablando y me están poniendo nerviosa.

—Pensaréis que me he vuelto loca o algo así.— Suelta una carcajada que nos hace reír a todos por lo natural que resulta—. Aquí aparecemos nosotros y nos ponemos a hablar de vosotros como sino estuvieseis delante. Perdón otra vez. Bueno,—suspira—, la cuestión es que ya he encontrado a los dos modelos que me faltaban.

¡Ay madre lo que estoy pensando! Espero que no sea lo que mi cabeza me está diciendo.

—¿Qué... que quieres decir?— pregunta Jorge casi en un susurro.

—¡Vosotros! ¡No veo a nadie mejor, sois perfectos, yo buscando y os tenía delante! La verdad, desde que os he conocido no he parado de pensarlo,— Yara habla muy convencida, incluso, se pone a dar palmaditas.

Miro a Jorge con unos ojos de “te lo dije amigo, ella tramaba algo”. ¿Quién es la paranoica ahora?

—Pero nosotros... no somos modelos Yara, esto es muy importante para ti, no... no podemos fallarte de esa forma, no estamos capacitados, —respondo.

—No sigas por ahí Valeria, sé que podéis hacerlo,— dice cruzándose de brazos muy segura y poniéndose seria.

—Hay miles de modelos profesionales para lo que buscas. Posamos hace años para una pequeña marca española, pero esto...esto es demasiado, no podemos,— digo nerviosa.

—Por favor, chicos, os necesito, no hay tiempo, sois vosotros, no visualizo a nadie más con mis diseños, hacéis una pareja prefecta. -Se acerca y me coge por los hombros para que la mire—. Intenté tener a alguien más pero no quiere saber nada de desfiles. No puedo obligarlo, y aunque me enfadé mucho con él porque es un cabezón, no he conseguido convencerlo. Sé que él era el hombre perfecto para ser tu pareja, pero no ha podido ser,— responde apartando la mirada. Vaya, parece que ese rechazo le ha dolido.

—No sé qué decir...estoy alucinando... —continua Jorge. Yo también estoy flipando.

—Teníamos al modelo masculino, pero nos dijo que no el muy cabrón, y entonces apareces tú Jorge y nos salvas, —dice Yara.

—¿Por qué no quiere?, — pregunto intrigada.

—Mi hermano es un tipo duro, cuando dice no, es que no. Dios, tú y él, erais perfectos para el final del desfile Valeria, cuando te vi, te imaginé a su lado...— suspira con anhelo.

—Si no fuera porque es la perfección masculina, lo odiaría, —dice Marcus—, ese hombre hace que sueñes cada noche con él.

—Sí claro, ya te gustaría a ti algo más que odiarlo, —responde Yara entre risas.

—La verdad es que me gustaría de muchas formas, ¡qué desperdicio de hombre al no saber apreciar lo que es tener a otro en su cama!

Me quedo un poco asombrada por la declaración de Marcus, en principio noté que me miraba demasiado, pero ahora veo que es admiración. Un alivio, porque esta semana Aden ha estado encima de mí de una forma que no me incomoda. No necesitaba otro admirador más, espero que no sea más que amabilidad laboral, no me interesa de otra manera, ni él, ni nadie.

—Entonces, pensé en ti Jorge, mi hermano era mi primera opción, y me empeñé más en él cuando conocí a Valeria, pero tú figurabas como mi segunda carta.

—Mmmm, no sé si ofenderme,— dice Jorge torciendo la boca.

—Sé que no, tú me entiendes,— sonríe traviesa—, y sabes que tengo que tener lo que busco para que todo sea perfecto, y tú entras dentro de esa perfección también. Los dos tenéis, cada uno en su estilo, el porte masculino que busco, admito que él es lo que realmente deseaba para ese primer desfile, pero ni siquiera el amor de hermano ha podido convencerlo para ayudarme. Entonces...— nos mira con un brillo especial en sus ojos castaños—, ¿tengo a mis modelos?— Pasan unos segundos sin que nadie diga nada hasta que alguien habla.

—Los tienes, —dice Jorge mirándome.

—Ay dios,... los tienes, —contesto llevándome las manos a la cabeza.

Al día siguiente, bajamos a la planta situada debajo de las oficinas de J&Y, allí es donde están los talleres de confección de la ropa de nuestra firma. Varios costureros trabajan sin parar con los diseños, junto a varios maquilladores que hacen pruebas sobre los rostros de las modelos, y en una sala ubicada al fondo, están los dibujos de Yara, el lugar donde su mente trabaja sobre el papel creando maravillosos diseños.

Jorge y yo estamos viéndolos, nos parecen increíbles. Hay de todo tipo, vestidos largos, cortos, en varios colores, bañadores de hombre y mujer, biquinis que tapan lo mínimo, cazadoras, chaquetas, abrigos con estampados arriesgados y otros en una línea menos atrevida. No falta de nada. La idea es ir introduciendo poco a poco a J&Y en el mercado explotando todas sus posibles variantes.

En la colección de ropa interior predominan varios colores, el principal es el negro, junto con la seda y el encaje, es muy sexy, promete noches de pasión, la ropa íntima de hombre los hará muy...mmmmm... apetecibles.

En moda joven femenina, destacan los vaqueros de pitillo con unos acabados muy originales, y los pantalones de hombre, son bajos de cintura, para ajustarse a las caderas. Una línea de ropa para ambos sexos que promete un gran éxito, estoy segura de ello.

—Bueno, y aquí, están vuestros diseños— Los trajes de noche que protagonizarán el desfile. Marco sostiene uno, y Yara otro. Ella el de mujer, y él el de hombre.

—Ese vestido es precioso Yara, —comento alucinada.

—Y pegado a tu piel será perfecto preciosa, ya lo verás. Tiene una abertura lateral, para que sea fácil salir de él y puedas lucir la ropa de la colección interior cuando te lo quites.

—Y el tuyo Jorge, ¿qué dices?— Le pregunta Marco.

Es un traje de tres piezas, va a ser el único chico del desfile vestido así, va a estar espectacular. Cuando hemos ido algún evento en Valencia donde teníamos que ir elegantes. Jorge era el centro de atención, mi chico vale mucho, y después de Julen, no he visto hombre más guapo. Por supuesto, los hombres de mi familia no cuentan.

—Te aseguro que cuando lo veas dentro de ese traje, no te vas a acordar de quien es el hermano de Yara, Marcus, —le digo.

—Eso es imposible, ese hombre cuando lo conoces, te deja huella para toda la vida, pero creo que ya me he olvidado de él un poco desde que conocí a Jorge, —y le guiña un ojo a mi amigo, que le devuelve una pícara sonrisa—. Pero te advierto que es un hombre imposible de olvidar. Ya me lo dirás cuando lo veas.

Le sonrío. Si estos dos acaban teniendo algo, espero que no acaben mal. Hablaré con Jorge, porque cuando pasó todo el asunto de Tony, se descontroló mucho teniendo sexo con demasiados hombres, decía que era su manera de olvidarlo, pero sé que fracasó, y no se sintió nada bien después, no quiero que empiece otra vez a cagarla.

—Quitarle la ropa a Jorge para dejarlo en ropa interior estará más complicado, pero ya inventaremos algo, —dice Yara—. Ahora os voy a enseñar la ropa interior. Vamos.

Cuando acaban de contarnos todo lo que se proponen para el día del desfile, decimos que sí a todo, no hay más remedio, ya hemos dicho que lo vamos hacer, de nada sirve negarse. El día anterior en el despacho de Jorge, nos contaron que también saldríamos en ropa interior, eso me tiene de los nervios, desfilar en paños menores cambia mucho las cosas.

Me quedo sorprendida al tener la lencería ante mis ojos. Es preciosa. Ambos diseños en color negro. El de Jorge tiene una caída muy sexy, no llegan a ser bóxers, ni tampoco slips, es un término medio que se verá muy bien sobre su piel. Yara nos dijo que la tela es muy suave, de una seda especial, con unas finas líneas, sin costuras. Las chicas de la sala van a enloquecer cuando lo vean desfilar.

Mi conjunto es precioso, un sujetador y una mini braguita de la misma tela. Ambas partes llevan unos finos diamantes, lo que eleva el precio del diseño. Yara dice que una joya no siempre va del cuello o del dedo, puede ir en cualquier parte. Y tiene mucha razón, porque quedan muy elegantes que hará que la mujer que los lleve, se sienta poderosa.
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DENTRO de quince minutos, Jorge y yo, tenemos una pequeña reunión con Yara, ya que hemos decidido meternos en esto, vamos hacerlo a fondo, tenemos una idea, y queremos comentarla con ella, creemos que quedará genial en el desfile, pero ella tiene la última palabra. Marcus también estará en su despacho para escuchar la propuesta. Llevamos dos días dándole vueltas, quedan poco más de dos semanas para el evento, y si dicen que sí, vamos justos de tiempo, pero podemos hacerlo.

—¿Listo nene?

—Sí, estoy listo, vamos allá.

Salimos de mi despacho y nos vamos directos al de Yara, pero noto que alguien me coge del brazo, y me paro a ver quién es.

Aden.

—Valeria, me gustaría decirte algo.

—Ahora me dirijo a una reunión con Yara, cuando acabe puedo pasarme por tu despacho antes de salir a hacer unas gestiones, hoy vamos a ver los locales de la recepción de la gala y el desfile, me llevo a los chicos del departamento conmigo.

—Sí, de acuerdo, pásate antes de irte.

—Perfecto, luego hablamos,— le sonrío y me devuelve la sonrisa antes de marcharse a su despacho.

—Mmmm.. creo que alguien va a tener con mi chica una cita,— dice Jorge poniendo una mueca.

—No digas tonterías Jorge, será algo de trabajo,— eso espero.

—Oye, el chico es muy agradable, dale una oportunidad.

—¡Pero si ni siquiera sabes si le gusto!

—Nena, le gustas a todos los heteros, casados, solteros, viudos, a todos cariño, es un hecho, sólo que tú no lo ves,— exclama frustrado, siempre me lo dice, pero no le hago caso.

—Lo que tú digas. Pero no deja de ser un compañero de trabajo, no sería buena idea.

—Frena. Salir a tomar algo o a divertirse no es nada malo. No tiene que pasar nada que no quieras, pero joder Val, dale una oportunidad a alguien, olvídate de él de una vez. Julen ya es pasado, no te cierres a todo hombre que se acerque, debes avanzar, dijimos nueva vida, ¿recuerdas?— cierro los ojos al escuchar su nombre. Suspiro.

—Lo sé, vale, tienes razón,— digo derrotada—. Si quiere algo que no sea de trabajo, me lo pensaré, ya te dije que sí, que estaba de acuerdo en que ambos avancemos, no te enfades.— le doy un beso en la mejilla—. Pero no querría que perjudicase mi trabajo, los líos dentro del curro no son buena idea.

—No me enfado, te quiero y me preocupo.

—Yo también te quiero, vamos.

A Yara y a Marcus les encanta nuestra idea, de hecho se han encargado de reservarnos una sala del gimnasio para nuestro propósito. Nos dio los teléfonos de los modelos implicados en el desfile, y quedaremos con ellos para ensayar a la misma hora todos los días.

Vamos a hacer un baile para el cierre del desfile. Va a quedar espectacular. Le dijimos a Yara que bailábamos en España, y que además Jorge y yo hemos ido a clases de baile, que si nos queda bien, meteríamos algo para el momento de quitarnos la ropa, como un tango, striptease o algo así, no lo tenemos claro, nuestra cabeza no para de pensar.

La idea es organizar una coreografía con todos los que se suban a esa pasarela, que ellos la empiecen y Jorge y yo aparecemos segundos más tarde, para destacar bien que nosotros protagonizamos ese baile y ese desfile. Luego todos bailaremos estando Jorge y yo a la cabeza. Después, nos situaremos al centro rodeados por nuestros compañeros y nos ayudarán a quitarnos la ropa de gala; una vez la ropa esté fuera de nuestros cuerpos, bailaremos todos otra vez y daremos por finalizado el baile. Él y yo en medio y los demás agachados rodeándonos. A Yara y Marcus les ha gustado la idea, así que ahora solo queda trabajarla. Y l tiempo corre en nuestra contra.

—¿Se puede?, — le pregunto a Aden.

—Sí claro, pasa,— se levanta y cierro la puerta. Me indica que me siente. Él se apoya en su mesa, justo a mi lado.

—Tú dirás, —le digo un poco nerviosa sin mirarlo.

—Todo va bien dentro del trabajo ¿no?

—Sí, estoy muy contenta, la verdad es que está siendo muy fácil por ahora, mucho trabajo, pero tengo buenos compañeros, y bueno, con Jorge a mi lado, no me puedo quejar de nada.

—¿Puedo preguntarte algo?

—Claro.

—¿Jorge es tu novio?

Sonrío negando con la cabeza. Todo el mundo piensa eso desde que llegamos, la verdad es que lo parecemos, pero estamos tan acostumbrados a nuestra relación que no nos damos cuenta del efecto que causamos en los demás cuando nos ven demostrándonos el cariño que nos tenemos. Kassi se lo debe de estar pasando pipa. Yara me preguntó si entre nosotros había algo, y le conté que somos amigos, sabe los gustos de Jorge ahora, Marcus y él, tontean mucho durante las pruebas para confeccionar los trajes.

—No, no lo es, somos amigos de toda la vida, es un hermano para mí. El colegio, instituto, la universidad, veranos locos,... siempre juntos.

Veo que suspira aliviado, eso me hace sonreír.

—Entonces si te invito a salir para enseñarte tu nueva ciudad, no habrá nadie que se ponga celoso ¿no?

—Por mi parte no, pero por la tuya no lo sé.

—No hay nadie,— dice en un tono de voz que me hace pensar que algo esconden esas palabras—, además, sólo somos dos amigos que salen a divertirse, no es nada malo. ¿Quedamos este fin de semana?,— pregunta esperanzado.

—Me parece una gran idea Aden, me apetece mucho,— amigos. Nada más. Y no puedo quedarme encerrada toda la vida en casa y sólo salir con Jorge.

—Genial, pues mañana paso a recogerte a eso de las siete, y luego cenamos algo.

—Muy bien, nos vemos mañana entonces, hoy ya no creo que te vea, me voy de excursión,—le suelto sin pensar.

—¡Qué morro!— comenta divertido—. Creo que me equivoqué al elegir mi trabajo,— dice sonriendo y volviendo a su sillón.

—¡A la próxima acertarás!— Me levanto y viene rápidamente detrás de mí para abrirme la puerta.

—Nos vemos, —dice.

—Nos vemos, —respondo. Nos sonreímos y me voy a mi departamento contenta. Por fin empiezo a vivir mi nueva vida.

A la salida del edificio de J&Y, mis compañeros y yo nos metemos en un taxi, nos vamos al hotel con el que he contactado para que nos enseñen sus instalaciones. Pertenece a la familia de Yara, en esa zona existen tres hoteles de su propiedad, nada más y nada menos que en la Quinta Avenida, entre otros distribuidos por los distritos de la gran manzana. He mirado por internet y es muy lujoso, todos lo son. No voy a mirar otras cadenas hoteleras, la de su familia es la más importante de la zona, cualquiera de ellos es perfecto. Me centraré en el grupo de J&A, es el nombre que llevan todos los negocios de su familia, una de las más ricas de Nueva York.

Cuando llegamos, vemos que la entrada es muy lujosa, tiene unos cuantos escalones de piedra en blanco roto, acabadas con dos esculturas de dos leones. Son preciosas. Escucho un silbido.

—Vaya, los ricos sí que saben vivir bien,—dice Tayler—, es un placer que nos dejen movernos por sus aguas.

—La entrada ya es descomunal Valeria, —sigue Rose.

—A mí me parece perfecto por ahora, —acaba Kate—. La fachada es descomunal.

—Pues vamos dentro, nos espera el director, un tal,..— reviso mi agenda— Jason. Vamos a ver que esconden ahí dentro.

La sala destinada a los eventos más importantes del hotel es enorme. Acogería sin problemas a todas las personas invitadas a la recepción. El suelo es negro, y las paredes en un gris con líneas oscuras que combinan perfectamente con él. Hay un escenario enorme en el fondo de la sala pegado a la pared, y frente a él, una pista de baile para disfrutarla cuando la cena haya acabado. Dos barras enormes rematadas en madera cubiertas en mármol negro, están situadas a los laterales de la sala, iluminada con enormes ventanales y con lámparas de araña colgadas de los altos techos de madera. No falta detalle. Esto es mejor de lo que había imaginado, si estamos de acuerdo, aunque yo soy la que tiene la última palabra, es el local perfecto para lo que buscamos. Pero quiero contar con ellos, que formemos un equipo desde el principio en las decisiones importantes, y este es nuestro primer acto público, de los más importantes de nuestra futura carrera profesional, porque todos somos muy jóvenes.

—Bueno, ¿qué os parece? Yo voto por este, no miraría otros para la cena de gala, se ajusta a lo que necesitamos, sobradamente añadiría,— les digo.

—Totalmente de acuerdo, —dice Tayler.

—Lo mismo, —secunda Kate.

—¡Lo tenemos!, —exclama Rose

—Bien,— me giro y miro al director—, donde podemos sentarnos para hablar de los detalles.

—Síganme por favor, y gracias por elegirnos, será un placer formar parte del proyecto de la hija de nuestro jefe. Estamos a su entera disposición.

—Muchas gracias, — le contesto mientras le seguimos.
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—¿QUÉ tal la vuelta al trabajo? —Le pregunto a mi hermano.

—Bueno, no es fácil, pero es el mundo real otra vez, y sé que no me puedo quejar, conforme están las cosas hoy en día, hay que dar gracias por poder levantarnos cada mañana para acudir a un trabajo.

—¿Cómo...— me emociono—, cómo está mi pequeño?

—Ángel, está muy bien, ahora está por aquí destrozando el salón de mamá, llenándolo todo de babas, como tú bien sabes. No te preocupes, yo lo cuido, y Lucía también, hasta mamá está encantada con su nietecito.

Sonrío. Ese es mi hermano, siempre que los llamo me saca una sonrisa. Hoy están todos comiendo en casa de mis padres, hasta se han llevado al abuelo, eso es un milagro, sacarlo de su casa de campo es impensable. Iván dice que desde que me he ido, no le importa ir a la cuidad, sé que le ha afectado mi marcha, y eso me apena mucho, porque era casi imposible que visitase Valencia. Pero estoy feliz de que estén todos juntos, sólo falta Lucía que no ha podido acudir porque tenía que acompañar a su madre para no sé qué asunto personal. Hablé con ella hace dos días, me llamó y estuvimos dos horas hablando

—No se acordará de mí cuando vuelva, con tanto mimo, no me necesita, —digo haciendo un puchero.

—No seas tonta, de ti es imposible olvidarse, y tú Rocco, menos que nadie, ya lo verás. Bueno, te paso con el abuelo, que ya me mira mal por no dejarte hablar con él. Te quiero, hablamos la semana que viene. Besos.

—Te quiero, besos para ti también.

Tras unos segundos de silencio, mi abuelo se pone al teléfono. Sé que intenta animarme cada vez que hablamos, pero se me parte el alma al escucharlo, ahora pienso en cosas que nunca pensaba, como que si enferma no estaré a su lado, pero correría con él sin pensarlo si me necesitara, es mi pilar, si algo le pasa,... no quiero ni imaginarlo.

—Hola ángel, ¿cómo se están portando los yanquis con mi pequeña?

—¡Hola yayo, cómo me gusta escucharte!— Intento estar tranquila, pero me falla la voz, no puedo evitarlo cada vez que lo escucho—, pues... muy bien, todo está bien.

—No te emociones, que me vas hacer llorar a mí, y ya lloramos todos cuando te fuiste, ahora no te tengo aquí para abrazarte y secarte esas lágrimas, no llores o no hablaré más contigo.

Cómo lo quiero. Siempre la misma amenaza de que no me hablará más... odio ponerme así, pero no consigo controlarme cuando lo escucho, es duro vivir lejos de los tuyos.

—Lo siento abuelo, ya no lloro más, prometido.— Carraspeo para recuperar mi voz—. Me ha dicho papá que estás pasando unos días con ellos, ya te vale, ahora que me he ido, mmmm... ¿era a mí a la que no querías ver, eh?

—Has acertado señorita,— ambos nos echamos a reír.

Me paso un buen rato hablando con él, me hace sonreír y yo a él también, dejando de lado la tristeza por estar tan lejos el uno del otro. Cuando me despido caen nuevamente algunas lágrimas, pero no se enfada, sé que por su cara también se derraman, pero pronto nos veremos, ya queda menos. Ha pasado casi un mes, treinta días menos para abrazar a mi familia y a mi perro.

Hoy es mi cita con Aden. Jorge y yo decidimos comer en algún local cerca de nuestro apartamento donde nos hagan una pizza, la de Nueva York tiene muy buena crítica. Nos metemos en un pequeño restaurante, y es verdad lo que dicen, está riquísima. Luego nos vamos a dar un paseo por Central Park, es un parque precioso, con un montón de vegetación, posee una gran variedad.

Caminamos cogidos de la mano, parecemos una pareja, lo miro mientras me habla porque está muy entusiasmado cotorreando de nuestro nuevo trabajo. ¡Qué fácil sería enamorarme de mí mejor amigo! Pero él tiene el mismo gusto que yo por lo hombres, misión imposible Valeria, y además, nunca he sentido por Jorge más que un amor fraternal. Nos apoyamos en una barandilla cerca del lago que aparece frente a nosotros, y lo miramos en silencio. Se agradece esta tranquilidad. Apoyo la cabeza en su hombro y el besa mi pelo. Me encanta tenerlo cerca, me siento protegida en estos momentos donde sólo nos tenemos el uno al otro al estar lejos de España.

Después de unas cuantas horas conociendo los alrededores de nuestro nuevo barrio, volvemos a casa, tengo que prepararme para mi cita con Aden, y todavía no tengo ni idea de qué me voy a poner. Es el primer chico con el que salgo en mucho tiempo. No me siento atraída por él. Es un hombre atractivo, viste muy bien, y llama la atención entre las mujeres, las chicas de la oficina están encantadas con él y con Jorge, mi amigo es objeto de deseo de sus nuevas compañeras. Kassi no se equivocaba.

Estoy algo nerviosa, no quiero meter la pata, Aden es un compañero de trabajo, y no quisiera que las cosas se complicasen entre nosotros, porque la armonía laboral se vería empañada. No busco eso, pero me apetece conocerlo, no quiero negarme a conocer a nadie, ni siquiera a él. Hoy sólo es una cena de amigos, pero puede que algún día, encuentre a ese chico que me devuelva la vida. No me cierro a nada, lo tengo decidido. Julen tiene que ser pasado, sino acabaré sola y amargada. Tampoco quiero utilizar a nadie para olvidarlo, por eso quiero ser clara, e ir poco a poco, marcando las distancias. Él no me ha dicho que le gusto, pero Jorge, tan claro como siempre, dice que si me estoy volviendo tonta con el tiempo, porque se ha fijado en cómo me mira.

—Al final te vas a poner un vestido o pantalones nena, yo optaría por pantalones, que no crea que vas buscando guerra. También lo digo para que no se vaya a casa con un calentón y se pase toda la cena más duro que una barra de hierro al verte esas interminables piernas.

—Eres un burro— le digo dándole un golpe en el brazo—, no todos piensan en lo mismo.

—Créeme cuando te digo que cuando te ven a ti, piensan en eso. Yo sólo me acostaría contigo, ya lo sabes, eres mi amor platónico, y yo nunca me equivoco.

—Tú caballero,—le digo dándole un beso en su mejilla—, me adoras, no eres objetivo.

—Bueno, tú hazme caso y pantalones, dejemos el vestido para más adelante, para otro que lo pueda aprovechar arrancándotelo.

—Sí bueno, no tengo ni idea de a dónde vamos, pero me pondré esos pantalones que tanto te gustan de la firma de Mango, y una camisa del mismo color. Cogeré una americana por si refresca, ¿le parece bien a mi chico?

—Perfecto.

Me ducho y me visto sin prisa, queda un hora para que llegue Aden, voy muy bien de tiempo. Decido dejarme el pelo suelto, y me maquillo muy natural. Por último saco un pequeño bolso de mi armario y cojo un par de tacones negros que llevo en una mano hasta el salón, no me los pondré hasta que me vaya, así que camino descalza a reunirme con Jorge que está viendo la tele.

—Bueno, bueno, bueno,...—dice negando con la cabeza—, creo que tampoco es buena idea lo de los pantalones, coge una sábana y échatela por encima, marcando ese culo va a sufrir igual, no hemos acertado con esa ropa.— Me mira con adoración— Impresionante, siempre lo estás.— Se levanta y viene abrazarme.

—Estoy nerviosa Jorge,— le digo devolviéndole el abrazo.

—Lo sé, pero sois dos amigos que se van de cena. Nada más. Relájate, este es nuestro año para empezar de cero, y tu cero empieza con Aden, el resto ya se verá, ¿de acuerdo?

—De acuerdo. Soy una mala amiga, dejándote sólo ¿no? —Lo miro y me sonríe de medio lado. Conozco esa sonrisa—. ¿Con quién has quedado?

—Pues... mientras te has duchado, me ha llamado Marcus, y bueno,.. se viene a cenar conmigo, pizza y peli, ¿no está mal no?

—Jorge, creo que nos estamos complicando, tú con Marcus y yo con Aden. Joder, Marcus es nuestro jefe, y Aden es uno de los directivos, no podemos estropearlo,— niego con la cabeza.

—Y no lo haremos. Si las cosas están claras desde el principio, no pasará nada. Esta noche nos vamos a divertir, tú con tu chico, y yo con el mío,— me besa la frente.

—No es mi chico, y Marcus no es el tuyo Jorge,— le reprocho.

Suena el timbre. Aden ya está aquí.

—Yo abro, — dice caminando hacia la puerta—, no te lo tomes al pie de la letra nena, hoy es nuestra noche cero, nada más. - Abre e invita a pasar a Aden.

Se chocan la mano, e intercambian algunas palabras. Cuando Jorge cierra la puerta, Aden entra al salón y nuestras miradas se cruzan, me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa. Se ha puesto unos pantalones de pinza negros y una camisa azul claro, lleva también una americana negra. Está muy elegante. He acertado con mi vestuario. Se acerca y se planta a menos de un metro.

—Estás preciosa, te sonará a lo de siempre, pero es verdad, —me dice.

—Gracias, tú estás muy elegante, y no, no suena a lo de siempre. La gente no te dice preciosa todos los días,— le digo.

—Permíteme que lo dude. ¿Nos vamos?

—Sí, estoy lista.

Llego a la altura de Jorge y le doy un beso en los labios. Aden nos mira sorprendido. Nosotros nos reímos.

—Pasarlo muy bien, —nos dice Jorge.

—Tú también,— le guiño un ojo.

—Cuídala,— señala a Aden con el dedo.

—Lo haré Jorge, no te preocupes, hasta luego,— se despiden apretándose la mano.

—Portaros mal,— me giro y le saco la lengua. Él me lanza un beso antes de cerrar la puerta.

A la salida del apartamento, hay aparcado un coche negro. No sé que marca es, no entiendo de coches, pero es un modelo que parece caro. Aden me abre la puerta y me siento sobre un asiento de cuero, huele a limpio, y tiene un interior que te deja con la boca abierta.

Se sienta a mi lado, lo miro y me sonríe.

—Bueno, lo difícil creo que ya lo hemos pasado ¿no? Yo estaba un poco nervioso, pero ahora que ya estamos aquí sentados creo que ya se me ha pasado un poco, ¿tú estás bien?,— me pregunta acariciando mi mano.

—Sí, también estaba nerviosa, es normal, somos compañeros de trabajo, y hace mucho que no salgo con nadie Aden,— respondo sincera.

—Pues ya somos dos, ya tenemos algo en común. Vamos a ir a tomarnos algo a un local tranquilo y luego te llevo a cenar a un bonito restaurante en las afueras de Manhattan. ¿Qué te parece?

—Genial, así terminamos de relajarnos.

—Pues vamos allá.

Pone música y avanzamos en silencio, cosa que creo que ambos agradecemos. Está sonando “Birdy” de Wings, es un tema precioso, y con el que no puedo evitar pensar en Julen, sus letras me transportan a Ibiza. Las lágrimas caen por mi cara.

—¿Valeria?,— para el coche—. ¿Qué te pasa?,— pregunta muy preocupado.

—Lo siento Aden,— me limpio la cara rápidamente—, he pensado en el pasado, y a veces duele demasiado. De verdad que lo siento.

—Te entiendo, — casi no he escuchado sus palabras. Lo miro y parece un poco perdido ahora mismo—. Si quieres podemos regresar, no quiero que te sientas mal por...

—No, por favor, vamos a divertirnos, de verdad,— sonrío para que vea que estoy mejor aunque eso es imposible.

—¿Segura?,— pregunta con una media sonrisa triste. Creo que los dos tenemos un pasado complicado, su mirada dice más que sus palabras. Creo que cuando pasas por la pérdida del amor, reconoces a todos lo que sufren tu mismo dolor. Solidaridad amorosa.

—Muy segura,— respondo sonriendo más tranquila.

El local de copas al que me lleva Aden resulta ser muy peculiar, tiene un montón de cuadros de actores famosos, firmados por cada uno de ellos. No hay mucha luz, una pequeña vela preside la mesa, el ambiente es perfecto, ambos hablamos de nuestras vidas olvidando lo que ha pasado en el coche. Nos ponemos al día de nuestras familias, aficiones y un sinfín de temas más. Dos horas de amena conversación y con la que me siento muy cómoda en todo momento.

Llegamos al restaurante, y me doy cuenta de que tengo mucha hambre. Tanta conversación, y una vez los nervios han desaparecido, mi estómago hace su reclamo.

Aden elige una serie de platos variados para que probemos varias cosas del menú. Me parece una gran idea, ahora mismo me comería cualquier cosa, soy de buen comer, me gusta todo.

Después de un hora más o menos, y de probar las maravillas que nos han servido, estamos hablando del trabajo.

—Sí, mañana voy a ver revisar que todo esté claro. Hemos escogido otro de los hoteles de la familia de Yara para realizar el desfile. Este hotel tiene una línea más urbana, y posee una discoteca enorme, lo haremos en una de sus pistas. El tema del sonido no es un problema, y el del espacio menos. Es el escenario perfecto, y ella está encantada. Como la elección del lugar, para celebrar la recepción posterior al desfile fue muy rápida, aprovechamos el resto de la mañana para visitar los otros dos hoteles más cercanos y allí estaba, una discoteca enorme dentro del hotel. Me quedé alucinada de lo increíble que es. Nos impresionó la riqueza de la Quinta Avenida, y ha sido una suerte que ambos lugares estén tan cercanos, el trayecto entre un hotel y otro será corto, si los invitados lo prefieren, podrán desplazarse caminando, aunque sé que se utilizarán los coches asignados, es lo habitual en estos casos. Todos querrán hacer su entrada en la recepción posterior al desfile. Habrá prensa y lo prefiero, es publicidad y es lo que buscamos,— le explico.

—La verdad es que todo marcha muy bien por lo que me dices y por lo que Yara me ha comentado. Será increíble verte desfilar, y lo de la coreografía ha sido una gran idea.

—Bueno, no cantes victoria, después del desfile ya me lo dirás. Tenemos a Flavio que nos está ayudando a movernos correctamente por la pasarela, especialmente a Jorge y a mí, por nuestra falta de experiencia. El resto son modelos profesionales, pero creo que lo hacemos bastante bien.

—No lo dudo, ambos parecéis modelos.

—Eso hemos escuchado mucho últimamente.

—No me creo que nadie te lo haya dicho nunca,— me sonríe de medio lado—, podrías dedicarte a ello.

—Bueno, sí me lo han dicho, la verdad,— respondo levantando los hombros—. Incluso posamos para una pequeña marca española, pero nunca nos lo hemos planteado más allá de un hobby, pero es gratificante la confianza que ha puesto Yara en nosotros. No queremos decepcionarla, espero que todo salga bien,— digo lanzando un suspiro.

—Saldrá bien, los haréis muy bien, y la confección de los trajes sigue según lo previsto, casi están a punto, el tuyo me han dicho que es... muy sexy y atrevido.

—Buff... lo es,— pongo los ojos en blanco—, pero me encanta, todo lo que diseña Yara es increíble, va a llegar muy lejos, estoy muy segura de ello. La semana que viene, los ensayos serán en la discoteca, para familiarizarnos con ella. El desfile es viernes, así que cuatro días antes serán suficientes para que todo salga como esperamos ensayando allí. Todos están de acuerdo. Es muy fácil trabajar con el personal que ha elegido Yara.

—Veo que cuentas con la opinión de todos para tomar decisiones,— afirma más que pregunta.

—Sí, en la medida que de lo que puedo, lo hago. Es importante incluir a los compañeros en la toma de decisiones, se sienten mejor y yo también. Actuar como un equipo es un lema con el que me levanto cada día cuando voy a trabajar.

Seguimos hablando alrededor de una hora más, nos tomamos un postre delicioso de chocolate, adoro el chocolate, en todas sus vertientes, es un placer exquisito, y hoy lo he disfrutado mucho gracias a Aden.

Aparcamos delante de la puerta de mi apartamento después de una gran velada. Me alegro de haber salido con él, ha actuado como un perfecto caballero toda la noche. Ambos nos bajamos, y no espero a que me abra la puerta, me lo he pasado muy bien, pero tengo ganas de entrar en casa. Los nervios vuelven a perseguirme, y sé que es por el momento de la despedida.

Me acompaña hasta la puerta, caminamos en silencio.

—Gracias por esta noche, y por el delicioso postre de chocolate,— le digo rompiendo el silencio que se había establecido entre nosotros.

—La verdad es que me ha sorprendido ver como disfrutas de la comida, las chicas normalmente no coméis nada. Es un placer verte comer. —Esto último lo dice con voz susurrante.

—Nunca he tenido problemas con la comida, me cuido en el gimnasio, y por suerte, mi genética también ayuda. Poder comer de todo es un lujo, y sé que es duro privarse a veces. Mucha gente tiene que controlarse por mantener la línea o por problemas de salud, yo cruzo los dedos para que esta racha me dure y no tenga que hacer dieta por nada.

—No te hace falta, estarías perfecta incluso con más kilos, no todo es la apariencia Valeria,— me dice con unos ojos brillantes.

—Pero influye Aden, seamos realistas, en esta vida la imagen cuenta, y mucho.

—Sí, influye, a mi me pareciste una mujer hermosa en la video conferencia, pero cuando te vi en persona, me dejaste sin palabras, mirándote como un tonto, me impresionó mucho tu físico— su voz es aterciopelada—, y no te conocía de nada, sólo la apariencia. Ahora, me gustas más al comprobar que eres una mujer muy inteligente.

—Gracias...—digo en un susurro. Después de lo que acaba de admitir, creo que es momento de mi retirada—. Es mejor que entre, es tarde y...

—Valeria, no quería incomodarte, pero quiero ser sincero contigo. Podemos ser amigos, pero si surge algo más en el futuro, puede que esté dispuesto a ello. No busco una relación seria, y sé que tú tampoco, ambos no estamos preparados para ello, pero... me gustas, quiero que lo sepas.

—Gracias por ser sincero. Yo... no estoy lista, pero estoy muy a gusto contigo, no quiero mentirte, no sé lo que puedes esperar de mí, no querría que te cerrases puertas pudiendo conocer a otra chica.

—Eso me vale por ahora. No...no quiero a otra chica. —No me mira al decir esto. Nuevamente esa mirada perdida.—. Ser amigos y conocernos poco a poco está bien para mí. Sin presiones, quiero que todo siga igual de bien que hasta ahora. Y si salieras con alguien, nunca será un problema, te lo aseguro, no se puede mandar en el corazón de nadie.

—Gracias por hablarme tan claro. Me gusta que hayamos podido ser sinceros el uno con el otro, es un alivio enorme. Bueno..., me lo he pasado muy bien. Nos vemos el lunes, buenas noches Aden — lo miro a los ojos.

Se acerca lentamente sin tocarme, mirándome a los ojos y me quiero morir, porque le haré la cobra si intenta besarme. Mi corazón va descontrolado mientras rompe la última distancia y me besa en la mejilla. Yo suelto el aire que tenía contenido.

—Buenas noches Valeria, — Me mira unos segundos donde no decimos nada más antes de caminar hacia su coche. Veo como sube a la elegante carrocería y desaparece en la noche.

Entro en casa, me quito los tacones para no despertar a Jorge, debe de estar acostado. No escucho nada, por lo que Marcus y él no lo han alargado mucho, me alegro, tenía miedo de que eso diera pie a complicaciones en el trabajo y al corazón de mi amigo.

Cuando estoy a punto de pasar el umbral de mi habitación, escucho unas risas y abrirse la puerta contigua. Marcus vestido y Jorge en ropa interior, salen de su habitación.

—¡Hey nena, ya has vuelto, genial, ahora me lo cuentas todo! Voy acompañar a Marcus a la salida y hablamos en un minuto,— me dice muy sonriente. —Esa cara que llevan estos dos supongo que es la que ponemos todos después de tener buen sexo.

La mía está roja, lo sé, porque me lo noto y la situación me incomoda un poco. Marcus pasa por mi lado, me da un beso en la mejilla, me guiña un ojo y me desea buenas noches. Le respondo lo mismo en un susurro, no sé si me habrá escuchado y entro en mi habitación rápidamente empezando a desvestirme.

Me estoy lavando los dientes después de desmaquillarme, los caballeros parece que tardan en despedirse. Minutos más tarde, aparece Jorge apoyándose en el marco de la puerta, cruzando los brazos a la altura del pecho.

—¿Todo bien? -Pregunta.

Escupo la pasta de dientes, me aclaro la boca y lo miro en la misma postura apoyándome contra el mueble del baño.

—Pues no lo sé, joder, estoy alucinando un poco Jorge. ¿Ya te has acostado con Marcus? ¿En serio? Creo que te has precipitado,— no me gusta nada que vuelva a las andadas.

—Nena, no te preocupes, todo está claro entre nosotros. Ninguno quiere nada, solo sexo por diversión, que por cierto ha sido un sexo muy bueno...—ronronea—. ¡Uff!.. Que me voy del tema. -Sonríe travieso—. Él también está pillado por alguien, es de los nuestros Val, está tocado y hundido, pero disfruta de la vida, igual que yo. No igual que tú, ¿o sí?— levanta una ceja al preguntar esto último.

Me dirijo hacia él y me envuelve en sus brazos, necesitaba esto. Todo ha sido extraño esta noche. Me lo he pasado bien con Aden, pero no dejo de ver a Julen por todas partes, nada se siente igual que cuando estaba con él. La cercanía de Aden no hace que mi cuerpo tiemble, que mi corazón se revolucione, o que cada fibra de mi ser suspire por él. Julen provocaba que cada parte de mi cuerpo anhelase sus caricias. Mis pechos ya se endurecen sólo de pensar en él, y mi entrepierna duele...por su abandono. Quiero sentir eso otra vez, quiero vivirlo otra vez, pero necesito olvidarlo para que ello ocurra, y no puedo, no tengo fuerzas para luchar más contra lo que siento, parece que jamás podré arrancarlo de mi alma.

—Me alegro, no quiero que te hagan daño, o tú a él. No me hagas mucho caso esta noche, estoy sensible, llevo horas pensando en Julen mientras cenaba con Aden y estoy harta Jorge, de verdad que lo estoy, pero también estoy decidida a cambiarlo, aunque parece imposible olvidarlo. Hoy, me lo he pasado muy bien, a pesar de que mi loco corazón no dejase de suspirar por mi varonil americano,— digo contra su pecho.

—Me alegro, y como siempre nos dice Matías, todo se arreglará, el camino ya está escrito. -Se separa de mí y besa mi frente—, ¿Dormimos juntos?

—Por favor.
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MAÑANA es el gran día. Todos sentimos una mezcla de histeria y emoción ante la llegada del desfile. Hace una hora que hemos acabado de realizar el último ensayo y ahora nos vamos con Kassi y Aden a tomarnos algo. La verdad es que me apetece mucho, necesito despejarme, estas últimas semanas han sido muy intensas.

Ayer salí otra vez con Aden, fue una cita corta, pero nos reímos mucho, estuve mucho más relajada y natural. Estas dos últimas semanas hemos quedado varias veces, pero ayer estuve bien con él de verdad, se está convirtiendo en un buen amigo. Me gusta estar a su lado, pero sé que eso no es suficiente, además, parece que esté naciendo una bonita amistad entre nosotros, nada de atracción física. Puedo resultar demasiado tonta por no dejarme llevar y vivir el momento, pero nunca he sido así, y no quiero engañarlo, y él tiene un pasado que lo persigue. Lo sé, igual que me persigue a mí, Julen ha estado presente en cada cita que hemos tenido, su fantasma me acosa allá donde voy.

Cuando hablamos de relaciones pasadas, me sinceré con él con respecto al daño que me hicieron, le conté que era una relación complicada desde el principio, que tenía un final anunciado, pero que fue duro la forma en que acabó todo, y que me enamoré perdidamente, dejó una brecha en mi corazón que parece que no va a cerrarse nunca. La cara de Aden se ensombreció cuando hablé de Julen, pero no por celos, pensaba en otra persona, traje a su mente un mal recuerdo, pude ver eso. No quiso hablar mucho más de ello, parece dolerle demasiado tocar esos recuerdos, hay una chica que le hizo daño, y todavía siente algo por ella, no la ha olvidado, pero no profundizamos en su historia. Por lo que veo, el amor ha dejado un campo de corazones rotos a mí alrededor, somos víctimas de nuestros sentimientos, y no podemos luchar contra ellos.

Aden y yo, somos más confidentes y amigos que una posible pareja de novios, por eso sé que cada vez estoy mejor con él, nos entendemos, y estamos pasando por lo mismo aunque no me lo haya contado claramente. Tiene ese deje triste que tenemos Jorge y yo, ese que muestra un dolor que intentamos olvidar porque no nos deja avanzar, persiguiéndonos día tras día.

Estamos muy bien así, sin cruzar la línea de amigos, ambos sabemos que es un error. Pero que él no acabe de contármelo todo, es algo que quiero cambiar, me gustaría que se apoyase más en mí, que tus amigos pasen por lo mismo, ayuda a ver otros puntos de vista, y los amigos están para eso, para lo bueno y lo malo.

Cogemos un taxi que nos lleva al West, uno de los locales de moda situado en el barrio donde se mueven los jóvenes de Nueva York. Hay una cosa que ronda por mi cabeza últimamente con respecto a una persona que se está convirtiendo en alguien muy importante para mí de desde que he llegado, porque la noto triste y algo distante. Desde hace unos días, Kassi está muy rara, Jorge y yo salimos cuando podemos con ella, no tiene muchos amigos, a pesar de ser tan extrovertida, no ha establecido vínculos con nadie, parece que le cueste fiarse de las personas, algo que no le ha pasado con Jorge y conmigo. Se ha portado genial con nosotros desde que hemos llegado, pero últimamente está apagada, y es algo que es imposible pasar desapercibido si la conoces, porque ella es la persona con más vitalidad que he conocido, y siempre tiene una sonrisa para ti, algo que no ocurre mucho estos días.

Jorge y yo nos hemos dado cuenta de la tensión que se genera en el aire cada vez que Kassi y Aden comparten espacio, lo que nos ha llevado a barajar la posibilidad, de que entre ellos hubo algo. Puede que ella sea ese amor de Aden, es algo que ronda por mi cabeza, pero ninguno se ha pronunciado al respecto, tendré que averiguarlo por mí misma. Ayer quise preguntárselo a Kassi, pero no encontré el momento, no sé cómo reaccionará, pero esta noche no se me escapa, le he dicho a Jorge que hablaré con ella, no me gusta nada verla así de apagada. La veo como una dulce muñequita frágil que necesita que la protejan, y aquí estoy yo para ello. Si tenemos razón en que pueda existir algo entre ellos, no entiendo por qué no están juntos, estaría muy feliz por ellos, para nada celosa, me haría dichosa ver a dos buenos amigos unidos por el amor.

Entramos al West y nos sentamos en una mesa, está lleno y la música es muy buena. Todos se mueven al ritmo sensual de “ Aireplanes” de B.Ob Feat. Hayley Williams, adoro este tema y lo demuestro arrastrando a todos a la pista para mezclarnos con la gente y disfrutar del tema. Jorge y yo pronto nos convertimos en el centro de todas las miradas, pero no nos importa, nos dejamos llevar. ¡Es fantástico! Después de terminar la canción, decido que es momento de tomar medidas, Kassi y Aden no bailan, ni se miran, sólo se dedican a observarnos. Hemos intentado que se unan a nuestro baile pero parecen muy cortados.

—Kassi, acompáñame al baño,— le digo, no hay tiempo que perder. Operación Valeria en marcha.

—Voy a pedir, ¿qué os apetece?,— pregunta Jorge antes de que nos dirijamos a los servicios.

Le decimos lo que queremos y me llevo de la mano a Kassi tirando de ella. Nada de rodeos.

Estamos frente a los espejos del servicio de chicas.

—Kassi Miller, dime ahora mismo que es lo que te pasa. Llevas días muy rara, y quiero la verdad, me tienes preocupada— le pregunto muy seria mirándola a través del espejo mientras me retoco los labios.

—Sólo estoy cansada, la puesta en marcha del desfile nos trae a todos de cabeza, en serio, no me pasa nada Val,— responde sin mirarme. No cuela amiga.

—Mentirosa,— contesto—. ¿Somos amigas?

—Claro,— responde sin pensárselo—, por supuesto, eres la mejor que tengo, nunca he conectado con nadie así, tengo pocos amigos en mi pueblo, desde que vivo en Manhattan no ha sido fácil sentirme tan bien con alguien como me siento contigo y con Jorge. Entre nosotras ha sido especial desde el principio, eres una buena amiga Val. - Me dice con una bonita sonrisa, pero sus ojos me muestran una tristeza que no acompaña ese gesto—. Sabes que a pesar de lo que aparento soy tímida, y no es fácil encontrar amigos de verdad, llevo una máscara, excepto contigo, tú has hecho que se caiga sola. Tú eres una amiga de verdad, te lo he contado todo sobre mí desde que nos conocemos.

—No, eso no es verdad. Te has dejado algo muy importante,— me mira con los ojos muy abiertos a través del espejo—. ¿Quién es ese chico que te hizo daño y del que no sé su nombre?- Allá voy—. Contesto por ti querida amiga: es Aden Fischer.

Se gira bruscamente llevándose las manos a la boca, se ha puesto pálida y sus ojos brillan, reflejando la emoción del momento.

—¿Te lo ha dicho?— pregunta nerviosa—. No me lo puedo creer,— empieza a pasearse de un lado a otro sin dejar de hablar—. Nunca lo supo nadie, y ahora va y te lo dice a ti, no lo entiendo, ¿qué pretende? ¿Quiere que nos enfademos? ¿Quiere...

—Estar contigo Kassi.— Detiene sus pasos y vuelve sus ojos hacia mí. Me acerco a ella y pongo mis manos sobre sus hombros. Está para comérsela ahora mismo, así, emocionada y perdida por mis palabras, que sólo me entran ganas de envolverla entre mis brazos—. Aden no me ha dicho nada. Jorge y yo lo hemos sabido por cómo os comportáis cada vez que respiráis el mismo aire. - Baja su vista al suelo—. Eh, —cojo su mentón para que me mire—.Mírame cielo. -Le sonrío—. No sé lo que ha pasado entre vosotros dos, pero está claro que ambos seguís sufriendo, y mucho. Entre él y yo no hay nada, ni siquiera un beso, y lo sabes, te lo cuento todo. Eres una tonta por no hablar conmigo de esto, me molesta mucho que no lo hayas hecho antes.

Rompe a llorar mientras la envuelvo entre mis brazos.

—Sssshhh, no pasa nada, estoy aquí para que hables conmigo, pero te aseguro que esta noche lo vais solucionar, esto tiene que terminar, por el bien de los dos, no podéis vivir así.

—No, por favor, no quiero que hables con él,— solloza en mi pecho como una niña, sólo quiero protegerla del mundo—. Decidimos dejarlo porque él no estaba preparado, y el destino ha jugado sucio, haciendo que trabajemos juntos en J&Y.

—Bendito destino, y...demasiado tarde señorita Miller.— Se aleja para mirarme a los ojos. Limpio las lágrimas de su cara con mis dedos, tranquilizándola—. Escucha Kassi. Él sigue enamorado de ti,— su gesto se contrae frente a mis palabras—. Los cuatro, es decir, vosotros dos, Jorge y yo, estamos en la misma situación desde hace mucho tiempo, sólo que lo nuestro no tiene solución, debemos asumir que se acabó. Pero Aden y tú, lo podéis arreglar ya mismo, tenéis una nueva oportunidad, debéis hablar, o bien para intentarlo, o bien para pasar página, pero algo hay que hacer para que no estéis así. Ya me lo contarás todo en profundidad, te cierras en banda cada vez que sale el tema, pero lo que tengo claro, es que te quiere Kassi, si eres esa chica que entristece su rostro, sigue enamorado de ti.

—Le gustas tú Val,— susurra.

—No, eso no es verdad. Yo le gusto como amiga, no es lo mismo, puede que al principio se fijara en mí, pero sólo fue algo físico, nada más, cada vez que hablamos, nos hemos dado cuenta de que nuestros corazones pertenecen a otra persona, Aden necesita a otra, te necesita a ti.— Su mirada se ilumina—.Somos grandes amigos, no hay nada más allá de una amistad entre nosotros. Tú y él, os habéis convertido en dos personas muy importantes para mí, por eso quiero que esto se acabe. Tenéis que solucionarlo. Vamos.—Está asustada—. Estoy contigo, y ahora, dame la mano y salgamos, sino Jorge vendrá a buscarnos.

Llegamos a la mesa en la que nos esperan Aden y Jorge, nuestras bebidas ya están sobre la mesa. Disfruto de un buen trago de mi copa, y cuando mi boca se siente saciada, miro a Jorge y le guiño un ojo.

—¿Bailas conmigo nena?,— pregunta mi valenciano.

—Por supuesto,— respondo haciéndole una reverencia.

Me arrastra a la pista de baile, donde algunas chicas buscan a Jorge para bailar con él, aquí, por lo que veo, nadie respecta nada, les da igual si es mi novio, son unas descaradas. Un chico se sitúa detrás de mí cogiendo mis caderas, pero Jorge me arrastra hasta chocar con su pecho.

—Aléjate de mi novia, —le dice enfadado.

—Lo siento, pensaba que estaba libre.

—No es un taxi, no la vuelvas a tocar,— Eso me hace sonreír. El chico se disculpa nuevamente y se pierde entre la gente.

—Gracias,— le doy un beso en la mejilla.

—Tranquila pequeña, yo te protejo.

—Lo sé, siempre lo haces. -Empezamos a bailar “Summer” de Calvin Harris mientras hablamos—. ¿Has hablado con Aden?

—Sí, y bingo. Hemos acertado, estos dos han tenido una historia.

—Sí, he hablado con Kassi, me lo ha confirmado también. Dime que hacen y disimula, que no se note que estamos espiando.

Bailamos cerca de ellos, me quedo de espaldas a nuestra mesa, quiero que Jorge nos informe de cómo lo lleva nuestra parejita.

—Pues parece que están discutiendo, Kassi se levanta para irse,..

—Mierda, —me giro para verlos y detenerla.

—Y ahora Aden tiene la lengua en la garganta de Kassi...

—¡Joder!,— exclamo abriendo los ojos como platos.

—La empuja contra la pared y creo que se la va a follar ahí mismo...

—Madre mía, que pasión... y qué envidia,...

—Esta situación me recuerda a algo que pasó hace dos años en un puerto...

—Creo... creo que debemos irnos, aquí ya no hacemos nada -todo ha salido mejor de lo que imaginábamos. Jorge asiente conforme con mi decisión.

Salimos del local sin que nos vean, aunque resultaría imposible en el estado en el que se encontraban. Cuando vamos a parar un taxi para que nos lleve a casa, escuchamos a Aden gritar mi nombre. Nos giramos y vemos que Kassi y él vienen hacia nosotros corriendo de la mano. Llegan a nuestro lado sonriendo como dos adolescentes. Ambos tienen los labios rojos por la pasión del momento y ella lleva el pelo deshecho, ¡menudo viaje se han pegado!

—Valeria, espera, quiero hablar contigo,— me dice Aden.

—Aden, no hay nada que decir, esto es perfecto para todos. Tú y yo somos amigos, muy buenos amigos, y ahora vas a cuidar de mi chica, y ella de ti.

—Gracias,... eres la mejor, sólo espero que tú lo consigas. Los dos,— dice mirando a Jorge. Los cuatro sonreímos mientras abraza a Kassi contra su cuerpo.

—Lo conseguiremos.—Sentencio—. Menudo par de dos, sí que os gusta perder el tiempo ¿eh? -Me acerco y les doy un abrazo. Jorge hace lo mismo.

—Ale, a follar como conejos toda la noche, ¡dejar algo de fuerzas para el desfile!— les dice Jorge.

—Capullo, —dice Kassi mordiéndose el labio apresando una sonrisa.

—Pero me queréis, —contesta Jorge pasando un brazo por mis hombros.

—Sí, a los dos,— dice Aden—. Gracias chicos, os debo la vida,— dice mirando a esa maravillosa mujer que tiene entre sus brazos.

—Mañana nos vemos, —digo yo—, no seas muy... duro Aden,— bromeo.

—¡Oye! Puede que yo sea más dura amiga,—los cuatro estallamos en carcajadas—, las apariencias engañan,— responde Kassi.

—Hasta mañana chicos, — dice Aden llevándosela con él mientras caminan abrazados.

Dentro del taxi, me refugio contra el cuerpo de Jorge cerrando mis ojos.

—Lo hemos hecho bien nena,—besa mi cabeza.

—Muy bien nene, muy bien.
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YA no hay marcha atrás, llegó el día, ¡en media hora comienza el desfile! Me he asomado a curiosear y está muy lleno como estaba previsto, cerca de unas cien personas invitadas por Yara, esperan impacientes para que dé comienzo el acto. Todos beben de sus copas mientras se acerca el momento, parecen muy relajados, nada que ver conmigo. Las personas aquí reunidas van muy elegantes, todos son gente de clase alta, llevan grandes firmas sobre sus hombros, puedo ver cuál es el estilo de vida que rodea a mí jefa. Veo diseñadores importantes, actores, todos con los que he contactado están aquí esta noche. Fue alucinante tratar por teléfono con cada uno de ellos, no daba crédito de que al otro lado de la línea estaba un personaje que sólo tenía cabida en mis sueños.

Los periodistas acreditados ya están dentro, y ya están realizando las primeras fotos, parece que no queda nadie más por llegar. Yara se encargó enviar las invitaciones a sus familiares y amigos más cercanos, le hacía ilusión hacerlo a ella, pero en un futuro lo haré yo. Al ser su primer acto como diseñadora, quería ser ella la que invitase a los suyos. Observo también que los seguridades que cada día se mueve por las instalaciones de J&A, encargados de que todo esté en orden en los cuatro rascacielos, se mueven entre los las personas que han acudido esta noche. Me resultó curioso lo joven que parecen todos, y lo enormes que son, pero siempre van perfectamente vestidos con sus trajes negros, son unos auténticos “Men In Black”.



Pensaba que estaría más nerviosa, pero estoy bastante tranquila dentro de lo que cabe. Me siento muy segura con mi maravilloso vestido, y la coreografía ha quedado perfecta. Lo más complicado era deshacernos de la ropa para enseñar la lencería, pero en medio del baile, nuestros compañeros nos ayudan a desvestirnos, para luego dejarnos espacio y desfilar en plena coreografía con nuestra ropa interior de diseño. Todo saldrá bien, tiene que salir bien, hay mucho trabajo dedicado a ello, y no podemos fallar.

Veo que Jorge camina hacia mí, ya lleva su perfecto traje negro hecho a medida, parece un auténtico modelo, pero cuando llega a mi lado, lo veo pálido, no tiene buena cara.

—Cariño, ¿estás bien? Estás blanco como la leche, a ver si te ha dado un bajón de tensión, vamos a por algo para activarte, una coca—cola o ...

—No, — me dice rápidamente—, estoy bien, son los nervios, no pasa nada.—Me coge de la mano—. Vamos donde están los demás, no te preocupes por nada, Tayler, Rose y Kate lo tienen todo controlado, los invitados están bien atendidos por ellos. Más que bien diría yo.

—¿Por qué dices eso tonto? Y ya sé que lo hacen bien, pero no puedo evitar controlarlo todo,— le respondo acariciando sus brazos.

—Por nada, y créeme, no controlamos nada, te lo digo yo. Vamos con el resto, ¡y que sea lo que dios quiera! - dice besando mi mano. Se ha vuelto un poco loco por los nervios, pero todo saldrá perfecto.

Me pone una mano en la cintura y me arrastra hacia donde están el resto de los modelos, también está Yara con ellos, y a su lado, Marcus como siempre. Cuando nos ven sonríen. Están ultimando los últimos retoques de maquillaje y vestuario, dirigiendo al personal contratado para ello. Nosotros ya estamos listos para desfilar.

Cuando salgamos a la pasarela, una vez lleguemos al final de la misma, sonará “Euphoria” de Loreen, y empezaremos el baile que tanto hemos ensayado. En los primeros segundos de la canción, nos quitan la ropa en la mitad de la pasarela, y cuando la voz de la cantante suena más fuerte, volvemos a desfilar con nuestra maravillosa lencería, uniéndonos a la coreografía con el resto de compañeros. Es la canción perfecta para lo que buscábamos, me pareció ideal.

Suena la música, el oficial de ceremonias que no es otro que Aden, da paso al comienzo del desfile, con un corto y preciso discurso.

Marcus se sitúa a su lado, él se encargará de describir la colección de J&Y. ¡Ahora sí que empieza la fiesta!

—¡VAMO CHICOS, DEMOSTRADME QUE NO ME HE EQUIVOCADO CON ESTA LOCURA!— nos grita Yara para animarnos.

Todos lanzamos un grito de entusiasmo y los primeros modelos se dirigen a la pasarela para arrancar el desfile.

—¡Va a ser perfecto Yara!— nos abrazamos.

—¡No lo dudes!— dice Jorge rodeándola por la cintura— ¡Todo un acontecimiento! — dice con una pícara sonrisa nerviosa que me tiene descolocada.

Dejamos a Yara trabajar, para que pueda revisar cada detalle antes de que cada modelo salga a la pasarela. A Jorge y a mí, nos quedan cuarenta minutos para salir, así que decidimos quedarnos cerca por si Yara nos necesita. Hemos montado todo un centro de belleza aquí detrás y tenemos una sala privada de la discoteca para descansar y tomarnos algo.

—Tú me quieres volver loca. Hace un minuto parecía que te ibas a desmayar, y ahora tienes la sonrisa del diablo, ¿Qué te ocurre Jorge?,— está actuando de una forma muy extraña.

—Nada... nada que no pueda decirte luego, ahora vamos a disfrutar de nuestro momento de gloria nena,— besa mi mejilla y no dice nada más.

Lo miro levantando una ceja pero finalmente sonrío y lo rodeo con un brazo por la cintura. El me coge por los hombros y nos quedamos ahí plantados observando cómo nuestro momento cada vez está más cerca.

El desfile se desarrolla según lo previsto y los invitados no dejan de aplaudir.

—Bueno, ¡os toca parejita, dos minutos y saldréis a darlo todo! Estáis perfectos, ¿Cómodos? ¿Los tacones Val?

—Sí, tranquila Yara, para mí los tacones son como ir en zapatillas, me siento muy cómoda con ellos, y estos me van perfectos, no te preocupes más,— la tranquilizo. Está un poco histérica ahora mismo.

—Vamos entonces,— dice dando palmas como una niña—, ¡a vuestros puestos y suerte!

—Gracias,— le dice Jorge dándole un beso en la mejilla—, la vamos a necesitar.

—Ni caso Yara, este chico mío hoy está muy místico. No me mires así,— le digo a Jorge—. Todo en orden jefa,— le planto otro beso en su cara—. ¡Allá vamos!

Empieza la canción y ahora es nuestro momento de darlo todo. Jorge y yo nos miramos y me aprieta la mano. Asiento, sonrío, y miramos al frente, la luz cae sobre nosotros y empezamos a desfilar.

Tres minutos más tarde los aplausos son enormes, la gente está emocionada, les ha gustado mucho por los comentarios que nos dedican, apenas vemos a los invitados por los focos y los periodistas que no dejan de disparar fotos. Bajan la iluminación y conseguimos algo de visión para poder ver mejor al público, todos los que estamos sobre la pasarela, nos giramos para hacer un pasillo, y Jorge se queda situado frente a mí al principio de la pasarela, cerca del público. Yara camina emocionada hacia nosotros, los aplausos se intensifican conforme va llegando a nuestro lado. Ha sido un éxito, la gente ha respondido mejor de lo que esperábamos, tengo en mis manos un ramo de flores y Jorge sostiene una placa, se lo hemos regalado entre todos los compañeros de J&Y, por ser una más, una gran jefa, y creo que también una gran amiga para todos. Le hacemos entrega de los regalos y nos abraza muy emocionada. Marcus se acerca con el micro en mano para que Yara diga unas palabras, también él está llorando, se funden en un tierno abrazo, y se produce un silencio en la sala.

Miro al frente, presidiendo la fila de modelos que están en mi lado de la pasarela, Jorge hace lo mismo, y veo que sus ojos están fijos en un punto. No aparta la mirada de su objetivo. Miro hacia los invitados, están de pié, aplaudiendo entusiasmados, todo el mundo se ha levantado para alabar a Yara y para escucharla hablar, pero quiero saber qué mira Jorge tan fijamente, parece en otra dimensión ahora mismo.

Sigo su mirada, y mis ojos se detienen en la primera fila. ¡Dios mío! No...no puede ser...De repente, noto que me fallan las piernas, todo a mí alrededor desaparece, excepto la imagen del pasado que me mira a través de los ojos más increíbles que he visto jamás. No es posible, no es real..., Sólo en mis sueños, en mis recuerdos, en mi dolor... Las palabras de Yara se pierden en la distancia. Sin poder evitarlo, me llevo las manos a la boca, a escasos metros de distancia, los ojos azules más profundos que he visto en mi vida, aquellos que me robaron el alma dejándome vacía, me atrapan bajo una mirada dura y fría. No aplaude, sus puños permanecen cerrados a ambos lados de su cuerpo. Dios...me falta el aire, ver frente a mí a ese hombre que me convirtió en esclava de su cuerpo, tan irresistible y varonil otra vez, me desarma, creo que voy a desmayarme. Cruza sus brazos sobre su pecho, desafiándome, sonriéndome de forma arrogante, con esa sonrisa de chico malo que hace dos años que me dejó cautivada. Sabe cómo me siento ahora mismo, y se aprovecha de su ventaja sobre mí, él me ha visto antes. Está imponente con un esmoquin de color negro, no consigo dejar de mirarlo, me mantiene atrapada bajo el hechizo de sus ojos una vez más, como aquella primera vez, desde entonces soy suya... Es toda una belleza masculina...es... Julen... No consigo asimilar lo que veo. No es posible que hayamos coincidido aquí esta noche, no entiendo qué puede hacer él en este desfile, su nombre no figuraba entre los invitados de mi lista. Estoy en su ciudad y verlo era una posibilidad muy pequeña, ¿Cuánta gente vive aquí para tener que encontrarme con el único hombre que no pensaba volver a ver jamás? Esto...esto es demasiado para mí.

No aparta su mirada de la mía, retándome, su pose me intimida, por lo seguro que se muestra, nada que ver con la mía que muestra a una chica totalmente descolocada, desconcertada porque tengo ante mí al único hombre que me ha hecho suya, y desde entonces, no he podido ser de nadie más, porque dejó mi corazón sellado para que ningún otro entrase en él. Mi pecho empieza a subir y a bajar rápidamente, necesito salir de aquí. Noto unos brazos que me rodean por la cintura.

—Nena, respira, tranquila, estoy aquí, —dice Jorge.

El sonido regresa a mis oídos, como si acabase de volver de otro mundo, y en parte así ha sido, mi amigo es un bálsamo en este momento. Empiezo a respirar más pausadamente, recupero un poco el control, y mi mirada se desvía al lado de Julen. Tony y Alan están con él. Tony parece muy enfadado, mientras que Alan sonríe descaradamente negando con la cabeza. Me giro entre los brazos de Jorge.

—Lo viste, por eso estabas tan raro, los viste y no quisiste decirme nada, ¿verdad?— Apoyo mi cabeza en su pecho, tiene que sacarme de aquí.

—Marcus— dice Jorge en apenas un susurro— voy a sacar a Valeria fuera, está un poco mareada por la emoción.

—Sí claro, por supuesto. —Se acerca y acaricia mi cara—. ¿Estás bien?,— me pregunta preocupado. Asiento con una falsa sonrisa—. Habéis estado grandiosos chicos, descansa un poco preciosa, ahora iremos a celebrarlo, no pasa nada, ir a la sala de descanso y enseguida nos vemos.

Nos alejamos mientras Yara finaliza su discurso, estamos fuera de la pasarela en lo que me parece una eternidad, hemos conseguido salir sin llamar la atención. No queremos estropearlo todo ahora. Sin pensármelo, y sin esperar a Jorge corro hacia la parte de atrás, me meto dentro de la sala y me apoyo en una mesa con ambas manos, recuperando el aire que me falta desde que lo he visto. Noto que alguien ha entrado, lo tengo detrás de mí, pegado a mi espalda. Sé que es él. Mi cuerpo lo reconocería en cualquier lado, sólo reacciona de esa forma ante su presencia. Su olor me envuelve, jadeo sin poder evitarlo. Julen, el hombre que me dejó rota hace dos años, está aquí. Unas fuertes manos acarician mis brazos, mi piel...Mi deseo ruge con fuerza, saliendo de su encierro, ardo por cada lugar que sus dedos me tocan.

—Baby... Mírame, —dice en un susurro.

Esa voz que tanto he echado de menos... Este hombre que tanto placer me ha dado, sus manos fuertes que me hacían sentir segura, hasta que me dejó...sin mirar atrás y sin volver a buscarme, abandonándome para siempre, nunca regresó... El dolor y la rabia toman posesión de mí al recordar todo mi sufrimiento, toda la agonía que me consumía y me asfixiaba día tras día, quitándome la vida poco a poco... ¿Quién se cree que es? No puede aparecer en mi vida y con una simple caricia borrar el pasado, no puedo permitir que mi cuerpo responda a él como siempre lo hacía, rindiéndose a Julen. No. No quiero sus manos sobre mí, me rompió en mil pedazos cuando se fue. Sé que no quise coger sus llamadas, ni dejé que nadie me hablase de él, pero mantenía la esperanza, de conseguir mi cuento de hadas, que mi caballero rescataría a su princesa del pozo al que había caído subido a su caballo al regresar a buscarme a mi castillo. No fue así.

—¡No me toques!— me aparto bruscamente de su lado, y pongo la mesa entre nosotros.

No puedo evitar recorrerlo con la mirada, paseando mis ojos por cada parte de su anatomía. Está más guapo que nunca. Su boca...mis labios sienten un cosquilleo al recordar sus besos, pero... su pelo, se lo ha rapado, sus preciosas ondas han desparecido, me resultaría imposible pasar mis dedos por él, algo que le gustaba mucho que hiciese.

—Tu pelo...,— se pasa las manos por la cabeza apartando la mirada.

—Me lo corté,— dice haciendo una mueca como si recordase algo amargo.

—Ya lo veo, pero...

—Nada. Eso da igual ahora. - me corta enfadado. Cambia su postura, mostrando esa pose que sólo he visto en él, tan seguro de sí mismo, inunda toda la estancia con su presencia. Me fallan las piernas otra vez y tengo que agarrarme fuerte a la mesa. No sé si seré capaz de alejarme una vez más si vuelve a acercarse—. ¿Te gusta lo que ves? -pregunta con una sonrisa de medio lado—. Porque a mí me encanta, tengo la mejor imagen del mundo ante mis ojos, y que dios nos ayude, pero quiero tocarla para saber que no estoy soñando con la mujer que me robó la vida hace dos años — dice recorriéndome con la mirada como un auténtico depredador. Su lengua...esa lengua juguetona, humedece sus labios haciendo que yo jadee sin poder evitarlo.

Aparto la mirada para intentar recuperarme, y al mirar hacia el suelo, se me ha olvidado por completo lo expuesta que estoy ante sus ojos, llevo la lencería del desfile, y puede ver cada parte de mi anatomía. Quería salir de allí fuera tan rápido, para esconderme de él, que ni tan siquiera he pensado en cubrirme. Y ahora, estoy en inferioridad de condiciones .Él está perfectamente vestido, y yo prácticamente desnuda. La vida no es justa. No conmigo.

—Veo que con el tiempo te has hecho más idiota,— le digo intentando mostrarme segura de mí misma, aunque mi corazón golpea con fuerza mi pecho, a punto de explotar. Mi comentario lo hace sonreír.

—Gracias, es todo un halago viviendo de ti baby. Joder, no...no me puedo creer todavía que esté mirándote Valeria, —susurra embelesado y angustiado, pasándose una mano por su cabeza rapada—. Esto es una jodida broma del destino, pero bienvenida sea...Ahora mismo soy el puto hombre más feliz del mundo.

—Julen...— suelto el aire, sus palabras me afectan demasiado. Cierro los ojos a punto de llorar, no puede decirme esto, no después de no venir a buscarme.

—No sé cómo es posible... pero estás más bonita— su voz se ha convertido en una melodía dulce para mis oídos, cada palabra acaricia mi piel—. Has...has cambiado, tu cuerpo, tu cara, te has convertido en una mujer bellísima... cariño, — está siendo tan dulce...—, déjame abrazarte por favor,— suplica con la voz desgarrada matándome poco a poco, pero tengo que ser fuerte...debo serlo, no puede aparecer de la nada y provocar que me derrita de esta forma, ¡Dios! Me siento tan impotente...tan débil frente a él... ¿Cómo te alejas del hombre que puede devolverte el aire que te falta para regresar a la vida?

—No. - grito mirándolo— ¿Estás loco? Desapareciste de repente. ¡Pum! Y...y puedo entender por qué, no soy una zorra egoísta, pero te alejaste de mi vida, me abandonaste estos dos años sin regresar a buscarme...y ahora... ¿crees que haré como si nada? Me quedé rota, destrozada, me convertí en una auténtica basura sin ti, me dejaste inservible para que pudiese rehacer mi vida con otro hombre, nunca te importé, y el tiempo me ha dado la razón en lo que digo. Eres un cabrón de mierda, —digo mirándolo muy enfadada.

—Vaya, ya me has dedicado dos piropos desde que estamos aquí, eso creo que es bueno para mí,—sonríe mostrando sus dientes perfectos y su sonrisa baja bragas. ¡Oh dios, dame fuerzas... ese preciosa sonrisa, que alguien me ayude por favor! Un escalofrío recorre mi cuerpo, que reconoce al hombre que tiene delante, sabe que sólo Julen puede provocar todo lo que se mueve ahora mismo en mi interior.

—Déjame, vete por favor, — señalo la puerta, pero no sueno nada convincente, mi voz flaquea—. No sé cómo has logrado colarte, pero como te vea mi jefa aquí dentro, seguro que no le gustará nada. ¿Cómo te han dejado llegar hasta esta sala? Esto es sólo para el personal autorizado de J&Y,— el muy imbécil no deja de sonreírme mientras se muerde el labio inferior. Está disfrutando mucho con esto, y yo, estúpida, sin saber por qué, sonrío al ver su cara. Los nervios, mi deseo, todo me traiciona...

—Tengo mis recursos baby.

—Nunca he dudado de ellos,— eso hace que su pose sea más arrogante. Chulo de mierda.

—¿Se te ha olvidado que me enciende verte cabreada? Tengo un dolor insoportable ahora mismo...y como no muevas ese perfecto culo hasta aquí, — me señala—, iré yo y será peor,—dice juguetón y ladeando la cabeza, haciendo crujir sus nudillos para reforzar sus palabras.

—No iré y no vendrás, no te atreverás,— lo desafío levantando mi mentón—, no quiero que me toques,— respondo sin mucha convicción. Sabe que ya me tiene, lo sabe muy bien.

—Mentirosa, —ronronea pasándose la lengua por su labio inferior y mordiéndoselo. Jadeo al ver que se desabrocha la americana de su traje. Mis pezones se endurecen al instante, y mi sexo palpita por él—. Tus pezones, míralos diablesa,— bajo la vista a mis pechos, su tono de voz me envuelve—, se han puesto duros, deseando ser tocados y lamidos por mi lengua, y seguro que si meto mis dedos dentro de ti, eres pura miel...— acaba esta frase saboreando cada palabra y cerrando los ojos hasta enfocarlos en mí nuevamente—. Mi dulce mango.

No puedo evitarlo y mis ojos son ahora los que se cierran cautivados por sus palabras. Su voz es mi perdición, y todo lo que sale de esa boca dispara mis traicioneras hormonas. No lo veo venir, y en cuestión de segundos estoy apoyada contra la mesa, mis nalgas tocan la madera, el pecho de Julen contra el mío, me aprieta fuerte contra su cuerpo. Noto como inhala fuerte.

—Mi preciosa española...— dice contra mi pelo—, sigues oliendo a dulce mango.

—Tú ya no hueles a...

—Me recordaba a ti...— besa mi cabeza sosteniéndome entre sus brazos. Es tan maravilloso volver a sentirlo así, tocar a este hombre otra vez hace que mis dedos quemen por recorrer cada centímetro de su cuerpo.

Sus manos empiezan a viajar por mi espalda mientras las mías se aferran al mueble porque mis piernas tiemblan y temo caerme. Descansa una en mi cadera apretándome fuerte, marcando con sus dedos mi piel, y con la otra recorre mi cara lentamente, acariciando mis labios y dibujando cada línea de mi rostro, cierro los ojos sin poder evitarlo, disfrutando de su toque como un gatito necesitado. Mi deseo vuelve a rugir, pero esta vez más fuerte, como un león hambriento. Con un rápido movimiento me sienta sobre la superficie quedando entre mis piernas y presionando su miembro contra mi sexo.

—Mírame baby, abre esos preciosos ojos para mí...—susurra.

Lo hago, y mis ojos se encuentran con los suyos, se funden y entrelazan, me muestra la emoción que siente al volver a verme con el brillo de su intensa mirada, y sin que pueda hacer nada, por mi cara empiezan a derramarse lágrimas que sus labios recogen.

—No llores...te he echado tanto de menos, — coge nuestras manos y las entrelazada, besando ambas muñecas. Primero besa la mía, y luego la suya—. Nunca me las he quitado. —Nuestras pulseras... jamás pude alejar ese recuerdo de mí, era lo único que me mantenía unida a él. Su nariz roza mi rostro, no me besa, me muero porque lo haga, tocando con la punta de sus dedos la piel de mi cuerpo, como si lo estuviese memorizando hasta que se detiene acariciando mis labios—, no...no puedo creer que te esté tocando, esto no es real, es un sueño, mi sueño, el volver a tenerte entre mis brazos, volver a beber de tu boca...— habla con la voz rota.

—Julen...,— sollozo, sólo quiero que me bese, necesito que me bese—, bésame...

—Valeria...— susurra contra mis labios mientras atiende a mi súplica uniendo sus labios a los míos, devolviéndome la vida que perdí aquella noche tras aquella llamada donde mi mundo se desvaneció de repente. Vuelvo a tener a Julen Anderson entre mis brazos, su boca me devuelve el aliento, mi corazón acaba de volver a latir.

Al principio es un beso lento, primero besa mi labio superior y luego muerde el inferior, llevándoselo entre los suyos, lamiéndolo, provocando que un gemido se escape de mi boca. Pero cuando su lengua roza la mía y se entrelazan en una danza peligrosa, todo explota a nuestro alrededor, la lujuria, la pasión contenida de dos años, se revela ante nosotros entregándonos el uno al otro, olvidando donde estamos.

Abro más mis piernas y lo rodeo con ellas por la cintura, envolviéndolo con todo mi cuerpo, mis brazos se aferran a su cuello acercándolo más, no tengo suficiente de él. Nuestras bocas se atacan con besos salvajes, lenguas que saquean hasta el último rincón, desesperadas, hambrientas. Noto su maravillosa erección contra mi sexo, que está caliente y preparado para recibirlo, llorando por su pene, porque llene ese espacio vacío y abandonado.

Deja mi boca siguiendo un reguero de salvajes besos, castigando mi piel con sus dientes, ladeo la cabeza para darle mejor acceso mientras pellizca fuerte mis pechos con ambas manos, provocando que mi cuerpo se arquee hacia su toque.

—Son perfectos para mis manos..., joder... estás aquí...—dice contra mi cuello adorando cada centímetro de mi piel con la voz ronca. Yo jadeo enloquecida, estoy muy excitada, sólo Julen consigue tenerme así—. Me he vuelto loco cuando has aparecido como una diosa desfilando en esa pasarela. - gruñe mordiendo mis labios—. Estoy enfadado porque no me hayas dicho nada de tu estancia aquí, joder, casi me da algo ahí fuera, pero... pero estaba más loco por saltar sobre ti y follarte. No sabes todo lo que he sentido al verte ante mis ojos otra vez...creía que me estaba volviendo loco, hasta que Tony y Alan, me han dicho que eras tú, necesitaba escucharlo de otras personas para saber que seguía cuerdo. Ni siquiera me había dado cuenta de que Jorge estaba a tu lado hasta que has terminado de bailar...un baile donde eras, una vez más, la mujer más sexy del mundo moviendo las curvas de este cuerpo que es mi templo, al que tanto he añorado por no poder adorar...

—Julen...,— susurro sobre sus labios.

—Ahora quiero hacerte mía encima de esta mesa, — sigue por mi mandíbula con pequeños mordiscos—, y cuando nos hayamos calmado, aunque te aseguro que necesito días para ello, vamos a hablar, tú y yo,— dice contra mis labios mirándome a los ojos—. Y no me lo vas a negar Valeria,—aprieta más fuerte mis pechos y grito ante esa increíble sensación. Necesito que me toque, que me haga suya, lo quiero dentro de mí y que me posea como un salvaje. Es Julen. Mi vida. Mi hombre. Mi amor, que vuelve a estar a mí lado, algo que jamás soñé con volver a vivir.

—Julen, por favor, haz algo, —suplico, me estoy deshaciendo entre sus brazos, no puedo hacer nada, más que rendirme a lo que siento. Soy débil. Y llevo dos años muriendo por esto.

—Baby... como he echado de menos que me supliques... adoro cuando lo haces, — una de sus manos sigue torturando mis pechos, la otra se desliza a lo largo de mi cuerpo, bajando por mis costillas hasta llegar a situarla encima de mis bragas.

Su boca roza la mía, mete sus dedos por debajo de la fina tela y cuando mete uno en mi interior, su lengua invade mi boca y casi siento que puedo correrme con esto.

—Estás tan apretada, tan mojada, joder cariño, estás chorreando,— dice con los dientes apretados sin dejar de besarme—, sabes que eso me vuelve loco, me mata, voy a reventar los pantalones.— me besa metiendo su lengua en mi boca enloqueciéndome—. Llevo dos años soñando con esto, con volver a probar mi sabor preferido: tú. Mi preciosa niña está aquí, — mete otro dedo, entra y sale lentamente, provocando que mis caderas se muevan sobre la mesa, frotando mi clítoris hinchado. Sus besos son salvajes, voy a derretirme en sus manos.

Las mías viajan hasta su dura erección, lo toco arriba y abajo, a lo largo de su magnífica polla, es grande y ancha, es perfecta, y con manos temblorosas, consigo abrir sus pantalones y meterlas debajo de sus bóxers, acariciando la fina piel que envuelve su miembro.

—Si me tocas así, me voy a correr en los pantalones, y no quiero parecer un jodido adolescente, estoy al límite diablesa, siempre ha sido así, sólo tú consigues ese efecto en mí, — cierra sus ojos por mis caricias y apoya su frente en la mía, ambos miramos como nuestras manos se pierden en nuestros sexos—. Joder nena...,— muerde mi hombro antes de aplastar su boca contra la mía—, quiero comerte entera.

—Estoy a punto, me voy a correr Julen, —jadeo contra su boca.

Sus dedos no dejan de torturarme, ahora trabajan más rápido, ha metido un tercero mientras castiga mi botón llevándome cada vez más cerca del clímax, mi mano trabaja duro sobre su miembro que es puro acero.

De repente se detiene, devolviéndome al mundo real.

—Joder, se me ha olvidado donde estamos, siempre haces eso conmigo, joder, joder, joder, viene alguien, ¡que oportunos!— dice muy enfadado y sé que es porque no hemos podido terminar esto.

Bajo de la mesa y me arreglo lo mejor que puedo mientras él se abrocha rápidamente los pantalones. Me guiña un ojo y se coloca a mi lado rodeándome la cintura pero yo consigo apartarme antes de que Yara aparezca por la puerta.

Pone sus manos en ambas lados de su cadera y mira a Julen con reproche.

—¡Tendrás morro señorito, no quisiste trabajar con ella, y tardas dos segundos en perseguirla!— detrás de Yara, están Jorge, Tony y Alan, este último no deja de sonreír, parece que disfruta mucho con todo esto que está pasando.

—¿Qué estás diciendo Yara? ¿Lo conoces?, —pregunto sorprendida mirándolos a los dos. Soy yo la que se encargó de mandar las invitaciones de esta noche, y Julen no figuraba en mi listado, pero él debe de ser un amigo de su familia, por eso no estaba entre mis invitados. Claro, estaba dentro de las que Yara envió personalmente.

—Ya lo creo que nos conocemos, demasiado bien.— Camina hacia Julen y lo rodea por la cintura, ambos se miran sonriéndose, mientras mi boca cae hasta el suelo. Y por lo que veo, muy buenos amigos, tal vez se la haya follado. Eso hace que mi estómago se retuerza de dolor y agonía—. Este chico tan sexy y guapo Valeria, es mi hermano Julen, al que ya no creo que tenga que presentarte, —dice pícaramente mirándonos a los dos.

Si creía que la noche no podía empeorar, estaba completamente equivocada. Sé que ahora mismo mi cara es todo un espectáculo, debo parecer un besugo al que no le llega el aire, porque no dejo de boquear.

—Tú... tú eres hermano de Yara, no... no es posible, esto... esto no es verdad.— balbuceo sin poder evitarlo y miro a Jorge buscando una respuesta. Veo que asiente encogiéndose de hombros. Tony y Alan repiten el gesto—, pero cómo...

—Pero... ¿qué ocurre Valeria? ¿Os conocéis?, —pregunta Yara frunciendo el ceño y un poco desconcertada. De repente, como si se hubiese dado cuenta de algo suelta a su hermano y se lleva las manos a la boca paseando sus ojos rápidamente de uno al otro—. Julen, por tu madre que también es la mía, dime que no es ella, que no es la chica española de la que me hablaste y que...—se calla—. Dime que no es ella, porque si no me caigo de culo aquí mismo.



Claro que es ella hermanita, no hay otra más hermosa que ella...su voz demuestra la emoción de lo que acaba de descubrir. Ella nunca ha visto una foto suya, sólo mi madre vio el cuadro cuando vino a verme a casa, una de tantas visitas de una madre preocupada por su hijo.







Julen y Yara son hermanos...

—Sí es ella, —confirma Julen, mirándome tan feliz como una perdiz, como si esta situación fuese la más normal del mundo. Será capullo—. No veo por qué negarlo amor,— se encoge de hombros metiendo las manos en los bolsillos de sus pantalones, sin dejar de sonreír descaradamente.

—Creo...creo que me voy a desmayar,— todo se vuelve negro a mí alrededor.
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EL mundo se ha vuelto completamente loco, y yo doy gracias al cielo porque así sea. La razón de mi existencia, de mi jodida y desgraciada existencia, está en Nueva York. Cuando mis ojos me mostraron a una mujer enfundada en un vestido negro, que se adaptaba a su cuerpo como una segunda piel, mostrando sus esculturales curvas, caminando con paso decidido, su hermoso rostro iluminado por unos increíbles ojos verdes, y un pelo que le daba ese toque de mujer fatal... pensé que me estaba volviendo loco, porque un ángel volaba hacia mí...mi ángel... Pero cuando se quedó en ropa interior, dejando ver esa lencería de seda negra...supe que estaba jodido de verdad, que mi familia tendría que encerrarme en algún psiquiátrico. No podía ser ella, tenía ante mí la imagen de un verdadero ángel, el único que he conocido, aquel que hace dos años, me envolvió entre sus alas. No me equivoqué, era real. Valeria, mi Valeria, mi dulce niña, mi diablesa sexy, está en Manhattan. Cuando nuestras miradas chocaron, sentí la misma sensación que aquella noche en Demonia, cuando bailaba ante miles de ojos, pero ella sólo miraba los míos. Mi chica española, esa guerrera latina que saca su garra demostrando lo fuerte que es, ha regresado a mi lado, a mi vida, y nada más y nada menos que trabajando para mi hermana. Joder, si esto no es cosa del destino no sé qué cojones es...Creo que hay alguien que no juega limpio ahí arriba.

Estos dos años han sido una tortura sin ella, un auténtico infierno. Nunca quiso volver a hablar conmigo, y si ella supiera la verdad...Más tarde, habrá tiempo para todo. Ahora sólo quiero que sepa que no pienso dejarla ir, nunca más. Ella vino a mí. Bueno, no exactamente a mí, pero la vida la ha puesto nuevamente en mi camino antes de que pasase de otra forma, porque iba a pasar...Y que me maten si esta vez no la voy a retener a mi lado, aunque sea con cadenas, no volverá a alejarse, no se lo permitiré. He pensado que tal vez no era nuestro momento en aquel entonces, pero esta vez, lucharé para retenerla. No la perderé otra vez. Jamás.

Mi hermosa mujer se ha desmayado, he llegado a tiempo de recogerla entre mis brazos antes de que su cuerpo cayese al suelo. Me mata verla así, pero respira, su pecho sube y baja acompañado de un suave movimiento. Pero cuando la he recostado en este sofá, parecía como si estuviese muerta. Esta pálida, y me ha dado el susto de mi vida cuando he visto que se desplomaba ante mis ojos. Ya estoy más tranquilo, pero necesito que se despierte. Le hemos mojado la cara y el cuello, pero todavía no ha reaccionado. Hemos llamado a Nathan, mi cuñado es médico, un reconocido cirujano y director del hospital que pertenece a mi familia. Ha revisado su pulso, y dice que pronto abrirá los ojos, que sólo ha sido presa de la emoción del momento, pero me consumo al ver que todavía no lo hace. Cuando ha visto que no era nada grave, ha regresado con el resto de invitados para cubrirnos mientras Valeria se despierta. Me estoy volviendo loco, me siento impotente por no poder hacer nada más, quiero que me muestre el color de su mirada para que mi miedo desaparezca y me diga que está bien. Permanece tumbada, con su cabeza sobre mis piernas, mientras acaricio su pelo. Disfrutar otra vez de la sensación de mis dedos enredados en las suaves hebras de su cabello, es maravilloso. Un torbellino de emociones me embargan... Siento que mi corazón escapa de mi pecho. Ella es mi sueño, y lo estoy tocando, la sostengo entre mis brazos, Valeria ha regresado a mi vida. Joder... si unos minutos antes hemos estado a punto de follar en esta sala, hemos estado a punto de fundirnos en uno, lo que somos cuando la hago mía. Hemos tardado un puto segundo en tocarnos, es imposible alejarnos el uno del otro cuando respiramos el mismo aire, nuestros cuerpos se atraen de una forma que no está escrita en esta vida. Sonrío al mirarla. Mi fiera española ha intentado resistirse, pero se ha rendido a la pasión, al deseo, a la necesidad animal que despertamos en nuestro interior con tan solo mirarnos. Soy su puto esclavo, con ella el mundo a mi alrededor desaparece, su cuerpo encaja perfectamente con el mío cuando la envuelvo. Está hecha para mí, solo para mí. Y sólo puede ser mía, necesito que sea así, sin Valeria, nada tiene sentido, ella es la única que puede sacarme del pozo oscuro en el que he caído desde que la perdí.

No sé si ha sido tan desgraciada como yo desde que nos separamos, mi vida fue cuesta abajo y sin frenos desde que tuve que abandonar Ibiza tan precipitadamente. Nunca quise que las cosas acabasen así, pero necesitaba estar al lado de mi familia, tocar y ver a mi abuela, que mis ojos confirmasen que saldría adelante. No me bastaba con la palabra de mi hermana de que Leire se recuperaba, tenía que comprobarlo por mí mismo. No podía volver a pasar otra vez por lo mismo, juré que nunca más pasaría por aquel infierno que me destrozó la vida.

Ahí fuera, cuando ha aparecido desfilando tan segura de sí misma, tan jodidamente sexy...he notado como los hombres de la sala babeaban por ella. He escuchado comentarios alabando a la increíble modelo que tenían frente a ellos, la desnudaban con la mirada, y no puedo culparlos, pero eso me ha cabreado muchísimo, siempre he odiado que otros admiren de esa forma lo que es mío. Joder, si hasta me han entrado ganas de pegarle a Alan, porque se ha quedado como un gilipollas prendado de ella cuando la ha visto. Después de escuchar cómo de mi boca salían ciertas lindezas al verla ahí ante tantas miradas indiscretas, mis amigos, cuando conseguí tranquilizarme un poco, hablaron de que parece imposible que esa belleza de mujer que conocimos en el pasado, haya podido convertirse en una aún más bella. Pero es cierto, no se lo puedo discutir, además sé que nunca la desearían como yo, especialmente Alan. Le gusta demasiado vivir en este mundo sin que yo le muestre otro bien distinto.

Hasta mi padre se ha quedado cautivado por Valeria, con la mujer que ha captado la atención de todos los presentes y que bailaba en el desfile de su hija. Cuando sepa quién es, se va a quedar alucinado. Eclipsa a toda mujer que tiene a su alrededor, pero no sólo por lo evidente, sino porque desprende una luz especial, que nace de dentro, de la increíble persona que es. El único comentario que me ha hecho sonreír en esos minutos donde sólo quería arrastrarla de ese escenario y llevármela, ha llegado de la boca de mi abuela, comparándola con un ángel. Ha siso una curiosa coincidencia, así la llama su familia en España. Se alegrará de poder conocer a la chica que le robó el corazón a su nieto, pero creo que lo hará especialmente, porque sabe que la necesito para sonreír. Siempre me dejó claro que si Valeria era mi verdadero amor, volvería a encontrarme con ella en el camino de la vida, que tendríamos una nueva oportunidad. Nuestros mayores asustan un poco al saber tanto, o simplemente, confían más en el poder de los sentimientos que aquellos que todavía los estamos descubriendo. Vienen a mi mente las palabras de Matías, el abuelo de Valeria, aquellas que me dijo cuando conocí a su familia en Valencia. Nunca creí en ellas. Me equivoqué. La esperanza es lo último que se debe perder cuando anhelas algo con tanta fuerza.

—Tranquilo Jorge, se despertará enseguida, solo han pasado dos minutos, —comenta Tony tocando su hombro intentando tranquilizarlo, cuando en realidad, mi amigo querría echarle las manos al cuello. Ver al hombre del que se enamoró perdidamente en Ibiza de esta forma, no le ha sentado muy bien, lo lleva peor que yo, y él es el cuerdo de los tres. Jorge se ha quedado tan pálido como Valeria, creo que como todos los aquí presentes desde que mi chica no abre los ojos. Hasta Alan, que es quien siempre pone la nota de humor allá donde va, ha dejado de lado esa sonrisa de cabrón arrogante.

—Nunca la he visto así joder, parece como muerta, —dice en apenas un susurro.

Todos los invitados siguen ahí fuera, disfrutando del coctel, en una media hora, todos iremos a la cena de gala que se ha organizado en otro de los hoteles de mi padre, para celebrar el reciente éxito de mi hermana.

—Ya se está despertando, —dice Yara que está arrodillada frente a Valeria.

—Nena— Jorge la imita y acaricia su cara—, estoy aquí, vuelve conmigo preciosa, no me asustes. -Valeria abre los ojos poco a poco, parece desorientada.

—Jorge, que... ¿qué ocurre? ¿Por qué estoy acostada? — Empieza a reaccionar mirándonos a todos, hasta que sus ojos se clavan en los míos. Si esperarlo, se levanta bruscamente volviendo a marearse, pero esta vez son los brazos de Jorge los que la envuelven. Soy yo quien quiere abrazarla, para decirle que todo está bien, más que bien, pero no quiero presionarla en este momento.

—Tranquila fiera, respira, muy bien, relájate, — Jorge la estrecha contra su pecho—, no te vuelvas a desmayar porque te mato.

—¿Me he desmayado?, —pregunta sorprendida.

—Sí, es normal, demasiadas emociones en poco tiempo, — Jorge me mira con cara de reproche.

Ella parece pensar en lo que ha pasado y recorre la sala con la mirada, estudiando la situación. Jorge la acerca nuevamente al sofá y se sienta en medio de los dos, rodeándola por los hombros.

—Valeria— mi hermana le habla como si fuese una niña—, ya hablaremos de todo esto, ¿ok? Ahora quiero que te relajes, y que luego vayamos a disfrutar de esa gran cena que has organizado. ¿Crees que podrás o prefieres irte a casa? Lo importante es que estés bien, cariño— Yara le sonríe con dulzura, veo que le tiene mucho cariño, no la culpo, cualquiera que la conoce puede ver la gran mujer que es.

—¡Dios Yara, lo siento!— se tapa la cara con ambas manos—. Soy una idiota, no sé qué me ha pasado, estoy bien, no te preocupes, pero... ver a Julen, saber que... que eres su hermana, ha sido un shock.— Está avergonzada por lo que ha pasado y no quiero que se sienta así—. Ahora... sé por qué me sonaba tu cara, pero tu pelo está distinto, y...

—Ssshhh, todo va a estar bien, ¿de acuerdo?— Yara le aprieta una rodilla para infligirle su apoyo—. Vamos a ir a que te pongas ese precioso vestido otra vez, ese que he hecho para ti, y más tarde, cuando estés más tranquila, ya hablaremos. Mi hermano ha sido un poco inoportuno por lo que veo, — me saca la lengua.

—¡Oye!— intento parecer inocente—, la he visto y he ido a hablar con ella, sólo que...

—Cállate Julen, —sisea mi chica. Ya está mejor, su genio está de vuelta. Cómo me gusta, me la comería entera ahora mismo.

—Baby,— me arrodillado frente a ella—, luego hablaremos tú y yo, sabes que tenemos que hacerlo, pero en este momento, quiero que te lo pases bien. Es vuestra noche, y quiero que la disfrutes, sé que habéis trabajado mucho, mi hermana me ha tenido informado de su trabajo.

Ella asiente sin discutir como una niña buena. Sé que esto es demasiado para ella y apoya su cabeza en el hombro de Jorge cerrando los ojos unos segundos.

—Vamos a que te retoquen el maquillaje, y a por ese vestido— dice mi hermana—, y tú. -me señala—, mantente alejado de ella, dale un poco de margen, hasta que asimile un poco todo esto. ¡Mira lo que has provocado por ser tan bruto! — me guiña un ojo mientras me lanza su fingido reproche.

—De acuerdo, —le contesto como un niño que se va a portar bien, aunque mis intenciones sean todo lo contrario. Esta noche Valeria será mía.

Nos ponemos todos en pie, Jorge y Yara, se la llevan delante de mis ojos y cedo porque sé que ahora está abrumada por verme. Mis amigos están apoyados en la pared sin decir nada. Nadie más se ha percatado de lo que ha ocurrido en esta sala minutos antes. Bien por Nathan.

Sigue pálida, me preocupa ver que no está recuperada del todo, querría llevármela a mi casa, lejos de todo esto. Ha recibido demasiada información, enterarse de que Yara es mi hermana, de que yo estoy aquí,...todo la ha sobrepasado. No sé cuánto tiempo lleva en la ciudad, pero es raro que no nos hayamos cruzado antes trabajando en J&Y. He ido a ver a Yara a su oficina, incluso he estado en el gimnasio donde ensayaban, mi hermana me contó todo con respecto al baile del desfile, que lo preparaban en esas instalaciones, ni siquiera me he encontrado con Jorge. Es verdad que he intentado evitar coincidir con esos ensayos, algunas modelos se pusieron bastante pesadas conmigo, tonteando hasta aburrirme, y por eso me iba antes de que empezasen a trabajar con la coreografía.

Estoy tan feliz, soy el puto amo, me siento el rey del universo, no puedo dejar de pensar en Valeria, tengo ganas de volver a su lado y acabar lo que hemos empezado, de tenerla nuevamente entre mis brazos. Pero antes, quiero saber que está bien, que estamos bien. No puedo evitar notar un dulce cosquilleo en los dedos que he metido en su interior tan suave, caliente y húmedo, siempre lista para recibirme, igual que la recordaba. Sé que puedo parecer un enfermo pervertido, pero todavía tengo su olor en mi mano, no he podido evitar dejarlo para disfrutar de él hasta que luego estemos a solas. Pero me está pasando factura, porque mi polla no para de estar cada vez más dolorida y necesitada, y es jodidamente molesto, no poder tener, lo que llevo deseando desde durante dos años.

—Me lo cuentan y no me lo creo, tío,— dice Alan que aparece a mi lado bebiendo de una copa—, Valeria, tú Valeria está aquí. Bueno, y tú Jorge,—mira a Tony que mantiene el semblante serio—, ¡esto es una jodida broma! —sacude su cabeza incrédulo—. Y por una vez, no soy el autor del chiste.

—No es ninguna broma,— contesta Tony—, es una puta mierda, no nos han dicho nada Julen, esto me...me supera, me cabrea como el demonio, —el saber que Jorge estaba en Nueva York y no lo ha llamado, lo ha desquiciado.

Apoyo una mano en su hombro y lo aprieto para reconfortarlo, sé que debe estar pasando por lo mismo que yo al volver a ver a Jorge, él tampoco ha podido superar su historia.

—Estaban aquí y no nos han dicho nada, —repite frustrado—. A nuestro lado Julen, puta mierda, durante un jodido mes han estado al lado de la empresa, ¿y no han pensado en nosotros ni un jodido segundo? Estoy muy cabreado con ellos, —sigue diciendo. Ha debido de hablar con Jorge del tiempo que llevan aquí. Un mes... bruja, ya se lo explicaré yo también a la señorita Fernández.

—Tony, vamos al coctel y dejemos que transcurra la noche. Ahora no se van a escapar, te lo aseguro,— le digo muy tranquilo.

—Me voy a divertir mucho, —dice Alan sonriendo y apurando su copa.

—Cállate Alan, — le contesto. Nos hemos quedado en la sala de descanso los tres solos—. No quieras verte en un lío así nunca amigo.

—Por eso evito las parejas, para no verme en esta mierda, —me responde—, el amor solo te jode la vida.

Nos mezclamos con los invitados, mi hermana está con mis padres y mi abuela, que la felicitan por el éxito de esta noche. Nathan, le susurra algo al oído que la hace sonreír, ella lo mira y se dan un beso. Todo parece estar bien, nadie se ha dado cuenta de lo que ha pasado. Doy un vistazo rápido por la sala buscándola y la encuentro con Jorge y Marcus, están hablando con varios diseñadores de moda. La miran fascinados, no los culpo, pero quiero rodearla con mi cuerpo, que sepan que ella es mía, porque es mía, nunca más voy a separarme de ella.

Me dirijo a la barra con mis amigos sin dejar de mirarla, ella gira su cabeza y nuestros ojos se encuentran entre todas estas personas. Le sonrío, pero ella no lo hace. Eso no me gusta. Vuelve a girarse para seguir hablando con el grupo que la rodea. En pocos segundos mi hermana, la coge del brazo, y con Jorge hace lo mismo, parece disculparse por llevarse a la estrella de la noche y veo que vienen hacia nosotros.

Está preciosa con ese vestido, irresistible y elegante, cuando se queda a pocos centímetros de mí, la recorro descaradamente con la mirada de arriba abajo. Su cara ha recuperado el color, pero está seria, no me gusta verla así, sé que es por mí, por todo lo que ha pasado hace unos momentos, y porque sé que sigue dolida porque cree que la dejé y no regresé a buscarla. Si ella supiera...Lo sabrá, a su debido momento.

—Bueno, ahora que todos estamos más tranquilos, antes de irnos a la cena de gala, vamos a hablar como personas civilizadas, que parezca una charla amena entre amigos, ¿de acuerdo? No quiero ningún numerito ni tener que cortarle las pelotas a nadie —dice mi hermana mirándonos a todos—. Quiero ir al lado de mi marido y atender a mis invitados, pero hay que solucionar esta situación para que pueda hacerlo, porque no estoy tranquila. El tema es este:— coge aire antes de ponerse a hablar— mi hermano se enamoró de una sexy y guapa española hace dos años, y su amigo Tony, del mejor amigo de esta chica —señala a Valeria con la cabeza—. Todo acabó mal por lo que sé, y por lo que algunas caras me dicen esta noche. Esas dos personas maravillosas que dejasteis en España, han acabado en Nueva York, y nada más y nada menos, que trabajando para mí. ¿Hasta ahí voy bien?- Nos mira a todos esperando que alguien corrija sus palabras. Nadie lo hace, lo que ha dicho es cierto. Más o menos—.Pero por lo que veo, nadie sabía que ahora todos estáis viviendo bajo el mismo cielo, y casi compartiendo de alguna forma el mismo trabajo, porque Valeria y Jorge, os informo, que los grandes edificios que rodean a J&Y, son de la empresa de mi padre, eso lo sabéis, pero Julen también los dirige, con la ayuda de sus dos grandes amigos Tony y Alan. J&Y, está dentro de la plataforma de Industrias Anderson, así se llama la empresa de mi familia a pesar de las iniciales que veis en la entrada de cada uno de sus edificios, que pertenecen a las iniciales de los nombres de mis padres. A papá le gusta ponerlas en cada una de sus posesiones. Algo que me ha gustado y J&Y, es la inicial del nombre de mi hija Jane y el mío — Niega con la cabeza sonriendo. La entiendo perfectamente—. Mi padre me cedió dos plantas del edifico más nuevo y pequeño de la sede de Manhattan, donde se encuentra J&Y ahora. Así que... creo que no me he dejado nada,— se gira y mira a Alan—, de buena te has librado guapo.

—Y que lo digas, no envidio a estos dos para nada, —dice señalándonos a Tony y a mí.

—¿Por qué no me llamaste Jorge? ¿Tan mal lo hice que no merecía saber que estabas aquí?— Tony agacha la cabeza—. Lo siento, pero necesito aire fresco, aquí el ambiente está demasiado cargado, me voy fuera, —sale rápidamente, esquivando a todo el mundo hasta que abandona el recinto.

Jorge sale tras él, necesitan aclarar muchas cosas, al igual que Valeria y yo.

—Y vosotros dos,— Yara nos señala—, espero que habléis, creo que tenéis mucho que deciros también. Valeria,— se gira y la coge de las manos para mirarla de frente—, esto no cambia nada entre nosotras, quiero que te quede claro, trabajas para mí, y pase lo que pase entre Julen y tú, somos amigas y compañeras de trabajo, ten esto muy claro. Y tú. - dice mirándome—, pórtate bien. La tienes aquí, espero que sepas mantenerla, sino es el caso, déjala tranquila, te voy a estar vigilando.

—Tranquila Yara, no haré nada que Valeria no me deje hacer, —le guiño un ojo a Valeria que ahora sí me ha sonreído mientras mi hermana niega con la cabeza.

—Alan, vámonos y dejemos a estos dos tortolitos, que por cómo se miran, deberían subir a una de las habitaciones del hotel— dice cogiendo a mi amigo por el brazo para que podamos estar solos.

—De acuerdo, pero espera,— se para delante de Valeria—, me alegro de verte otra vez Gisele,— el muy tonto la sigue comparando con la modelo brasileña. Mi chica es más espectacular, pero sí se parecen, no puedo negar el parecido, ambas son espectaculares—. ¿Puedo darte una bienvenida como dios manda?

—Claro Alan, — le sonríe, parece más relajada que hace unos minutos—, yo también me alegro de verte, —y se funden en un abrazo.

Alan le da un beso en la mejilla y desaparece entre la gente con mi hermana.
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JULEN y yo nos hemos quedado solos. Sigo pensando que todo lo que ha pasado no es posible, debo de estar soñando. Pero tenerlo aquí tan cerca, tan sólo a un paso de mí, envuelta por su olor, tan guapo en su esmoquin, me demuestra que es tan real como la vida misma, tanto, que hace apenas unos minutos estaba a punto de correrme en su mano. ¡Madre mía! Sonrío al recordar el dicho de que el mundo es un pañuelo, los dichos se escribieron por algo, ninguno fue tan cierto como este. Jamás confié en que esto podría pasarme, y menos de esta forma, encontrarlo de nuevo, atrapada en su mirada mientras estaba allí arriba, he sufrido un dejavu. Es como si el destino quisiera que nuestras miradas se encontrasen una y otra vez en esta vida. La posibilidad de verlo en esta enorme ciudad existía, pero era mínima, casi imposible. Y ahora lo tengo aquí, frente a mí. Ha estado a punto de follarme, dos segundos le ha llevado conseguir que me rinda ante él, no he podido evitarlo, soy esclava de su cuerpo, lo que me hace sentir es superior a cualquier defensa que tenga contra él. Lo quiero muchísimo, no he dejado de hacerlo en todo este tiempo, era imposible olvidarlo, soy una marioneta en sus manos. Pero no puede ganarme tan fácilmente, debo de mostrar algo de orgullo, no puedo ser tan tonta otra vez. Ilusa, sabes que caerás.

Joder, me dejó tirada, sin pensar en lo que yo sentía, sin que jamás regresara a buscarme. Por ello debo de mostrar mi dignidad, ser fuerte, no puede hacer conmigo lo que quiera, y menos, después de cómo terminaron las cosas, de cómo pasó página, quedándome yo atrapada en la primera. Pero... es que cuando está tan cerca, mi razón se nubla, pierdo la capacidad de pensar claramente, y mi cuerpo se arrodilla ante él, al igual que lo hizo mi corazón hace dos años, ambos le pertenecen desde entonces.

—¿Quieres que vayamos dando un paseo?, —me pregunta Julen sonriéndome con las manos en los bolsillos. La cena de gala está en un hotel cercano, y me vendrá bien caminar y que el viento frío de la noche enfríe mis emociones, que arden entre llamas.

—De acuerdo,— tenemos que hablar, cuanto antes sea mejor, no podría disfrutar de esta noche tan importante en mi trabajo si no aclaramos las cosas. Bueno, eso era hasta que me subí en esa pasarela, ahora se ha convertido en una noche importante por otros motivos muy distintos. Julen... ¡dios! Esto es una broma del destino—. Me vendrá bien dar un paseo, pero tenemos que avisar a Yara y a Jorge,— le digo.

—Por mi hermana no te preocupes, y creo que Jorge estará con Tony, también tienen mucho de qué hablar— hace una mueca con sus carnosos labios torciendo la boca, eso me parece gracioso—. ¿Has conocido a mis padres y a mi abuela?

—Sí, y a tu cuñado también. Son las primeras personas a las que Yara me ha presentado. Han sido muy correctos, te pareces a tu padre. Ambos son muy atractivos, tal como los recordaba de las fotos que me enseñaste en Ibiza —Nos miramos unos segundos sin decir nada. Suspiro. Recordar hace que el dolor se retuerza en mi interior—. Tu abuela es increíble, ha sido muy cariñosa conmigo. - Me he acordado de mis abuelos, especialmente de mi abuela Cintia, la dulzura de Leire, me ha traído a la memoria grandes momentos de mi infancia—. Y también me ha presentado a tu cuñado, es un gran hombre, así que sólo me ha faltado conocer a la pequeña de la familia, Jane. Que Yara ya me ha dicho que la veré por las oficinas pronto.— Niego con la cabeza.

—¿Qué?,— me pregunta acercándose a mí hasta quedarse pegado a mi cuerpo y acariciando mis brazos.

—Nada, sólo que ahora lo veo todo más claro. -Susurro—. El nombre de la empresa para la que trabajo es el de tu sobrina y Yara, siempre supe que la conocía de algo más, pero puede que no quisiera llegar a saberlo realmente. No sé, da igual Julen —me sonríe y me da un beso en la frente.

—A mi sobrina puede que la conozcas antes, cuando te lleve alguna comida con mi familia,— me alejo de él—. No te alejes baby, odio que lo hagas y sólo me estoy conteniendo por ti, porque no quiero ser brusco contigo, pero te juro que soy capaz de subirte a cuestas y llevarte lejos de todo esto.

—Relájate vaquero— Su cara de sorpresa me hace sonreír—. Dios, ahora todo es tan evidente, —suspiro cansada, no sé cómo asimilar todo esto que está pasando, su cercanía me confunde, no me permite pensar con claridad. Me rodeo con mis brazos porque siento un escalofrío que me recorre la piel. He escuchado lo último que ha dicho y prefiero ignorar su comentario. Acaba de aparecer en mi vida y ya me habla de comidas con su familia. ¡Nos hemos vuelto locos o que!

—Cuando en mi familia sepan quién eres, te acabarán por adorar como yo lo hago. Pero no quiero que pienses en eso ahora, no quiero presionarte amor, —sabe que esto es demasiado.

—¿Les has hablado de mí?— pregunto sorprendida.

—A mi abuela y a mi hermana sí se lo conté todo cuando regresé, a mis padres no, ellos se enteraron más tarde de nuestra historia, mi madre...vio el cuadro... Sabían que me pasaba algo desde que volví de Ibiza, y además luego...En fin, no quise entrar en muchos detalles...— sé que esconde algo detrás de esas palabras, su madre no nos quita el ojo de encima, y ahora lo entiendo, me ha reconocido por ese cuadro.

—Quisiera también poder hablar con Tayler, — tengo que centrarme en mi trabajo, sigo en horas laborales, no puedo permitir que nada salga mal a pesar de que mi vida está patas arriba.

—¿Quién es Tayler?, —pregunta enfadado apretándome los brazos.

—Tranquilo Anderson, — digo levantando la mano contra su pecho—, es un miembro de mi departamento, ellos se están encargando de supervisarlo todo. Rose y Kate ya están en el otro hotel ultimando detalles. Quiero que todo sea perfecto. Yara se lo merece. Y borra ese morro torcido de tu cara, no tienes ningún derecho sobre mí.

—Todo derecho sobre ti, es mío nena, vete asumiendo eso— dice con los dientes apretados en mi oído—. Y tú también te lo mereces todo, lo has hecho genial esta noche, —besa mi frente y entrelaza nuestras manos tirando de mí.

Caminamos entre los invitados, veo como la gente nos mira y comenta cosas cuando pasamos por su lado, y para mejorar la noche, se planta delante de Julen, una morena muy esbelta, es toda una belleza. Lleva un vestido rojo ajustado, sus pechos parecen estar pidiendo auxilio de lo apretados que están bajo la tela. Mira a Julen como si quisiera devorarlo y a mí se me comen los celos y saco las uñas al ver pasar su dedo por su pecho, jugando con la solapa de la chaqueta de su traje.

—Hola guapo, — ronronea—, quería saludarte pero estabas desaparecido, he preguntado por ti a tu padre, y también he hablado con tu madre, tan simpática como siempre— Julen se tensa en presencia de esta mujer. Ella me mira de arriba abajo con una mirada fría, y veo que frunce los labios al ver nuestras manos unidas que Julen está apretando con más fuerza de lo normal.

—Kelly— da un paso alejándose de ella y rodeándome por la cintura con un brazo—, no sé por qué me buscabas, pero mi novia y yo tenemos prisa. Que te diviertas. Vamos cariño. —Y diciendo esto pasamos por su lado arrastrados por Julen, dejando a la tal Kelly con la boca abierta. No pregunto, no quiero saber nada ahora mismo, será una de sus amiguitas con ganas de repetir. No estoy preparada para lidiar con ella esta noche.

Le indico donde está Tayler y hablamos unos minutos con él. Mi compañero se queda mirando muy sorprendido nuestras manos entrelazadas. Parece saber quién es Julen, supongo que todos saben quién es el hermano de nuestra jefa. Quedamos en vernos más tarde en el hotel después de dejarlo todo claro. Julen solo escucha, se lo agradezco, no quiero que intervenga, pero veo que mira con detenimiento a Tyler. Lo está estudiando.

—Ese quiere meterse entre tus piernas, será mejor que se mantenga alejado, o acabará en la puta calle,— dice en cuanto nos alejamos de Tyler. Lo sabía, tardaba demasiado en decir una de las suyas.

—Sigues pensando que todo hombre que habla conmigo, quiere follarme, no todos piensan como tú, para mi tranquilidad.

—Me alegro de que sigas siendo tan inocente, pero no deberías ser tan confiada, puedes dar esperanzas falsas, que se equivoquen con tu actitud.

—¿Me estás acusando de tontear con Ty?

—¿Ty? ¡Menudas confianzas!— dice en un tono que no me gusta. Nos hemos detenido en medio de los invitados, pero parece ser que ya se han cansado de mirarnos—. Y sí, tonteabas, te reías con él.— Suelto el aire, no estoy preparada para una escena de celos. Yo he ignorado a la morena, acabamos de reencontrarnos después de dos años, y ya está celoso.

—Julen, es un compañero de trabajo, nada más. ¿Tú no te ríes con los tuyos?

—No, lo hago con mis amigos,— fin de la conversación.

Mientras salimos, miro hacia Yara, ella, su abuela y su marido nos sonríen, ambos les devolvemos la sonrisa, no veo a sus padres junto a ellos, puede que hayan decidido ir al otro hotel. Estamos a punto de salir por la puerta, pero noto que hay alguien que me está mirando, y por lo que veo, no con muy buena cara, otra morena, y parece muy enfadada. Su cara me resulta conocida. ¡Joder con las morenas, salen por todas partes! Tiene que ver con Julen, eso seguro, lo tengo claro. Parece que esta noche las chicas guapas y hambrientas del señor Anderson, no nos van a dejar tranquilos. Así es estar cerca de Julen, asumir que las mujeres lo persigan, a pesar de que va cogido de la mano de otra, no hay quien las detenga. Es como el gran premio que todas ansían, todo vale por conseguirlo, hasta pasarse por el forro a su novia. ¿Novia? Esta mañana me he levantado pensando en el desfile tan importante que tenía, y he acabado el día siendo la novia de Julen...Julen Anderson, el hombre de mi vida...vaya con la vida, juega sólo ella, nadie más decide.

Detengo nuestro avance hacia la salida, Julen al ver que me he parado en seco, enfoca su mirada en el punto que ha llamado mi atención.

—¿Quién es Julen? Parece muy enfadada, me está retando con la mirada, — quiero ver si me explica quien es, estoy segura de que lo sabe perfectamente.

—Nadie que tenga que preocuparte,— sisea entre dientes mientras tira de mí hacia la calle.

Llevo sobre mis hombros la pequeña chaqueta que va a juego con mi vestido de noche, la agradezco porque tengo algo de frío. Tiemblo un poco.

—¿Tienes frío baby? Si quieres vamos en coche.

—No, estoy bien,— me atrae hacia su cuerpo y me abraza, rodeo su cintura con mis brazos y hundo mi cara en su cuello—.Siempre hueles tan bien, pero no sigues usando la misma fragancia,—susurro.

—Ya te he dicho por qué, pero ahora puedo volver a usarla porque estás conmigo. Tú sigues oliendo a mango, desde hace dos años mi fruta favorita, cómo me gusta que huelas así, y tu sabor...

—No hemos cambiado algunas cosas ¿no?, —lo corto.

—Creo que lo importante no ha cambiado Valeria. -se separa para mirarme a los ojos—. Mis sentimientos son los mismos, sigo loco por ti, nunca he dejado de quererte,— cierro los ojos, sus palabras se clavan como alfileres en mi piel, ¿entonces por qué nunca regresaste? Grita mi alma rota. Duele al mismo tiempo que saboreo en mi boca lo que me dice.

—Julen yo...

—SShh, ahora no vamos hablar de esto, quiero aclarar las cosas de lo que pasó, todo lo que no me dejaste explicarte, creo que ambos hubiésemos llevado de otra forma toda la tortura de tener que separarnos y no poder estar juntos, y no sufrir tanto como estoy seguro que hemos hecho.— Suspira y besa mi pelo mientras me abraza más fuerte—. Íbamos a separarnos, pero nunca busqué aquel final. -Susurra—. Tuve que irme. Vamos a pasear, la Quinta Avenida es muy bonita de noche, todo este lujo merece la pena disfrutarlo con un paseo al lado de la mujer de mi vida,— nos movemos hasta quedar uno frente al otro mirándonos a los ojos, estoy a punto de llorar.

—Julen... no creo que seas real.— Se acerca a mis labios y los roza con los suyos mientras acaricia mi cara.

—Estoy aquí Valeria, para ti, y tú, has vuelto a mi vida, y que dios nos ayude, pero no te voy a dejar ir otra vez,— sus palabras me hacen sonreír como una tonta. Ni dignidad, ni orgullo, ni nada, que haga conmigo lo que quiera. Y lo hace, me da un beso profundo, lento y maravilloso—. Vamos cariño,— dice contra mis labios mientras recuperamos el aliento—, vamos a pasear otra vez bajo el mismo cielo, el de Nueva York,— ver esa sonrisa de anuncio otra vez ante mis ojos, provoca que mi corazón también sonría—. Mira todo este maravilloso lujo que nos envuelve.

—Claro listillo, eso lo hace la gente como yo, mirar el lujo, tú nadas en él Julen. -Empezamos a pasear, me lleva abrazada, pegada a su pecho, y yo rodeo su cintura con mis brazos.

—Cierto, pero también una persona como yo disfruta paseando por esta avenida, señorita Fernández.

—Claro, claro, señor Anderson. - Estoy más relajada. Tengo tantas emociones encontradas dentro de mí, que no puedo detenerme a analizarlas, sólo quiero disfrutar de este maravilloso momento, paseando entre los brazos del amor de mi vida por la Gran Manzana—. Bueno,— me viene una idea a la cabeza—, en parte también eres mi jefe ¿no?

—No, J&Y es totalmente independiente, como sabrás mi hermana no utiliza el apellido de mi familia, ha escogido el de soltera de mi abuela, quiere llegar a triunfar por sí misma.— Vaya si lo sé ahora, de esa forma no he podido asociarla con Julen—. Como bien ha dicho ella antes, mi padre solo le ha proporcionado las plantas del rascacielos donde ha ubicado a J&Y— sonríe al recordar algo—. Casi se puso de rodillas para que su propia hija le permitiese ayudarla. Yara admira a mi padre, él creó de la nada todo lo que tiene, y quiere dejar su huella en el mundo también, empezar algo de cero, y la moda es su pasión desde niña, por lo que ha apostado por ello y creo que lo está haciendo muy bien. Ha sabido rodearse de los mejores para conseguir lograr lo que busca, esta noche es la prueba de ello. Para mí, una de las mejores de mi vida porque vuelves a estar entre mis brazos, — dice en un susurro contra mi pelo—. Se nota el gran trabajo que hay detrás de esta presentación.

—Julen, esta noche también es especial para mí, por mi trabajo y por ti, pero no consigo asimilar que estemos uno frente al otro después de tanto tiempo... y gracias por la parte que me toca, es reconfortante que valoren tu esfuerzo.

—No cariño, gracias a ti— se para y me estrecha muy fuerte contra su cuerpo, lleva una de sus manos hacia mi cara para acariciarme mientras continúa hablando—. Me ha hablado de ti y de Jorge como sus chicos, y cuenta maravillas de vosotros, confía mucho en lo que hacéis, y no se ha equivocado, el resultado de esta noche habla por sí sólo. Todavía estoy alucinando al saber que me hablaba de ti, es increíble...— niega con la cabeza sonriendo—. Si la vida no quiere que tu y yo estemos juntos después de todo lo que nos ha pasado, ¡que se pare el mundo que yo me bajo!— Nos reímos como tontos por su comentario, y cuando las risas se detienen, nos quedamos mirándonos.

—Bésame Julen, por favor, bésame... lo necesito...—suplico por este hombre que ha regresado a mi vida.

—Joder sí, nunca dejaré de hacerlo si me dejas estar a tu lado Valeria — besa mi labio inferior—, yo te necesito a ti...— y nuestras bocas se funden, se abrazan, se aman desesperadas al reencontrarse después de vagar bajo el fondo de un mar oscuro y solitario. Ahora, parecer nadar en la superficie, subiendo tan alto para poder recuperar la luz que les fue robada.

Reparte dulces besos por mi cuello, mi cuerpo vuelve a la vida a cada minuto que pasa.

—Julen— su nombre escapa de mis labios como un quejido—, tú y yo... es una locura.— Me mira con esos ojos que me han perseguido cada noche en mis sueños, y que me muestran el deseo que hay ellos, el mismo que debe de verse reflejado en los míos al mirarlo.

—Sssshhh— pone un dedo sobre mis labios—, luego hablaremos, ahora sólo quiero besarte, besarte mucho, lo necesito, —dice mientras sus carnosos labios me besan lentamente, adorando mi boca con su lengua, perdiéndonos en las calles de Manhattan el uno en el otro.

Después de varios besos que me han llevado a desear que me folle en esta avenida, paseamos abrazados y en silencio. Es agradable caminar bajo el manto estrellado de Nueva York, al lado de la persona de la que estás enamorada, aunque no sepas en qué punto estáis en este momento. Ayer era imposible volver a verlo, y hoy, me sostiene entre sus brazos.

—¿Sabes? Estoy haciendo un esfuerzo enorme por no arrastrarte a mi casa y hacer el amor contigo toda la noche. Así que hablemos, porque lo que ha pasado antes no ayuda mucho a mejorar esta situación, nos hemos quedado a medias sobre la mesa, y los besos de ahora... Tal vez debería....— se para y acerca su boca a mí oído y susurra—, follarte salvajemente para relajarnos y hablar más tranquilos, porque necesito estar dentro de ti baby, tan hondo, que me grites que no pare como cuando te poseía en Ibiza.— Siento un calor intenso entre mis piernas, ya no tengo frío—. Cuando nos enfadábamos, siempre acabábamos así, y fue el sexo más salvaje y delicioso de mi vida.

Mi cuerpo se estremece, pero no de frío, sino por sus palabras y por lo que me provocan. Lo deseo, mi cuerpo está excitado desde que nos hemos visto, y anhela que sus manos terminen lo que empezó en esa sala, dejándome caliente y frustrada. Me enciende sólo con una palabra, y lo necesito igual que él a mí. Han pasado dos años, nuestra atracción sigue ahí como el primer día, nos hemos dejado de devorarnos con la mirada en toda la noche. Sí, quiero esto, necesito a Julen, quiero sentirlo dentro de mí, tocando cada centímetro de mí enloqueciendo mi cuerpo, recorriendo mi piel, haciéndome suya una vez más.

Nuestras miradas se cruzan, y sus ojos están cargados de promesas, se muerde el labio inferior y anuncia tormentas abrasadoras a través del brillo de su mirada. Lo miro con la misma pasión, y nuestros labios se encuentran, besándonos con todo lo que llevamos dentro, tocándonos por todas partes, con la pasión contenida que nos lleva persiguiendo tanto tiempo, pero especialmente esta noche.

—Julen..., —jadeo excitada.

—Quiero llevarte a mi casa,— dice besando mi cuello y apretando mis nalgas contra su cuerpo para que note su erección—, pero ahora no podemos, no quiero fallarle a Yara, pero necesito follarte, hacerte mía,— gruñe contra mis labios—.Ven,—dice tirando de mí—, ya casi hemos llegado al hotel, pediremos una habitación.

Me lleva de la mano, y me arrastra hasta la recepción del hotel. Gracias a dios la prensa todavía no está aquí. No veo a Rose y Kate. Mejor, sería muy incómodo encontrarme con ellas cuando Julen tira de mí hacia un ascensor. Ha pedido una habitación, y ya no hay quien pare esto.

Se cierran las puertas del elevador y nos besamos como lobos hambrientos y desesperados. Me aferro a él con todo mi cuerpo, mientras enreda sus dedos en mi pelo con una mano cerrándolos en un puño y con la otra, aprieta mi culo.

—Esa es la ventaja de ser el dueño, ¿no?— digo contra sus labios y recuperando un poco el aliento sonriéndole.

—Ojalá te hubiese podido llevar a mi casa, pero no hay tiempo, te quiero ahora y tenemos un compromiso que cumplir allí abajo.

El ascensor se para y nos seguimos besando hasta llegar a una puerta, como puede Julen mete la tarjeta y entramos, la cierra con el pié sin soltarme. Estoy apoyada contra la pared, me aplasta con su cuerpo, puedo notar su erección contra mi estómago.

—Quiero verte desnuda, esto va a ser muy rápido, no puedo prometerte mucho cariño, estoy muy caliente, y ha pasado mucho tiempo para los dos,— lame mi oreja mientras habla.

Para mí dos años, no sé si él ha tenido aventuras, pero sabiendo lo apasionado que es, seguro que ha vuelto a estar con muchas mujeres. Dos de ellas acabo de conocerlas.

Me quita la chaqueta y mi vestido va detrás. Se separa para mirarme unos segundos, estoy con mi conjunto de lencería de J&Y y unos tacones negros del mismo color.

—Eres el demonio más sexy que existe, mi diablesa española, —se pasa la lengua por los labios.

Ladeo la cabeza y le sonrío, cuando se acerca pongo ambas manos en su pecho para detener su avanza. Frunce el ceño confundido. Eso me hace sonreír.

—Tu ropa Julen, todo excepto tus bóxers, igualdad de condiciones, —le ordeno.

—Si me hablas así, me voy a correr en los pantalones.

Antes de acabar la frase su ropa está en el suelo excepto su ropa interior. Me deja admirarlo, sabe que estoy disfrutando mucho con ello. Es impresionante. Es un hombre que desprende poder y elegancia por todo el cuerpo, ahí desnudo frente a mí, llena todo mi espacio. No sé si Julen es más sexy desnudo o vestido. Sus músculos parecen más marcados que la última vez, su cuerpo es más ancho. Su piel es preciosa, con ese tono bronceado que resalta su mirada, y por la que estoy deseando pasar mi lengua. Se acerca, con su preciosa sonrisa, ladea su cabeza mordiéndose el labio inferior. Nunca me cansaré de mirarlo. Imposible. Es todo un depredador dispuesto a devorar a su presa. Aprieta mis nalgas y me levanta para que lo rodee con mis piernas.

—Me encanta follarte así, con tacones y esas largas piernas a mí alrededor. Soy el hombre más afortunado del mundo baby, y voy a hacer que me pidas esto cada jodido día de nuestra vida,— acaba diciendo esto último presionando su erección contra mi excitada vagina. Quiero tenerlo dentro. No para de empujar sus caderas contra mí frotándose sobre mi clítoris, moviéndose en círculos, resucitando mi orgasmo fallido de antes, besando mis pechos por encima de la tela del sujetador, creando una conexión directa contra mi entrepierna.

—Julen si sigues así voy a correrme, y te quiero dentro, te necesito dentro cariño, —suplico.

Para de moverse y me baja al suelo dándome un azote en el culo. Echaba de menos ese gesto juguetón. Me quita el sujetador, deslizándolo lentamente por mis brazos hasta dejarlo caer al suelo.

—Julen...,— no puede hacerme esto, encenderme hasta la locura y ahora aflojar la marcha.

—Sssshhhhh, lo sé, yo estoy al límite también, pero eres mi mayor regalo,— acaricia mis brazos con ambas manos hasta subir a mis hombros, recorre mi cuello y baja lentamente hasta mis pechos, abarcándolos entre sus dedos, donde mis pezones lo reciben doloridos y erguidos. No puedo evitar soltar un jadeo y cerrar los ojos—, quiero descubrirte poco a poco, saborearte centímetro a centímetro, refrescar mis maravillosos recuerdos, crear otros nuevos, algo que nunca pensé que podría ser posible. Mírame, mira como vuelves a llenar a esta boca hambrienta, que lleva sin saciarse desde que tú no la alimentas.— Nos miramos unos segundos antes de que ponga su cálida boca sobre mis pechos.

Mi cuerpo se arquea contra la boca de Julen mientras pone una mano abierta en mi espalda para acercarme más a él, con la otra tortura mis pezones entre sus dedos y su boca devora mis pechos sin descanso, pasando de uno a otro, humedeciéndolos, lamiéndolos con esa lengua experta, mordisqueándolos entre sus dientes, provocando con su ataque que un intenso orgasmo empiece a nacer.

—Joder, tan dulce,— sopla mis pezones doloridos y excitados. Nos miramos y estoy jadeando, él me sonríe travieso pero está igual de caliente que yo. Su erección se marca bajo sus bóxers, estoy deseando tocarla. Lo hago. Paso mi mano a lo largo de su tallo, apretándolo, y cuando voy a meter mis manos bajo la tela me frena.

—No nena, todavía no, no quiero correrme así, quiero hacerlo dentro de ti.— Nos miramos—. ¿Sigues tomando la píldora?

—Sí.

—Joder, sí...— cierra los ojos y los abre con un brillo especial, nunca creí que fuese posible ver más luz en ellos—. Estoy limpio cariño, yo...

—Yo también. Confío en ti. Siempre lo hice,— y sin esperarlo, me besa bruscamente aplastándome contra la pared.

—Eres mi perdición— Va descendiendo con su boca con dulces besos por mi cuello, besando ambos pechos, baja hasta mi vientre, y llega hasta mis bragas y con sus dedos, acaricia ambos lados de mi cuerpo.

Mete los dedos bajo la cintura de mi ropa interior arrodillado entre mis piernas, y me la va quitando lentamente, hasta que termina junto al sujetador en el suelo, dejándome solo con los tacones puestos. Levanta la cabeza y nos miramos mientras se va acercando al centro de mi placer. Sin apartar sus ojos de los míos, saca su lengua y la pasa por todos mis labios humedecidos, esta imagen me supera y cierro los ojos, dejándome llevar por la boca de Julen que me devuelve a la vida con su toque al caer sobre mi sexo, mientras se aferra a mis nalgas para tenerme a su merced, pasando una de mis piernas por encima de su hombro, para saquear cada rincón de mi coño.

—Ahora mismo estoy borracho de ti,— dice con la voz ronca, volviéndome loca, llevándome al cielo. Este orgasmo sé que será descomunal, después de tanto tiempo, será redentor, desatando todo lo que permanecía encerrado en mí.

—Julen, sí..., esto es..., —jadeo, su lengua entra y sale de mi sexo, mordisquea y tira de mi clítoris entre sus dientes, me derrito en sus labios.

—Te gusta baby, dímelo— exige y vuelve a su ataque castigándome.

—Me gusta... dios, me encanta— grito, extasiada aferrándome a su cabeza para que no se mueva de ahí.

Mete dos dedos y chupa con fuerza mi clítoris y yo ya no puedo más, esto es demasiado para mí, me dejo llevar, exploto gritando su nombre, liberando mi alma que vuela libre. Es sanador, maravilloso, Julen ha llegado otra vez al lugar donde nadie más que él ha estado antes, a mi corazón.

Sigue pasando su lengua por todo mi sexo durante unos segundos más, bebiéndose mi clímax que va remitiendo poco a poco. No puedo mantenerme en pié, flaqueo de placer, casi me caigo al suelo sino es porque él me sostiene. Julen se levanta y se sitúa entre mis piernas.

—Rodéame con tus largas y preciosas piernas baby,— pensaba que no podría hacerlo pero mi cuerpo es esclavo de su voz. Obedezco envolviéndolo con ellas.

Besa mi cuello apretando mi culo con fuerza, y llega hasta mis labios, y se detiene, rozándolos con los suyos.

—Nunca nadie más va a tocarte así Valeria, serás mía, siempre lo has sido, de nadie más. Por mucho tiempo que la vida me haya privado de ti, fuiste mía en un segundo, te entregaste a mí aquella noche en Demonia, la primera vez que me miraste con esos preciosos ojos verdes.

—No ha habido nadie más Julen, sólo tú, no...no podía, no quería que nadie más me tocara, sólo tú, siempre has sido tú aunque no te tenía, ha sido imposible olvidarte— nuevas lágrimas se escapan de mis ojos, no sabía que estaban ahí, pero caen por mis mejillas.

—Baby...— apoya su frente contra la mía, coge mis manos de detrás de su cuello y las sujeta por encima de mi cabeza con una mano, entrelazando mis dedos con los suyos—, no sabes lo que eso significa para mí, he enloquecido imaginando que otros te tocaban... Eres mía y yo soy tuyo, te lo voy a demostrar, nunca ha habido otra después de ti, te he pertenecido siempre. Siempre has sido tú — Libera una de mis manos—. Méteme dentro de ti Valeria— bajo mi mano, cojo su pene hechizada por sus palabras y gime como si le doliese mi contacto. Siento lo duro que está por mí, eso me humedece más todavía. Lo guio hasta mis labios excitados por su boca y mi deseo, y cuando su capullo acaricia mi sexo, entra dentro de mí hasta el fondo de un solo golpe, llenándome por fin, terminando con el abandono que sentía mi cuerpo, dándonos lo que necesitamos—. Joder sí, esto es el cielo.

—Ah, Julen, muévete— se ha quedado quieto, necesito que se mueva.

—Dame unos segundos nena, hace mucho tiempo, y esto es... es... joder... he vuelto a casa...— esconde su cara en mi cuello, mordiéndolo, besándolo. Luego levanta sus ojos que se encuentran con los míos—. Si me muevo me corro, dame unos segundos, por favor, esto es maravilloso. Tú eres increíble - dice arrastrando su lengua hasta mis pechos, que suspiran por el toque de su boca. Coge un pezón entre sus labios, lame, chupa, muerde, arrancando de mi boca gemidos desesperados. Cuando acaba con ese pezón tortura de la misma forma al otro—. Son perfectos, me encantan tus tetas, me vuelven loco, ideales para mis manos y mi boca,— habla sin dejar de castigarme con esa lengua juguetona.

—Julen...

—Lo sé, —y saca su polla lentamente para meterla hasta el final de una estocada mientras me besa y pruebo el sabor de mis fluidos, eso me excita hasta casi llegar al límite otra vez. Mete su lengua en mi boca y yo le devuelvo el beso con las mismas ganas, lo quiero todo, todo de él. Dios, lo siento por todas partes.

Me penetra al principio despacio, saliéndose lentamente y metiéndola fuerte, hasta el útero, acariciando ese punto en mi interior al que sabe muy bien cómo llegar. Pero las ansias le pueden, sin poder contenerse por más tiempo, porque nuestra cordura depende de ello en estos momentos, empieza a moverse más deprisa, empalándome contra la pared.

—Dios sí, así, Julen, no pares— digo contra su cuello. Sus manos aprietan mis nalgas, haciendo más profundas sus embestidas que mi entrepierna recibe gustosa.

—No voy a tardar, tócate cariño, quiero que te corras a mí alrededor, apretándome la polla.

No dudo al tocarme, al principio de acostarnos me daba vergüenza, pero ya no, han pasado dos años pero somos él y yo, Julen y yo. Deslizo una mano entre nosotros y tocos los nervios sensibles que gritan por una nueva liberación. Estoy a punto de correrme.

—Oh, me voy a correr Julen, —jadeo extasiada.

—Hazlo, córrete, necesito saber que esto es por mí, por nosotros, derrámate encima de mi polla, ¿notas cómo me tienes?— pregunta golpeando más fuerte. Me arqueo contra su cuerpo mientras de mi boca escapan sonidos incoherentes por todo lo que me hace.

Escucharlo hablar así me vuelve loca, es su manera de decirme lo mucho que le afecta cuando estamos así de unidos. Sabe que esas palabras me encienden, y me corro, un orgasmo más intenso que el anterior se expande por todo mi cuerpo. Tenerlo dentro de mí lo cambia todo, llevándome a ese mágico lugar, cada vez que me hace el amor de esta forma tan animal.

—Sí baby, eso es, oh, joder, — se vacía en mi interior, nos dejamos llevar por el éxtasis mientras sigue moviéndose hasta que el placer va remitiendo y se detiene besándome haya casi dejarme sin sentido.

Estamos recuperando el aliento, todavía sigue dentro de mí, no nos hemos movido.

—Madre mía, —susurro contra su cuello.

—Madre mía...

Se sale de mí muy despacio mientras me besa y me susurra palabras dulces dejándome en el suelo. Mi cuerpo está laxo entre sus brazos que me sostienen. Si no fuese así, me caería de culo.

—Vamos a limpiarnos, y a vestirnos— sonrío mirando la ropa en el suelo, está toda arrugada—. No sé qué pinta voy a tener, el vestido de Yara está hecho un desastre -lo levanto y lo llevo hasta la cama para extenderlo e intentar alisar las arrugas.

—Valeria,— dice apretando los dientes—, apártate de la cama o no saldremos de aquí. Desnuda, con tacones, cerca de una cama y chorreando mi semen por tu muslo, joder, corre al baño o no respondo de mí.

Sonrío y corro al baño, él viene detrás apretando mis nalgas y ambos nos reímos a carcajadas mientras me abraza por detrás antes de que cruce la puerta.

—Echaba de menos esto, tus risas— dice besando mi cuello.

—Y yo echaba de menos todo de ti,— digo girándome entre sus brazos y fundiendo mi boca contra la suya.

Nos limpiamos y nos vestimos entre juegos y más besos. Logramos salir de la habitación, no he podido hacer mucho por mí apariencia después de nuestro tórrido encuentro, pero tenemos que dar la cara. Ya no queda resto de maquillaje en mi rostro, Yara me va a matar. El reflejo del espejo del ascensor me devuelve la imagen de una chica a la que no reconozco: una muy feliz con una inmensa sonrisa. Intento arreglarme un poco el pelo.

—Estás preciosa, siempre lo estás baby —dice rodeándome con sus brazos, ambos nos miramos a través del espejo. Y entonces entrelaza nuestras manos izquierdas—. Siempre van conmigo, porque siempre he sido tuyo.

—Julen...

—Y tú —besa las mías—, siempre serás mía.— Sonreímos mirándonos unos segundos.

—Lo soy— beso las suyas—. ¿Sabes? Tengo pinta de haber echado un polvo Julen, puede que no todos se den cuenta, pero los más cercanos verás cómo sí, mis ojos me delatan— digo con una sonrisa.

—Y eso es malo porque...

—No me importa que la gente lo sepa, es por las fotos, habrá prensa por si lo has olvidado, y sé que nos las harán a Jorge y a mí con tu hermana, somos parte importante esta noche ¿recuerdas? Y tú eres el centro de todas las miradas, y eres el hermano de Yara, estarán pendientes de ti.

—No me preocupa la prensa, es más, si tienen que fotografiarnos juntos que lo hagan. Saldrás perfecta cariño, pero si yo pensaba que no podrías ser más hermosa, y joder, cuando te he visto, no podía creer que fuese posible ser más bonita de lo que te recordaba, me has dejado sin palabras, a mí y a todos los que tenemos pene—dice pensando en algo y pareciendo enfadarse por ello.

—No seas tonto— le doy un pequeño codazo en el estómago—. ¿En serio me ves distinta? — No creo que haya cambiado, pero puede que tenga razón, porque él es una versión mejorada del hombre que conocí en Ibiza, y aquel ya era un auténtico dios griego. Sonrío al recordar algo. Marcus lo calificó de esa forma cuando habló de él.

—Eres la mujer más hermosa de mi mundo Valeria, dejé a una chica hermosa cuando te conocí, ahora eres toda una mujer, la más bonita, pensaba que no podrías enloquecerme más, pero me equivoqué —me giro entre sus brazos para recibir un beso.

—Gracias, tú estás más viejo y feo, — muerdo su labio inferior y lo chupo jugando con él.

—¿A sí?— dice arrinconándome en el ascensor.

—Para— ha empezado a hacerme cosquillas—. No, no, no, por favor— me ahogo con las carcajadas, el también se lo está pasando pipa—. Julen habrá gente fuera, y yo tengo que trabajar ahí, — digo señalando con la cabeza la puerta del ascensor que se ha parado, gracias a dios—. Luego hablaremos— me abraza mientras me besa en la frente y yo me apoyo en su pecho—. Voy a buscar a Jorge, estoy preocupada por él y Tony —salimos del ascensor y la gente de la gala está entrando en el hotel—. Hablaré con Tony, y cuando podamos,— lo señalo muy seria, vuelvo a tener los pies en el suelo, allí arriba estaba en el cielo, pero ya he descendido, nunca mejor dicho—, tú y yo, tendremos una larga charla, no hay nada arreglado entre nosotros, las cosas no son tan sencillas, lo que ha pasado no cambia nada, tenemos que hablar de lo que pasó. —Necesitamos sentarnos y darle vueltas a las cosas, lo que ha ocurrido arriba en la habitación ha sido maravilloso, pero hemos dicho cosas bajo los efectos del deseo y la pasión, quiero hacerlo con la mente despejada, sin sentirme hechizada por su presencia y sus dulces palabras.

—Me parece perfecto —dice enfadado, y apartándose de mí—, también estoy cabreado porque lleves aquí un mes y no me hayas llamado —pasa por mi lado sin mirarme y desaparece entre los invitados que van entrando dejándome aquí plantada. Joder, y luego yo soy la que tiene mal genio.

Esta noche está resultando agotadora, nunca imaginé nada de lo que está pasando. Nos hemos hechos fotos en la entrada del hotel, la prensa está fuera, no tiene permitida la entrada. Posamos Jorge y yo solos, y también junto a Yara y Marcus. He visto como Julen era fotografiado con su hermana y sus padres, su abuela no ha querido salir en el reportaje, se ha mantenido al margen. La miro y me transporta hasta Valencia, me hace pensar en mi abuelo, porque parece una gran mujer que ha vivido mucho, como él. Y sé que lo es, recuerdo todo lo que su nieto me contaba de ella.

Estamos sentados en la mesa cenando. Tengo a Jorge sentado muy serio a mi lado. Casi no he podido hablar con él, pero sé que ha llorado, y tengo ganas de salir de aquí para llegar a casa y abrazarlo. Ambos nos necesitamos y hemos vivido una noche muy intensa. Cuando Yara nos habló después del desfile, dijo que ellos acabaron mal, y eso no fue así, fuimos Julen y yo. Ellos aún se vieron después en Madrid, pero decidieron seguir con sus vidas, era muy difícil mantener una relación a distancia. Yo me negué a hablar con Julen, pero mantuve la esperanza de que viniese a España como hizo Tony, ellos tuvieron su despedida.

Me duele que Tony esté enfadado con él, sé que Jorge no lo ha llamado por mí, para que Julen no se enterara de que me encontraba en Nueva York, porque Tony es su mejor amigo, y seguro que se lo habría dicho. Y después de todo lo ha he hecho por su amiga, para compensar su fidelidad, tardo medio segundo en follar como una loca con Julen.

Me siento mal por él, pero no he podido huir, me quedé cautivada al volver a ver al hombre que amo después de tanto tiempo. Entre nosotros existe una química irracional por encima de lo normal, no puedo explicarlo, pero me atrae, mi cuerpo se rinde al suyo. Adoro cuando me posee, cuando me empala de esa manera tan bestial, tan salvaje, llegando a cada rincón de mi interior.

No. Valeria. Esto no puede ser. Han pasado dos años y no puede ser tan fácil. Tenerlo a mi lado otra vez, estar entre sus brazos, es como si todo este tiempo no hubiese pasado. He llorado mucho, no he podido pasar página, y no puedo confiar en él sin más, no quiero volver a derrumbarme de aquella manera otra vez, no podría volver a soportarlo de nuevo.

Me ha confesado que tampoco ha habido nadie más estos dos años, que no me ha olvidado. En el fondo quiero creerlo, porque yo no he podido avanzar, pero también sé que estaba en el pleno derecho de rehacer su vida, nuestra historia estaba destinada a tener un final, no aquel, pero sí un final al fin y al cabo.

Aprieto la pierna de Jorge por debajo de la mesa. Al lado de la nuestra está Yara con su familia, Tony y Alan los acompañan. Cerca de su mesa, los amigos de la familia, donde está la morena sin nombre que vimos antes de irnos juntos y que no ha dejado de mirarme en toda la noche. Ya preguntaré quién es más tarde. Ahora sólo me preocupa el chico que está sentado a mi lado. Nosotros estamos rodeados de nuestros compañeros. Aden y Kassi están deslumbrantes, no entiendo por qué no lo arreglaron antes, ha sido tan fácil unirlos, ojalá fuese así de sencillo para todos. He hablado antes con los dos, y me han llenado de besos y abrazos, y cuando les he podido contar algo de que el chico del que les había hablado era Julen, el hermano de Yara, Kassi por poco se desmaya. La entiendo. Por supuesto por orden explícita de la señorita Miller, mañana vienen a cenar a casa: “esto es algo de vida o muerte”, ha dicho Aden secundando las palabras de su novia. Es más cotilla que cualquier mujer, para que luego digan de nosotras. Sonrío al mirarlos, me alegro mucho por ellos, que al menos alguien pueda ser feliz.

Me han impresionado los padres de Julen, ambos son muy apuestos y elegantes, en persona están mejor que en las fotos. He pillado a su madre algunas veces observándome, al igual que en el coctel, ha visto que nos hemos ido juntos, estoy segura, y eso ha debido de molestarla, porque no me acaba de gustar nada cómo me mira. Su padre actúa de otra manera, más tranquilo y correcto, y se nota que ambos adoran a sus hijos. Su abuela, me ha dedicado una sonrisa maravillosa, me ha hablado en español cuando la he conocido, y su acento es precioso. La madre de Julen los ha enseñado a todos a hablar castellano, algo que me parece bonito, el hecho de que hayan aprendido la lengua materna para que no se pierda con ella. Leire, tiene una mirada especial, igual que la de su nieto, pues Julen ha heredado sus ojos, y su abuela, parece que esconde algo detrás de los suyos. Puede que mi mente enrede mucho las cosas, no lo sé, pero es la familia de Julen, no puedo evitar darle vueltas a todo lo que me rodea esta noche con respeto a ellos.

Miro a Tony, que está observando a Jorge, los ojos de Tony también están rojos, no tiene mejor cara que mi amigo. Alan no para de hacerle bromas, pero no sonríe ni una vez. Lo ignora. Y sin poder evitarlo, los míos se enfocan en Julen. Su expresión es muy seria, está enfadado conmigo por lo que le he dicho, pero es lo que siento, nada está zanjado a pesar de lo que acaba de ocurrir en esa habitación. No he podido pensar con claridad, me he dejado llevar por la emoción de verlo, por mis sentimientos, han sido demasiadas sensaciones juntas en un corto periodo de tiempo. Pero ahora mi mente empieza a relajarse y a pensar con más claridad. Al menos eso es lo que quiero creer. La razón debe de estar por encima del corazón cuando se trata de Julen Anderson, tengo que analizar fríamente lo que ha pasado.

Julen me gira la cara, no me mantiene la mirada. Su madre se da cuenta, y me mira, yo vuelvo la cabeza hacia Jorge.

—Nene, vamos a hablar con Yara, y cuando acabe la cena nos iremos, creo que por hoy ya hemos tenido bastantes emociones, —le susurro al oído para que solo me pueda escuchar él.

Me aprieta la mano que tengo en su pierna por debajo de la mesa.

—No, tenemos que apoyarla hasta el final, es nuestra amiga, pero nuestra jefa ante todo —me dice con una triste sonrisa.

—Está bien— Acepto. No lo haré cambiar de opinión—. ¿Cómo has llevado que las modelos te quieran comer? No te quitan ojo, —intento bromear con él como siempre ha hecho conmigo cuando ha querido animarme.

—Bueno, eso ha sido así hasta que ha aparecido cierto moreno de ojos azules y todas babeaban por él, ya no miraban a nadie más. Las he escuchado decir que era el chico del gimnasio. Al parecer entrena allí, algunas dicen de apuntarse sólo para ver si se lo ligan, se conforman con hacerle una mamada. Lo que él quiera darles. — Se encoge de hombros, y yo me quedo sin palabras—. Es todo un sex— symbol.

Zorras. Los celos me pueden, pero tener a un hombre como Julen a tu lado, es sufrir de por vida. En Ibiza causaba sensación, tanto en hombres como en mujeres, de hecho Jorge cuando nos pilló montándonoslo en el sofá, alucinó con su culo perfecto. Él, ha visto muchos, y dice que el de Julen es el mejor con diferencia. Estoy de acuerdo, es todo un espectáculo verlo desnudo.

—Sí bueno, ya sabemos que Julen rompe moldes allá donde va, —digo mirándolo pero él habla con su hermana.

—Baja bragas para ser más exactos, — concluye Jorge.

Ambos sonreímos y me besa en la mejilla.

—Estoy bien nena, no pasa nada. Tony se ha enfadado mucho, me ha dicho cosas que me han dolido, pero nada que no me merezca escuchar—susurra.

—¿Cómo? De eso nada Jorge— digo enfadada—. No es culpa tuya, lo has hecho por mí, hablaré con él, no voy a tolerar que te haga sentir culpable por protegerme. Ni de coña— Eso no lo voy a permitir, que sea injusto con mi amigo por querer que yo esté bien.

—No hables con él, en este momento no nena — me suplica—. Está muy alterado, y contigo también está enfadado.

—Lo he notado— Confirmo—. No me ha dirigido la palabra, sólo Alan, pero que se enfade conmigo, no contigo. Quiero que lo arregléis, vosotros podéis estar juntos otra vez, ya no hay motivo para no hacerlo, estáis en la misma ciudad, y si no lo estabais ya, es por mi culpa, sólo mía. Era cuestión de tiempo que lo llamaras, lo sé— siempre lo he sabido—. Sé que acabarías por hacerlo. Tú te mereces esto, ser feliz con él.

—¿Y tú no? Los dos podemos estar bien, —dice.

—Mira, me he acostado con Julen— confieso pero no se sorprende—. He tardado “nada” en bajarme las bragas, pero no es tan sencillo, las cosas no se arreglen con un polvo. Nuestra situación es diferente.

—No lo veo así.

—Da igual — no quiero hablarlo ahora—. Vamos a terminar con la cena y nos vamos.

—De eso nada, ya te lo he dicho nena, no podemos irnos, estaremos con la mejor cara posible, y mañana ya valoraremos todo lo que ha pasado hoy, porque Val, ha sido de locos—suspira derrotado.

—De locos— confirmo apoyándome en su hombro mientras él besa mi cabeza.


15



LA cena ha finalizado y la gente se relaja bebiendo en la barra o bailando. Durante hora y media una orquesta tocará canciones para aquellos que quieran bailar en pareja, y después, hora y media más de música moderna a cargo de un DJ. Pensé que sería mejor así, tener en cuenta a todos los invitados y sus posibles gustos musicales.

Necesito ir al baño, así que me escapo, me apetece tener unos minutos a solas para mí, creo que me los he ganado. Se lo comento a Jorge y me escabullo de nuestro círculo formado por nuestros compañeros de J&Y. Estoy que hecho humo. Julen no ha vuelto a acercarse a mí. La tal Kelly ha estado hablando y tonteando con él en todo momento, él le sonreía todo el tiempo, provocándome unos celos infernales, y ella no ha dejado de mirarme, incluso me ha guiñado el ojo la muy zorra. No soporto que esté cerca de esa mujer. Me he enterado que es una de las presentadoras del canal de televisión que pertenece a la familia Anderson. Zorra. Aunque sé que Julen es el que se está comportando como un capullo, y lo peor, es que sé que lo hace para provocarme.

Nuestras miradas se han cruzado, y para cabrearme más, le ha pasado una mano por la cintura llevándosela hasta la barra. No soporto verlo más con ella y es por eso, por lo que necesito escapar o creo que algo malo pasará en esta sala.

Salgo de la fiesta y voy hacia la parte de atrás, sé que hay unos baños enormes y encima tienen un pequeño sofá para sentarse frente a los espejos de los lavamanos. No lo había visto nunca, en los locales de España ese detalle ha sido pasado por alto, pero esto es Nueva York, todo es posible aquí.

Cuando entro no hay mucha gente, tres de las modelos que han desfilado conmigo están frente al espejo retocándose el maquillaje. Me ven y me sonríen. Me siento en el sofá después de ir al baño y refrescarme la cara.

—¡Hola Val!— dice una de ellas—. Te hemos visto al lado del morenazo, el hermano de Yara, ¡qué callado se lo tenía la jodida! Bueno... —suspira—, eso es fallo nuestro por no ponernos al día con la alta sociedad, porque realmente Julen es un hombre conocido, ¡Dios! Y está demasiado bueno para ser verdad— se pone las manos en el pecho para darle más énfasis a sus palabras. Lo que me faltaba, aguantar al club de fans de don perfecto.

—¿Lo conoces mucho? —me pregunta otra.

Nos han visto en el cóctel del desfile y nos hemos ido juntos, no puedo escapar a esa pregunta.

—Lo suficiente —le contesto, no quiero dar explicaciones de mi vida.

—Bueno, un hombre cómo él, ya se sabe, no quiere nada serio, las mujeres se rinden ante semejante macho, cosa que entiendo. Una de las chicas se acostó con él hace unos meses, lo conoció en una discoteca, ha comentado que fue el mejor polvo de su vida, me encantaría poder decir lo mismo. ¡Tiene que ser un dios del sexo! —sigue diciendo la última chica. Lo es. Y un cabrón mentiroso también.

¿Y qué digo ahora? Hace unos meses Julen se ha tirado a una modelo. Genial por ella. Enterarme de esto es un dardo directo en mi corazón. No hemos usado condón, yo tomo la pastilla, pero y ¿si con esa chica no se puso protección? Yo sé que estoy sana, me hago análisis regulares y no he vuelto a acostarme con nadie desde que él me hizo el amor en Ibiza. Pero Julen sí ha tenido relaciones. Mentiroso. Me dijo que no había estado con nadie. Todo lo que me ha dicho son mentiras. Por dios, soy como todas estas chicas, soy patética, todas se rinden a él, y yo también.

Dijo que no había nadie más cuando le confesé que él había sido el último. Bastardo mentiroso. No sé a qué coño se refiere con eso de que sólo he sido yo desde que me conoció, pero está claro lo tonta que he sido al creerme que había mantenido cerrada la cremallera de sus pantalones. Él ha podido seguir follando con otras como si nada hubiese pasado entre nosotros. No puedo decir nada ante eso, no estábamos juntos, se acabó en Ibiza, pero odio la mentira, no tenía por qué mentirme, y menos en ese momento tan íntimo, cuando estábamos compartiendo tanto, por lo menos yo siempre lo siento así cada vez que me desnudo ante él, que se lo doy todo de mí. Esa unión física con Julen, lo es todo para mí. Lo odio ahora mismo. La rabia vuelve a crecer dentro de mí, mi cabeza va a estallar esta noche, mi cuerpo no podrá soportar más información, estoy saturada.

—¿Val? ¿Estás bien? —me pregunta una de ellas—. Te has quedado un poco ida y pálida, espero que no te haya molestado lo que hemos dicho, si hemos hablado así es porque nos han dicho que está soltero, a menos que tú seas su pareja, en ese caso, perdónanos — Parece sincera, y ellas no tienes la culpa de nada.

—No es nada mío— reacciono—, como bien has dicho, se folla a cualquiera— y yo soy una.

Salen del baño, y yo me quedo con mi mala leche y mis emociones que están a mil, apoyo mis codos en mis rodillas y me sujeto la cabeza, ya no puedo más. Esto es demasiado. Entra alguien. Ni siquiera levanto la cabeza para mirar quien es, pero de repente noto que unos tacones se paran frente a mí. Levanto la cabeza y veo a la morena sin nombre que no me ha dejado de mirar en toda la noche.

—Eres Valeria, ¿no?— me pregunta desafiándome. ¡Señor, dame fuerzas!

Me levanto y nos quedamos casi a la misma altura, soy un poco más alta que ella, sus ojos negros me miran con odio. Lleva el pelo recogido en un moño y cubre su cuerpo con un vestido azul.

—Perdona, pero tienes ventaja sobre mí, no nos han presentado— le digo cruzándome de brazos.

—Soy Nataly— contesta con una falsa sonrisa. Siento esas dos palabras como una bofetada en mi cara.

Nataly. La ex novia de Julen, recuerdo su nombre, nunca quiso hablar de su relación. Hablé con ella cuando contesté una vez a su móvil en Ibiza y ella me insultó diciendo que él era suyo, y luego estuvo aquella llamada que tanto lo alteró y después me folló como un loco.

—Bien, ahora ya sé quién eres— le digo sin dejarme intimidar—, la ex novia de Julen.

—No soy su ex novia, soy la única novia que tendrá, él volverá conmigo. Hemos vuelto a acostarnos, a vernos otra vez, y lo estamos arreglando. Quiero que no lo estropees, no te metas en medio de esta relación. Han pasado algunas cosas, pero poco a poco lo solucionaremos. Sé que eres la española -esto último lo dice con desprecio, como si ser español fuese una enfermedad—. He escuchado a Tony discutir con tu amigo - Sonríe como un demonio—. Si no quieres problemas, aléjate, soy amiga de la familia, siempre estaré por encima de ti, una palabra mía a Yara, y estás en la calle —me amenaza.

—Todo tuyo, y no me amenaces, no me das miedo, me importa una mierda que seas amiga de la familia, Julen y yo no tenemos nada, sólo soy una más, así que— me encojo de hombros—, no soy un problema para ti.

—Lo sé — dice muy segura y levantando su barbilla, descansando sus manos en sus estrechas caderas. Las mías están a ambos lados de mi cuerpo cerradas en dos puños, notando como mis uñas se clavan en la piel—. Sólo quería que lo tuvieses claro. Que disfrutes de la velada Valeria— se gira para irse pero se para y vuelve a mirarme—. ¡Ah! Bienvenida a la Gran Manzana— ¡hija de perra! Sale del baño, orgullosa y feliz de haberse conocido, porque sabe que me ha dejado hecha una mierda con sus palabras.

No digo nada, no merece la pena. También ha estado con ella durante este tiempo desde que nos conocimos. Otra más. Pienso que Nataly debe de ser especial, debe de sentir algo al menos por esta mujer, ya que siempre regresa a su lado. Lo que no entiendo, son todas esa mentiras que me dice, hay que ver lo que se hace por echar un polvo. Y yo como soy patética, siempre caigo.

No puedo más. Sólo quiero que pase el tiempo e irme a casa. Borrar esta noche de mi mente. Cojo mi bolso y me voy después de haberme quedado unos minutos más en el baño para tomar fuerzas para no salir y romperle las pelotas a cierto guaperas. Salgo por la puerta y alguien me coge del brazo. Me giro, y mira por dónde es el mayor mentiroso que he conocido en mi vida.

—Baby, habla conmigo, no quiero estar enfadado contigo, ya no más discusiones por favor, no esta noche - Acaricia mi cara mientras habla, y veo que es el mejor actor del mundo, porque suena sincero—. Estás aquí, quiero estar contigo, por fin podemos tener una oportunidad — el muy canalla pone cara de cachorrito, pero me aparto de su lado.

—Mira grandísimo cabrón —siseo cerca de su cara—, no quiero que vuelvas a tocarme en tu vida, no vuelvas a hablarme, te quiero lejos, me das asco, eres un puto mentiroso. Te has follado todo lo que tu polla ha encontrado por el camino, y encima tú ex o tú novia o lo que narices sea, ya me ha dejado claro lo que tenéis. Estoy harta de ti, de todo, quiero que salgas de mi vida, de mi cabeza, de mi corazón, quiero ser feliz, quiero que me dejes ser feliz. ¡Desaparece de mi vida de una puta vez! — le grito y me alejo. No voy a llorar. Él se queda allí plantado, no me sigue, deseo que lo haga, que me diga que todo es mentira, que me quiere igual que yo a él, pero eso no pasa. Una vez más, no viene a buscarme.

Entro en la sala y Jorge corre a mi lado.

—Nena, estas muy pálida otra vez, no me asustes, ¿no irás a desmayarte otra vez? —me pregunta preocupado.

—Necesito salir de aquí, no puedo más, por favor, vámonos a casa — estoy a punto de derrumbarme.

—Vamos a despedirnos de Yara, y nos vamos, te sacaré de aquí nena.

Nos acercamos a Yara que está con su familia. Nataly está en ese círculo y me sonríe triunfal, como si hubiese ganado una batalla. Nos despedimos de todos, Julen y sus amigos no están cerca, y de camino a la salida, hablamos con Kassi y Aden que también se van, se preocupan por mí, pero les digo que mañana hablaremos en la cena, ahora no puedo. Cuando Jorge y yo estamos a punto de subir al taxi, aparece Tony.

—¿Qué ocurre?— nos pregunta.

—Val no se encuentra bien, demasiadas emociones esta noche —le contesta Jorge.

—Ha pasado algo con Julen — dice Tony—, se ha ido muy enfadado, ¿qué le has dicho Valeria?

—¿Yo?

—Sí tú, ¡nadie más lo altera de esa manera! — dice levantando la voz.

—La verdad, nada que no sepa —le contesto sorprendida por su tono de voz pero sin amilanarme ni un poco. No reconozco al Tony que tengo frente a mí. Lleno de desprecio hacia mi persona.

—No sé qué ha pasado hoy, pero esto no es nada bueno, no para él, joder -Tony parece desesperado, se coge la cabeza con ambas manos.

—Quiero irme a casa Tony— me acerco a él—. Tenemos que hablar, tú y yo, no quiero que castigues a Jorge por mi culpa.

—Sí, hablaremos, ya lo creo que sí — Contesta sin mirarnos—. Pero ahora voy a buscar a Julen, es lo único que me importa.

—Tony, ¿por qué pareces tan preocupado? Actúas como si pasara algo más, ¿qué pasa con Julen? —le pregunto.

—Creo que no te importa Valeria— Me duele que me hable así, nunca me trató mal, siempre fue dulce conmigo—. Por su actitud, algo le has tenido que hacer, y muy grave además, hace mucho tiempo que no lo veía tan cabreado.

—No la culpes a ella de lo que haga Julen, Tony— dice Jorge—. No quiero que la hagas sentir peor de lo que ya está. Todos tenemos que calmarnos, acabar con esta noche de mierda.

—Sí, y espero que no empeore. Adiós— Se gira y se va, pero no dentro del hotel, se sube en un taxi para desaparecer de nuestra vista.
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EL fin de semana ha pasado rápido. Estoy en mi despacho trabajando con la lista de los nuevos inversores, tengo que captar clientes que apuesten por J&Y para expandir nuestro mercado fuera de Manhattan.

Hasta el sábado por la noche, Jorge y yo decidimos no hablar de la noche anterior, optamos por tirarnos en el sofá y ver películas, cenábamos con Kassi y Aden, ya íbamos a tener bastante terapia en la cena. Así fue. Se lo contamos todo. Me derrumbé varias veces, Jorge también, escuchar todo lo que Tony le dijo fue duro. Sé que está dolido con mi amigo, pero también sé que se arrepentirá de decir todas esas cosas. Tony es un buen chico, y está loco por Jorge, ambos se quieren, todo se arreglará entre ellos, ahora es su momento, tienen una nueva oportunidad, no han podido olvidarse de su historia. Hay que ver cómo se las gasta Cupido, ha cambiado las flechas por dardos envenenados, nos jodió la vida hace dos años.

Los tres alucinaron cuando les conté lo de Nataly. Nadie se creyó una sola palabra de lo que dijo, dicen que es una perra celosa, que puede que Julen se la folle, pero nada más. Kassi y Aden han visto a Julen por la oficina varias veces, y aseguran que no tienen ninguna relación, de hecho, nunca lo han visto con nadie. Para mí es más que suficiente escuchar que haya tenido sus líos, odio que otras lo hayan tocado después de estar conmigo, creía que lo nuestro era mutuo, tuve esa ligera esperanza de que no podría tocar a otra. Pero también sé que ha pasado mucho tiempo, y sé que es normal que haya hecho su vida, incluso puede que nunca más nos hubiésemos visto, y supongo que yo misma, empezaría de cero con otra persona. O eso, o me moriría sola. Pero me mintió, y a la cara, y en ese momento tan íntimo en el hotel. No puedo con eso, las mentiras son siempre dolorosas, y son imperdonables para mí.

Me cuesta concentrarme esta mañana. Jorge está mejor. Ayer habló por teléfono con Tony, han pasado cuatro días desde la noche del desfile, y los ánimos se van calmando. Yara no ha venido a trabajar, nadie ha dicho nada, Marcus está al mando estos días. El trabajo es un refugio para mí, consigo centrar mi mente en él la mayor parte del tiempo, cuando no pienso en Julen.

Ninguno de los dos ha hecho nada por ponerse en contacto con el otro, y estoy que me subo por las paredes, me estoy volviendo loca.

Tengo una mala sensación, sobre todo desde que hablamos con Tony, sus palabras encerraban algo, pero no quiso decir más, estaba enfadado, pero mi cabeza repasa esa conversación una y otra vez, porque parecía muy preocupado por Julen. Espero que esté bien, a pesar de lo que ha pasado, no le deseo nada malo. Cada uno hará su vida, tiene que ser así, pero nunca me perdonaría que algo malo le ocurriese por mi culpa. Sé que no puede ser el caso, porque yo no le importo tanto como para herirlo de esa forma, para afectar tanto a su día a día, a pesar de que sus ojos me decían todo lo contrario cuando le grité todo lo que salió por mi boca. Parecía herido. Eso me confunde. Lo ha hecho siempre, mantenerme en vilo de sus sentimientos. Pero sé que lo he interpretado mal, porque si quisiera hablar, sabe donde trabajo, podría haber venido a verme y arreglar las cosas. Él es quien me ha mentido al negar la existencia de otras mujeres.

Cuando acabe la jornada de hoy, pienso bajar al gimnasio, me apetece descargar la adrenalina que tengo desde hace días, incluso podría pegarle a un saco de boxeo, he visto que hay una zona de entrenamiento para ello y otras artes marciales. Puede que intente lo del boxeo, ponerle alguna cara al saco para que me rindan más los golpes. Tengo unas cuantas para elegir, dos morenas especialmente. Siempre son morenas.

Salgo del trabajo dos horas antes, hoy he adelantado mucho, increíble pero cierto, al final me he centrado. No he parado a comer, creo que he perdido algún kilo estos días, Jorge lo afirma y él lo sabe porque está muy pendiente de mí. Voy aprovechar la tarde empezando por quemar malos rollos personales en el gimnasio. Jorge baja conmigo pero no me acompaña, se va a casa, al final ha quedado con Tony. Es genial. Quiere ducharse y ponerse apetecible para su reencuentro, le he dicho que no se ponga nada, eso nunca falla, o eso dicen.

Nos damos un abrazo y le deseo suerte, sé que no la necesita, porque Tony parece muy arrepentido de su comportamiento por lo que me ha contado Jorge.

Voy a los vestuarios y me cambio de ropa, y decido ir a curiosear a la sala de boxeo. Este gimnasio es enorme y tiene de todo lo necesario, ofrece toda clase de lujos, entre ellas, saunas y una variedad de masajes para una perfecta relajación.

Cuando entro hay mucha gente entrenando, y en el ring situado en el medio hay dos chicos peleando. Me acerco, y me quedo parada muy sorprendida al ver a Tony y a Yara cerca del cuadrilátero, ellos no me han visto. Yara va sin maquillar, puedo ver que no tiene buena cara, y la de Tony no es mucho mejor, miran al ring preocupados. Doy unos pasos más y miro a las personas que entrenan mientras ellos no dejan de observar la pelea.

Julen.

Es uno de los chicos que está boxeando, lleva protección en la cabeza pero sé que es él.

Yara me ve y corro a su lado. Cuando llego hasta Tony y ella, me miran y agachan la cabeza.

—¿Julen pelea? ¿Desde cuándo? Nunca... nunca me dijo que le gustaba el boxeo. Nunca hablamos demasiado de nuestras aficiones, pero sí que recuerdo ver un saco en el gimnasio de su casa de Ibiza, pero no sabía que boxeaba— Susurro mientras los miro, pero ellos siguen sin mirarme ni hablarme— ¿Se puede saber qué es lo qué os pasa a los dos, que no me miráis ni a la cara? Tony sé que estás enfadado conmigo, tenemos que hablar, pero Yara, tú... ¿por qué no me miras?

De repente noto que hay alguien detrás de mí, ellos miran a la persona que tengo a mi espalda, mi cuerpo tiembla porque noto su aliento en mi nuca. Me giro, quiero ver su perfecta cara, y al mismo tiempo tengo miedo a volver a verlo. Soy débil y tonta, pero lo necesito, me estoy consumiendo desde el viernes que nos separamos de aquella manera tan desagradable.

—Julen... — susurro, su cara, ya no es perfecta, está llena de moretones y marcas, tiene un golpe fuerte cerca de la boca y el ojo derecho hinchado—. Pero ¿qué te ha pasado? Esto...—intento tocar su cara pero da un paso atrás para que no lo toque, eso me duele—. ¿Cómo te has hecho eso Julen? No es de un entrenamiento, eso no creo que esté permitido, ¿no?

—No es problema tuyo— me dice con un tono muy brusco—. Ya me dejaste claro que no te importo, todo grabado aquí dentro -señala su cabeza— y aquí, —señala su corazón. Dios, eso me desgarra, cómo puede decirme eso. No soporto ver esas heridas en su bello rostro, quiero saber qué ha pasado, y que nadie vuelva a pegarle nunca más.

—Quiero saberlo— exijo. Quiero curarlo, lo veo derrotado pero no cede—. Por favor, — suplico.

—¿Por qué? Me pediste que saliera de tu vida, me llamaste mentiroso. Sí te mentí, pero no como tú crees, pero nunca me dejas hablar, siempre decides por los dos, estoy harto, cansado, dolido contigo —se acerca a mi oído para que sólo lo pueda escuchar yo—. Y aunque me muero por follarte y hacerte el amor cada día, por besar tu dulce boca y beber de ese néctar que tu cuerpo emana cuando se corre por mí, no puedo... No puedo hacerlo porque no me quieres en tu vida, me echaste, negándole a tu cuerpo lo que necesita, a mí, y sé eso, porque yo te necesito a ti.— Vuelve a separarse, mi pecho sube y baja rápidamente, me mira unos segundos y se va pasando por mi lado, dejándome sin más aquí plantada.

Estoy aturdida por sus palabras, quiero correr detrás de él pero tengo miedo a su rechazo, ahora sé que me he equivocado en algo, lo siento en mi pecho. Mi corazón me dice que nos he hecho daño a los dos, sus ojos me dicen la verdad, está dolido y herido por mí, por mis duras palabras para alejarlo de mi vida.

—Valeria— Yara me coge por los hombros mientras veo como Julen se va por la puerta de esta sala de boxeo y las lágrimas caen por mi cara—. Sé que algo ha pasado, Julen no quiere hablar ni con Tony ni conmigo, pero sé que tú estás equivocada. Mi hermano, lleva dos años enamorado de ti. Regresó destrozado de Ibiza, tienes que hablar con él, por favor, habla con él — me suplica. Me da un beso en la mejilla y corre tras su hermano sin que yo pueda responder a sus palabras.

Sólo quedamos Tony y yo. Lo miro y me mira, me lanza una sonrisa triste.

—El sábado, te recogeré a las nueve de la noche si quieres recuperar a Julen, sino, olvidaros el uno del otro de una vez Valeria, intentar superarlo. Esto no es bueno para ninguno de los dos, ni para los que os queremos tampoco. Os estáis destruyendo—Se acerca y me besa en la cara antes de irse detrás de sus amigos.

¿Qué es lo que está pasando? Me quedo sin palabras, mirando la puerta por la que el hombre que amo, se ha ido. Desde que todo terminó entre nosotros en aquella isla, mi corazón sólo se ha movido alentado por los recuerdos de todo lo que vivimos ese verano en Ibiza. Estoy asustada y desconcertada. Su cara herida me mata. Quería besar cada uno de sus golpes, abrazarlo y protegerlo de quien le ha hecho daño. Parece otro hombre distinto al que me encontré el viernes. No reconozco al Julen de hoy. No sé qué está pasando, pero el sábado espero averiguarlo.


17



NO duermo bien. No como bien. No he vuelto al trabajo. Sé que mi padre sabe lo que pasa, pero él me deja espacio, sabe que sólo yo puedo detener esta mierda. Mi madre en cambio, no deja de llamarme, quiere verme, pero ahora no puedo hablar con ella. Sólo tolero a Yara, a Tony y a Alan cerca de mí. Ellos siempre están a mi lado, aguantando mis malas rachas, soy un cabrón egoísta, pero no puedo evitarlo, siempre lo soy cuando estoy al límite y los arrastro conmigo a mi pesadilla.

Cuando la vi en esa pasarela, moviendo esas increíbles curvas, dentro de ese vestido hecho para ella, creí que estaba teniendo un sueño. Uno que al instante me puso al límite, como siempre que ella ha estado cerca de mí. El efecto que causa en mí ninguna otra mujer lo ha conseguido, desde que la vi bailar aquella noche en Ibiza, mi mundo cambió.

Creía estar viviendo un dejavu cuando se quedó en ropa interior, y comenzó a bailar. Joder. Es una diosa, sensual, sexy, preciosa, un ángel, cómo dice su familia. No pude dejar de mirarla, sólo estaba ella, nada más existe cuando Valeria está cerca. Sí, esa es mi española.

Sólo quería subir allí arriba y arrastrarla a mi casa, follarla, hacerla mía, que ninguno de los gilipollas que estaban deseándola, pudiesen verla ni un segundo más. Porque todos la miraban, las mujeres siempre han envidiado su belleza, y ellos, quieren lo que es mío. Porque ella es mía. Lo sé y lo sabe, sólo tengo que recordárselo. Creía que lo había hecho bien. No fue así.

Me ha alejado de su vida. No sé qué pasó, estuve con ella en uno de los hoteles de mi padre, donde era la cena de gala después del desfile, dijo que hablaríamos, que nada estaba arreglado, sabía que teníamos que hacerlo. Me cabreó que me lo dijera. Sé que la provoqué con Kelly, quería darle celos, fue una estupidez por mi parte, provocarla de esa manera tan infantil, tal vez la llevé al límite. Fueron demasiadas emociones en una noche, no debí jugar a ese juego. Por eso luego me habló con aquellas palabras tan duras, me pidió que saliese de su vida, porque nada más hice esa noche para cabrearla. ¡Mujeres!

Ha pasado mucho tiempo desde que nos vimos la última vez, y sé que le hice daño cuando salí de Ibiza de aquella forma, pero tenía mis razones. Me enamoré de ella, pero tuve que irme, tenía que estar al lado de mi familia. Nunca me dejó explicárselo. Se cerró bajo una coraza y me echó de su vida sin mirar atrás.

Ha vuelto hacerlo. Sabía que las cosas no podían solucionarse con un polvo, han pasado dos años, ella ha cambiado y yo también. He tenido mis líos, Valeria sin saberlo me empujó a ello, pero ella, siempre ha estado en mi mente. Me robó el alma, sólo fue sexo con esa mujeres, nunca nada más, mi corazón es suyo, se lo dije aquella noche en playa de Ibiza cuando hicimos el amor, y era la verdad más sincera que decía en toda mi vida. Mi corazón se quedó en España, se lo entregué. Sabía que me iría, pero eso no cambiaba el hecho de quererla para siempre, y en un futuro, iría a buscarla. Nunca abandoné esa idea. Me exponía a que otro la conquistara, que ella se volviese a enamorar, pero si su amor era tan sincero como el mío, y yo sabía que sí, ella vendría a mí, volvería a mi vida. Me equivoqué por un tiempo...Ver las pulseras en nuestras muñecas es la señal que necesitaba para saber que a pesar de que el pasado me mostró otra realidad, al final, nuestro amor era sincero.

Y aquí está, en mi lado del charco, trabajando con mi hermana. Jodidas y benditas casualidades. Era cuestión de tiempo que me la encontrara, que coincidiésemos en algún lugar: oficinas, actos, en el gimnasio, incluso por la calle, como en una película. Hubiese sido genial tropezar con ella de esa manera. Su preciosa cara de ángel, sería digna de ver en ese momento, después de dos años sin ella, bueno, no exactamente...

Cuando hemos estado en una sala con más personas, los dos sentimos esa magia atrayente que desprenden nuestros cuerpos buscándose el uno al otro. Me vuelve literalmente loco, estoy enamorado de esa mujer, deseo estar dentro de sus perfectos pétalos a cada segundo, a cada minuto, a cada jodida hora y día de mi vida.

Piel con piel. Me hace sentir cosas indescriptibles al poder hacerle el amor de esa forma, empapándome con su esencia, con el calor que siento cuando me envuelve con ese coño dulce y perfecto, hambriento de mi polla. Lo nuestro es pura pasión, auténtico deseo, y eso, solo puedes tenerlo con la persona a la que amas de verdad.

Hay algo gracioso en todo esto, y es que ella no sabía que trabajaba para mi hermana. Yara utiliza el nombre por el que todos la llamamos, y el apellido de mi abuela para que nadie sepa de quien es hija. No se puso el apellido de mi cuñado al casarse. Ella no debió nombrarme, ni decir nada de la familia que pudiese poner a Valeria en situación. Siempre intenta hacerlo, no porque se avergüence de nosotros, sino porque quiere ganarse el respecto por ella misma de la gente que la rodea. Su padre es uno de los hombres más ricos del mundo, poseyendo cadenas de hoteles de lujo y una gran empresa de telecomunicaciones, siendo propietario de los mejores canales de televisión y redes telefónicas de Nueva York, entre otros múltiples negocios que ha ido creando al cabo de los años. Eso es un gran trampolín si quisiera utilizarlo. Mi padre ha fundado un gran imperio de la nada, sus orígenes humildes le dieron la fuerza para luchar y lograr sus sueños, aunque no fuesen llegar hasta donde lo han llevado. Y una española de Madrid que estuvo a su lado en cada logro de su vida, le ayudó a conseguirlo porque ama a ese hombre con locura. Mi madre. Española. ¡Qué tienen estas mujeres que vuelven del revés el mundo de los hombres de mi familia! Curioso, pero la historia se repite. Sólo que yo no gané el premio gordo como mi padre, él se la trajo con él, yo la perdí durante dos años, pero no pienso permitir que pase uno más.

Sé que si me ama, regresará a mí lado. Sé que tenía una lucha interna cuando decía esas duras palabras, las lágrimas brillaban en sus ojos, odié cada una de ellas, por no poder estar acariciando su rostro mientras lloraba, porque sé que lloró, no delante de mí, pero estoy seguro que lo hizo al igual que yo. Odio verla llorar, y ser yo el que lo provoca.

Mi familia me ha visto mal por ella, han sufrido a mi lado por causa de que me haya enamorado de una mujer que vivía tan lejos de mí. Y sé que mi madre, que la reconoció, no dejó de mirarla la otra noche, sabiendo que yo tampoco dejaba de hacerlo.

Mi padre ha llevado mi locura a su manera, pero mi madre, se hunde cada vez que ve a su niño destruido, golpeado. Al verla, su cara cambió, entró en pánico por cómo actué al regresar de Ibiza. Ella no supo nada de que mi comportamiento que era por una mujer, hasta que pasó un tiempo y les conté a mis padres mi historia con Valeria, intenté ocultarlo pero no pude. Las heridas no se pueden esconder. Hablé con ella de que todo estaría bien, soy su hijo, y me protege, quiere verme feliz. Ha intentado que me enamore buscando alguna chica para mí, pero cuando ha visto que no había nada que hacer, se ha rendido. Sé que si conociese a Valeria, se llevarían bien, ambas son grandes mujeres, solamente que ahora tiene en su cabeza todo por lo que pasé al volver de España, de aquel último viaje que hice... sólo ella me vio hundido esa vez... y sé que está resentida con ella. Y ahora más, por lo que ha ocurrido esta semana.

Sé que la pesada de Nataly ha estado molestando a mi familia. Mi madre la tolera por ser hija de sus amigos, pero sabe perfectamente que no quiero saber nada de esa mujer. Sus padres la aguantan porque es su hija, es caprichosa y egoísta. Me di cuenta que no dejaba de observar a Valeria, no me gusta que esté cerca de ella, y en el gran discurso que me dijo mi chica, creí entender que la molestó con algo, pero parte de sus palabras se perdieron por otras más duras que se me clavaron como puñales. Hablaré con mis padres, esto tiene que acabarse de una vez, no la quiero cerca de mi familia, y mucho menos, cerca de Valeria.

Su obsesión conmigo roza un poco lo enfermizo, pero no es mi problema que tenga esperanzas conmigo. He sido claro con ella. Desde que rompimos nunca más estuve a su lado, no la soporto, aguanté sus gilipolleces por nuestras familias, quiero que se olvide de mí y se aleje de mi vida.

Suena mi teléfono, no quiero hablar con nadie, pero pocas veces lo ignoro por lo que pasó hace años, una llamada puede cambiar tu vida.

—Hola gorda,— le digo a mi hermana.

—Hola guapo, ¿Cómo estás?

—Yara, déjalo, estoy bien. He hablado con Tony y Alan, todo va a estar bien.

—Quiero que esto acabe Julen. Ella está aquí, habla con Valeria, es más fácil de esa forma, ¿no crees? Papá y mamá están preocupados, y menos mal que la abuela no sabe nada, y doy gracias al cielo porque tu princesa no te ha visto, se da cuenta de las cosas Julen. Es una niña, pero lo percibe todo, recuérdalo.

Aprieto fuerte el teléfono, no me gusta que los míos pasen por esto otra vez, pero siempre acabo de esta forma cuando la rabia se apodera de mi cuerpo, lo necesito, siempre fue así.

—Ella me ha echado de su vida. Me pidió que lo hiciese hada, — llamo a mi hermana así desde que era una niña.

—Pues no creo que fuese sincera. Parece un zombi. Ha perdido peso esta semana. Trabaja más horas de lo normal, tenéis que hablar las cosas, sé como os mirabais, eso sólo pasa cuando quieres y te importa la otra persona. Te sigue queriendo Julen.

Odio escuchar que ella está mal. Pero Valeria debe venir a buscarme, no voy a forzar las cosas otra vez. Algo pasó en la gala, la presioné demasiado porque deseaba enterrarme en ella, y ella parecía receptiva, me equivoqué por el resultado que tuvo la noche, aunque sus palabras iban más allá del sexo, estaba dolida y herida, pero sigo sin saber qué hice mal.

—Julen — continúa mi hermana—, acabad con esto por favor, no quiero verte así, no quiero verla así, ella es maravillosa, te quiere, y tú a ella.

—Si me quiere, que me lo diga hada, no quiero hablar de ella, no ahora, quiero descansar, lo necesito, hablamos mañana.

—Pero...

—Buenas noches —la corto.

—De acuerdo peque. Te quiero.

—Lo sé, y yo.
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HE estado toda la semana ausente, me centré al máximo en mi trabajo, quería que pasaran las horas, que llegasen las nueve del sábado noche. Jorge sabe algo, me ha estado evitando. Tony y él, se llevan viendo toda la semana, incluso se ha quedado a dormir en el apartamento con nosotros y hemos ido los tres a trabajar en el coche de Tony. Claro, trabaja al lado, en uno de los edificios que rodean el de J&Y. ¡Increíble! Julen cada día estaba a pocos metros de mí, y yo imaginando con encontrármelo por la ciudad, y además, resulta que es el hermano de mi jefa. ¡Vaya broma pesada del destino!

Son las ocho y media del sábado, Tony vendrá a recogernos. Jorge no me dice a donde vamos, me quieren volver loca. “Confía en mí —dice—, Tony no quiere que te lo diga, se lo debo nena”—. Es verdad, no quiero que tengan más problemas por mi culpa. El tema de Julen estaba vetado esta semana, pero por lo menos, Tony y yo arreglamos las cosas, con lágrimas y abrazos y muchas disculpas, todo está perfecto entre nosotros.

Tony y Jorge ya son pareja oficial. Verlos juntos otra vez es maravilloso, Jorge está feliz, sé que sufre por mí, pero su cara tiene una luz que sólo he visto cada vez que Tony está cerca de él. Van en serio, esta vez no hay marcha atrás. Cuando hablaron, se sinceraron, han intentado vivir sus vidas por separado y no han podido, siempre se tenían presentes. Jorge le ha contado lo de Marcus, sólo porque es alguien cercano y ha creído que debía decírselo, pero que ambos sabían lo que querían, que no fue nada serio. Tony está celoso, molesto, es normal, odia saber que Marcus está cerca de su hombre en el trabajo, pero cada día lo va llevando mejor, con los mimos que Jorge le da por las noches, se va convenciendo de que no hay nadie más para su novio. Chico listo.

—Como tú sabes a donde vamos y yo no — digo con sarcasmo—, me puedes decir si lo que llevo puesto es adecuado, ¿qué te parece secretitos?— le pregunto a mi amigo.

—Estás preciosa, como siempre, puedes ir en pijama si quieres, no importa, pero sí, estás que lo rompes nena— me responde.

—Estoy nerviosa, mucho, muchísimo. No sé por qué me tenéis así. Es muy desesperante Jorge.

—Debe ser así, no cambiaría nada que lo supieses, hoy puede que cambien las cosas, y debes de estar allí para que suceda, o por lo menos es nuestra esperanza, la de todos nosotros.

—Algún día el karma te devolverá el favor, y te haré sufrir señor García, no lo dudes me aseguraré de ello —le señalo con el dedo en medio del pecho.

Se acerca y me abraza.

—No lo dudo, cumples con todo lo que dices— dice mientras besa mi cabeza.

Suena el timbre. Es Tony. Entra y le da un suave beso a Jorge en los labios, y después se acerca a mí. Coge una de mis manos entre las suyas.

—¿Lista? —me pregunta.

—Por supuesto, para lo que sea —respondo sin mucha convicción, mi voz tiembla.

—Todo va a salir bien, vamos —planta un beso en mi mejilla y me lleva hacia un coche enorme. Un BMW X6 negro. Ese coche me encanta, no sé cuantos coches debe de tener Tony, pero este no es el deportivo con el que nos ha llevado esta semana al trabajo. Todos los cristales están tintados. Me abre la puerta de atrás, entro y Alan está al volante.

—Hola preciosa— me saluda.

—¿Alan? ¿Tú también vienes a la fiesta? Vaya, veo que sí que es importante— le digo sorprendida.

—Bueno, prefiero otra clase de fiestas, como las de Ibiza, ya me entiendes, pero a esta nunca falto, no podría— me contesta con una triste sonrisa. Él nunca está triste.

Jorge se sienta detrás conmigo, mientras Tony ocupa el asiento del copiloto.

—Como sé que tampoco me vas a contar nada y mis nervios están en la cuota máxima, arranca el puto coche y llevarme a ese lugar tan secreto — le digo a Alan, pero hablo para todos.

—Si señorita, a sus órdenes —contesta Alan.

Nos alejamos de las calles de Manhattan, no tengo ni idea de a donde me llevan, pero poco a poco salimos de nuestro distrito.

—¿Dónde vamos?— pregunto un poco sorprendida al ver que nos vamos de Manhattan.

—Al Broxn, al suroeste — dice Alan.

Después de lo que me parece una eternidad, aparcamos el coche. Hay otros muchos ya aquí, pero el barrio no parece nada seguro. Tony y Alan se miran y se giran para hablar conmigo. No hemos bajado del coche.

—Val, no quiero que te separes de nosotros, a nuestro lado todo el tiempo, ¿de acuerdo? No va a pasar nada, pero aquí no suelen ver a una mujer como tú, la verdad es que no hay nadie como tú preciosa — sonríe. Yo no—. A nuestro lado, no lo olvides, ¿entendido? — Alan me acaricia la cara mientras me habla. Yo asiento.

Por supuesto, no me moveré de su lado, estoy mirando el ambiente que nos rodea, y estoy un poco asustada.

Bajamos del coche y Alan me rodea por los hombros, creo que me lleva él porque es el más alto de todos y el que tiene la espalda más ancha de los tres. La mayor parte de los que están aquí son hombres, hay algunas mujeres, llevan vestidos con colores muy llamativos, algunos hombres van trajeados, pero en su mayoría todos visten informales. Hay una gran mezcla de personas de distintas razas y culturas, miro a mi alrededor y el ambiente parece cargado de mucha testosterona, algunos parecen muy agresivos, la tensión se respira en el aire, esperan algo impacientes.

Hay una cola para entrar a un establecimiento que por fuera está en ruinas, nos metemos en ella para esperar nuestro turno para pasar. Cuando nos toca entrar, Alan le entrega algo al portero y pasamos, parecen unas entradas. Dentro hay poca luz, y veo muchos asientos, casi todos ocupados, todos colocados alrededor, de lo que parece un ring. ¿Un ring? ¿En serio me han traído aquí? Me dejo llevar hasta unos asientos situados a primera fila. Las instalaciones internas distan mucho del exterior, todo aquí está muy bien montado. Hay una barra en un lateral donde algunos beben mientras charlan animadamente. Sigo mirando y veo una pantalla enorme que no para de moverse, done pone distintas cantidades de dinero. Apuestas. Hay música de hip hop de fondo, y hay mucho alboroto, y demasiadas caras serias a mi alrededor, se desafían unas a otras con la mirada. Parecen que algunos son bandas callejeras, y otros grupos de hombres sentados en una zona más lujosa del local, parecen mover mucho dinero por su apariencia física, me recuerdan a los mafiosos de las películas. No puedo creer que esté en este lugar, parece que estemos dentro de una película de Rocky.

Mi cabeza empieza a dar vueltas y me entra un escalofrío. No puedo dejar de pensar.

—¿Quieres beber algo?— me pregunta Alan, veo que han dejado un sitio libre al otro del que ocupa él. Estoy sentada entre Alan y Jorge, Tony está al lado de Jorge.

—No gracias —respondo en un susurro.

Siento que mi pecho cada vez sube y baja más deprisa cuando veo la realidad. Sé por qué estoy aquí. No quiero creerlo. No es verdad. Para confirmar mis temores, Yara aparece y se sienta a mi lado, Alan le cede su asiento para que quedemos protegidas por ellos. No me dice nada, coge mi mano entre las suyas. Todas las luces se apagan, y queda iluminado sólo el ring.

Alguien habla por un micro llenando la sala con su voz, anuncia un nombre, todos chillan, y en poco tiempo sube un chico de color enorme. Tor es como lo ha llamado. Saluda a todos con los brazos levantados y se coloca en un lateral ante el griterío de la gente.

Sé que va a pasar ahora, lo sé, no me lo puedo creer, él no puede exponerse a esa montaña enorme de músculos, lo va a matar. Aprieto la mano de Yara. Jorge aprieta mi pierna.

—Páralo Yara, no dejes que lo haga— me giro hacia Alan—. Eres su amigo, no lo permitas, van a hacerle daño, páralo por favor— mis lágrimas asoman en mis ojos y no las puedo frenar—. Tony, haz algo, haced algo por favor —les suplico empezando a llorar.

Todos me miran, Jorge y Tony se arrodillan delante de mí.

—Sólo tú puedes pararlo Val, esta locura tiene que acabar, pero sabemos que sólo te escuchará a ti, porque eres la razón de que haya vuelto a esto —dice Tony—, depende de ti cariño -Me besan los dos en la frente y vuelven a sentarse.

¿Vuelva hacerlo? ¿Julen ha hecho esto antes, cuando y por qué? Dios, mi pecho va a explotar. Quiero verlo, quiero sacarlo de aquí, no quiero que le hagan daño. Intento levantarme, pero Alan me frena.

—No Valeria, no podemos detenerlo ahora.

No digo nada más, miro al frente, nerviosa y muy asustada, esperando su salida.

El hombre de antes vuelve a hablar por el micro, describe a Julen, y lo llama por otro nombre distinto al suyo: “Diablo” —grita—, “suena como el infierno, porque él es el infierno” -dice inundando con sus palabras toda la sala—, “es el auténtico diablo”

Los aplausos son más fuertes, la gente se ha vuelto loca al escucharlo nombrar al Diablo. A Julen, el hombre que cambió mi vida, el que me enamoró y se llevó mi corazón con él. Lo veo entrar. Camina muy seguro chocando sus puños hasta llegar al ring, va vestido solamente con unos pantalones cortos de color negro. Ahí está, dispuesto a que lo maten, y no entiendo por qué hace esto, quiero gritarle, que baje de ahí, pero mi voz está en mi estómago, no consigo pronunciar una sola palabra, lo único que hago es mirarlo sin dejar de llorar.

Se dirige al lateral contrario de su oponente, a su lado dos hombres de color, uno de ellos es casi tan grande como su contrincante, y parece ser que es el que le marca las directrices para pelear.

Ambos oponentes se desplazan al centro del cuadrilátero. El árbitro les habla, ellos asienten, se chocan los guantes, y suena la campana después de que una rubia medio desnuda se pasee anunciando el primer asalto.

No quiero verlo, pero no puedo dejar de mirarlo, dan vueltas en círculos y Julen lanza el primer golpe, impacta en el costado de su rival, él le devuelve una patada que impacta en su pierna izquierda, se tambalea, eso ha tenido que dolerle.

Después de unos minutos en los que los golpes no son muy duros, suena la campana, y se separan con otro choque de manos antes de volver a sus laterales correspondientes. No entiendo de esto, pero los golpes me han parecido carentes de agresividad. Pensaba de verdad que iba a ser una lucha a muerte, por las miradas que se estaban lanzando, la de Julen escupe fuego.

—Ahora es cuando viene lo duro, cariño, sé fuerte — dice Yara.

—¿Qué quieres decir? —le pregunto mirándola muy sorprendida.

—El primer asalto es de reconocimiento, así lo llaman, apenas se golpean, ahora en el segundo es cuando ya van a por todas, es una regla que existe aquí— Alan lo cuenta con la mandíbula apretada, sé que está preocupado, lo veo en su rostro, todos lo estamos.

No dejo de mirar a Julen, ni siquiera cuando me hablan. Quiero que me mire, que sepa que estoy aquí, que vamos a hablar las cosas, a intentar arreglarlo, que no sé por qué hace esto, pero no está bien querer que le golpeen, sé que el boxeo es el deporte del que viven muchos, pero no es el suyo, no es su caso, él no tiene que estar aquí, esta no es su vida, sus motivos son distintos, y yo soy la razón que lo ha empujado a esta locura. Debí hablar con él, no decirle aquellas feas palabras. Nunca dejo que hable, soy impulsiva, y me he vuelto a equivocar otra vez. Si le pasa algo no podré perdonármelo en la vida, quiero que esto acabe, sacarlo de aquí, pedirle perdón, su mirada herida me lleva persiguiendo cada noche en mis sueños desde la noche del viernes, y ahora lo sé, es porque le hice daño, puede que él también a mí mintiéndome, pero debí actuar de otra forma. Una vez más, me dejé llevar por mi mal carácter. Jorge me dijo que tenía que abandonar ese costumbre con Julen, y las cosas mejorarían mucho, que me sentiría mejor, que los dos acabaríamos con muchos de nuestros problemas. Parece ser que Tony le ha contado algo que no sé, y que me cabrea que me oculte, pero como me dijo: “le corresponde a Julen contártelo”

La chica de antes vuelve a pasearse y la campana suena para anunciar el segundo asalto.

Ahora los golpes son duros y rápidos, ambos dan y reciben, no puedo ver esto, la cara de Julen empieza a sangrar, no lo soporto. Su contrincante está peor que él. Suena el final de este asalto, y veo que se queja de las costillas, está herido.

—Decirle que tire la toalla, joder, pararlo ya, no lo soporto más -lloro por la impotencia de ver cómo lo están golpeando y no puedo hacer nada por detenerlo.

—No nos dejará, siempre quiere llegar al final —dice Yara.

—¿Y? ¿Siempre hace lo que quiere? —le grito sin poder evitarlo.

—Aquí sí —sentencia Tony.

Antes de que empiece el tercer asalto, Julen y Tor ya está en posiciones, parece estar un poco mejor, le han limpiado la sangre de su ceja. Me levanto sin dudarlo de mi asiento y llego hasta el cuadrilátero gritando su nombre.

Él parece aturdido, mira hacia los laterales buscándome, hasta que por fin enfoca su mirada en mí, sus preciosos ojos azules golpeados, me miran con todo el dolor de su corazón. Está sorprendido de verme, mis lágrimas no me abandonan, le suplico gritando:

—Acaba con esto bebé, ven conmigo.

Cierra sus ojos, saboreando mis palabras. Vuelve a abrirlos, me mira y asiente. Regreso a mi sitio, y tan pronto como suena la campana, Julen dispara una serie de golpes sobre su oponente sin permitirle que se defienda, parece como si de mis palabras obtuviese la energía necesaria para derribar a Tor. Unos puñetazos que dejan en el suelo a su oponente y todo se acaba. Su oponente yace inconsciente sobre el ring. Gana. Mi campeón ha terminado con esto. Todos los aquí presentes gritan eufóricos por su victoria, diciendo su nombre como si fuese un dios. Me levanto para ir hacia él pero una multitud lo rodea y a mí me arrastran de allí, no quiero moverme de su lado, pero me llevan por un pasillo hasta llegar a unos vestuarios sin que pueda evitarlo.

—Julen vendrá pronto —dice Yara—. Aquí están sus cosas, he venido con él y quedamos en esta zona al finalizar el combate.

Antes de que acabe la frase, irrumpen en la habitación varias personas, entre ellas los dos hombres que estaban con él en el cuadrilátero, y detrás de todos ellos, entra Julen. Enseguida me busca con la mirada hasta que sus ojos están sobre mí.

—Todo el mundo fuera, dejarme solo con Valeria —grita para que todos lo escuchen.

El resto de personas sigue su mirada enfocada en cara llena de lágrimas, y van saliendo del vestuario uno a uno sin contradecirlo. Yara le dice algo en el oído y él asiente, deposita un beso en su mejilla y se abrazan, pero Julen nunca deja de mirarme.

Nos hemos quedado solos, por fin está conmigo, lejos de los golpes, voy a cuidar de él, no volverá allí arriba nunca más.

—Julen...

—Dime por qué estás aquí— dice dando un paso hacia mí—, no tenías por qué verme así.

—Sí tenía— yo no me muevo, no puedo.

—¿Por qué? —da un paso más.

—Porque estás aquí por mi culpa, no te escuché, nunca te dejo hablar,— no puedo mantenerle la mirada, así que miro al suelo.

—¿Sólo por eso? — su cuerpo y el mío casi se tocan, pero sus brazos caen a su lados igual que los míos—, necesito algo más.

Levanto la mirada hacia él, para ver esos preciosos ojos heridos, para que vea con ellos la verdad de los míos. Su rostro permanece serio, aprieta la mandíbula y sus puños, aún más fuerte que antes. Nuestras respiraciones suenan aceleradas. Está haciendo acopio de todas sus fuerzas para no tocarme hasta que escuche lo que necesita oír, y yo, necesito decirle. Me parte el alma ver su cara golpeada.

—Estoy aquí porque no debí decirte aquello en el hotel, no tenía derecho a enfadarme contigo, pero sentí que me habías engañado, todavía me duele como me dejaste en Ibiza, y después nunca regresaste, pero nada duele tanto como no estar a tu lado. Sé que hay mucho de qué hablar y arreglar también, ha pasado mucho tiempo y muchas cosas, pero necesito tenerte conmigo, a mi lado. -Acaricio su cara y se frota contra mi mano—. Tienes mi corazón Julen, te lo llevaste contigo, estoy vacía desde entonces, y volver a verte, besarte, tocarte, sentir que somos uno otra vez... eres lo mejor que he tenido en mi vida. Estás dentro de mi alma, atormentándome con tu ausencia desde hace dos años, estoy muerta desde entonces, me quedé sin nada, sin ti...Tú eres quien me completa, quien mueve la sangre de mi corazón, no quiero...no puedo volver a perderte Julen. Eso es lo que quiero. Tú. Solo tú. Siempre serás tú.— Para reforzar mis palabras, levanto mi mano izquierda y la uno a la suya—. Te pertenezco.

—Baby..., -pronunciando esa simple palabra coge ambos lados de mi cara, y acerca sus labios a los míos—, soy tuyo, siempre lo he sido desde que te conocí, tú te quedaste mi corazón, eres la única para mí, con la única que quiero estar, soy tuyo para siempre Valeria. La distancia ha podido evitar un beso, un abrazo, incluso una caricia, pero lo que nunca ha podido evitar, es que yo te siguiera amando, amor — Coge mi muñeca y besa mis pulseras—. Te pertenezco. Pero estás equivocada en algo— Esa última frase me descoloca.

—¿En qué?— pregunto atrapada en esa mirada llena de adoración por mí.

—Regresé. Fui a buscarte a España, pero llegué tarde.

—¿Qué...qué estás diciendo?,— eso hace que retroceda un paso.

—Cuando mi abuela estaba fuera de peligro, subí a un avión y viajé a España, pero tú ya me habías olvidado.

—Eso no es cierto, jamás hubo nadie.

—Víctor, estabas con él, te vi...

—No...

—Sí, esa es la verdad.

—No...no me lo puedo creer...— Julen volvió y yo...soy una zorra egoísta estúpida. Lo he crucificado, y regresó a por mí, y yo...estaba saliendo con Víctor—. No...no pasó nada, fue un error...

—Un error que me alejó de ti.

—Por Dios Julen, créeme cuando te digo que te quiero, nunca he dejado de hacerlo, él no significó nada, te lo juro, no pasó nada más que...

Me coge por la nuca y me besa sin dejarme terminar, se apodera de mis labios lamiéndolos, mordisqueándolos, y finalmente nuestras lenguas se abrazan después de tantos días de ausencia. Me empuja hasta apoyarme en las taquillas y elevo mis piernas para rodearlo por la cintura, llevo un corto vestido negro, era para ayudarme a seducirlo, pero si sé a dónde me iban a traer, no me lo hubiese puesto, aunque ahora mismo no me arrepiento de ello.

—Este vestido, no es lo mejor para venir aquí —dice mientras aprieta mi culo y lame mi cuello. Yo pongo las manos por encima de la cabeza, sé que le gusta tenerme así —.Ya se lo explicaré a los chicos por dejarte venir con esta ropa.

—No hará falta, porque no vamos a volver Julen, nunca más, esto de los golpes se acabó, no quiero que vuelvas a pisar ese ring, prométemelo —jadeo mientras explora mi entrada trasera, siempre la tanteaba con sus dedos, nunca lo hemos hecho así, dijo que lo probaríamos pero nunca pasó, solo me penetró con sus dedos.

Volvemos a mirarnos a los ojos, acaricia mis labios con los suyos y luego me pasa la lengua por ellos.

—Y tú me prometes que siempre hablaremos las cosas, y que nunca, nunca, me vas a volver a dejar, ya no pienso volver a separarme de ti, porque estar lejos el uno del otro, nos mata. Dímelo,—empieza a apretar su erección contra mi entrepierna, que estoy segura ya he mojado el minúsculo tanga negro que llevo.

—Lo prometo, te quiero en mi vida, no se vivirla sin ti —gimo al poner su boca sobre unos de mis pechos por encima de la tela del vestido, no llevo sujetador, esta ropa no lo requería, aguanta mis pechos por lo ajustada que queda sobre mí cuerpo.

Hace un rápido movimiento y ambos nos arrastramos hacia abajo, su espalda es la que ha descendido por las taquillas hasta llegar al suelo y me coloca a horcajadas sobre él. Huele a jabón, a sudor, toda su esencia me envuelve y me emborracha.

Mis manos tocan su pecho y se detienen en su pelo, tan corto, pero que le crece muy deprisa. Lo atraigo hacia mí y reclamo su boca. El sigue tocando mi culo.

—Un día voy a follarte por aquí —dice metiendo un poco un dedo y yo doy un respingo y jadeo contra sus carnosos labios, de los que escapan dulces promesas de lo que quiere hacerme—. Los dos vamos a disfrutarlo cariño, te va gustar, tienes un culo perfecto para que mi polla se lo folle, y es todo mío.

—Julen...

—Qué....

Mis caderas se aprietan contra su pene que está preparado para estar dentro de mí.

—Te quiero dentro...

—¿Mi preciosa chica está mojada?

—Sí... siempre —ha bajado mi vestido y está castigando mis pechos con sus manos y su boca, mis pezones están llenos y duros, muy sensibles a sus labios y dientes, que me están volviendo loca. Voy a correrme enseguida, mi clítoris no deja de gritar exigiendo su contacto. Cojo una de sus manos y la llevo hasta mi sexo— compruébalo tú mismo.

—Eres una provocadora,— dice mientras pasa sus dedos por encima de mi tanga, acariciando mi sexo—. Sí, mojada, muy mojada, tu tanga me molesta— muerde mi labio inferior.

—Pues quítamelo.

—No, no nos vamos a mover. Tengo una idea mejor— y lo rompe de un tirón. Es muy excitante—. Así está mejor. Ahora voy a ver si realmente mi chica está mojada, mmmm...— mete un dedo, que dos segundos más tarde es seguido de otro.

—Oh Dios— sí, me encanta todo lo que hace, pero mi cabeza me traiciona y tengo que decirle algo— Julen...

—Mmmm...— está devorando mis pechos.

—La mujer de la fiesta...

—Ahora no, hablaremos, pero ahora solo quiero hacer el amor contigo, que me montes, estar tan dentro de ti, que borremos todo lo malo, por favor — dice contra mi boca.

No contesto, devoro sus labios, porque lo necesito, lo quiero y todo lo demás queda en un segundo plano. Sólo somos Julen, yo y las ganas de hacer lo que mejor hacemos juntos: fundirnos el uno del otro como salvajes, calmando nuestra necesidad, amarnos con desesperación...

—Dios, estás empapada, ¿sabes cómo me pone eso? —bajo mis manos para comprobarlo, pero las aparta—. No nena, estoy demasiado caliente y me corro en tus manos si me tocas. Hasta que pase horas aquí dentro— gira sus dedos dentro de mi sexo tocando algo maravilloso—, y pueda resarcirme, me correré rápido si no dejas que me calme. Siente esto, quiero que disfrutes mientras te follo con mis dedos, me gusta cómo te mojas cada vez que te los meto.

Y con ambas manos toca mi entrepierna, una trabaja mi sexo, la otra, la baña con mis fluidos y vuelve a jugar con mi ano, lo humedece y empieza a jugar con esa entrada otra vez, notando que me pongo un pongo rígida, sin dejar de mover mis caderas buscando sus dedos al mismo tiempo.

—Esto te gusta baby, sólo un dedo, poco a poco, hoy solo mi dedo pequeño — sí me gusta... todo lo que me hace me enloquece, nunca es suficiente.

Sus dedos entran y salen de mis húmedos labios mientras su boca adora mis pechos. Mi cabeza cae hacia atrás, y su dedo pequeño situado en mi culo, empieza a iniciar su exploración en mi virginal ano.

Es extraño, pero es una sensación que no resulta desagradable. Ya lo comprobé cuando empezó con este juego en Ibiza. No me duele, Julen avanza lentamente, lo saca y vuelve a empezar. Estoy a punto de correrme, tanta estimulación me sobrepasa, cada centímetro de mi piel nota su toque, estoy tan encendida por todas partes, que cuando llegue mi orgasmo me va a partir en dos.

—Me voy a correr Julen, dios, esto es,.. joder,..



—Espérame, no sin mí, quiero que te corras conmigo dentro de ti, quiero que esa flor rosada envuelva mi polla, y sientas como me tienes —me dice con voz ronca.

Saca sus dedos de mi coño y liberamos su hermoso pene de sus pantalones cortos. Lo cojo entre mis dedos y lo acaricio contra mi centro, lo humedezco con mi deseo. Es grande, largo, ancho y suave, su capullo se pierde entre mis pliegues cuando lo froto contra mí.

—No hagas eso más,... me encanta pero hoy no, me correré antes y necesito sentirte alrededor de mi polla— me la quita de las manos, agarra su pene y de un golpe me penetra, me llena hasta el fondo y me corro.

—¡Julen!—me aferro fuerte a su cuerpo mientras una sensación increíble nace de mi sexo y se expande por todo mi cuerpo.

—Eso es, joder...estás preciosa cuando te corres.— Empiezo a moverme buscando más.

—Ah,...

—Te gusta...

—Mmmmm...

—Tomaré eso como un sí, vamos, móntame amazona española, recuérdame por qué te deseo tanto y me pones enfermo de amor.

Y lo monto, rápido, fuerte, completamente excitada y caliente. Él mueve sus caderas para acompañarme, me apoyo en sus muslos echando mi cuerpo hacia atrás ofreciéndome a él. Julen muerde mis pechos enviando señales directas a mi clítoris sin dejar de mover ese dedo en mi ano y frotando con la otra mano mi botón hinchado y deseoso de su toque, llevándome a la locura. Está por todas partes, es un mar de sensaciones placenteras que me llevan a otra dimensión al mismo tiempo que me golpea con su pene.

Cuando exploto otra vez, él lo hace conmigo, llegamos juntos al éxtasis. Es un orgasmo demoledor, arrasa con todos mis sentidos y casi pierdo el conocimiento de lo intenso que es.

—Julen, ha sido fantástico... tan diferente, me he sentido tan unida a ti — sus brazos rodean mi espalda y nuestras frentes permanecen apoyadas una sobre la otra, estamos respirando muy fuerte por lo que acabamos de hacer, nos falta el aire.

—Eso es porque tu alma y la mía, baby, por fin...se han vuelto a encontrar después de tanto tiempo. Siento que por fin vuelves a ser mía, acabo de volver a la vida — y nos besamos sin decir nada más.
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JULEN es un hombre inmensamente rico, vive rodeado de lujo, pero su familia no siempre vivió así, su padre trabajó muy duro y creó uno de los imperios más grandes del mundo con mucho esfuerzo y sacrificio. Rodearse de las personas adecuadas y varios golpes de suerte, han hecho posible que se convierta en uno de los empresarios más respetados de Nueva York. Sé de primera mano la admiración que su hijo siente por él, por eso, que se exponga de esta manera con el asunto del boxeo, donde podría filtrarse esa noticia en la prensa, no deja de chocarme, eso daría mala publicidad y dañaría seriamente el negocio familiar.

Después de nuestro tórrido encuentro en eso vestuarios, nos alejamos de esa locura del Bronx. Nos vamos a su casa, en su flamante deportivo, otro Lamborghini, un Gallardo negro. Me sorprende que pasee este coche de alta gama por estos barrios, pero dice que está totalmente seguro en esta zona, que hay normas que respetar por parte de los allí presentes...no entra mucho en detalles, asegurando que su coche está mejor guardado en ese lugar que en cualquier otra parte de Nueva York. Si él lo dice, será porque es cierto, pero no regresaremos para averiguarlo, se acabó esta pesadilla.

Julen me explica que su casa está en uno de los barrios de moda situado en la parte baja de Manhattan, Tribeca. Sus calles están llenas de galerías, hoteles, restaurantes, clubes nocturnos de moda, y veo que hay mucho ambiente por la zona a pesar de las horas que son. El apartamento de Julen, está situado encima de unos de los rascacielos de la zona. El más alto de todos. No esperaba menos.

Llegamos al edificio, es muy elegante, emana la riqueza que rodea a mi hombre, porque sí, lo es, tenemos mucho de qué hablar y también hay que trabajar ciertos aspectos de nuestra relación, pero vamos a estar juntos y a luchar por ella.

Estoy muy emocionada al saber que voy a conocer ese rincón tan personal de su vida, ese lugar que me va acercar a profundizar en la persona que es Julen. Hemos compartido momentos íntimos a un nivel increíble, pero a pesar de ello, no nos conocemos, sabemos muy poco el uno del otro. Y quiero saberlo todo de él, quedan tantas cosas por conocer todavía...

No puedo evitar darle vueltas a algo que ha caído como una losa sobre mi corazón. Regresó a España, eso me ha dejado sin palabras. No ha querido explicarme en qué momento lo hizo, pero sé que lo hará, y cuando sepa la verdad, voy a arrepentirme de muchas cosas. Viene a mi mente la mirada de Marco cuando decía que algún día podría arrepentirme de ser tan testaruda...Lo más duro de perderlo de aquella forma tan repentina, anhelando cada día que regresara a buscarme, fue el dolor y resentimiento que acumulé al ver que me olvidaba, que jamás dio la vuelta para buscarme. Pero saber que sucedió, lo cambia todo, y no entiendo por qué no habló conmigo si así fue, cómo es posible que viajara a España para reencontrarnos, y ni siquiera me enteré de ello.

Estamos delante de una impresionante puerta donde introduce un código, esto me recuerda a Ibiza, accedía a la mansión de la misma forma. Entramos en un garaje privado, sólo para él, y veo que hay otros dos coches de lujo. Me habla de cada uno de ellos, pero solo tengo ojos para uno, un Aston Martin Vanquish. Pero si creo este es fabuloso, aparece otro que hace que mis bragas se caigan al suelo. Bueno, sería así, si las llevase puestas. Julen, viendo lo fascinada que estoy con él, me invita a sentarme al volante para verlo mejor. Error, ya no hay quien me saque de aquí. Es un flamante Bugatti Veyron Grand Sport Vittesse, ambos deportivos son negros. Julen sonríe mientras me observa actuar como una niña con un juguete nuevo. Es grandioso, bárbaro, y quiero conducirlo. “Saldremos y lo conducirás cuando quieres baby”. Por supuesto que tomo su palabra, ¿quién no querría subirse detrás de este volante? Hay también dos motos. Una Duccati y una Harley. Promete que pronto las probaremos por las carreteras de Nueva York. Una sensación maravillosa golpea en mi interior al ver el brillo de sus ojos al planear cosas para que las hagamos juntos. Será desesperante esperar para poder verlo subido en esas motos, estará sexy como el demonio, arrebatador y para mejorar la situación, viajaré cogida a su cuerpo, mmmm... como en Ibiza con la moto acuática. Sonrío al recordar...

—Sé lo que piensas, y vamos a repetirlo sobre estas,— dice en tono seductor contra mi oído, erizándome la piel.

Me abruma tanta riqueza. Mis padres viven muy bien, pero el mundo que rodea a Julen, está muy por encima de cualquier estatus que yo haya conocido.

Tiene un ascensor privado que te lleva directo a su apartamento, pero me hace mucha gracia una cosa que he visto en este garaje. Antes de meternos en el elevador cogidos de la mano, veo algunas bicicletas. “Es lo que tiene tener una sobrina que las adora”, me contesta sonriendo como el tío más orgulloso del mundo. La mayoría llevan un asiento para niños, y hay una más pequeña de color rosa de niña. Es verdad, la pequeña Jane, recuerdo haber visto alguna foto en el despacho de Yara, nunca imaginé que era su sobrina, esto todavía, me tiene desconcertada. Me encantaría conocer a esa pequeña personita que pone esa sonrisa en su cara, y que derrite el corazón de Julen cada vez que la nombra, y espero que sea pronto, me gustan los niños. Mucho. Ya tiene cinco años, y es toda una mujercita, palabras de su fan masculino número uno.

—Eres el tío más sexy del mundo, tu sobrina tiene mucha suerte de tenerte,— digo besándolo posando mis manos en esas nalgas perfectas, suaves como las de un bebé...mi bebé, mientras él me acorrala contra el ascensor.

—Mmmm...¿y tú no tienes suerte?,— pregunta metiendo una mano entre mis piernas abarcando todo mi sexo y con la otra levanta una de mis piernas por debajo de mi muslo para tenerme a su merced.

—Ah...yo soy la más afortunada, porque saboreo cada centímetro de este tío maravilloso...— y nos perdemos el uno en el otro entre besos y caricias hasta que el ascensor se detiene.

Estoy un poco nerviosa, porque voy a conocer la casa de Julen, ese espacio donde duerme, donde come, donde se convierte en un hombre normal, después de colgar la corbata de un ejecutivo millonario. Cuando entro por la puerta del recibidor al que nos ha llevado el ascensor, me quedo sin palabras. No esperaba ver lo que mis ojos me muestran, sí lujo, pero esto está por encima de cualquier imagen que mi cabeza haya proyectado. Es preciosa, enorme... elegante y muy moderna, veo reflejada en ella al hombre que tengo a mi lado. Poder, masculinidad, riqueza, y a un chico joven...así es Julen. Consta de tres plantas. Me lleva de la mano y me hace un recorrido por cada estancia, feliz por tenerme aquí. El primer piso es un loft, tiene unos ventanales que empiezan en el suelo y acaban en el techo. Las paredes son blancas y el techo al igual que el suelo, son de madera en tonos oscuros. Bajo dos ventanales situados en una esquina, hay dos sofás rinconeras, llenos de cojines, en los que puedes sentarte y ver las maravillosas vistas del barrio y del río Hudson, se ve imponente desde aquí.

Vemos un despacho con todo lo necesario para trabajar desde casa, lleno de estanterías con libros y sus documentos de trabajo. Un espacio para disfrutar frente a un enorme televisor de plasma aparece ubicado en el centro de la planta, y una preciosa cocina con la tecnología más moderna, hará las delicias de cenas elegantes e informales, según la ocasión lo requiera. En uno de los laterales, una barra de mármol negro, con varias botellas de vinos caros y licores exclusivos, con un completo equipo de música para amenizar las veladas. Un baño, por supuesto, con todo lo que te puedas imaginar, y también una mesa de cristal que da cabida a unas veinte personas. No me imagino a Julen como anfitrión, pero puede que esté equivocada. Eso es una de las cosas que figuran en mi lista para conocer a este hombre. Todo ello perfectamente distribuido. Bajo las escaleras de madera que llevan al segundo piso, adornadas con una original barandilla de hierro, hay una enorme chimenea eléctrica enfrentada con un sillón y a sus pies una alfombra blanca que parece muy suave. Toda la casa goza de un sistema de calefacción eléctrica, y dice que no suele utilizar la chimenea, pero claro, tiene que tener una. Los ricos son así. Me gusta ver entre varios cuadros y otros objetos de decoración, algunos marcos con fotos de su familia, están por toda la casa, especialmente en su despacho.

La visita continúa por el segundo piso, y me gusta mucho escucharlo hablar contándome anécdotas de cómo eligió esto y lo otro. Parece tan nervioso como yo mientras me muestra esta parte de su vida, creo que es un paso muy importante en nuestra relación. Y más, cuando ninguna mujer, excepto las de su familia, y Lisa, la mujer que se encarga de mantenerlo todo en orden, ha entrado aquí.

La segunda planta, es un espacio más íntimo. Cuando subes las escaleras te encuentras con una pared de la que cuelgan cuadros abstractos, y un balcón interior que enfoca hacia el loft de abajo, puedes divisarlo desde aquí arriba. Lo siguiente que vemos es su habitación, es alucinante... para pasar horas de sueño y... o lo que se pueda hacer en esa enorme cama... Deja de pensar en eso Valeria, aunque resulte imposible con el hombre que tienes a tu lado, porque no deja de besarte y susurrarte cosas pecaminosas al oído.

La cama, está pegada a una de las paredes de la habitación, con un cabezal de hierro forjado, con dos mesitas de noche a juego y un sillón negro situado a pocos metros.

Pero lo que me sorprende son los complementos de baño que cierran este espacio. Una isleta enorme, con dos picas de baño, y cada una con su espejo correspondiente. Puedes lavarte los dientes mientras tu pareja te observa desde la cama, sin paredes de por medio. Al lado una enorme bañera blanca, con vistas al exterior a través de una cristalera, todo carente de intimidad. Darte un baño de espuma con tu chico, debe de ser muy erótico y excitante. Hay una puerta que te lleva a otro baño, donde puedes buscar tu propia intimidad, con una impresionante ducha que da cabida a varias personas.

—Nos lo vamos a pasar muy bien en esta habitación baby,— dice contra la piel de mi cuello. Provocador. Mis pezones responden inmediatamente, apretándose contra la tela de mi vestido—. Te imagino ahí dentro, de pie bajo los chorros del agua, desnuda, esperando a que te folle contra la pared...—dice susurrándome al oído antes de morder el lóbulo de mí oreja.

—Bla, bla, bla...

—Es una promesa, te tendré así, mi dulce mango, te poseeré en cada rincón de esta casa, por fin haré mis sueños realidad,— y yo no me opondré a ello, quiero cumplir cada uno de ellos.

Salimos del baño, y como no podía ser menos, un gran empresario de negocios tiene que tener su propio vestidor, es uno enorme, daría cabida a la ropa de tres personas, con sus trajes para el trabajo, zapatos, vaqueros,... todo lo que un hombre como él necesita. Y todo lo que cada mujer deberíamos tener por ley en esta vida. ¡Adoro la ropa!

—Espero ver por aquí algún día tacones, vestidos,...— dice mirándome a los ojos y acercándome a su cuerpo mientras me rodea por la cintura—. No voy a presionarte, pero pasará.— Sólo puedo sonreír enamorada y feliz antes de besarnos.

Nada de todo lo que describo, es lo que más me impresiona de esta habitación. No, nada de eso. Una vez más, la historia se repite. Lo que me impacta es el cuadro situado encima de su cama, colgado en la pared. Las lágrimas aparecen en mis ojos al verlo, yo lo tengo en ese mismo lugar en España. El mismo cuadro que me regaló en Ibiza, nuestra preciosa foto, de aquel día en su yate con nuestros amigos. Me rodea por detrás, y me susurra al oído: “soy tuyo desde entonces baby, siempre has sido tú. Es imposible olvidarte. Te necesito para poder vivir cada día” “Y yo a ti mi amor”, respondo aferrándome a su cuerpo hundiendo mi cara en su cuello.

Me lleva por el resto de la planta y vemos las demás habitaciones, cada una con su baño individual, y por supuesto, tiene un gimnasio con sauna. Veo un saco de boxeo y mi cuerpo siente frío.

—Se acabó, lo he prometido, por ti, por nosotros, por mi familia y mis amigos, te lo juro,— dice mirándome a los ojos.

Llegamos a otras escaleras que suben a la parte más alta de este interminable rascacielos del que él parece el dueño y señor al poseer el castillo ubicado casi en el cielo. Una piscina y un jacuzzi desde donde puedes ver Manhattan mientras te bañas, además de todas otras cosas que te puedas imaginar, completan este lugar mágico. Un paraíso que sólo tiene cabida en tu imaginación que se mezcla con el manto estrellado del cielo de Nueva York.

Se nota que aquí vive un hombre, falta ese toque femenino por toda la casa. Y me siento afortunada al formar parte de este rincón de su vida, porque es más de Julen, y me hace muy feliz que me incluya en ella. Pero no dejo de notar un pequeño pinchazo en mi interior, que me pide que sea cautelosa, que no corra, que las cosas no son tan sencillas cuando una relación como la nuestra, empieza otra vez.

Escucharé a Julen siempre, no quiero que volvamos a sufrir por mi orgullo, pienso otra vez en Marco...él sabía la verdad, estoy segura. Sé que aprenderemos poco a poco, conociéndonos otra vez, esto es nuevo para los dos, porque nunca hemos tenido una relación de verdad, pero estamos dispuestos a vivirla. Sin huir de los problemas, apoyándonos, cuidándonos, porque eso es lo que más deseo, borrar cada golpe del cuerpo de Julen, esa parte se acabó, no tiene cabida en nuestras vidas.


20



HA sido una noche intensa en todos los sentidos. Gané el combate, pero lo más importante, gané el mayor premio de mi vida, que mi chica vuelva a mí, la mujer que lo cambió todo en la isla de Ibiza. Mi niña, mi preciosa mujer, vino a rescatarme, ha devuelto la luz a la oscuridad en la que llevo viviendo tantos años desde la pérdida de mi abuelo. Cuando mis ojos se encontraron con los suyos en medio de toda aquella locura, no lo podía creer, deseaba tanto poder volver con ella, pero no estaba en mi mano decidirlo, esta vez tenía que ser ella la que me buscase. Ayer nos dijimos lo mucho que nos queremos y necesitamos, no podemos vivir cada uno su vida por separado, es imposible, lo hemos intentado y casi nos mata. Tememos mucho de qué hablar, darnos las explicaciones necesarias, que nos permitan caminar en la misma dirección para evitar discusiones que siempre nos alejan al uno del otro.

Hicimos el amor, follamos como desesperados, nunca me canso de meterla dentro de ella, cada vez es mayor mi necesidad por clavar mi polla dentro de su coño. Pero tuvimos que parar, sé que estaba hinchada y dolorida, ella tampoco quería dejarlo, pero cuando nos metimos en la bañera, su cara lo dijo todo, su preciosa flor estaba irritada. Ella siempre fue muy generosa con respecto al sexo a pesar de su inocencia. Mientras la secaba, se arrodilló y envolvió mi pene entre sus labios, llevándome una vez más a lo más alto. Existe una nueva droga para la que no hay cura: Valeria, y es mía, no quiero la solución, quiero más y más de ella, nunca tendré suficiente.

Me despierto, miro el reloj y son las nueve de la mañana, Valeria no está en la cama, eso me pone nervioso, pero al levantarme, veo sus tacones y su vestido en el suelo. Vuelvo a respirar. Salgo de mi habitación y llego a las escaleras que dan al piso de abajo, me apoyo en la barandilla para mirarla. Está sentada, pegada a los ventanales mirando al exterior, habla por teléfono con una gran sonrisa. Alguien de España, seguro. Lleva una de mis camisetas de tirantes que utilizo para el gimnasio, una roja, está muy sexy ahora mismo, y ella no es consciente de ello, sé que no sabe el efecto que causa en mí y en el resto de hombres. Toda pieza de ropa que se pone, crea una fantasía en mi cabeza. Ese color la define como mi diablesa, como un pecado, mi polla la necesita otra vez, está lista, dura y firme bajo mis bóxers.

Bajo las escaleras, me acerco pero no es consciente de mi presencia. Su larga melena cae sobre su cuerpo, está preciosa, verla tan relajada en mi casa, hace que muchas cosas se pasen por mi cabeza. Y pasarán, pero todo a su debido tiempo.

—Rocco, como lo extraño..., — dice soñadora.

¿Quién coño es Rocco? Espero que no sea un tipo que tenga que cruzarse en mi camino, porque sólo tengo ganas de estrellar mis puños en su cara.

Hace un movimiento con la cabeza y consigue verme. Me sonríe mientras me acerco hasta quedar frente a ella. Le bajo las piernas que mantenía dobladas encima del sofá y me arrodillo entre ellas acariciando sus muslos, ella juega con mi pelo corto, ya me lo puedo dejar largo como a ella le gusta y que me ha exigido que así sea. Crece rápido y no será un problema para que pronto pase sus finos dedos entre mis cabellos como sólo adoro que Valeria haga.

—Pero que tonto es, no dejes que juegue con cualquiera, por muy grande que sea, es un buenazo y siempre le muerden. Os echo mucho de menos cielo, ya he hablado con papá y mamá, el abuelo hoy come en casa de unos vecinos, parecía muy contento. Mamá me ha montado un drama, siempre llora y me hace sentir fatal, menos mal que papá me lo pone más fácil. Tenemos un padre increíble Iván, mamá lo es un poco menos, —sonríe juguetona. Sé que bromea.

Está hablando con su hermano, hasta donde yo recuerdo era novio de una de sus mejores amigas. Me agacho y beso el interior de sus muslos, acariciándola con mi lengua, ella instintivamente abre más sus piernas, para que me acomode mejor entre ellas.

—Dale besos a Lucy, la he llamado y no pudimos hablar mucho, tenía clase, —gime y tira de mi pelo corto. Mi diablesa salvaje. Sonrío mirándola a los ojos— .Hablamos el fin de semana que viene, te quiero, besos para los dos y mi pequeño.

Cuelga el teléfono y lo lanza a un lado.

—Eres un pervertido Julen, mientras hablo con mi hermano no vuelvas a hacerme eso, —me riñe torciendo la boca sacando morritos, escondiendo una sonrisa mientras coge mi cara para pegar sus labios a los míos—, estás muy loco,— dice mordiendo mi labio inferior.

—Loco por ti, mi niña, — y devoro su boca metiendo mi lengua entre sus labios. Una de mis manos viaja hasta uno de sus pechos por debajo de la camiseta, donde me recibe un erguido pezón que retuerzo entre mis dedos. Jadea contra mi boca. Sus piernas me rodean, acercándome más a su cuerpo. Con la otra mano, acaricio su entrepierna desnuda—. ¿Te escuece cariño?— pregunto sin dejar de besarla.

—No, estoy bien, me he dado una ducha rápida y no me duele, soy toda tuya una vez más diablo.

—Mmmmm, eso está bien, muy bien— levanto la camiseta y se la quito, ella levanta ambos brazos para ayudarme a tirarla al suelo—. Es hora de comer algo y yo ya tengo claro lo que quiero -Rozo sus pechos y voy bajando mis manos por su costado hasta llegar a sus muslos abriendo más sus piernas. La coloco en la esquina del sofá contra los ventanales, toda abierta y dispuesta para mí, ya no tiene ningún tipo de pudor como en Ibiza, y eso me encanta, que se deje llevar por nuestro deseo.

—Pero tenemos que comer los dos, yo también sé lo que quiero, y luego quiero mi parte Julen, estoy famélica —se pasa la lengua por los labios y me mira con un brillo en los ojos que provoca espasmos en mi erección.

Me agacho hasta su humedecida entrepierna y la miro antes de devorarla, mientras mis dedos juegan con sus fluidos a los largo de su hendidura. Siempre preparada.

—Tendrás lo tuyo baby —levanto mis ojos que se encuentran con los suyos—. Sería un jodido loco sí me negara a eso, pero yo tengo más hambre, y ya no puedo dejarlo pasar ni un segundo más, el olor de tu deseo me está nublando la mente —y me lanzo para darme el mejor festín que haya probado jamás.

Paso mi lengua por todo su coño, meto mi lengua hasta el fondo, Valeria gime y se retuerce tanto que tengo que poner una mano en su cadera para sujetarla. Levanto unos segundos la cabeza mientras meto uno de mis dedos en su interior y la imagen es grandiosa, tiene su espalda arqueada, ofreciéndome sus pechos, los que ella misma está castigando con sus manos. Sus ojos permanecen cerrados y su dulce boca permanece ligeramente abierta abierta, de la que escapan jadeos de placer entre sus carnosos labios mientras se muerde el labio inferior. Me puede lo que veo y me levanto, ella lo nota y la beso, estampo mi boca contra la suya, para que saboree los exquisitos manjares que emanan de su cuerpo. Eso la excita, me dijo que le parecía muy erótico probar de mis labios su propio sabor.

—Eres lo más sexy que existe cariño, quiero follarte durante horas otra vez.

—Fóllame Julen, hazlo, por favor— me suplica.

No hace falta suplicar, me bajo los bóxers, tiro de ella y joder con quien diseñó mi casa, la altura es perfecta para meter mi dolorida polla dentro de su coño.

—Oh sí, esto es lo que quiero, —digo penetrándola con un golpe limpio, el mejor dado de mi vida.

—Más fuerte Julen— dice mordiendo mi cuello presa del placer.

—Nena, tú pide, yo te lo doy.

Y follamos como locos. Muerdo sus pezones, me meto sus pechos en mi boca, sin dejar de machacar con salvajes y rápidas embestidas el calor que me envuelve y me aprieta.

Toco su clítoris para acelerar su orgasmo, quiero penetrarla más fuerte todavía, llegar a cada rincón de su interior, pero antes quiero que se corra.

—Me gusta, no pares — me rodea con sus brazos, agarrándose fuerte a mi espalda, hasta bajar sus manos arrastrando sus uñas por mi piel y apretarme el culo, le gusta hacer eso y a mí me vuelve loco la pasión que demuestra cuando follamos como animales.

—No voy a parar, no puedo parar— se derrite alrededor de mi pene, gritando mi nombre, sus espasmos sacuden mi polla, incitándola a ir más deprisa. Ahora que sé que se ha corrido, quiero buscar mi liberación. Aprieto su culo, cogiéndolo con ambas manos, uniéndola más a mi cuerpo, y castigo golpe tras golpe sus coño, enterrando mi cara en su cuello

—¡Julen por dios...!— jadea enloquecida.

Yo gruño, mordisqueo su hombro, estoy al límite, cuatro embestidas más y me estoy corriendo, vaciándome en su interior. Adoro correrme de esta forma, sin nada que nos separe, dejando mi marca en su cuerpo.

—Oh sí, joder, sí baby...

Recuperamos el aliento poco a poco, le doy pequeños besos por el cuello mientras ella me abraza con brazos y piernas. Me acerco a sus labios y los rozo con los míos sin llegar a besarla.

—Te necesito tanto...que duele — la estrecho más fuerte contra mi cuerpo.

—Y yo te necesito a ti. Te quiero Julen, y soy tuya —y sellamos nuestras bocas que se reclaman, que se roban el aliento entre dulces palabras de amor.
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ESTOY en mi despacho, haciendo repaso mental de mi fin de semana con Julen. Al principio casi me vuelvo loca por no saber nada de a dónde me llevaban mis amigos, estaba impaciente por encontrarme con él. Verlo allí arriba fue doloroso, ver cómo lo golpeaban me mataba por dentro, esa amarga experiencia será un duro recuerdo en nuestra historia. Pero todo eso quedó eclipsado por las horas que pasamos juntos. Curé y limpié sus heridas en su casa, lo hicimos en silencio, ninguno dijimos nada. Pero antes de permitir que lo cuidase, me hizo el amor demostrándome lo mucho que me quiere. Antes no me dejó curar sus golpes, me necesitaba así, y yo también a él.

No hablamos de todo lo que ha pasado. Nuestra conversación sigue pendiente, ninguno de los dos quería hacerlo, necesitábamos tocarnos, sentirnos, saber que lo que estamos viviendo es real. No salimos de su casa, hasta que no pudimos retrasar lo inevitable, tuvo que llevarme a mi apartamento para que hoy viniese a trabajar, y pudiese cambiarme de ropa. Quería que me fuese a dormir con él esta noche, pero le dije que debemos darnos espacio, las cosas no deben precipitarse entre nosotros, ahora tenemos todo el tiempo del mundo. Se enfadó mucho, pero tiene que entender que es por el bien de los dos.

Me reí un montón cuando me preguntó por mi familia y por Rocco, había pensado que era un ligue, estuve torturándolo unos minutos hasta que tuve que decirle la verdad, porque lo vi apretar tanto la mandíbula, que pensé que se la rompería. Es muy celoso, pero yo soy igual, eso creo que nos traerá más de un problema, pero espero que lo trabajemos junto con la confianza que debemos depositar el uno en el otro. He notado, que Julen se ha vuelto más posesivo que nunca, más territorial conmigo, sólo hay que ver cómo se puso con Tyler.

Me habló que en casa de su abuela hay un perro, porque Jane quería uno. Y él, como cualquier tío que se derrite por su sobrina, yendo contra toda norma de Yara y Nathan, se lo regaló. Lo rescató de una perrera, eso me conmovió mucho. Ojalá cada día un animal fuese rescatado. Al final se lo llevaron con su abuela, no podía seguir en casa de Yara. Bat, que es como se llama el perro por el héroe de ficción Batman, es uno de los pocos afortunados porque fue salvado por Julen de una muerte segura. Ya podemos suponer quien escogió el nombre, y vive feliz cerca del mar. Me llevará a conocerlo, algo que espero con impaciencia. Me enseñó unas fotos en su móvil, y es un perro de color blanco y enorme, con un pelaje abundante. Jane, que aparecía en casi todos las fotos con él y su tío, podría subirse a lomos y galoparlo.

—Hola guapa, ¿qué tal el fin de semana?, —Kassi me mandó un par de mensajes, estaba muy preocupada. Sabía que el sábado iba a algún lugar para encontrarme con Julen, pero ahí quedó la cosa, no hablamos desde el viernes, y respondí brevemente a sus mensajes.

—Hola Kassi, vamos a tomarnos un café a la sala de descanso, y te cuento, ¡vas a alucinar!— Todavía no le he contado nada a mi familia de Julen, quiero esperar el momento adecuado. Lorena y Lucía tampoco saben nada, pero se lo diré muy pronto, aún tengo que terminar de creérmelo yo.

—Pues levanta tu culo y muévete, estoy de los nervios mala amiga.— dice con las manos en su cintura—. Aden dice que lo estoy volviendo loco, que te culpará a ti si me tira por la ventana por tenerme en ascuas— Nos echamos a reír.

Como no podía ser menos, el nombrado aparece en la puerta.

—He escuchado mi nombre chicas, ya sé que soy muy bueno en la cama, pero podéis dejar de hablar de mí. Kassi, no seas cruel con Val, eso no es de ser buena amiga —dice el muy tonto.

—Creo cariño, que por la cara que tiene tu Relaciones Públicas, no tiene nada que envidiarme, ¿no es así amiga?— pregunta levantando una ceja.

—No contaré nada si no es delante de mí abogado, ¡par de cotillas! Vamos a por ese café parejita— cruzo la puerta pasando por el lado de ambos y hablo por encima del hombro—. Y Aden...— lo miro muy segura de lo que digo—, si no quieres que tu hombría se vea dañada, tápate los oídos cuando hable de mi fin de semana -y salgo directa a la sala de descanso, dejando a Kassi con una mano tapándose la boca, aguantando la risa, y a Aden, con los ojos como platos.

Llevamos unos minutos charlando, mejor dicho, Aden y Kassi me escuchan y yo hablo, ellos sólo interrumpen para preguntar sobre todos los detalles. Cuento lo que está permitido, sólo con Jorge he contado los asuntos más íntimos, el grado de confianza entre mi mejor amigo y yo me lo permite, y con las chicas, pero están en España. Con ellos puedo hablar de esos íntimos sucesos, son muchos años juntos y no hay pudor al contarnos nada. Sé que en un futuro todo será igual con Kassi y Aden, pero todavía me da algo de vergüenza.

—Me has dejado sin palabras chica, no sé qué decir —dice Kassi.

—Estoy con Kassi, no me esperaba algo así —la secunda Aden bebiendo de su café.

—Chicos, esto no lo sabe nadie, pero os habéis ganado mi voto de confianza, creo que sólo un círculo muy reducido que rodea a Julen lo sabe, estoy segura que esto saldría en la prensa para dañar a su familia si se supiese— Les he contado lo del Tatum, la asociación de peleas ilegales de las que formaba parte Julen.

—Tranquila, estamos contigo, nos tienes de tu lado, nunca te fallaríamos en algo así, podemos equivocarnos, los amigos tienen esas cosas, pero en esto confía en nosotros -dice Aden muy serio.

—Por supuesto, no hace falta ni pedirlo Val — concluye Kassi.

Después de nuestro almuerzo, no tengo mucho trabajo, todo mi calendario de esta mañana está organizado, y además, toda la plantilla hemos decidido irnos a casa, es absurdo hacer horas por la tarde cuando no hay nada programado hasta mañana. Nos hemos merecido este descanso. Aden ha llamado a Yara para informarla de que ha dado permiso para la retirada del personal antes de que la jornada termine, y ella se ha mostrado encantada. Hoy no ha venido al despacho, Marcus y ella tenían otros asuntos entre manos.

No he mirado mi móvil en toda la mañana, sigo tan despistada con él como siempre, tengo que cambiar esa costumbre, parece que no escarmiento con lo que me pasó en el pasado, y más ahora, que vivo lejos de mi familia. Lo miro y veo un mensaje de Julen de hace horas.

“Buenos días baby, ya te echo de menos”

Otro unos minutos más tarde.

“¿Todo bien?

Soy una idiota, se pensará que no quiero verlo o que estoy en plan pasota.

“Hola diablo, sino lo recuerdas, que dudo que lo hayas olvidado... te lo digo yo, soy un desastre con el móvil, no le he mirado en toda la mañana, lo siento. También te echo de menos”

A los pocos segundos tengo la respuesta de mi hombre.

“Pues muy mal señorita Fernández, vaya ejecutiva que estás hecha, el teléfono es importante en nuestro trabajo”

“Yo no estoy tan solicitada como un gran empresario que conozco”

“Lo estás. Por mí nena, yo te puedo reclamar en cualquier momento”

“Pero yo no puedo salir cuando quiera, no soy la hija del jefe”

“Pero te follas a uno de los jefes”

“Eres un bestia, que bruto eres. Tú no eres mi jefe”

“Sólo bromeaba, no te enfades”

“................”

“Te voy a llamar”



Mi móvil está sonando, he puesto una foto suya, recién salido de la ducha, para que aparezca cuando hablamos por teléfono, todo un espectáculo, por supuesto, sólo se le ve el pecho, el resto es para deleite de mis ojos.

—Hola mi niño.

—Hola amor —me derrito cuando me llama así—. No estás enfadada, ¿no? —pregunta cauteloso.

—No tonto, no me enfado, pero eres un animal —no puedo evitar reírme.

—Lo soy, cuando estoy entre tus piernas, me vuelvo una bestia.

Cierro los ojos, pensar en eso sólo hace que quiera tenerlo ahora mismo dentro, mi entrepierna se humedece sólo de escucharlo.

—Julen... tu bestia me encanta...

—Ay nena —suspira—, lo sé...seguro que ya estás toda mojada para mí, para que me entierre bien dentro, pensar en tu miel hace que me duela mucho aquí abajo.

—A mí también me duele, no me hagas esto, no estás aquí para calmar este dolor.

—Puedo ir y follarte encima de la mesa de tu despacho, ¿quieres?— lo soluciona todo en un segundo.

—Provocador.

—Voy a ir.

—No -pienso en lo que ambos sabemos, no sé cómo pero consigo hacerlo—. No quiero que te vean por aquí con la cara conforme la tienes. Estás dolorido y con moratones, lo comprobé ayer. Harían preguntas y no queremos eso —no ha ido a trabajar hasta que mejoren sus heridas para que nadie pregunte. Van más allá de un simple entrenamiento en el gimnasio.

—Dios...odio que tengas razón, pero no pasará nada, puedo llegar a ti sin que me vean — comenta juguetón.

—Julen, no provoques habladurías arriesgándote a venir, tienes suerte que dentro de ese club todo esté sellado por esa lealtad que os manifestáis, sino, seguro que alguien querría beneficiarse de esto.

—Te digo que no me importa.

—A mí sí, no quiero que tus padres me odien tan pronto.

—Ellos no te podrían odiar si te conocieran como yo -sabe que sospecho algo de su madre, lo comentamos ayer, pero él no quiso hablarlo, no era el momento. Nos faltan momentos últimamente por lo que veo para aclarar ciertos puntos.

—Bueno... tengo una buena noticia —le digo.

—Dispara.

—Termino pronto de trabajar— miro el reloj de mi muñeca—. En una hora, puedo ser toda tuya.

—No—dice con ese tono de voz autoritario que hace que se me erice la piel—, de eso nada, quiero que seas mía desde que salgas por esa puerta. Iré a recogerte, nadie tiene por qué fijarse en mi cara.

—Claro, un pedazo de deportivo y un monumento de hombre son ambos elementos muy discretos. Muy buena idea señor Anderson, ¿cómo puede usted llevar una empresa?

—Te parezco un monumento, ¿eh?

—No me cambies de tema — sonrío sin que me vea a pesar de mi tono serio.

—No hay tema baby, en una hora voy a por ti, confía en mí, no tendremos problemas. No discutas por favor— sé que hace morritos, ese dulce gesto me enternece mucho y hace que no pueda negarle nada. Me derrito al escucharlo hablar como un niño.

—Está bien, nos vemos en una hora.

—¡Ah! Cariño...

—¿Sí?

—Llevas falda, ¿no?

—Sí, hoy sí, no siem..

—Quítate las bragas, no quiero que las lleves cuando nos veamos.

—Pero bueno, eres, eres un...

—Maníaco sexual insaciable por tu culpa, así que, hazlo por mí, no te arrepentirás— promete con voz seductora.

—No lo dudo, no hay quien pueda contigo diablo— me rindo.

—Lo sé nena. Luego te veo, te quiero.

—Y yo, hasta luego.
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SALGO de las oficinas de J&Y, nerviosa porque sé que mi chico me espera, nunca sabes lo larga que se te puede hacer una hora cuando estás deseando que los minutos pasen. Miro a mí alrededor buscando a Julen en las inmediaciones de las oficinas, pero no reconozco ninguno de sus coches. Veo un elegante Mercedes plateado SL 400, aparcado en la puerta, tiene todos los cristales ahumados, y de la puerta del conductor, sale un hombre joven muy corpulento, vestido con un traje negro. Lo reconozco como uno de los hombres que veo por las instalaciones de Industrias Anderson. Voltea el coche y se dirige a mí.

—Señorita Fernández, el señor Anderson la espera. Soy Trevor, y estoy a su servicio, acompáñeme —me abre la puerta de atrás para que entre.

—Eh... gracias Trevor, pero puedes llamarme Valeria sino te importa, es menos formal.

—Como quieras Valeria, entra por favor —me sonríe y yo también.

Me subo al coche, pero antes de que mi culo toque los asientos de cuero, alguien me arrastra contra su cuerpo, cogiéndome por la cintura y sentándome en su regazo.

Julen. No tengo tiempo a reaccionar, sus labios cubren los míos, y su lengua invade mi boca devorándome. Una de sus manos está en mi cintura y la otra sujeta mi cabeza por detrás para que no pueda moverme. No pensaba hacerlo, ¡vaya recibimiento!

Nos separamos ambos jadeando, sin dejar que nuestros labios se separen.

—Hola baby, esto está bien ¿no? Así nadie me ve — Parece un niño pequeño preguntando si su actitud es la correcta. Mi dulce bebé. Un hombre poderoso como él buscando mi aprobación. Nunca deja de sorprenderme y eso me gusta, cada cosa nueva que descubro de él me enamora más de este hombre, si es que eso es posible. Sonrío.

—Sí bebé, es perfecto —le digo acariciando su cara y sus heridas, hoy están mucho mejor.

—Me gusta ser tu bebé, mmmm...me gusta mucho, porque así vas a tener que cuidarme todo el tiempo — lo dice con la voz ronca acariciando con su nariz mi cuello, yo le dejo hacer ladeando mi cabeza para facilitarle la tarea. El coche huele a One Million, dijo que volvería a utilizarla otra vez ahora que he regresado a su vida. Eso provocó que mi corazón sangrase un poco, al ver el dolor que le he causado con mi aptitud egoísta. Olerla, le recordaba a mí, y era una continua tortura para él.

—¿Tus heridas bien?

—Ya casi no las siento, no te preocupes, tú ya me las has curado baby.

Sigo en su regazo y lo tengo rodeado por el cuello con mis brazos, él acaricia mi espalda con una mano, con la otra roza la parte superior de mis muslos porque la falda se me ha subido al sentarme, quedando mi sexo apenas cubierto por la tela. Noto su erección en mi culo, eso provoca que me retuerza entre sus brazos. Sonríe mordiéndose el labio y envolviéndome en su mirada. Lleva un pantalón deportivo, está muy sexy. A mí también me gusta vestir cómoda, y verlo así, cuando la mayor parte del tiempo cubre su cuerpo con un traje, es un deleite para mis ojos, porque parece más joven, y es más fácil disfrutar de lo que se esconde debajo.

Nos separa del conductor una pared ahumada de cristal. La miro. El coche ya se ha puesto en marcha y circula por las concurridas calles de Manhattan.

—Veo que lo tienes todo muy bien pensado Julen.

—Lo intento. Trevor es quien suele llevarme cuando no cojo mi coche. Es un buen amigo, él boxeaba, nos unimos mucho desde que nos conocimos en ese infierno, le ofrecí este trabajo porque él quería huir de todo aquello, aceptó sin pensárselo. Dan su hermano también trabaja para mí, y Lisa, ya te he hablado de ella, es su madre. - Ha ayudado a esa familia a tener una oportunidad en la vida...

—Eres maravilloso cariño.

—Gracias— responde pareciendo un poco avergonzado. Eso hace que desee comérmelo ahora mismo.

—Así que si te metes en un lío, puede protegerte, ¿verdad?

—Lo haría sin problemas. Vi que algunos chicos buscaban una nueva vida, así que desde hace años, forman parte del personal de seguridad de la empresa, y también hacen otras cosas como puedes apreciar. Son buena gente.

—Tú los rescataste a ellos, y a ti...

—Tú —Dice dándome un beso tierno—. Tú me has sacado de ese mundo. Lo he prometido, no pelearé más — Nos miramos a los ojos.

—Tenemos que hablar Julen, quiero saber, necesito saber ciertas cosas — le digo acariciando su cara.

—Y te las contaré cuando sea el momento, no quiero estropear nada.

—Bebé...

—Ssshhhh, ahora no — y sus labios vuelven a besarme.

Sus dedos rozan mi sexo sin llegar a tocarme como deseo, después de lo que parece una eternidad torturándome, mete un dedo dentro de mí y acaricia al mismo tiempo mi botón necesitado.

—Eres deliciosa amor.

—Ah... —gimo contra su boca.

Sin darme apenas cuenta estoy a horcajadas sobre Julen, mi falda arrugada en mi cintura, y esta desabrochando los botones de mi blusa. Ante él y su boca juguetona, aparece mi sujetador de encaje blanco, que guarda mis pechos que anhelan su toque. Los muerde a través de la fina tela, provocando que se marquen mis pezones queriendo escapar de las copas del sujetador.

—Adoro a este par— se lleva entre sus dientes un pezón—, y a este otro —aprieta fuerte mis nalgas.

Sus pantalones están en sus tobillos junto a sus bóxers, ha debido de bajárselos mientras me sentaba sobre él. Froto mis fluidos contra su pene, la sensación es increíble, me gusta sentir esa verga dura como el acero.

—Julen, métela dentro— suplico.

—Espera un poco, quiero prepararte un poco más.

—¿Más? Estoy encendida desde hace una hora que me hiciste quitarme las bragas. Mete tu polla dentro de mí, ahora, cabrón insensible.

Se ríe contra mis pechos y los saca de las copas del sujetador para lamerlos, besarlos y mordisquearlos. Mete dos dedos dentro de mí, impregnándolos de mis fluidos, y se desplaza con ellos a mi entrada trasera. Sé lo que va hacer, me revuelvo en su regazo.

—Ya sabes que te gusta baby, hoy vamos a ir un poco más allá, joder, cómo lo deseo amor, follarte por detrás.

Sus dedos llegan a mi ano, su otra mano entra en mis húmedos labios y su boca tortura mis pechos, quiere que explote, y estoy a segundos de hacerlo, sabe cómo llevarme al límite.

Primero mete un dedo, entra poco a poco en ese lugar desconocido para mí, juega con él dentro y fuera, y cuando he conseguido adaptarme, otro entra en acción, provocándome pero no llegando a meterlo. Me gusta, es una sensación maravillosa, me llena por todos lados, rozando cada nervio de mi cuerpo.

—Julen, me estás matando, esto es demasiado,...

—¿Quieres que pare? — y el muy arrogante se queda quieto.

—¡Nooo! — cojo su cara entre mis manos—. Quiero que sigas hasta que me corra tantas veces que pierda el sentido — y nos besamos con furia mientras sus dedos vuelven a trabajar en mi interior.

Añade un segundo dedo en mi ano, y me quejo un poco, esto sí que duele, es placentero, pero siento algo de molestia.

—Duele...

—Lo sé baby, pero se pasará, lo prometo, cuando quieras puedo pararlo si es demasiado.

—Es que noto que me estiras más, pero cada vez es mejor...oh joder...estoy bien, no pares.

—Bien cariño, porque yo tampoco quiero parar, quiero sentir como con tu precioso culo aprietas mis dedos mientras te corres. Porque estás a punto, lo noto. Dentro Valeria, méteme dentro.

Y cuando me ensarto sobre su pene estallo en un orgasmo que recorre todo mi cuerpo.

—Oh Julen, esto...

—Muévete, puedes volver a hacerlo otra vez, quiero sentirte otra vez.

Y animada por sus palabras, recuperando el aliento, y sus manos en mis caderas ayudándome a moverme, voy camino de un nuevo orgasmo que se forma en mi sexo.

—Me vuelves loco, eres preciosa, toda mía— jadea y habla con la voz rota.

—Toda tuya.

—Para siempre. Dime que es para siempre.

—Siempre seré tuya, de nadie más, oh, voy a correrme otra vez, no puedo...

—Si puedes, bésame fuerte la polla nena, vamos, otra vez.

Y me corro, después de dos impulsos más, Julen se lanza conmigo al abismo del placer más puro y demoledor.

—Madre mía, me quieres matar Julen.

—Qué muerte tan dulce...

Noto que se mueve, pero no sale de mi interior.

—Trevor, llévanos a casa por favor.

—Sí Julen, enseguida.

—Vamos a comer algo, me he quedado sin fuerzas— me dice acariciando mi espalda.

—Eso quiere decir que ya estás acabado por hoy— digo contra sus labios y pasando la punta de mis dedos por su lastimada cara. Su pelo, que crece muy deprisa, menos mal, porque mis manos pican por enredarse en esas ondas negras.

—No baby, las fuerzas siempre regresan cuando menos te lo esperas — noto como se endurece en mi interior. Me tumba en el asiento, y me demuestra una vez más, las fuerzas que tiene.
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ESTO ha sido toda una sorpresa maravillosa que esté aquí a mi lado, no pensaba verla hasta que terminase su jornada laboral a la hora de siempre. Cuando la llamé y me dijo que acababa en breve, sólo pude pensar en recogerla y arrastrarla a mi cama otra vez. Me alegro que frenara mis impulsos de ir a su despacho a buscarla yo sólo, no pensé en las consecuencias que mi decisión podría conllevar, pero recogerla fue muy gratificante, el resultado no podía ser mejor.

Llegamos a casa riéndonos por lo sucedido en el coche. Nos metimos directos a la ducha, los ejercicios sudorosos que llevamos a la práctica hacía unos minutos, nos dejaron muy satisfechos, pero derrotados. No puedo apartar mis manos de Valeria, es un sueño volver a tenerla entre mis brazos, y a veces, siento que volveré a perderla, por eso, la necesidad de sentirla a cada momento, es casi enfermiza. Sonrío al recordar la sonrisa de Valeria cuando llegamos a casa. Trevor no pudo evitar reírse, y Valeria se ocultó en mi pecho, muerta de vergüenza, pero al ver la cara de mi compañero, nos echamos todos a reír. Los tres sabemos lo que ha pasado en ese coche, no hacen falta palabras que lo confirmen, la ropa de Valeria arrugada y su precioso pelo alborotado de “acaban de follarme” la delataba. No pasa nada, Trevor es muy discreto, es uno de mis hombres de confianza y un buen colega, no hay de qué preocuparse.

Comemos pasta, y cocino yo. Me defiendo en la cocina desde que vivo solo hace un par de años. Además, tengo a Lisa, mi salvadora, ella me cocina muchas veces y cuida mi casa desde que me vine a vivir aquí. La adoro. Me gusta cuando está cerca, nos llevamos muy bien y solemos hablar de todo. Nunca le he contado la historia de Valeria al completo, pero sabe que ella es la mujer que me tiene loco desde mi último viaje a España. Ha visto el cuadro que guardaba escondido porque no soportaba verlo, hasta que ella ha regresado a mi vida nuevamente. Le ha puesto rostro a mi fantasma del pasado. Cuando se conozcan, sabrá que mi española, es esa mujer que pone ese brillo especial en mis ojos cuando hablo de ella según Lisa, dice que estoy borracho de amor. No lo niego. Viene sólo entre semana para hacer las tareas domésticas, el fin de semana libra para dedicarse plenamente a los suyos, como está mandado, y como no le permitiría que fuese de otra manera. Se empeñó en cambiar eso, pero no la dejé. Tiene que tener disfrutar de la vida al lado de los suyos, especialmente de esos dos hijos que no tienen padre, aunque ya son adultos, siempre se necesita a una madre. Trevor es mayor que yo, y Dan, es el pequeño de los tres. Son buenos amigos, me siento muy seguro con ellos a mi alrededor, y que protejan a los míos también me da esa tranquilidad. Solteros hasta la muerte, ese es su lema. Dicen que las mujeres te vuelven loco, y que la vida ya es complicada para que ellas lo empeoren más. Van de duros, pero uno de ellos ya está cogido por los...pero intenta dejarlo pasar como un simple lío de faldas. Tiempo al tiempo....

Después de relajarnos en la ducha, donde mis manos han recorrido cada centímetro de su cuerpo para limpiarla por todas partes, hemos terminado sentados bajo la luz de los ventanales. Es mi rincón favorito, porque sé que le encanta a Valeria, dice que es un lugar ideal para leer y dejarte llevar por la imagen del río Hudson para relajarte. Lleva puesta otra de mis camisetas y está sentada entre mis piernas, apoyada en mi pecho, y nuestras manos están unidas encima de su vientre.

—¿Podemos hablar ahora Julen? —me pregunta con cautela.

—Sí baby, yo también quiero hacerlo, quitármelo de encima, he sido un idiota en el pasado, por eso no me apetece remover la mierda, pero hay que hacerlo para que todo esté bien entre nosotros — Beso su cabeza—. No quiero asustarte con lo que hice...

Se gira para encararse con mis ojos.

—Bebé, nada de lo que digas va a cambiar nada, sé que te preocupa hablarlo, sólo quiero saber por qué, nada más, eso no cambia mis sentimientos por ti, nada podrá hacerlo.— Me da un suave beso en los labios, y se acomoda nuevamente entre mis piernas—. Solo quiero saber qué te llevó a ese mundo. Y quiero saber cuándo regresaste a España, eso me está desquiciando desde que me he enterado, porque es algo que deseaba cada día, y pensé que nunca lo habías hecho.

—Pues lo hice, un año después, pero...

—¿Pero?

—Estabas con él — siseo entre dientes—, con el puto bailarín que siempre estaba en medio cuando nos conocimos.

—¿Cómo...

—Lo vi contigo, te llevaba de la mano, delante del portal de tus padres. Supe que habías seguido con tu vida, porque llamé a Marco para confirmar si erais pareja. Como fue así, regresé a Manhattan.

—¿Marco lo sabía? — pregunta desconcertada.— ¿Él pudo avisarme de qué venías a buscarme y no lo hizo?

—Nunca se lo dije a nadie, sólo mi abuela sabía que iba a buscarte. Marco se enteró una vez estuve en España — Noto que suelta el aire, eso le habría dolido si mi amigo le escondiese esa verdad. Se gira para encararme.

—Tenías que haberte acercado, él no fue nada para mí, nunca llegamos a...

—Vamos a dejar ese tema, fue duro ver que habías hecho tu vida cuando yo solamente deseaba poder regresar a tu lado. Eso me llenó de rabia, y por eso decidí que si tú habías pasado página, yo debía seguir mi camino. Eso fue lo que me llevó a acostarme con otras mujeres, pero cuando me tocaban el pelo, o apreciaban mi aroma, decidí borrar eso también. No soportaba cómo sus dedos se enredaban en mi cabeza, los tuyos eran los únicos que podían tocarme así, así que decidí raparme.

—Julen...—las lágrimas caen por su hermoso rostro—, no te merezco, yo...he sido muy ruin contigo.

—Entendí tu enfado, pero pensé que cuando regresara a buscarte, tú entenderías el por qué tuve que irme cuando me dieses la oportunidad de explicártelo— Recojo sus lágrimas entre mis dedos—. Ese día volví a morir Valeria, el día en que supe que te había perdido al verte de la mano de otro hombre. La primera vez, fue cuando tuve que dejarte.

—¡Oh dios! — se esconde en mi cuello llorando, aferrándose muy fuerte a mí.

—Pero ahora estás aquí, conmigo, y eso es lo que cuenta, que todo lo que hemos sufrido, merece la pena por este final.

—Nunca fui feliz con nadie, él nunca me tuvo, nadie lo hizo, sólo tu Julen — dice mirándome con esos increíbles ojos verdes que no dejan de llorar.

—Eso es lo que me consuela, que jamás te tocó como yo lo hago.

—Lo siento, perdóname...— me acerco a sus labios.

—Estás perdonada, amor, estamos juntos y eso es lo único que me importa — y la beso.

Sé que ha sido un duro golpe para ella el saber que la busqué, y que no pudo verme. Pero pensé que era egoísta irrumpir en su vida cuando había seguido por otro camino. Sentí que mi amor era más fuerte porque ella estaba con otro hombre, y yo no dejé de amarla ni un solo día. Ese fue el peor día de mi vida, porque perdía para siempre a la mujer que amaba.

Consigo calmarla, y sentada entre mis piernas, la abrazo fuerte contra mi cuerpo, apoyando mi cabeza en uno de sus hombros.

—¿Recuerdas que te hablé de mi abuelo?—asiente—. Murió cuando yo estaba en la universidad.

—Sí, en la foto que vimos en Ibiza pude ver que eras igual que él, y me contaste lo importante que era para ti.

—Amaba a ese hombre. Quiero a mi padre, pero el abuelo y yo siempre tuvimos una conexión especial, siempre me apoyó en todo lo que hacía, deporte, música,..

—¿Música?— pregunta sorprendida dándose la vuelta. Al final termina por sentarse a horcajadas sobre mí. Mejor, me gusta mucho más esta postura.

Meto mis manos debajo de su camiseta y cojo sus pechos entre mis manos. No consigo frenar este impulso de poseerla a cada segundo. Ella me muerde el labio inferior.

—Julen... que te vas del tema... por favor señor Anderson, me dice en tono reprobatorio, continúe — aparto mis manos de mala gana y las dejo en su culo. Beso su nariz antes de seguir hablando.

—Sí nena, aquí donde me ves— sonrío arrogante—, Tony, Alan y otro chico llamado Dave, teníamos una banda. La guitarra que has visto antes, te he dicho que era un regalo muy especial.

—De tu abuelo— Valeria juega con mi pelo corto, joder, que ganas tengo de que crezca para que vuelva a tocarlo como a mí me gusta.

—Sí. Mi abuelo me la regaló, sabía que era bueno tocando, y quiso que lo hiciese con esa guitarra, era suya, él también era músico de joven. Empezamos en el instituto, después tocábamos en locales o en fiestas, se nos daba bastante bien, pero sólo era un pasatiempo, ninguno quería vivir de la música, no es fácil triunfar en ese mundo — Me mira con los ojos muy abiertos. Soy toda una caja de sorpresas—. Estábamos muy orgullosos de nosotros mismos porque la gente nos reclamaba para sus jolgorios en sus casas o locales. Ya te enseñaré recuerdos de esos años, y por supuesto, nuestra música.

—¿Nombre del grupo?

—No te rías -Sonríe—. Ya te estás riendo y no te lo he dicho bruja.

—Va tonto, dímelo, no puede ser tan malo.

—Stronger Tigers.

Suelta una carcajada, no se esperaba ese nombre, lo sé. Se le ocurrió a Alan, a quién sino. Le doy un azote, ella se ríe más fuerte, y al final yo también me dejo llevar por ella. Es la melodía más bonita, su sonrisa.

—Ten claro que querré ver esos recuerdos— dice secándose una lágrima—. No te imagino para nada en un grupo, y a Tony y Alan, menos todavía. ¿Llevabais el pelo largo? ¿Cuál era el papel de cada uno? —pregunta curiosa.

—No, nada de pelo largo bruja. —Sonríe traviesa y no puedo evitar besarla. Nos separamos porque ella me empuja. Me vuelve loco.

—Continúe señor distracciones — dice aferrándose a mi cuello.

—De acuerdo, pero eres una tentación continua baby, mira tus pezones — Ambos bajamos los ojos hacia ellos—. Me están mirando — se marcan a través de la camiseta, sé que está excitada porque no dejo de provocarla.

—Cariño — se mueve sobre mi erección, rozándose, estoy listo y preparado, como siempre que ella está cerca.

—Qué nena...— digo con la voz cargada del deseo que me embarga.

—Continúa — susurra contra mis labios. Aprieto su culo acercándola más para devorar su boca nuevamente.

—Bien— digo separándome sin aliento de esa lengua juguetona—. Alan era él batería —se ríe—, Tony el órgano, pero también tocaba el piano, Dave, era el bajo y yo, la guitarra y también era el solista...

—Tu preciosa voz... — me corta—. Cuando me cantaste en Ibiza la canción “Impossible” de James Arthur, fue maravilloso... todos alucinaron, tu voz es única bebé— le doy un beso. No sé como fui capaz de hacerlo. Después de tanto tiempo sin cantar, fue todo un reto para mí. Pero ella me impulsa a eso, a lo que parece imposible.

—Gracias, pero estaba muy nervioso. Alan y Tony no se lo podían creer porque hacía muchos años que nadie me escuchaba cantar.

—Gracias a ti por ese regalo, fui muy afortunada por ello — y me da un beso de los de verdad—. Pero cuando te escuché en el yate cantar nuestra canción, “Solamente tú” de Pablo Alborán, susurrada a mí oído, ya supuse que tu voz era maravillosa — Vuelve a devorarme la boca.

—Si vuelves a hacer eso, no acabaré mi historia y pasaremos a otra. No llevas bragas, y eso me está matando.

—Vale, vale, sigue por favor — entrelazamos nuestras manos, dejándolas entre nuestros cuerpos, no puedo evitar mirar nuestras pulseras, me encanta ver que las lleva, la marcan como mía.

—Por donde iba, ¡a vale sí! El grupo siguió tocando hasta el primer año de universidad, éramos el centro de las fiestas, nos querían en todas, las chicas enloquecían y eso era... fue una época de sexo desenfrenado, aunque yo no creo que me saliese de lo normal. Alan fue mucho más allá, no paraba, no se cansaba de ir con unas y otras, y a ellas parecía darles igual. Hasta que...— cállate Julen, no te corresponde a ti contarlo.

—¿Hasta que qué Julen?

—Nada, de verdad. - Me mira sin acabar de creerme, pero me deja continuar. Uff, menos mal, no sabría cómo escapar de su interrogatorio, pero esa parte de la historia no me pertenece—. Tony y Dave lo vivieron a su manera, ellos estaban juntos, no enamorados, pero se divertían. Yo no sabía que Dave era gay hasta que Tony me contó que estaban liados. No acabaron muy bien, Dave quería más, se enamoró. Cuando se rompió el grupo, lo dejaron, a pesar de la insistencia de Dave por continuar con lo suyo, se obsesionó con Tony, hasta el punto de tener que denunciarlo por acoso.

—¡Vaya que fuerte!

—Sí, lo fue, pero todo terminó bien para Tony, gracias a dios.

—¿Por qué se rompió la banda? Os gustaba y era vuestra manera de divertiros, y no creas que no pienso en todas las que te has tirado. Mmmm— saca morritos pensando mientras se golpea la barbilla con un dedo—, veo que he perdido el tiempo. Puede...

—Ni se te ocurra decirlo nena, ya es tarde para ti — le digo dándole un azote.

Ella se ríe, le gusta provocarme, le pellizco un pecho, pero eso me castiga a mí más que a ella, mi pene palpita excitado, sacudiendo su sexo.

—Oh no, acaba tu historia diablo —dice entre risas, yo gruño y beso sus labios. Suspiro soltando el aire. Allá vamos, ahora viene lo mejor...

—Yo... empecé a finales de ese año, a salir con una chica, Nataly — noto que se pone rígida entre mis brazos—. Ya sé que la recuerdas porque llamó y no quise hablar de ella, es pasado nena, no la soporto, la morena que nos mir...

—Sé quien es Julen, ella se me acercó en el baño antes de que te dijera todo lo que te dije, fue la que acabó con mis ánimos esa noche. Por eso cuando te vi escupí todo aquello, porque todo era demasiado para mí. Volver a verte, nuestro encuentro en la habitación, la presentadora, las chicas del desfile hablando de tus andanza sexuales, tu ex...

—Mírame nena —no lo hace—. Por favor baby, mírame —lo hace—. ¿Qué te dijo?

Suelta el aire antes de hablar.

—Ella se plantó frente a mí en el baño, estaba buscando ese momento para decirme todas esa cosas, no dejó de mirarme durante toda la noche.

—¿Qué cosas?— pregunto enfadado. No quiero a Nataly cerca de Valeria.

—Que estás con ella, que eres suyo y que si no me aparto de ti estaré en la calle. Me despedirán de J&Y, porque ella puede conseguir que me echen porque es amiga de la familia, y le sería muy fácil conseguir que pierda mi trabajo.

Me levanto hecho una furia, paseando de un lado a otro frente a ella, cogiéndome la cabeza y pasando mis manos por mi pelo. Estoy muy cabreado, harto de esa mujer, está enferma, y creo que necesita ayuda médica. No pienso permitir que se acerque a Valeria y menos que la amenace de esa forma, ella no tiene ningún poder para hacer nada. Ni conmigo ni con mi familia. Esto no se va a quedar así.

—¿Por qué no me lo dijiste?— grito descontrolado.

—No me grites idiota, yo no tengo la culpa de que tu ex esté zumbada -tiene razón—. ¿Cuándo te lo digo Julen? Nos separamos de malas maneras, ¿recuerdas?, y desde que hemos vuelto, no he pensado en ella. Sólo he disfrutado de cada segundo contigo — susurra mirando al suelo. Odio gritar, y sobre todo a ella. No tiene la culpa de que Nataly esté loca.

—Bueno, eso está bien, por lo menos no te han afectado sus palabras — detengo mis pasos para mirarla de frente.

—Sí lo hicieron, la creí, pensé que estabas con ella, que la querías porque parecías volver siempre a su lado, y minutos antesm había escuchado a otras chicas hablar de tus conquistas con modelos, fue horrible...Acabábamos de estar juntos en el hotel, me sentía herida, sucia, ella acabó con mis defensas esa noche, fue demasiado para mí, Julen — las lágrimas caen por sus mejillas mientras me mira. Joder, esto no tenía que ser así, estaba sincerándome con ella, contándole mi vida, no quiero que llore, no soporto ver ese dolor en sus ojos.

Corro a su lado y la siento en mi regazo abrazándola muy fuerte, quiero protegerla de todo.

—Ssshhh baby, está bien, lo entiendo, ahora lo entiendo, no pasa nada con eso.

—Sí pasa — rompe en sollozos—, te arrastré a ese ring donde te golpearon, te hirieron en un costado, ¿acaso crees que no noto como te quejas cuando haces un esfuerzo?— Es verdad, me dieron una patada que me jodió las costillas del costado izquierdo—. Intentas disimularlo, pero sé que te duele.

—Sí duele, pero puedo con ello, no hay nada roto nena, todo está bien. No es tu culpa que yo me haya subido allí arriba, es sólo mía.

—No quiero hablar de esa mujer. No más — Se tapa la cara con ambas manos escondiéndose en mi cuello.

—Pero necesito hacerlo para contarte mi historia baby. Mírame — Cojo sus manos y las beso—. Tienes que saber qué pasó.

—De acuerdo — asiente como una niña, mi dulce niña—. Pero no nos saldremos de ahí Julen, sólo le dedicaremos este momento, no quiero que sea una sombra entre nosotros.

—Por ahora la dejaré de lado Valeria, pero esto no va a quedar así cariño, ya estoy harto, yo hace tiempo que dejé de pensar en ella, pero acercarse a ti y amenazarte, eso está fuera de lugar. Siempre he aguantado sus gilipolleces por sus padres, eran íntimos de los míos, pero eso ya no me vale, no contigo — La beso en la frente—. ¿Estás mejor?— cojo su hermosa cara bañada por las lágrimas entre mis manos para que me mire.

—Bésame — me pide en una súplica y lo hago, no hay nada que desee más en el mundo que poseer sus labios en este instante. Lo que comienza siendo un beso tierno, se convierte en algo desesperado.

Los besos no son suficientes, quiero más, los dos necesitamos más. La levanto en brazos y la llevo contra uno de los ventanales, situándome entre sus piernas. Ella no lo duda y saca mi pene de mis pantalones cortos de un solo movimiento y la penetro hasta el fondo, tocando ese punto tan sensible que la vuelve loca. Muevo mis caderas rodeadas por una de sus largas piernas y aprieta mi trasero con sus manos para acercarme más a ella. Me necesita, y yo a ella.

—Más fuerte Julen, lo quiero rápido — jadea enloquecida.

—Dios baby, será rápido, será como ambos queramos.

Y la empalo contra la pared con certeros golpes entre sus labios que se han humedecido rápidamente para recibirme. Entre jadeos y palabras que la encienden nos corremos, gritando nuestros nombres.

Estoy recuperando el aliento con mi cara enterrada en su cuello, todavía sigo en su interior, no me atrevo a moverme, porque me tiemblan las piernas.

—Creo que ya podemos continuar con tu historia cariño —dice sonriendo. Beso sus labios y ella arquea su cuerpo contra el mío buscando más de mí.

—Sí — saco mi pene de su interior y la acerco para aplastarla contra mí cuerpo, la mantendría así toda la vida, entre mis brazos—, ¿estás mejor?

—¿Y tú?

—Tú siempre me haces sentir mejor, eres mi remedio para todo lo malo baby.

—Ídem.

Después de ir al baño a limpiarnos, cogemos un par de zumos de mango de la nevera, sé que son sus preferidos y le he dicho a Lisa que los trajera. Volvemos a nuestro rincón, que se está convirtiendo en la parte preferida de mi casa, bueno... y la cama, la ducha,... y ahora ese ventanal también. Nos sentamos como antes y vuelvo a retomar mi historia.

—Empezamos a salir sobre todo por nuestras familias, siempre estaban diciendo que teníamos que ser novios, sobre todo su madre. Mis padres actuaban diferente, le seguían el hilo a sus amigos, pero luego hablaban conmigo sobre que yo decidiese sobre mi vida. Nunca la quise. No debí salir con ella, estaba muy enamorada de mí.

—Sigue enamorada Julen — gruñe enfadada.

—Sí, pero no es culpa mí — odio que no me deje en paz—. Parece que su obsesión por mí ya es enfermiza— Huelo a mi chica, eso me tranquiliza, tengo su gel en casa, no quiero que desaparezca este dulce aroma a mango—. Todo ocurrió un fin de semana que iba a pasarlo con ella y mis amigos...— los recuerdos me golpean en el pecho como si fuese ayer cuando pasó—. Todo cambió, mi vida lo hizo -Valeria se pone tensa entre mis brazos—. Yo me estaba duchando y Nataly estaba allí conmigo, en un apartamento que yo utilizaba como picadero para mis conquistas.— La abrazo fuerte y beso su pelo. Eso hace que ella se relaje. Soy el primero al que le gustaría no haber conocido a otras mujeres, pero no sabía que Valeria existía—. Mi teléfono sonó y fue ella la que contestó. Nunca me avisó de esa llamada, hasta que mi hermana volvió a llamarme, cuando ya estábamos en nuestro destino, ya nos habíamos ido de Nuva York. Nos íbamos a una de las playas de California, para hacer surf, a los chicos y a mí nos gusta este deporte, y cuando podemos, lo practicamos. Mi hermana me dio la peor noticia de mi vida, no podía creer lo que me estaba diciendo. Mi abuelo había muerto, lo habían ingresado esa mañana y horas más tarde se fue, voló al cielo sin despedirse de mí porque no estuve a su lado,— me falla la voz.

—Bebé lo siento mucho...— Valeria se gira entre mis brazos para encararme y acariciar mi rostro enmarcándolo con amabas manos.

—Yara se lo dijo a Nataly en aquella llamada que me ocultó, y la muy zorra se calló, no me dijo que habían ingresado a mi abuelo. No me dijo que mi abuelo estaba hospitalizado, ¿entiendes? No estuve a su lado, no me pude despedir de él, todos estaban con él menos yo. Nunca podré cambiar eso.

—Julen, eso no fue tu culpa, pasó algo terrible que tú no podías evitar, tu abuelo sabía que lo querías, y sé que te mata no haber estado a su lado, pero no pudiste hacer nada —sus ojos están cargados de lágrimas, igual que los míos.

—Eso hubiera cambiado si Nataly me hubiese avisado. Estaría en aquel hospital y no de fiesta con mis amigos. Pero la muy egoísta no quería perderse su fin de semana en California. Es la peor persona que he conocido nunca. La odio desde entonces, nunca podré perdonar algo así — digo muy enfadado.

—Y lo entiendo — reparte dulces besos por mi cara—, pero eso no cambia el hecho de que te culpas por lo que pasó.

—Porque nunca debí haberme acercado a ella, jamás. Fue un error, el más grande de mi vida.

Me abraza muy fuerte, sentir el calor de su cuerpo, es un bálsamo para mí.

—Tu familia nunca te reprochó nada ¿verdad?

—Al contrario, ellos me apoyaron, sabían lo unidos que estábamos, y que daría cualquier cosa de este mundo por haber pasado sus últimos minutos a su lado. Me hubiese gustado decirle que lo quería, que le daba gracias a la vida por haberlo tenido como mi guía, mi maestro, mi amigo, pero especialmente, como el mejor abuelo del mundo. Mataría por decirle eso por última vez, desde niño, se lo decía cada día, y a él, le encantaba escucharlo, una maravillosa sonrisa en su cara era la respuesta que me daba...— las lágrimas caen por mi cara, recordar todo aquello, todavía duele demasiado.

—Oh Julen— esta noche, los dos limpiamos nuestras almas a través de un mar salado que nos purifica desde lo más profundo de nuestros corazones, y resulta liberador, nunca he podido hacerlo antes, llorar por él. Hablar con ella me ayuda, me hace sentir mejor.

—Mi familia...ellos sufrieron todavía más por mi culpa. — Deja de besar mi llanto que baña mi piel para mirarme a los ojos

—¿Qué pasó?

—Perdí la cabeza, me dediqué a beber mucho, sexo descontrolado, drogas no, nunca llegué a ellas. El grupo se rompió por mi culpa, y empecé a pelearme con otros chicos, cualquiera de ellos que se cruzaba en mi camino, recibía mi ira. Alan y Tony, siempre me estaban protegiendo, cuidándome, mi familia tampoco sabía cómo ayudarme, estaba muy cabreado con el mundo, rabia, era pura rabia — gruño—. Un día, después de una pelea en un local, cuando me separaron del joven con el que me estaba pegando y nos echaron a la calle, se me acercó un hombre. Cliff, uno de los que viste conmigo en el ring, el otro que estaba con él es su hijo, Bob. Me ofreció un trato: ganar dinero con el boxeo, y acepté. No por el dinero, pero sí por el hecho de poder descargar mi dolor de esa manera. Me gusta boxear, saca lo peor y lo mejor de mí canalizando mi rabia en ese cuadrilátero. Cliff y Bob me han entrenado, preparándome para cada combate que he peleado. Ya no me pegaba en la calle, sino en un ring, me ayudaba a centrarme, fue una buena terapia — ella me mira sin terminar de creerse que así fuera—. No me mires así, es cierto, lo que ocurre es que tiene consecuencias, porque no hay reglas, pueden matarte -Valeria ahoga un gemido con los ojos muy abiertos—. Una vez, me dieron tal paliza que estuve en el hospital varios días— Aprieto mi mandíbula al recordar lo que voy a contar—. Fui muy cabreado a una pelea porque Nataly me dijo que estaba embarazada de mí — ella me mira con los ojos como platos—, era mentira, resultó ser mentira.

—Zorra, es un mal bicho. Pero... —sé lo que va a decir.

—Lo es. Yo no me lo podía creer, siempre fui cuidadoso, pero ya me lo esperaba todo de ella. Nunca sin condón, sólo contigo Valeria, para que te quede claro, pero me lo soltó minutos antes de la pelea y no pensé en nada. Mi rabia me cegó y no peleé bien, me dejaron hecho una mierda. Mi familia lloraba y estaba tan asustada que decidí cambiar por ellos, por mi abuelo. Mi abuela me dijo que no me reconocía, que yo no era el nieto de su Arthur... eso me dolió, mató mi alma por primera vez — la miro a los ojos—, y la perdí nuevamente hace dos años, cuando una preciosa española me la robó haciéndola suya— Sonreímos tristemente mientras me da un tierno beso en los labios—. Supe que tenía que luchar por ellos, por mí, y perdonarme a mí mismo, pero todo lejos del boxeo. Poco a poco me recuperé y mi vida volvió a ser la misma. Cuando nació Jane, fue una bendición, me dio algo de luz en la oscuridad que se veía sumida mi vida, y pude mirar al futuro con esperanza. Adoro a esa renacuaja, y tú también lo harás.

—Cuando hablas del boxeo, lo haces como si fuese bueno, y no entiendo por qué. Podían haberte matado.

—Lo fue cariño, era disciplina para mí, mi ira se quedaba allí arriba y no en la calle con los puños sobre los demás. Aquello era un combate consentido por ambas partes, conocíamos las reglas del Tatum. Sé que te arriesgas a que te rompan la nariz o cualquier otro hueso, incluso a que te maten con un mal golpe pero no son combates a muerte — no en los que yo peleo—, pero fue una terapia, aprendí a recuperar mi vida. Cuando me hirieron, fue distinto, supe que esa etapa estaba acabada, por mi familia y por mí, les hice mucho daño, a ellos y a mis amigos.

—Hasta que aparecí en tu vida y te empujé nuevamente a ese agujero — susurra.

—Cuando me dijiste “desaparece de mi vida”, aquella rabia que había desaparecido hace años, rugió dentro de mí. Llamé a Cliff, y me organizó varios combates. Siempre me ayudó, créeme, vio a un joven alocado que no sabía dónde meter su mala leche, y confió en mí, — ella me mira con incredulidad—. Sí, gana dinero conmigo, no lo voy a negar, pero yo sé donde me metía, nadie me engañó. Antes de hacer alguna tontería por la calle lo llamé. Sé que no soy aquel joven irresponsable, pero pelear me ayuda a quemar la furia...y me puse muy furioso por tus palabras. Son peleas ilegales lo sé, lo sé seguro, llevo años tratando con ellos. Es un deporte diferente, uno muy agresivo, sin normas a la hora de pegarnos, todo vale. Apuestan, pero nada más, realmente es peligroso sólo para los que pelean.— Miento en esto. No quiero asustarla. Hay peces gordos en este mundo que mueven mucho allí abajo, y que llevan el boxeo a otro nivel, pero estoy alejado de toda esa mierda, nunca he cruzado esa línea. No me he metido en su campo, me he quedado al otro lado. Si cruzas la línea, no hay retorno, nadie escapa de ese lugar si entra en él.

—Y ahora tu familia sabe que algo pasa otra vez. ¡Oh Dios, me van a odiar! Y no esperes que Cliff me caiga bien, te metió en eso, solo para ganar dinero a tu costa, no por ayudarte, porque podían haberte matado.

—Lo gana, pero no me importa, ya te lo he dicho antes. Y a ti — la beso—, nadie te odia. Esto es sólo por mi culpa, yo decido cuando pelear, lo que pasa es que no podía ir a trabajar así, Yara se lo contó a mis padres, no podía callarse la ...

—Es tu hermana y se preocupa, hizo bien en decírselo a tu familia, por si te metías en más problemas. Pero tu abuela...

—Ella no sabe nada esta vez, bastante tengo con mis padres llamándome todos los días. Ella...ella está delicada del corazón, no necesitamos que empeore por mi culpa — Casi no puedo hablar, las palabras se ahogan en mi garganta—. Por eso me fui así de Ibiza baby, tenía que estar con ella, no podía fallarle a ella también, no podría con eso otra vez —susurro.

—No cariño — nos abrazamos tan fuerte que no parece suficiente—. Lo siento, fui una egoísta, no te dejé hablar, me cegué, lo intentaste, Jorge también quiso explicármelo, pero nunca lo dejé, incluso Tony cuando vino a Madrid, pero nunca quise saber nada más de ti, mi orgullo se interpuso entre nosotros. —Los dos estamos llorando, me siento tan bien aquí con ella entre mis brazos, derramando las lágrimas que llevan años dentro de mí. Siento un gran alivio, nunca pensé que llorar se sintiese tan bien—. Lo siento, lo siento mi amor, nunca podré perdonarme por todo lo que te he hecho.

—Eh, mírame baby, esto es para los dos, un perdón mutuo, nada de culpables. Se acabó, ¿de acuerdo? —ella asiente, me vuelve loco verla así de triste, sólo quiero protegerla del mundo—. Estamos juntos, estoy sincerándome contigo como nunca lo he hecho con nadie. Eres la primera persona con la que hablo de ello, ni siquiera con mi familia, ni Tony, ni Alan, sólo contigo, y joder nena, me siento tan bien de soltarlo todo, contándote la verdad.

—Gracias por confiar en mí, por decirme todo por lo que pasaste, tal vez tendrías que haber hablado antes con alguien— limpia mis lágrimas con sus manos mientras besa mis ojos.

—Nunca quise hablar con nadie, pero contigo todo es diferente. Valeria— la aprieto fuerte contra mi pecho, rozando sus labios con los míos—, lo eres todo para mí, tú eres mi mundo, mi sueño hecho realidad, mi vida empezó otra vez cuando te conocí. Sólo necesité un segundo para enamorarme y quedarme hechizado para toda la vida. Eres mía. Yo soy tuyo. Nunca más te dejaré ir. Te quiero baby, te quiero mucho.

—Y yo te quiero a ti Julen. Te amo tanto, que decirlo ya no es suficiente.

Y nuestras bocas y cuerpos se reclaman, la llevo en brazos hasta mi cama, y le hago el amor lentamente, entre palabras de amor susurradas y promesas eternas.
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HOY me siento renovada, mi cuerpo está ligero como una pluma, a pesar de la losa tan pesada que ha caído sobre mí. Dos años esperando su regreso, que apareciese ante mis ojos y me dijese que no me había olvidado, que todo lo que vivimos en la mágica isla de Ibiza era cierto, que aquellas noche tan especial en la playa fue real, y él... cumplió con mi sueño, y yo...lo arruiné todo...Mi caballero regresó y yo lo eché a patadas.

Entre millones de besos, caricias, dulces palabras y gestos que demuestran que todo ha regresado con más fuerza entre nosotros, Julen ha querido borrar el pasado. Nuestros errores, mis errores...perdonando mis actos egoístas, al no querer ceder a sus súplicas para poder explicármelo todo. Esa enorme piedra, que aplastó mi corazón, al saber que el amor de mi vida, me amaba tanto o más que yo a él, al tomar ese avión y venir a buscarme, fue destruida por el poder de los verdaderos sentimientos, durante horas de éxtasis y locura apasionada, donde fuimos todo piel, manos desesperadas por abrazar para siempre lo que nos fue arrebatado. He sido tan estúpida, tan idiota, no...no merezco el amor de este hombre...Pero ahora, ambos sabemos que nos necesitamos para sobrevivir a la vida, y nos aferramos uno al otro, porque no dejaremos que el pasado se repita, no le fallaré.

Se subió a un avión, no necesitaba que nadie le dijese donde encontrarme, él tiene recursos para ello, pero no sabía que yo...estaba rehaciendo mi vida con otro hombre, intentando unir de alguna forma los pedazos de mi corazón. Sé que no me enamoré de Víctor, nunca dejé que las manos de nadie más me tocasen porque mi cuerpo pertenecía a Julen, pero eso él no lo ha sabido hasta ayer, donde nos sinceramos como nunca, fueron nuestras almas las que hablaron, las que al reencontrarse, se fundieron en una sola.

Hoy miro al futuro de otra forma, segura, fuerte, dispuesta a luchar por él, quiero que sepa que soy suya, que le pertenezco, y que él, es todo mío, mi Julen, mi amor, mi vida.

Tenemos varias reuniones en el trabajo y estoy más que preparada para hacerles frente. Siento que hoy empieza de verdad una nueva etapa en mi vida.

Ayer por la mañana, tuve tiempo de preparar los informes, de los que tengo que hablar en la reunión de primera hora, así que la jornada laboral de hoy está totalmente cubierta.

Me doy una ducha rápida, y decido vestirme informal, nada elegante. Yara dice que vayamos como mejor nos sintamos, pues eso haré. La verdad es que la mayor parte de mis compañeros van vestidos de forma casual todos los días. Es un lujo no tener que ir con trajes elegantes y faldas a juego, no es la ropa que me gusta, y te ahorras un dineral.

Decido ponerme unos pitillos negros con una blusa de seda del mismo color. Completo mi vestuario con mi americana roja junto con mis tacones rojos de diez centímetros. Me maquillo y escojo para mis labios un color pasión, son el pecado en estado puro como suele decir Jorge cuando utilizo este tono sobre mi boca. A él le encanta, dice que es sexy y provocador. Hoy me siento así, y con ganas de comerme el mundo. La tarde de ayer con Julen fue muy reveladora, pero además ambos nos liberamos de una carga enorme al contarnos los muchos secretos que nos separaban, especialmente por su parte. Teníamos que decirnos tantas cosas, nunca imaginé todo lo que escuché de su boca, pero he aprendido, que tengo que enseñarme a no cometer errores de esa manera tan impulsiva, cegados por la rabia, porque me dañan a mí y a los de mí alrededor.

Una parte espinosa que tratamos después de hacer el amor en su cama, fue la de sus líos estos dos años, y cuando me dijo en el hotel que nadie más había existido para él, hablaba de sentimientos, de amor verdadero. Dice que ellas sólo fueron un pasatiempo, y que para esas mujeres también, aunque estoy segura que más de una buscaba algo más. Como las dos fantásticas morenas, Nataly y Kelly. Le pregunté por la presentadora. Me pidió perdón por provocarme con ella, cosa que me molestó mucho que hiciese y se lo hice saber. Se disculpó mil veces por ello. Me confirmó lo que sospechaba, que se han acostado. Odio a esa mujer. La quiero lejos de Julen y se lo he hecho saber, como vuelva a verlo cerca de esa mujer, tendremos problemas.

A él lo vuelve loco, lo hace ser más posesivo conmigo, el que nadie llegara a dónde él ha estado con respecto a mi cuerpo. Lo enloqueció, follándome una vez más, no dejaba de repetirme que soy suya mientras me empalaba duramente. ¡Bendito sexo!

Aunque hubo algo por lo que sí se enfadó mucho y no entiendo por qué, ya que lo mío fue una versión más light que lo que él hizo con todas esa mujeres desde que nos separamos. Más que algo alguien, Víctor.

—Julen, estás siendo ridículo, sólo fueron unos besos, nada más no...

—¿Te puso las manos en el culo? ¿Metió sus dedos en tu coño?

—Dios, eres un capullo, ¿lo sabes? Tú te follaste todo lo que se te ha puesto por delante en todo este tiempo, y te preocupa que me toquen el culo a mí, ¡alucinante!— exclamé levantando las manos al cielo sentada en el medio de la enorme cama de su habitación, mientras él no paraba de caminar de un lado a otro como un león enjaulado. Me gritaba enfadado con sus manos en sus estrechas caderas, dándome una espectacular vista de sus oblicuos que se perdían en sus bóxers blancos. Es mi dulce pecado, y allí, celoso y enfadado, con esa imagen ante mí, me ponía a mil.

—No es sólo eso Valeria. Nadie ha conseguido nada de ti en estos dos años, has ignorado a todos los hombres, que ya puestos, estoy seguro que han sido muchos los que han intentado meterse entre tus piernas, salvo a tú querido Víctor...

—No es mi querido Julen, no significó nada, no cambió nada de lo que sentía por ti. Estoy aquí, contigo, señor exagerado y celoso, soy yo la que tendría que echar chispas, pero no puedo cambiar nada Julen, no estabas conmigo y...

—Ellas eran sexo, nunca nada más, pero sabes que no es lo mismo, ese chico puede alejarte de mí, será un fantasma entre nosotros.

—Dios Julen, por favor, no seas tan dramático, eres tremendo, nunca nadie podrá ser nada más que tú en mi vida. Estás llevando las cosas a un extremo exagerado, de verdad— Me parece increíble que se pusiera así, después de que haya follado con otras. Aunque entiendo su reacción, él regresó y yo estaba con Víctor, eso determinó nuestro final.

—Lo que sea, me da igual -Se paró en seco, me estudió unos segundos, antes de comenzar a acercarse como un depredador, lentamente—. Bueno... y dime por qué no tengo que pensar que sientes algo por él, en Ibiza, ya corriste a sus brazos cuando nos separamos, os vi aquel día en el mercado de la playa — decía con la mandíbula y los puños apretados, volviendo a pasearse por la habitación cómo un perro rabioso.

—Sí, la misma noche que lo abandoné para irme con el único hombre con el que quería estar, tú idiota —Digo poniendo los ojos en blanco por lo absurdo que me parece darle importancia a un hombre que jamás he querido—. Ven aquí, sólo quiero estar contigo, ¡no ves que siempre has sido tú!— Se para y me mira. Ya no hicieron falta más explicaciones. Se lanzó encima de mí y me demostró a quien pertenezco. Lo he tenido muy claro siempre, pero me gusta mucho que me lo recuerden, y quiero que él lo tenga presente cada día.

Entiendo sus celos, su dolor por lo que vieron sus ojos aquel día cuando regresó a buscarme...cada vez que pienso que estaba tan cerca, daría lo que fuese por haber podido correr a sus brazos... todo sería distinto desde entonces. Pero Víctor no fue más que un intento de seguir adelante, y sé, que si el único chico que llamó un poco mi atención, no consiguió provocar nada más en mí, nadie lo hará jamás. Estaba marcada a fuego en mi corazón para siempre por Julen, ahí lo comprendí, nunca habrá otro.

Soy yo la que tengo que volverme loca por saber que otras lo tocaban, se las follaba, mientras yo lloraba por haberlo perdido, a pesar de que fui la que lo empujó a los brazos de esas mujeres sin saberlo. Sabía que podría conocer a otras, y olvidarme, cada uno seguimos con nuestras vidas, pero el sexo por el sexo, sé que es algo a lo que mucha gente se coge para olvidar a la otra persona, yo no y no lo entiendo. Seré una antigua. Nunca se me pasó por la cabeza. Me duele que él lo hiciera, y odio que esas manos tocaran su piel y saborearan sus labios, mi instinto posesivo se despierta al pensar en ello.

Jorge hizo como Julen, sexo sin control durante unos meses después de que Tony desapareciera de su vida, hasta que se dio cuenta de que se sentía peor, y dejó de hacerlo. No juzgo sus comportamientos, pero en lo que respeta a Julen, me molesta y mucho, porque es el hombre que amo y me afecta demasiado. No puedo cambiar el pasado, pero sí el futuro, estoy a su lado, así que es exclusivamente mío, yo no comparto, y él tampoco, ya me encargaré de que algunas lo tengan muy presente.

A pesar de todo el drama de ayer, Julen y yo nos reímos cuando le pregunté por su apodo en el ring. Dice que se lo pusieron por su intensa mirada, no los culpo, te pierdes en ella cuando te atrapa... Todos los que han visto esos pozos azules que te envuelven cuando caen sobre ti, hablan del fuego que hay en ellos. Cuando pelea, sólo deja constancia de que así es. Ha sido cosa del destino, que mi diablo, encontrase a su diablesa para que lo ayudase a salir del infierno, a ver la luz que le fue arrebata por la pérdida del hombre que lo era todo para él: “Tú eres mi salvación diablesa”

—Bueno, bueno, tú quieres provocar un infarto a los hombres de Nueva York, nena, —Jorge está en la cocina preparándonos el desayuno.

—Eso quiere decir que me ves bien, ¿no?— sonrío mientras me doy una vuelta para que me vea.

—¡Y quien con ojos en la cara no te va a ver bien! Con esos labios tan apetecibles y tu larga melena suelta, estás preciosa, vas a calentar los motores de los nuevos inversores.

—No digas tonterías,— le digo mientras le doy un beso en la mejilla.

—Te veo de muy buen humor —me siento a su lado en la encimera y bebo un poco de zumo de naranja— Y... ayer saliste cagando leches de la oficina. No dije nada porque sabía a dónde irías, pero no te despediste ni de mí.

—Sí claro, o porque cierto americano ocupaba tus pensamientos y no me necesitabas, listillo.

—Nena, yo siempre te voy a necesitar, nunca lo olvides— se acerca y me da un casto beso en los labios.

—Y yo tonto, sólo que ahora estamos obsesionados con los dulces traseros de dos sexys y muy ardientes americanos, y los queremos en nuestras camas a todas horas.

—Ufff,... sí, me duele...

—Para burro que te veo venir y estamos comiendo.

—¿Y?

—Ya, pues que no tengo cerca a Julen, y estoy más encendida que nunca, esto no se me pasa, si encima vienes a contarme tus aventuras sexuales con Tony, pasaré de ir a trabajar y me iré a casa de Julen, que por cierto, es preciosa— Lo miro mientras cojo una tostada con mermelada de ciruela—. Jorge, casi no hemos hablado, ¿has dormido con Tony en su casa no?— Mmmmm... ¡Qué rica está esta mermelada!

—Sí, es un apartamento situado en un edifico dentro de un barrio tranquilo, es muy cómodo, me encanta, vive en el Soho, al lado del de Julen. Alan también vive en el mismo edificio.

—Madre mía, ¡conocerás a algunas de sus conquistas! Seguro que son muchas.

—No a todas, pero el domingo comimos con él y una amiga suya, ya sabes, el polvo del fin de semana— sonríe mientras se encoge de hombros.

—Me cuesta creer que ninguna chica le guste más allá del sexo, tiene un corazón enorme por mucho que vaya de tipo duro.

—Bueno, es joven, ya le llegará, a todos nos llega.

—¡Brindo por ello! —levantamos nuestros vasos de zumo y los entrechocamos—. ¡Y que dure esta racha!

Cogemos el metro. Antes de subir he recibido un mensaje de Julen de buenos días, le he respondido enseguida, soy una nueva ejecutiva que mira su móvil. Quiere que deje alguna de mis cosas en su casa. Tal vez debería hacerlo, porque así no tendría que irme todas las noches y además, podría ponerme mi ropa y no la suya, aunque adoro llevarla, huele muy bien, ya no se quita su fragancia de encima. Me he quedado con un par de camisetas para dormir por las noches oliendo a él. También le dije que podríamos venir a mi apartamento, para cambiar de aires, pero como a veces está Jorge, dice que es imposible porque hacemos mucho ruido, sobre todo, porque soy una chillona cuando me enloquece con sus bien recibidas atenciones. Chulo arrogante. Le encanta escucharme suplicar por más, eso hace que me folle como una bestia salvaje. Mi bestia...

Llegamos a nuestra planta y damos los buenos días a todos los compañeros que aparecen en el recorrido hasta nuestros despachos. Llamo a mi equipo para preparar la reunión, tenemos que vender a J&Y, queremos crecer como empresa por otros países, y hoy es el día en el que queremos empezar a lograrlo, reuniéndonos con nuestros primeros clientes.

Jorge y su equipo de trabajo, harán una presentación con todos los diseños que tenemos de nuestra firma, además de los futuros proyectos que pronto estarán en marcha. Será todo un despliegue publicitario. Lo revisamos juntos y quedó fantástico. También me he ocupado de buscar el alojamiento de los clientes y de que los recogieran en el aeropuerto para llevarlos posteriormente al hotel. Las primeras impresiones son muy importantes en estos casos y con esto ya tenemos parte del camino hecho.

Tayler, Rose y Kate, también están preparados para hacer su propia intervención, no he querido hablar sólo yo, ellos han estado conmigo en todo y deben de tener su reconocimiento exponiendo el resultado, de a lo que han estado dedicando tantas horas. Somos un buen equipo, soy la capitana, como dicen ellos, pero estamos todos en el mismo barco desde el principio, muy compenetrados. Si esto sale bien, nos iremos a un local de copas al que ya hemos ido varias veces al salir del trabajo, el Premier. Ya se ha convertido en nuestro lugar favorito, para relajarnos después de la jornada laboral. Allí acuden muchos ejecutivos de la zona, que buscan relajarse después de las intensas horas de trabajo

La reunión es a las diez, paso por el despacho de Yara, sé que Marcus estará con ella. Llamo a la puerta. Me dicen que pase.

—Buenos días jefes — los saludo muy sonriente.

—Hola Val —responde Yara. Observo que está nerviosa—. Todo está controlado ¿no?

—No lo dudes, y tranquila, tienes que mostrarte segura, que vean que no te tienen, ellos son los que deben rogar por formar parte de esto. Tómate un té relajante si es necesario.

—Ya se lo estoy diciendo yo, que como la vean así, van a pensar que cruzamos los dedos esperando que nos compren —dice Marcus más nervioso que ella.

Me acerco a la mesa y pongo ambas manos sobre ella. Marcus está sentado en una silla en frente de Yara.

—Mira jefa, esto va a salir bien, no, nada de eso, mejor que bien. Nos vamos a llevar de calle a esos inversores y luego al acabar de trabajar, nos vamos de copas al Premier a celebrarlo, ¿te queda claro?, —le digo.

—Muy claro— sonríe por fin—. Gracias Val, esto es nuevo para mí, arriesgamos mucho, porque si ellos dicen que no, podemos tener serios problemas que repercutirían en la captación de nuevos inversores, se correría la voz, ya sabéis como va esto y...

—Déjalo ya Yara, relájate, por favor. Ya me he reunido con mi departamento y todo está controlado. Jorge también lo tiene todo bien atado— Le guiño un ojo—. Voy a bajar a esperarlos, el chófer ya me ha llamado para decirme que salían del hotel, id yendo a la sala de reuniones, enseguida te llevo a tus clientes, y todo saldrá perfecto. La dejo en tus manos Marcus.

—Yo la cuido.

—Gracias a los dos — suspira Yara dejando caer la cabeza sobre la mesa. Eso me hace sonreír. La levanta para mirarnos con una triste sonrisa—. Lo siento.

—Confía en nosotros— le guiño un ojo—, ahora nos vemos. El resto ya están esperando a que vayáis a reuniros con ellos en la sala de reuniones, no os hagáis de rogar— salgo del despacho, directa al ascensor. Cruzo los dedos, me acuerdo de lo que ha dicho Marcus y sonrío.

El chófer, al que no puedo evitar mirar porque trae a mi mente la tierna historia que Julen me ha contado acerca de todos estos chicos, tarda sólo diez minutos en aparecer ante mis ojos. Me sonríe y le devuelvo el gesto. Abre la puerta y aparecen dos hombres muy elegantes, lo que me hace pensar que creo que hoy sí tocaba traje de oficina. Ninguno de los que acudimos a la reunión, vamos vestidos así, excepto Jorge, que siempre viste con la misma elegancia que las personas que tengo frente a mí. Esperemos que no se guíen por la ropa que llevamos para determinar si somos una empresaria seria. Es curioso que justo sea eso por lo que vienen a J&Y, a invertir en ropa de lujo, entre ella, una línea con trajes elegantes masculinos, como los que llevan puestos, no quiero ni saber lo que pensarán de mí. ¡Ay dios!

Me acerco hasta ellos con mi mejor sonrisa, sé que vienen de Francia y de Alemania, pero hablan inglés perfectamente, he tratado con ambos estos últimos días por teléfono. Son padre e hijo, juntos gestionan su empresa.

—Hola buenos días, soy Valeria Fernández, Relaciones Públicas de J&Y y Organizadora de Eventos, les doy la bienvenida a Nueva York, y por supuesto, a nuestras instalaciones— le tiendo la mano al hombre más mayor.

—Encantado de conocerla por fin —nos estrechamos la mano y me parece un hombre encantador—. Tutéanos por favor. Este es mi hijo Jim— su hijo me sonríe de una manera que no me gusta nada, mantiene una pose arrogante que me hace sentir bastante incómoda—. Yo soy Kevin, ya nos conocimos por teléfono, pero está claro que por la voz no puedes formarte una imagen acertada de la persona con la que tratas de esa forma —dice sonriéndome amablemente.

Me giro hacia su hijo, que me mira con unos ojos verdes muy penetrantes, de arriba abajo, eso me gusta menos todavía. Le estrecho la mano porque soy una profesional, aunque lo que me apetezca de verdad es abofetear su cara.

—Encantada —digo con una falsa sonrisa—, mucho gusto de teneros por aquí.

—El gusto es mío —aparto mi mano de entre la suya, porque veo que él no me la quiere devolver, incluso he notado que me ha acariciado la piel.

—Por favor— carraspeo—, seguidme hasta la sala de reuniones, allí tendrán café o lo que gustéis beber, y también un pequeño aperitivo. Más tarde, una vez finalizada la reunión, os enseñaremos nuestras instalaciones, y finalmente iremos a comer a un exclusivo restaurante en la Quinta Avenida. Es enorme y tiene mucho que ofrecer en su largo recorrido, pasaremos una agradable jornada, se lo prometo.

—Me parece perfecto —dice Kevin conforme con mis palabras.

—Nada que objetar— contesta su hijo con voz ronca mientras me mira. Mal día para pintarme de mujer fatal los labios, muy mal día Valeria.

Llegamos a la planta principal de J&Y y caminamos directos a la sala de reuniones, entramos y allí nos esperan todos. Yara y Marcus se acercan para saludarlos. Yara los conocía de su reciente viaje a Europa cuando estuvo en los festivales de moda a los que acudió para impregnarse de ideas, sin saber que en aquel entonces, serían futuros inversores de su empresa. Bueno, eso si todo sale bien.

Primero nos acomodamos y me ocupo de servirles sólo café, nuestros clientes, no quieren nada más, “por ahora”, dice Jim mirándome. Hago caso omiso a su insinuación, y me siento con mis compañeros, esperando que llegue nuestra intervención.

Primero hablan Yara y Marcus, y en su discurso, introducen un vídeo del desfile sin que nadie sepa nada, yo me quiero morir en este momento. Miro a Jorge, él tampoco sabía nada de esto, me lo habría dicho. Se encoje de hombros. Respiro y cuento hasta diez, intentando mantenerme relajada, esto no me lo esperaba, y se me retuerce un poco el estómago, porque no tengo ganas de verme en ropa interior frente a Jim, aunque sea a través de un vídeo. Cuando aparecemos Jorge y yo, noto como dos pares de ojos me miran, mi cara se sonroja, no estoy preparada para que me vean con tan poca ropa justo unos minutos antes de dar mi discurso.

—Estas prendas son las protagonistas del catálogo de ropa interior que estamos a punto de lanzar al mercado, el color negro preside la colección junto con la exclusiva seda negra italiana que hemos utilizado para su confección —acaba diciendo Yara—, y que esperamos, poder seguir contando con ella en un futuro — me mira, y le guiño un ojo. Sé a lo que se refiere, y haré todo lo posible para que así sea, aunque parece que será una lucha de intereses bastante dura.

—Muy interesante, ¿no crees papá? Estoy totalmente fascinado con lo que estamos viendo aquí— comenta Jim mirándome. Me hundo en mi silla. Todos se dan cuenta de su juego, y noto la tensión que se empieza a crear en el ambiente, ya que a mis compañeros esta situación les gusta tan poco como a mí.

—Me alegro que les guste caballeros —responde Yara sin inmutarse, algo que me sorprende.

—Es mucho más de lo que esperábamos encontrar. Gracias a ti, por enseñarnos semejante belleza —esta vez no se corta nada y me sonríe al decir esto último. Aparto la mirada y giro mi cara hacia la pantalla, me está haciendo sentir como un trozo de carne, y yo no estoy en venta.

Cuando bajaron del coche, no puedo negar que me parecieron atractivos. Kevin, para ser un hombre de unos cincuenta años, sigue teniendo un encanto que nada tiene que envidiarle a su hijo. No son guapos en su totalidad, tienen las facciones muy duras y marcadas, y a primera vista, parece imposible ver una sonrisa en su cara, algo descartado en este momento, porque el capullo de Jim no deja de mostrarla. Ambos son rubios y de ojos verdes, el hijo es más corpulento que el padre, visten con trajes hechos a medida, gris el de Jim, negro el de su padre.

Suspiro. Si Julen estuviese ahora mismo en esta sala, aquí las chispas saltarían, más que palabras sonarían en el aire.

Tengo que pensar en lo importante, que es conseguir este contrato, y que mañana estarán en un vuelo de vuelta a Alemania, no tendré que volver a tratar con Jim, por lo menos en mucho tiempo, y espero que nunca más, sólo a través de su secretaria o de otros ejecutivos encargados de gestionar su empresa.

Cuando empieza la presentación de Jorge y su equipo, me centro en lo que me ha traído aquí. Escucho lo bien que habla mi mejor amigo, sabe muy bien cómo hacer su trabajo, es un gran publicista. A mí me tiene totalmente comprada, puede que no sea objetiva, pero nunca dudaré de su talento. Cuando realizábamos las prácticas en España en el último curso de nuestra carrera, nos llamaban “Duo Fire”, porque nos complementamos perfectamente y éramos puro fuego.

Es nuestro turno, mis compañeros y yo vamos a darlo todo. Primero intervendrá Tayler, luego Rose, Kate y finalmente yo, seguiremos ese orden.

Nos levantamos para posicionarnos en el escenario, todos nos observan esperando a que hablemos.

Mientras pasan los primeros minutos de nuestro discurso, miro a Jim y a Kevin. Su padre sí que está escuchando a Tayler, pero su hijo me mira a mí. Finjo ordenar mis papeles y escucho lo que dice mi compañero, relájate Valeria, o aquí pasará algo malo.

Todo está saliendo según lo previsto, y por fin llega mi turno. Ellos tres se sientan y me quedo sola frente a la sala. Tú puedes Valeria. Me aclaro la garganta y mis palabras fluyen claras y concisas, estoy tranquila, no quiero que ese hombre me intimide con su mirada, este es mi trabajo, lo llevamos preparando durante semanas, y nada puede fallar por muy incómoda que me sienta.

—Así que caballeros, desde Nueva York mantendría el contacto con las personas que ustedes elijan para llevar a J&Y hasta Alemania y Francia. Siempre coordinándolo todo en un consenso por ambas empresas y buscando siempre lo que sea mejor para la firma y sus intereses, buscamos crear un proyecto lejos de esta frontera, así que está en sus manos, elegirnos para formar parte de él. Gracias por su tiempo —finalizo con una amplia sonrisa y mirando a Jim y a Kevin. Estoy muy satisfecha por la intervención de mis compañeros y de la mía propia a pesar del ambiente cargado de mal rollito.

Aplausos, todos aplauden. Nuestros clientes se levantan y el resto sigue sus movimientos, estoy un poco intimidada, no esperaba esto, pero sólo puede ser algo bueno. La reunión ha durado dos horas, han sido muy intensas e incómodas a partes iguales, por culpa del alemán tocapelotas.

Jim y Kevin están reunidos con Yara, se han encerrado en su despacho al finalizar con la presentación del proyecto. Están ultimando detalles para el posible contrato hasta que llegue la hora de la comida, después volverán a reunirse nuevamente para continuar con las negociaciones. Hoy será un día duro para Yara.

Jorge y yo nos uniremos a la comida, el resto han declinado la oferta, alegando que eso es solo para jefazos. ¡Qué morro tienen! Lo que pasa es que no quieren pasar ni un segundo más cerca de Jim, nadie lo soporta. Nosotros no podemos librarnos, ojalá no tuviésemos que ir.

Marcus y Jorge, tratan de tranquilizarme, cuando entramos en mi despacho, notaba como mi mala leche quemaba mi cuerpo, ese hombre me ha puesto de los nervios.

Miro mi móvil, Julen dijo que lo avisara con el resultado de todo lo que pasara. Hoy va a estar muy ocupado, después de varios días sin aparecer por la empresa, tiene mucho trabajo retrasado, pero me exigió, cómo no, mantenerlo al tanto, que no dudase en llamarlo si era necesario.

“Mi cuerpo es una bomba de relojería, los nervios y la tensión me tienen revolucionada, pero creemos que todo ha ido bien, por lo menos las exposiciones han sido perfectas, sólo un pequeño contratiempo, pero cruzo los dedos. Te quiero bebé”

Su respuesta es inmediata.

“Se me ocurre la mejor manera de aliviarte baby, puedo estar ahí y me enseñas la mesa de tu despacho. Sabía que iría bien, eres buena en todo lo que haces. ¿Qué pequeño contratiempo?”

“ Nada importante— No necesita saber de Jim en este preciso momento—. Eres un provocador, creo que mis braguitas han sido víctimas de tus comentarios pervertidos”

“Envidio a esas braguitas. Donde están ellas, debería estar mi boca, mi lengua, mis dedos, y finalmente mi polla, que está sufriendo porque no me puedo mover del mostrador de recepción de mi departamento porque mi novia me la ha puesto dura”

“Pues yo me quitaré las braguitas en el baño, y luego...me daré algo de alivio, no puedo irme a comer en este estado, me has dejado peor de lo que estaba tonto”

“Baby, espérame en tu despacho”

“No puedo, no estoy sola”

“Baño. Diez minutos”

—Esa sonrisa... es buena verla ahora mismo, creo que alguien... está haciendo un buen trabajo contigo. Pareces más relajada, y mejor que la semana pasada —dice Marcus. Se refiere a esos días oscuros en los que no supe nada de Julen.

—Sí, no lo voy a negar— Sonrío. Mi diablo viene a verme, y espero que con ganas de arder en el infierno, porque yo estoy en llamas—. Chicos vuelvo enseguida, dadme quince minutos.

—Una cosa, Val— dice Jorge frunciendo el ceño y con cara de enfado—. Ese alemán, te devora con la mirada, todos nos hemos dado cuenta de ello, no se corta nada —gruñe—, no me gusta su comportamiento, espero que se largue pronto o le patearé el culo.

—Lo tengo controlado, no te preocupes— le aprieto el hombro antes de caminar hacia la puerta—. Mañana se irá, unas horas más y lo perderemos de vista, puedo soportarlo una comida, y estáis vosotros para cuidarme.

—Eso no lo dudes, pero me importa una mierda todo nuestro trabajo cuando te mira así, no sé qué coño se ha pensado que eres, de verdad que me cabrea, joder, he pensado en levantarme en medio de la reunión y partirle la cara— Jorge parece realmente enfadado.

—Lo vigilaremos más de cerca, intentaremos desviar su atención de ti —comenta Marcus—. Pero me ha parecido un cabrón engreído, si alguien que conozco se entera...

—Gracias chicos— lo corto—, ahora vengo— voy a ver a ese alguien y no quiero que sepa nada, sé que se volvería loco.

—De acuerdo, aquí estaremos— dice Jorge.

Corro a los baños de la planta, están al final de un pasillo, entro, pero sin apenas darme cuenta, alguien me aplasta contra la puerta. Ese olor tan maravilloso...su fragancia...esa que me acompañó tantas noches sobre mi almohada en España llorando por él, en mis sueños locos donde me poseía demostrándome que era suya. Ahora ya no está en mis locas fantasías, es mejor que todo eso, real... Lo tengo frente a mí, donde una vez más, nuestra pasión manda sobre nuestros actos.

—Baby... — sus manos están trabajando mis nalgas y su boca mi cuello—, qué me haces... — Se separa y... ¿pero qué coño? Estás, estás...

Mis manos se apoyan en la pared, me tiene acorralada con su cuerpo. Sé que le gusta lo que ve. Me mira a los ojos, su mirada anunciando tormenta, su boca cerca de la mía, no puedo evitar lamerme los labios, me convierto en una loba hambrienta ante semejante hombre.

—¿Vamos a hablar mucho tiempo diablo? Tengo una comida y...

Me coge de la mano y me arrastra hasta el último de los baños, puede entrar alguien, pero no me importa, necesito esto, lo necesito a él. Entramos, cierra la puerta y no tengo tiempo de decir nada más, mi boca ya está siendo devorada por la suya y mis pantalones bajados, me los quita rápidamente arrodillándose frente a mí mientras vuelve a ponerme los tacones. Rompe mi ropa interior y gimo al sentir su boca en los labios húmedos e hinchados de mi sexo. Pasa su lengua, bebiendo, lamiendo y mordiéndome, esto es lo único que deseo, a Julen... Me muerdo el labio inferior para ahogar mis gritos de placer mientras dos dedos exploran mi interior torturando mi clítoris. Mis caderas salen al encuentro de su boca y mis manos revuelven su pelo, que poco a poco vuelve a ser el de siempre.

Estoy al límite, me voy a correr y creo que me voy a caer al suelo, mis piernas empiezan a fallarme.

—Julen, estoy a punto...— se detiene—. ¡Noooo!— grito desesperada.

—Sí amor...— se levanta con sus labios brillando por mis fluidos sin dejar de mirarme a los ojos. Se lame el labio inferior y yo ahogo un jadeo. Es puro sexo, pura lujuria, y es todo mío. En segundos, su magnífico pene está entre nosotros, escapa de su ropa interior hermoso y firme—. Te quiero a mi alrededor, como a mí gusta.

Me levanta contra la pared sujetando mis nalgas y me penetra fuerte. Ambos gritamos ante esta maravillosa sensación de sentirlo tan adentro.

—Joder sí, así es como te quiero baby, nunca dejaría de follarte, de amarte así... me gusta hacerte mía de esta forma, donde entro y salgo como me da la gana. Tú siendo follada por mi polla hambrienta de tu dulce miel — habla contra mi cuello, clavando como siempre hace sus dientes en mi piel, que demuestran su deseo por mí de esa forma tan salvaje.

No puedo hablar, solo sentir, sus movimientos son implacables y certeros, nuestras bocas se buscan y mi sabor en su boca me enloquece.

Exploto con un orgasmo purificador, liberador, y Julen me sigue cuando me corro, llegamos al clímax sin que deje de empalarme contra la pared, hasta que sus caderas frenan su empuje lentamente mientras lame mis labios antes de besarme robándome el aliento.

Se sale de mi interior bajándome al suelo, me falla el equilibrio pero Julen me sostiene.

—Creo que ahora viene una parte mala para mí —digo entre sus brazos. Nos estamos abrazando, me gusta cuando me envuelve con su cuerpo después de poseerme—. Mi ropa está hecha un asco— me separo un poco para ver esa hermosa mirada—, y tú estás perfecto. Tu traje a medida no está ni un poquito arrugado. Yo he perdido hasta las bragas.

—Amor— su voz es ronca, y su rostro es el de un hombre muy satisfecho por lo que acaba de pasar aquí—. Tú estás preciosa, cuando he visto tus labios rojos, estos tacones...—cierra los ojos unos segundos antes de volverlos a abrir, y veo ese brillo intenso que los llena cuando piensa en sexo—. No eres consciente de lo que causas a tu alrededor, si fuese tu jefe, tu trabajo sería estar debajo de mi mesa.

—¡Eres un idiota, señor Anderson!— ambos nos reímos cuando le doy un azote.

—No en serio — me da un beso en la nariz—, me he alegrado tanto de poder verte así, tan sexy,.. - gruñe apretándome fuerte contra su cuerpo y tira de mi pelo para exponer mi cuello y pasar su lengua por mi piel—. Que por otro lado es imperdonable, tienes que avisarme de esto, casi me da algo, por poco me corro en los pantalones. Mi diablesa se está volviendo una chica muy mala, me gusta, me gusta mucho— ronronea contra mi piel—, que pena que no seas mi empleada.

—Tú diablesa tiene que estar a la altura de su diablo— le guiño un ojo. Y como respuesta obtengo un beso despiadado de esa boca nacida para pecar.

Nos arreglamos la ropa antes de salir del baño y le quito a Julen todo resto de mi carmín rojo de su increíble boca. Yo hago lo que puedo, él está perfecto, nadie diría que acaba de follar como un salvaje, y yo, voy sin bragas, y con el pelo hecho un desastre. Esto es algo que me excita, que él sepa que no las llevo, pero un poco incómodo la verdad. Salimos del baño, y me lleva cogida de la mano. Nadie parece darse cuenta que Julen acaba de salir de un baño de chicas, pero miro y veo que las mujeres de la oficina están admirándolo. Nunca me acostumbraré a eso. Lo conocen. Saben quién es, todos lo saludan y él inclina la cabeza en modo de respuesta si sonreír a nadie. Cruzamos la planta camino de mi despacho, pero veo que ya están todos esperándome. Nos acercamos al grupo, Julen no aparta su mano de la mía, de hecho, la aprieta más fuerte.

—¡Julen!— exclama Yara. Se lanza directa a sus brazos, me aparto quedándome a su lado, pero no me suelta la mano.

—Hola Yara, y buenos días a todos. Antes de que preguntes qué hago por aquí — le guiña un ojo y su hermana sonríe como una niña. Puedo ver el amor fraternal que siente por este hombre, y no la culpo—, me he pasado a ver qué tal todo, hace mucho que no venía por J&Y, y de paso, visitar a mi novia— me dedica esa mirada que hace que todo mi cuerpo suspire por él.

—Eso es verdad —confirma Marcus, estrechándole la mano. Jorge hace lo mismo—. Ya era hora de que nos honraras con tu presencia.

—Siento si la he entretenido, es mi culpa que se haya retrasado — nos muestra esa maravillosa sonrisa baja bragas, que desaparece en segundos.

De repente, está serio y parece enfadado, sus ojos están enfocados en Jim, que me mira a mí, ignorando la dura mirada de Julen.

Miro a Jim y agacho la cabeza, me intimida y esta situación no me gusta, no se corta nada, ni siquiera ante la presencia de Julen.

—Estos son Jim y Kevin, padre e hijo, nuestros posibles inversores — Yara los presenta y se estrechan la mano, la tensión está patente nuevamente en el ambiente—. Al final han decidido quedarse unos días más para estudiar mejor la oferta, y ver un poco la ciudad. Eso sí, con Valeria como su guía turística.

—¿Cómo? — no puedo evitar preguntar abriendo los ojos como platos.

—Bueno —dice Kevin que parece bastante incómodo por la situación, lo que me demuestra que su hijo es el artífice de todo esto—. No es una decisión para tomar a la ligera, queremos asegurarnos de todo, y mi hijo cree que eres la indicada para que conozcamos todos los detalles de este futuro contrato sin que se nos escape nada, — está avergonzado. Esto le resulta tan desagradable como a mí. Sonríe tristemente.

—Y también puedes enseñarnos la gran manzana —continúa Jim, puedo notar la rigidez del cuerpo de Julen. Pone una mano en la parte baja de mi espalda para tranquilizarse, sé que tocarme lo serena.

Esto no puede estar pasando, Yara creo que no conoce muy bien a su hermano, y por otro lado, me está lanzando a los leones, sabe al igual que todos los que estuvimos en esa reunión, el comportamiento inapropiado de Jim conmigo. No entiendo por qué lo hace, me siento poco valorada, no estoy en venta, no esperaba esto de ella. Sé que la firma de los alemanes es importante para nuestro lanzamiento en Europa, pero no sería el fin del mundo si no la conseguimos. Me siento un poco aturdida, tengo ganas de vomitar.

Jorge se mueve y me coge por la cintura, Julen se ha separado de mí y aprieta los puños y la mandíbula, y sin dejar de mirar a Jim dice:

—Yara, tenemos que tratar un asunto importante en tu despacho. Jorge y Valeria, venid con nosotros, y Marcus, ¿podrías acompañar a vuestros clientes a algún lugar donde se puedan relajar mientras tiene lugar esta pequeña reunión?— Ese tono de voz tan calmado no me gusta nada—. Siento interrumpir sus planes caballeros, pero serán tan sólo unos minutos, son meros términos que debemos resolver entre la empresa de mi hermana y la de mi padre.

Sin esperar respuesta de nadie, se dirige al despacho de su hermana. Jorge y yo nos miramos, asiente y me lleva de la mano sin pronunciar palabra. Al pasar por el lado de Jim, el muy imbécil me sonríe, produciéndome nuevas arcadas en el estómago. Kevin parece perdido por todo lo que está pasando, y escucho como Marcus les pide que lo sigan, está nervioso, nada de esto es agradable salvo para ese alemán engreído que es su hijo.

Cerrada la puerta del despacho con los cuatro dentro, empiezan los gritos de Julen. Estaba claro que la tormenta se iba a desatar.

—¿Tú quien coño te crees que es Valeria? ¿Una puta que puedes ofrecer al servicio de tus clientes para su disfrute?— está descontrolado, camina de un lado a otro, cogiéndose la cabeza. Estoy acostumbrándome a ver esta imagen de Julen—. Nunca pensé esto de ti Yara, los negocios te han cambiado, sabes que papá podría ayudarte, pero no has querido, te admiré por ello, por empezar con tu empresa tú sola. Pero conseguir tus metas a costa del físico e integridad de tus trabajadores, ¡es lo más ruin que jamás he visto!— se ha situado a pocos centímetros de la cara de su hermana. Con su altura parece que se la vaya a comer.

Me aprieto contra Jorge, y sin poder evitarlo, lloro. Julen corre a mi lado y me arranca de los brazos de Jorge para envolverme entre los suyos.

—Sssshh, tranquila baby, ese bastardo no se acercará a ti — dice mientras coge mi cara entre sus manos y me besa en los labios. Mira a Yara, que no dice nada, está con la cabeza agachada. Jorge también espera su respuesta.

—Yo... yo no...

—Jorge por favor, cuida un momento de mi chica —se aparta de mí para que mi amigo tome su lugar y se acerca a su hermana para ponerse frente a ella en una actitud intimidante—. Dime algo hermana, dime por qué no debo salir y patear el culo de tu cliente que devoraba a mi novia como si pudiese follársela, y dime, cómo puede ser que mi hermana se la esté ofreciendo en bandeja. ¡Cómo puedes ser así! ¡Nadie te educó de esa manera! ¿Quién eres tú y que has hecho con mi hermana?— grita provocando que Yara se encoja en su sitio.

Ella se aparta de él y viene a mi lado. Me parte el alma ver su cara, pero esto tendría que haberlo previsto.

—Val, yo...lo siento, ¿piensas igual que Julen? —pregunta asustada por la reacción que está teniendo su hermano. Yo no puedo hablar, yu entiendo el enfado de mi chico.

—Todos ahí lo hemos pensado Yara —dice Jorge enfadado—. He estado a punto de estrellar mi puño en la cara de Jim, y te juro que nunca me he pegado con nadie, odio la violencia, pero ahora mismo, soy partidario de ella.

—Yo no buscaba esto, Val, tienes que creerme. No al menos así, de esta forma. Sé que ha estado interesado en ti, pero pensé que no pasaría nada por aprovechar esa ventaja con él, no para que las cosas fuesen a ir más allá de algo meramente profesional. Lo siento, por favor, no me importa perder este contrato, tú eres más importante para mí, lo siento mucho, de verdad que lo siento— me dice con lágrimas en los ojos.

—Me has dejado hecha polvo Yara, nunca pensé que me tratarías así, pensé que valorabas de mí algo más que mi cuerpo— es lo que pienso y lo digo.

—Esto no puede estar pasando — se coge la cabeza con ambas manos—. ¡Por dios Julen! —se gira para encararlo—. Nunca haría algo así. Créeme por favor— dice con la voz rota—, no llegaría hasta ese punto.

—Sólo creo lo que he visto, y no sólo yo. No puedes decirme que he exagerado las cosas como siempre, ni que son cosas de mi imaginación. Esto se te ha ido de las manos, guapa. Sigues diciendo que querías aprovechar esto en tu beneficio, puede que no con una finalidad sexual, pero valiéndote de que ese tal Jim quiere follarse a mi novia —habla con desprecio, escupiendo las palabras—. Ni ella ni nadie merece que le hagas esto. Eres una vergüenza para tu familia, papá no querría enterarse como subes peldaños en tu negocio—Sisea entre dientes—. Has olvidado cómo empezó nuestro padre, y tú — la señala—, haciéndole creer que querías ser como él.— Se acerca a ella y le dice con una voz muy sosegada, pero que esconde una frialdad que jamás he visto en él. Yara baja la vista al suelo—. Mírame cuando te hablo— Ella levanta lentamente sus ojos hacia él—. Nunca vuelvas a insinuar que te pareces a nuestro padre, nunca serás como él, nunca, nunca más en tu vida, vuelvas a insultar a mi padre.

La deja ahí plantada hecha una mierda, porque sé que es así cómo se siente por las lágrimas que caen por sus mejillas, y viene a mi lado. Me da un beso en la frente y me abraza, antes de cogerme de la mano y salir del despacho sin mirar atrás. Necesito salir de aquí y Julen lo sabe. Jorge viene con nosotros. Los tres caminamos hacia el ascensor.

—¡Nena!— exclama mi amigo—. Nuestros maletines y tu bolso, mierda, voy a recogerlos. Nos vemos abajo chicos— se da la vuelta para regresar a por nuestras cosas.

Dentro del ascensor Julen está callado y muy tenso. Me rodea con un brazo y yo me apoyo en su pecho. Sé que está intentando sacar fuerzas para no ir a buscar a Jim y partirle la cara.

Salimos de la planta baja y una vez fuera, para mejorar la gran mañana que estamos teniendo, nos encontramos con Marcus, Jim y Kevin, padre e hijo parece que están discutiendo. Marcus se mantiene al margen alejado unos metros de ellos.

Julen acelera sus pasos, sé a dónde va, pero lo detengo poniéndome delante de él y cogiendo su cara entre mis manos.

—Cariño, sácame de aquí por favor —le suplico. Él no me mira—. Julen Mírame. -Lo hace, y veo ese fuego del que todos hablan en sus ojos cuando pelea. Da miedo—. ¿Estás bien?

Se acerca, acaricia mi cara y me besa en la frente aplastándome contra su pecho.

—Tranquila nena, estoy bien. Vamos, no pasará nada.

Nos acercamos a ellos.

—Marcus, mi hermana querrá hablar contigo, me llevo a Valeria, asuntos personales, y Jorge también se viene. Hasta luego — No se despide de nadie más ni da opción a respuesta tampoco. Empezamos a caminar hasta que una voz lo detiene.

—¿Valeria estás bien? —pregunta Jim.

—Déjalo ya hijo — dice Kevin nervioso. Pobre hombre, vaya joya de hijo que le ha tocado.

Antes de que termine la frase Kevin, Julen está plantado frente a Jim. Son dos hombres corpulentos y ambos de la misma altura.

—Mira pedazo de mierda, no te parto la cara, porque estamos en la calle y delante de la empresa de mi padre, pero mi paciencia tiene un límite, como vuelvas a acercarte a mi mujer otra vez o a insinuar que es una puta a la que te puedes follar, lo lamentarás, ¿te queda claro?— sus narices casi se rozan de lo cerca que están el uno del otro.

—Muy claro —contesta Jim sin intimidarse—, pero no he visto ningún anillo en su dedo que me diga que está casada, y además, esto es un negocio, nada más, buscamos el beneficio de todos, que ambas partes— me mira descaradamente—, estén satisfechas.

Julen suelta mi mano que permanecía atada a la suya. Jim ha ido demasiado lejos, pero gracias a dios en ese momento, Jorge aparece y se mete en medio empujando a Julen ayudado por Marcus, y Kevin también lo hace con su hijo.

—No necesita ningún anillo para que los gilipollas como tú no se acerquen a ella, pero tú sí necesitas que te recuerden, que aunque sea soltera, no está a tu servicio, ninguna mujer lo está, no vuelvas a pisar estas oficinas, lárgate de aquí o llamaré a seguridad. —Jorge y Marcus, calman a Julen evitando una pelea.

Llega parte de la seguridad de la empresa y ayudan a sujetar a Julen, Jorge y Marcus no podían con él. Trevor y el chico que se le parece tanto, Dan, han evitado una desgracia. Sé que son hermanos. Y el pequeño, lleva una cicatriz en la mejilla izquierda.

—Julen, ¿todo bien? — pregunta el de la cicatriz cuando creen que han conseguido calmarlo. Ambos llevan la cabeza rapada y visten con sus trajes negros habituales, nadie diría que podrían empezar a repartir puñetazos en cualquier momento por lo elegantes que van.

—Sí Dan, gracias, nuestros invitados ya se iban— Jorge mantiene a Julen cogido por los hombros para mantenerlo relajado, y Marcus está a mi lado. Los seguridades están situados a ambos lados de Julen.

Kevin arrastra a su hijo que se resiste a irse, hasta que al final, salen de la propiedad de la empresa, acompañados de otros dos armarios trajeados que han aparecido en escena, y finalmente se pierden con la gente de las calles de Manhattan.

Julen se gira y me mira, corro a sus brazos sin dudarlo. Hace un gesto con la cabeza y los seguridades desaparecen de nuestra vista. Todo parece tranquilo por fin.

—Joder, me lo cuentan y no me lo creo, vaya locura, Julen, ¿Estás bien? ¿Val, tú? - Marcus está muy nervioso por lo que acaba de pasar. Todos lo estamos—. Siento todo esto, no sé qué ha pasado por la cabeza de Yara, pero esto podía haberse evitado. Estoy seguro que se le ha ido de las manos. Esto no es normal en ella, tiene que haber una explicación, ella no trata sus negocios así— niega con la cabeza mirando al suelo.

—Mi hermana ha metido la pata hasta el fondo Marcus. Ve con ella, nosotros nos vamos — le ordena Julen sin dejar de abrazarme.

—De acuerdo. Val, cualquier cosa ya lo sabes, estoy aquí, mañana nos vemos y hablamos. Tendremos una reunión, y todo se aclarará.

—No estoy tan seguro —dice Julen—. No se merece que trabaje con ella.— Baja su mirada para encontrarse con la mía, de la que caen lágrimas descontroladas. Intenta detenerlas con sus dedos, pero no dejan de aparecer—.No llores amor, ya pasó todo, estoy bien. Tú decides, no tienes que volver si no quieres, yo te conseguiré otro trabajo, a ti y a Jorge - Besa mi frente mientras me coge de la mano—. Nos largamos, ve con Yara Marcus.

—Nos vemos — aprieta el hombro de Jorge y me da un beso en la mejilla, se despide de Julen y entra en el edificio.

En la puerta, hay un coche esperándonos, sé que es cosa de Julen. Dan sale de la puerta del conductor y nos abre la trasera. Jorge entra al coche mientras Julen y yo permanecemos aquí plantados uno frente al otro sobre la acera. Coge mi cara entre sus manos, rozando sus labios con los míos, mis manos se aferran a sus muñecas.

—No puedo irme contigo, tengo una junta con mi padre y el resto de la directiva, era la semana pasada pero se pospuso por lo que tú ya sabes. No puedo faltar, pero en cuanto acabe, me tienes —suena torturado por no poder venirse conmigo.

—Julen —lo tranquilizo, las lágrimas por fin han dejado de derramarse por mi cara—, no pada nada. Estoy bien, estaré mejor cuando regreses conmigo, pero Jorge me va a cuidar hasta que puedas hacerlo. Céntrate en esa reunión, ya casi no se ven los golpes, pero así y todo...

—No pasa nada, diré que ha sido en el gimnasio entrenando, ya estoy mejor. Luego hablamos, y si Yara te llama, no hables con ella — ordena muy serio.

—Cariño, creo que su intención no era hacerme daño, la he visto muy mal, has sido muy duro con ella.

—No lo suficiente. No puedo pensar en lo que ha hecho, pero me ha fallado, a ti, a mi familia, a su ética profesional, se ha equivocado, debe asumir las consecuencias. Sé que no es mala persona, es mi hermana joder, la conozco, pero lo ha hecho muy mal nena, muy mal. Te ha hecho daño a ti, ver como ese...

—Ssshhh ya está — le doy una beso para acallar su mal humor—. Vete, que cuanto antes vayas ahí arriba — señalo con mi cabeza—, antes volverás conmigo—. Me abraza muy fuerte besando mi pelo.

—Te quiero tanto, que duele mi amor.

—Y yo también te quiero mucho bebé — me sonríe, esa forma cariñosa de dirigirme a él le encanta.

Me da un beso muy tierno, demostrándome lo mucho que me ama con sus labios.

Asoma su cabeza dentro del coche para despedirse de Jorge y habla con nuestro conductor que sigue ahí de pie esperando que yo entre en el coche.

—Dan, lleva a mi novia a su casa, quédate en la puerta hasta que yo aparezca.

—No hay problema Julen.

—Bien, yo cierro su puerta, — y me quedo sorprendida. Se dan un saludo privado con sus puños, antes de que Dan se suba detrás del volante. Un hombre como Julen que viste un traje de Armani, haciendo gestos indescriptibles con las manos, increíble. No me canso de decirlo, pero es verdad, nunca dejará de sorprenderme.

Me meto en el coche después de darnos otro beso y Julen cierra la puerta del coche. Cuando nos incorporamos a la calle miro hacia atrás y allí está, el hombre que daría su vida por mí, viendo como desaparecemos en el tráfico de Manhattan.
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ME doy una ducha al llegar a casa, y luego decido vestirme con unos pantalones cortos de pijama y una camisa de tirantes ajustada a juego. Quería quitarme la ropa que llevé al trabajo cuanto antes, sentía como si me quemase la piel.

Todo lo que ha pasado ha sido muy desagradable. Nos hemos ido del trabajo, se ha perdido el contrato, la situación ha sido de lo más bochornosa, una auténtica mierda. Quiero que este día termine, olvidarlo todo lo antes posible.

Yara se quedó helada bajo el manto de las frías palabras de Julen. Pude ver como sufría por cada una de ellas, se le clavaron como aguijones en el corazón. Pero ella también le hizo daño a él al ponerme en esa situación. Julen estaba fuera de sí, y fue un milagro que no fuese más lejos con Jim. Acabamos de vivir una situación límite, y esto no nos hace falta, ella mejor que nadie sabe por lo que ha pasado su hermano últimamente.



Jorge y yo estamos en el sofá, sentados más relajados y hablando de todo lo acontecido, no damos crédito al comportamiento de Yara. Julen me ha enviado un mensaje que ya ha terminado la reunión y que viene de camino a mi apartamento, tengo ganas de abrazarlo y calmarlo, me necesita tanto como yo a él.

—Nos hemos ido del trabajo, espero que mañana todo esté bien— le digo.

—No me importa nada el trabajo nena. Lo que ha pasado es vergonzoso, Julen se ha contenido, estaba al límite de romperle la cara a ese imbécil. Me hubiese gustado ver cómo pateaba el culo de ese cabrón. Menos mal que han aparecido los chicos de la empresa de seguridad, porque ambos sabemos que nadie lo hubiese detenido en ese momento.

—Lo sé, y siento todo esto.

—Tú no tienes que sentir nada, Yara sí.

—Está arrepentida, lo vi en su cara, y...

—Puede que lo esté— me interrumpe enfadado—, pero el daño está hecho, nada será igual. Le he perdido mi respeto, no sé si querré volver Val.

—No digas eso por favor, seguimos teniendo un trabajo que merece la pena, esto no puede acabar así. Mañana, como dijo Marcus, lo hablaremos, y poco a poco, lo solucionaremos, sé que lo haremos. Ella es buena, sólo que se ha equivocado.

—Y mucho, no la defiendas— dice mirándome y señalándome con el dedo.

—No lo hago Jorge, todos nos equivocamos alguna vez, puede que muchas— no puedo evitar pensar en mis errores con Julen.

—Sé lo que estás pensando— Por supuesto que lo sabe, son demasiados años a mi lado—. No es lo mismo. Esto es inadmisible, joder, te ofreció -dice levantando las manos al cielo—. Nadie hace eso contigo, no mientras yo viva. Hasta su hermano se avergüenza de ella.

—Mira cielo— acaricio su espalda—, soy la más afectada, y estoy herida, no lo olvidaré nunca. Pero la hemos conocido, y sé que no quería hacerme daño. Su estrategia es la peor que he visto para ganarse a un cliente, pero no pretendía herirme, lo siento así. Y tú en el fondo sabes que tengo razón— le aprieto el muslo.

—Sé que la tienes, y Julen también lo sabe. Vi su rostro torturado al mirarla, no sólo tenía rabia, también dolor por no reconocer en esa mujer a su hermana.

—Sí, ha sido un duro golpe para él, pero todo se solucionará, entre todos lo haremos.

—Cuando te has duchado ha llamado Marcus, dice que Yara está hundida, pero él también le ha dicho lo mal que lo ha hecho. Ella sabe que se equivocó, dice que hasta mañana a las doce no nos quieren ver por la oficina, iremos directos a la sala de juntas —Frunzo el ceño mientras él se encoje de hombros.

En ese momento suena el timbre.

—Voy a mi cuarto, os dejo solos —me besa en la mejilla—. Saluda a Julen de mi parte, quiero cerrar los ojos y borrar este día. Te quiero nena.

—Y yo— me besa en la frente antes de irse.

Corro a la puerta, y al abrirla me lanzo la los brazos de Julen. Ahí está, con su traje y todo ese cuerpo perfecto debajo de él, por fin está aquí.

—Hola baby, yo también de echaba de menos —suena muy cansado.

Cerramos la puerta y nos sentamos en el sofá, pero antes se quita la americana y los zapatos. Me sube en su regazo y me acomodo contra su cuerpo. Mi nuevo hogar. No decimos nada en unos minutos, me abraza fuerte y yo me dejo hacer.

—¿Qué tal esa reunión?— le pregunto evitando otro tema.

—Pues bien supongo, si te soy sincero no he prestado mucha atención, sólo quería estar aquí contigo, se me ha hecho eterna — pasea su nariz por mi cuello erizando mi piel a su paso.

—¿Tienes hambre?— pregunto.

—Sí, de ti — muerde mi oreja mientras me susurra esas palabras.

—Julen...— noto que sonríe—. Podemos pedir una pizza, me encantan las que tenéis por aquí, están muy ricas. Le diré a Jorge cual prefiere, y podemos cenar los tres juntos.

Me mira, y puedo ver reflejado en su precioso rostro el duro día por el que ha pasado hoy. Pero no deja de mostrarme esa bonita sonrisa que me tiene cautivada.

—Si mi chica tiene hambre eso es bueno, veo que estás mejor nena— dice mientras me besa en los labios.

—No voy a dejar que esto marque mi vida Julen, ha sido horrible, me han hecho sentir sucia y barata, pero también sé que no volverá a pasar, y que lo arreglaremos con Yara.

Al decir su nombre hace una mueca de dolor, sé que sufre por lo que ha pasado entre él y su hermana.

—Nunca volverá a pasar, eso lo tengo claro, mi querida hermana ha perdido a la mejor ejecutiva que tenía.

Me aparto de su regazo y me arrodillo entre sus piernas para mirarlo.

—Julen, sé que estás dolido, por ella, por mí, pero está mal, sabe que se ha equivocado, lo viste igual que yo, y Marcus nos ha llamado para decirnos que está hecha polvo.

—Por lo menos tiene conciencia, pero no quiero que vuelvas— dice enfadado—. Jorge y tú podéis venir a la empresa de mi padre, soy el vicepresidente.— Ahí está el Julen arrogante.

—Cariño, sé que podrías ayudarnos, pero nos gusta J&Y, es un buen trabajo, por un error, no lo vamos a echar todo a perder.

Se levanta y se aparta de mí, la furia vuelve a sus ojos.

—Esto no es sólo un jodido error Valeria, va más allá, y lo sabes. No he podido dejar de pensar en ese cabrón de mierda intentando ponerte las manos encima, abusando de la situación en la que mi estúpida hermana te quería meter, sólo por un jodido contrato, ¿eso es lo que vales para ella? ¿Un contrato? Que se joda, no vas a volver. - Señor, ayúdame, sé que se preocupa, pero tiene que entender que las cosas no son tan simples.

—Sí voy a volver Julen. Es mi decisión, no puedo olvidarlo, pero sí perdonarla, sé que le importo más que un contrato, ella no quería hacerme daño. No intencionadamente, y tú, también la perdonarás, puede que no ahora, pero lo harás, sé que será así. A veces la gente que queremos es la que más daño nos hace, pero conseguimos superarlo, porque nos importan tanto que se lo perdonamos todo.

—No, no volverás, no hay más que discutir, lo siguiente que será, ¿qué le enseñes las habitaciones de los hoteles a sus clientes? Si te importa alguien, no lo vendes, lo cuidas, no le haces daño a los que quieres.

—Julen, sabes que sí les hacemos daño, tú pasaste por algo así y...

—¿En serio? ¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo? Lo mío fue distinto, no vendí a nadie, no tuvo nada que ver con esto, mi vida se rompió, perdí a mi abuelo. ¡Joder, perdí parte de lo que soy!— grita enfurecido—. ¿Cómo puedes comparar la muerte de mi abuelo a que mi hermana te trate como una puta? ¡Cómo!

Está fuera de sí, Jorge sale de su habitación y se acerca a mí.

—Chicos calmaos— nos dice.

—Julen cielo, no iba por ahí, hablaba...

—Dios déjalo, esto es lo que me faltaba para cerrar el día. Necesitaba verte, abrazarte, protegerte, y viertes toda esta mierda sobre mí, no debí contarte nada, ahora lo utilizas para fastidiarme a la mínima oportunidad.

Se pone los zapatos y coge su chaqueta, casi no lo puedo ver por las lágrimas que caen por mi cara, pero consigo llegar hasta él y cogerlo del brazo. Se detiene antes de llegar al puerta.

—No te vayas, cariño, por favor, me has entendido mal, prometimos hablar las cosas, me hiciste prometerte que nunca te dejaría, y tú a mi tampoco. Habla conmigo, nunca jugaría con tu dolor, no puedes creer eso de mí, valoro más que nada en este mundo tu confianza al contármelo todo. No me dejes, déjame explicarte las cosas, por favor, cielo —suplico desesperada.

—No sé lo que querías decir, pero no hacía falta utilizar mi pasado en este momento -Habla sin mirarme—. No lo entiendo Valeria, no cuando acabamos de sufrir ambos por ello.

Y se va dando un portazo. Mis piernas me fallan y caigo de rodillas mientras Jorge me consuela entre sus brazos, ahí tirados en el suelo. No hay cura para este dolor, no hay nada que pueda cerrar el agujero que se está abriendo en mi pecho al perder a Julen otra vez.
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NO he dormido nada en toda la noche, creo que apenas he podido cerrar los ojos una hora, me siento exhausta, mentalmente agotada. El día de ayer fue de los peores de mi vida, todavía no logro comprender cómo se torcieron tanto las cosas entre Julen y yo, me estaba abrazando en su regazo y en segundos me abandona, saliendo del apartamento sin mirar atrás.

Lo llamé varias veces, incluso me planteé la posibilidad de irme tras él a su casa. Pero Jorge, y Tony, que apareció después, me aconsejaron darle tiempo. Cuando reacciona así, su amigo dice que es mejor darle su espacio. Pero yo quiero ser ese espacio, la que lo consuele, la que le demuestre que lo ama y que lo necesita para no perder el rumbo de mi vida, ya no sé vivir sin él.

Tony nos contó que estuvo ausente en la reunión, que apenas hizo un par de intervenciones. Ese no es el estilo de Julen, le gusta dirigir y manejarlo todo, valorar cada punto de lo que se dice con respeto a la empresa, nunca dejando nada al azar, controlándolo todo. Su padre por eso siempre confía en él, porque siempre se ha entregado al negocio en cuerpo y alma.

Estoy asustada por si vuelve a las peleas, no quiero que regrese a ese ring, me lo prometió, confío en él y le debo al menos eso. Tony se ha quedado a dormir. Esta mañana cuando nos hemos levantado, hemos desayunado los tres juntos. Tony ha llamado a Julen y ha hablado con él, no me ha querido decir nada de su conversación, salvo que no faltaría al trabajo. Alan y Tony podrán estar a su lado, y eso me tranquiliza, ellos siempre lo cuidan. Le he mandado un mensaje, pidiéndole que hablemos, que no me aleje, que no nos haga esto, suplicando mi perdón, pero no ha habido respuesta. Nunca le haría daño a propósito, y menos utilizaría su pasado para ello, pero estaba tan dolido que no quería mis explicaciones. Haré lo que sea para arreglarlo, necesitamos estar bien para enfrentarnos a cada día de esta vida. No puedo estar sin él, no quiero vivir sin él. Y sé, que a él le pasa lo mismo, nos necesitamos para respirar, somos uno, y se lo voy a demostrar.

Cuando entramos en nuestra planta, no hay nadie en recepción, es extraño que Lauren no esté para darnos lo buenos días, ella nunca abandona su puesto de trabajo. Jorge y yo nos miramos extrañados y avanzamos por la oficina, pero esto es todavía más chocante, ninguna silla está ocupada, y conforme vamos caminando, observamos que cada departamento está vacío. ¿Dónde están nuestros compañeros de trabajo?

—¿Pero qué ocurre aquí? —pregunta Jorge tan sorprendido como yo.

—No tengo ni idea, pero no me huele nada bien.

Cuando nos acercamos a la sala de juntas, escuchamos voces. Entramos y toda la plantilla de J&Y está aquí, algunos hablando tranquilamente mientras otros parecen ansiosos por saber qué ocurre. Doy un rápido vistazo y veo a Kassi y Aden, que levantan sus hombros diciéndonos de esa forma que no saben nada. Caminamos hacia ellos y de pronto escucho detrás de mí la voz de Yara:

—Por favor, tomar asiento y gracias por estar aquí — estoy nerviosa, no entiendo nada de lo que está pasando. Marcus está al lado de Yara, por lo que veo reflejado en sus caras, soy consciente que esta noche nadie ha descansado mucho.

He notado que varias personas se giraban hacia el fondo, no he prestado atención a lo que parece llamarles la atención, quiero saber de qué va esto, y observo que mis compañeros están muy nerviosos.

—Buenos días a todos— dice Yara con voz temblorosa—. Siento haber avisado con tan poco tiempo para celebrar esta reunión, y sé que he interrumpido vuestro trabajo y que también sé que luego os volveré locos para sacarlo adelante, pero esto es muy importante, y necesitaba que todos estuvieseis hoy aquí.— Se aclara la garganta, y Marcus aprieta su hombro. Ella da un rápido vistazo mirando al fondo, y luego me mira a mí. Me lanza una triste sonrisa. No sé de qué va todo esto, pero mi corazón está golpeando mi pecho, a punto de escaparse volando de esta sala.

—Como bien sabéis —continúa—, J&Y es una empresa joven, nos queda mucho por hacer para llegar a ser una firma reconocida. En principio, nuestra meta es que nos aplaudan aquí, en nuestra ciudad, en nuestro país, pero al mismo tiempo queremos cruzar el charco, hacia Europa. Para ello necesitamos inversores, clientes que se fijen en nosotros y nos ayuden a llevar a J&Y por otros países. Si no os habéis enterado, os lo digo, ayer era nuestro primer paso para irnos hasta Europa— coge aire para seguir hablando, no sé donde nos va a llevar todo esto—. Nos reunimos con dos clientes alemanes, que tienen sus empresas entre Francia y Alemania. Era un contrato muy importante si lo conseguíamos— se me ha secado la boca, no podría decir ni una palabra en este momento.

Kassi y Aden nos miran, no hemos hablado nada con ellos de lo que ha pasado, ayer tenían otras reuniones y no los vimos en toda la mañana. Jorge y yo no decimos nada, pero mi mejor amigo aprieta mi mano entre la suya, demostrándome su apoyo.

—Estuvimos en esta misma sala durante dos horas, y vuestros departamentos de Relaciones Públicas y Marketing y Publicidad, realizaron un excelente trabajo. Sé por qué aposté por ellos al subirlos al barco de J&Y, y ahora más que nunca, sé que no podría haber elegido mejor —Nos mira con los ojos llenos de emoción. Se me está haciendo un nudo en la garganta—. Paso algo terrible. -Silencio absoluto—. He sido yo, la que provocó que todo lo del contrato de ayer se fuera a la mierda. Metí la pata, faltando al respeto a vuestra compañera Valeria— escucho la sorpresa general por parte de mis compañeros—, hice algo inadmisible, y sé que no merezco su perdón. Desde aquí Valeria, te digo que lo siento — me mira directamente a los ojos—. No pretendía ofenderte, nunca, ¿me oyes? Nunca pretendí venderte ni tratarte como un trozo carne de un intercambio de favores. Eres mi mejor baza aquí dentro, eres disciplinada y muy buena en tu campo, eso es lo único que pretendo de ti. Si pareció lo contrario, te pido perdón, a ti, y a todos vosotros, porque no se puede tolerar este tipo de actitud bajo ningún concepto, ni mía por ser vuestra jefa, ni de nadie. Estamos aquí por lo que valemos profesionalmente, que es lo único que quiero de vosotros, un equipo fiel y entregado, con bases de respeto y lealtad, y que me lo habéis demostrado, pero yo no he cumplido con ello— Esto no me lo esperaba, todos están consternados—. Quiero que sepáis, que sí la ofendí, no lo pretendía, de verdad que no, sólo...— cierra los ojos con fuerza—, quise utilizar que uno de los inversores estaba muy interesado en ella para nuestro beneficio, pero fue lo peor que he hecho en mi vida— Mis compañeros hablan entre ellos, no pueden creer lo que están escuchando—. Me avergüenzo de ello. Nunca debemos seguir ese camino, aprovecharnos de nuestros compañeros como yo lo hice — sin poder evitarlo, las lágrimas bañan su rostro y el mío. Sé que está arrepentida, que nunca quiso hacerme daño, ya la he perdonado, y quiero que esto pare—. Así que una vez más te pido perdón Valeria, y a todos vosotros también por mi comportamiento desleal a la empresa. Entenderé si queréis iros, no pondré problemas, os he fallado a todos, y asumiré mis actos. Pero antes de acabar — veo que mira al fondo de la sala—, necesito pedir perdón a dos de las personas más importantes de mi vida. Una de ellas, me ha enseñado los valores con los que él ha fundado su empresa y sobre los que yo ayer escupí. Ha caminado a mi lado en cada paso que he dado en mi vida. Y la otra, es mi mejor amigo, sin él, no hubiese podido lograr mi sueño, sin ellos, no estaría hoy aquí.

Su mirada sigue perdida detrás de nosotros, y todos la seguimos, y veo lo que acaba de anunciarme Yara. Julen y su padre James, la escuchan pedir perdón, ambos con los ojos cargados de lágrimas, pero conteniéndose para no derramarlas. Puedo ver como ambos tragan saliva con fuerza, están haciendo un gran esfuerzo para no derrumbarse.

—Papá, Julen, siento,... siento que tengáis que pasar por esto, el tener que ver que os he fallado, pisoteando todo aquello por lo que habéis luchado y que tan bien me habéis enseñado con cada gota de vuestro sudor para lograr lo que hoy tenéis. Yo... yo quiero ser como tú papá, te admiro, de la nada y con tu entrega creaste lo que hoy es tuyo. Y tú Julen, eres el pilar que me sostiene para lograr mis metas, honrando lo que papá te ha enseñado, guiándome cada día para ayudarme a conseguir mi sueño. Pero lo he estropeado todo con mi actuación de ayer, sólo quiero que no dudéis de mí, que intentaré hacerlo mejor y llegar a lo más alto, como me dices tú siempre papá: sólo yo podré luchar por mis sueños. No quería avergonzaros, busco llegar por mí misma, aprendiendo de vosotros, y sólo os pido, que no me abandonéis, que me sigáis guiando hasta el final, de verdad que lo siento, sois mi vida, lo...lo siento mucho — y se derrumba en los brazos de Marcus.

Su padre no lo duda y baja corriendo hasta llegar al lado de su hija, y Julen, a su lado, los abraza a ambos. Son una familia que se ama y se perdona, todos rompen en un fuerte aplauso muy emocionados ante la escena, vitoreando a Yara, dándole todo su apoyo. Mi hombre duro, es en este momento un joven llorando por su familia a la que ama.

Poco a poco la gente va saliendo, respetando ese momento familiar. Jorge y yo nos mezclamos con nuestros compañeros, pero entonces Yara, viene a mi lado y nos detiene hasta que apenas quedan unas pocas personas: Jorge, Marcus, James, Julen y yo. Su padre está muy emocionado, veo el orgullo en su mirada hacia su hija. Julen no llora, pero está visiblemente afectado, y no me mira, sus ojos enfocan al suelo mientras su hermana está a mi lado.

Coge mis manos entre las suyas. Sus ojos están rojos e hinchados, supongo que como los míos.

—Lo siento,..

—Deja de pedirme perdón Yara, lo entiendo. Sé que pasó, y nunca quisiste herirme aunque lo hiciste, pero te he perdonado, y veo que tu familia también, eso es lo que importa, todo está arreglado— acaricio su cara—. De verdad jefa.

Al decir esto último sonreímos y nos abrazamos.

—Gracias, a los dos — mira a Jorge y luego a mí otra vez—. Sé el por qué mi hermano te escogió a ti, y tú a él. No hay nadie mejor que su española para hacerlo feliz.

—En eso estamos de acuerdo — dice James, apretando el hombro de su hijo. Los miro y ambos me miran a mí. Su padre me sonríe pero Julen está serio. No sé qué decir, no sabe que Julen y yo hemos discutido, no me atrevo a mirarlo por más tiempo, así que salgo con Jorge de la sala despidiéndonos de todos y nos vamos cada uno a su despacho después de unos minutos en los que comprueba que estoy bien para dejarme sola.

Tengo trabajo retrasado y quiero conseguir nuevos clientes, este mal trago no me va a frenar para lograrlo. J&Y es nuestra prioridad, y saldremos adelante. Trabajar es mi seguro para olvidarme de todo lo que ha pasado, porque Julen parece no querer hablar conmigo.

No he cerrado la puerta de mi oficina, no quería encerrarme, suelo dejarla abierta, escuchar el ruido que hay en la oficina me gusta. Llevo una hora en el ordenador, y noto mis ojos cansados por la falta de sueño de la noche anterior, levanto la cabeza, para dejarla caer en mi respaldo, y veo a Julen apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados sobre su pecho y un pie sobre otro. No me he enterado de que estaba ahí, ni cuánto tiempo puede llevar observándome. Está muy guapo, irresistible, hoy lleva un traje gris que resalta su mirada, pero su cara no es mejor que la mía, y no sonríe, sólo me mira.

No sé qué hacer ni que decir, así que sólo sale una palabra de mi boca.

—Julen... —susurro.

Cierra la puerta tras él. Se queda ahí parado, con ambos brazos al lado de su cuerpo, me levanto lentamente, rodeo la mesa y me sitúo a dos pasos frente a él. Ambos nos estudiamos durante unos segundos, quiero correr a sus brazos, que me rodeen y que nunca me dejen ir. Después de lo que parece un tiempo interminable, me nuestra una sonrisa cansada y me invita a refugiarme en él, extendiendo sus brazos hacia mí, y no me lo pienso, corro rompiendo la distancia y choco contra su pecho enganchándome a su cuello. Me sujeta levantándome del suelo por la cintura y rompo a llorar sin poder hacer nada.

—Ssshh, no llores baby, no más lágrimas, lo siento mucho, ayer fui un idiota —me lleva hasta el sofá de mi despacho y me sube en su regazo—. No hago más que estropear las cosas contigo.

—Tien... tienes... que hablar conmigo, no vuelvas a irte así,.. yo,..yo no quería herirte sacando el pasado a relucir... nunca lo haría,.. nunca... —hablo entre hipitos, no puedo evitarlo, el llanto me consume. Lo he pasado muy mal estas horas sin saber si volvería a tenerlo a mi lado.

—Lo sé nena, lo sé— acaricia mi pelo y mi espalda—. Me volví loco, sé que no querías decir aquello, lo interpreté mal y me dolió pensar en el abuelo.

—Hablaba del perdón Julen, de que hay que perdonar, como tú familia lo hizo contigo, para que perdonaras a Yara, era eso de lo que yo hablaba. Sé que tú nunca tratarías a una mujer como moneda de cambio sexual. No me dejaste que te lo explicara — sollozo en su cuello.

Lanza un suspiro, parece agotado, ambos lo estamos de todo esto.

—Sólo quiero olvidar lo que ocurrió, que tú lo olvides, seguir con nuestra vida —me dice abrazándome más fuerte.

—Y yo quiero lo mismo, esto está fuera de nuestra relación, no quiero que tengamos que enfadarnos por culpa de terceros — Estoy un poco más relajada porque me sujeta, estoy con él, me siento segura entre sus brazos.

—Intentaremos no llevarlo a nuestro lado nena, estoy de acuerdo — nos miramos a los ojos—. No quiero que llores más, ya has llorado bastante, ambos lo hemos hecho, no quiero más tristeza, nos merecemos ser felices, con baches en el camino que superar, porque los hay, pero juntos, siempre juntos.

—Juntos... y seremos muy felices — sonrío contra su boca—. Te he echado mucho de menos Julen, no sabía si me habías dejado —frota su nariz contra la mía

—Y yo a ti, creo que ninguno hemos dormido esta noche ¿me equivoco? —pregunta rozando mis labios con los suyos.

Niego con la cabeza apretando mis labios. Coge mi cara entre sus manos y acaricia mi boca con los dedos.

—Te quiero Valeria, eres lo más importante para mí, te necesito tanto, que me mata no poder tenerte a mi lado todo el tiempo —susurra.

Y antes de que pueda decir que siento lo mismo, me besa lentamente, jugando con mis labios hasta que mete su lengua en mi boca fundiéndose con la mía. Empezamos a besarnos desesperadamente porque así es como solemos hacerlo cuando nuestros cuerpos se reclaman, sus manos recorren mi cuerpo, y las mías el suyo, nos ponemos de pie, y me empuja poco a poco, hasta que con la parte trasera de mis piernas choco contra la mesa del despacho.

—Creo que es un buen momento para follarte sobre esta mesa, baby, de hecho, estoy listo para ello —coge una de mis manos y me la pone encima de su erección que aprecio a través de los pantalones de su traje. Duro y preparado para mí—. Pero quiero saber si tú lo estás tanto como yo.

—Compruébalo — lo provoco. De repente me acuerdo de donde estoy, cuando sus manos están levantando mi falda—. La puerta hay...

—Ya la he cerrado, nadie puede pasar si no abrimos desde dentro —me guiña un ojo—. Todo está pensado amor.

—Lo tenías todo preparado Diablo.

—Siempre tengo la esperanza de poder meterme entre tus piernas, nunca lo olvides, en cualquier momento, da igual donde, siempre quiero hacerte el amor, no dejo de pensar en otra cosa, que en poseer a mi chica española.

—O follarme —digo en un jadeo, sus dedos ya trabajan en mi interior, entrando y saliendo lentamente.

—Hacemos ambas cosas —saca los dedos de mi sexo y se los lleva a la boca para chuparlos mientras nos miramos—. Mi sabor preferido, mi droga, nada sabe mejor que tú Valeria, mi dulce mango.

Yo he conseguido meter mis manos por debajo de sus bóxers bajándole los pantalones, que han caído hasta sus tobillos, miro hacia ellos y me da la risa.

—¿Qué es tan gracioso señorita Fernández? ¿Te ríes de mí? — aprieta mis pechos sin compasión, me gusta que sea brusco en ocasiones. Mi camisa ya está en el suelo, mis pezones sólo están cubiertos por un sujetador de encaje negro y se marcan a través de la tela trasparente. Mientras yo sigo acariciando su pene, apretándolo entre mis manos, Julen muerde mis aureolas humedeciéndome más.

—Sí, por la situación en la que te encuentras, con los pantalones por los tobillos, es gracioso y... muy excitante al mismo tiempo señor Anderson.

—¿Sí? Quiero ver cuánto te ríes de mis pantalones cuando te esté follando por detrás contra tu mesa nena —dice mordisqueando mi cuello, y me gira para quedarse detrás de mí. Mis manos se apoyan encima de la mesa—. Este culo me vuelve loco— aprieta su polla contra mis nalgas—, muero por meterla dentro de él— ambos gemimos cuando su pene se frota contra mí—. ¿Quieres sentirme dentro de tu perfecto culo nena? ¿Me deseas de esa forma? —susurra contra mi oído.

Dios sí lo quiero, me asusta porque es enorme, pero lo que me ha hecho con sus dedos ha sido glorioso, quiero más.

—Si es tan bueno como con tus dedos, hazlo diablo, métela, hazme tuya de todas las maneras posibles —digo esto girando mi cabeza para mirarlo a los ojos mientras hablo.

—Diablo, mmmmm...— muerde fuerte mi labio inferior. Me gusta.

—Sí,... así es como yo llamo a mi chico malo, tú — lo miro por encima del hombro sonriéndole, provocándolo apretando mi culo contra su pene—. Hazme lo que quieras, soy tuya.

Julen cierra los ojos saboreando mis palabras, y cuando lo abre nuevamente, se apodera de mi boca de forma salvaje, incluso me hace un poco de daño, pero no me importa, me enloquece que demuestre esa necesidad por mí, notar cómo mis palabras le afectan hasta el punto de perder el control.

—Hacía tanto que no me llamas así...— niega con la cabeza como si recordara algo. Sé que habla de nuestra isla. En Ibiza alguna vez mientras hacíamos el amor, lo llamaba Diablo, porque él me llamaba diablesa—. ¿Sabes lo que es para un hombre que su mujer le hable así? Que te ofrezcas de esta forma, hace que me arrodille ante ti. Dios baby, no será como con mis dedos, será incluso mejor —vuelve a besarme y sus dedos trabajan los humedecidos labios de mi vagina. Se separa de mi boca sin dejar de torturar mi clítoris, y lleva su otra mano también a mi entrepierna para humedecerla con el néctar que emana de mí. Llega hasta mi ano, jugueteando por encima de esa entrada, preparándome para la invasión, primero un dedo, luego dos. Sabe muy bien lo que hace, estoy a punto de explotar.

Sigue con la doble tortura hasta que llego al orgasmo, me tiemblan las piernas, y creo que me voy a caer, me arqueo hacia atrás y Julen me sujeta. Descanso mi cuerpo sobre su pecho mientras mi clímax va despareciendo, y sus manos acarician mis costados lentamente, arriba y abajo hasta que viajan a mis pechos.

—Eso ha sido sólo el principio baby -susurra lamiendo mi oreja.

—No voy a poder, me tiemblan las piernas, no aguantaré, ha sido muy intenso, contigo es siempre así, me llevas a otra dimensión Julen— todavía respiro fuerte, pequeñas descargas recorren mi cuerpo recordándome el increíble orgasmo que acabo de tener.

—Pues vamos a ir más allá, más lejos, ¿confías en mí?

Siempre. Quiero hacerlo, confiar en él.

—Confío en ti porque te quiero, te necesito Julen, cada centímetro de mí es tuyo.

—Y yo te necesito a ti baby— muerde mi cuello—. No hay palabras para expresar lo que tú me haces sentir, va más allá del amor en esta vida, te quiero hasta el infinito y más allá, amor.

Volvemos a besarnos, y cuando abandona mis labios, y yo miro al frente, cerrando los ojos, disfruto del tacto de sus manos que adoran mi cuerpo. Retira la falda y las bragas, dejándome mis tacones negros puestos. Noto como se coloca entre mis nalgas, la cabeza de su pene roza mi ano.

—Baby, agáchate un poco más, ofréceme ese precioso culo tuyo.

Y lo hago, me coloco totalmente expuesta y abro más mis piernas elevando mis caderas, para facilitar su entrada.

—Voy a ir poco a poco, si te hago daño dímelo, dolerá, pero si no puedes acogerme, quiero que me hagas parar amor, esto es para los dos, para que lo disfrutemos juntos, no quiero lastimarte ni asustarte, todo el placer siempre es para los dos— besa mi espalda con un reguero de pequeños y dulces besos para relajarme.

—Está bien, estoy bien, quiero hacerlo, hazlo Julen, no te detengas ahora —le suplico, porque lo deseo de esta manera, de todas las maneras posibles en las que me pueda hacer suya.

Empieza a meterse poco a poco después de humedecer su miembro entre los fluidos de mi sexo. La sensación es diferente a la de sus dedos, me siento más,... más llena. Sigue avanzando y gimo de dolor, me duele.

—Baby —jadea—. ¿Sigo? ¿Te duele mucho? —pregunta preocupado, y eso me derrite, siempre pendiente de mí, nunca es egoísta en el sexo, es generoso, y eso hace que desee más esto.

—Duele, pero no pares, puedo soportarlo, necesito que no pares.

Besa mi nuca.

—No pararé a menos que me lo pidas, mi vida.

Avanza otro poco, y se sale para repetir el mismo recorrido otra vez, metiéndose un poco más, esto es indescriptible, dolor y placer, me gusta, no quiero que se detenga, es maravilloso lo que estoy sintiendo. Sigue su camino, entrando más y noto que se para, me siento bien, puedo con ello.

—Mírame nena, casi estoy dentro, quiero ver tu cara cuando acabe de llenarte y hacerte toda mía, que me mires con esas preciosas esmeraldas que me tienen loco.

Hago lo que me pide, nos miramos cuando da el último empuje, cierro los ojos por la increíble sensación de estar llena por este hombre que vuelve mi mundo del revés.

—Abre los ojos amor — pide dulcemente.

Y su mirada me envuelve, veo el reflejo de todo el amor que siente por mí. Se acerca a mi boca porque se la estoy ofreciendo, y nos besamos.

—Eres maravillosa Valeria, gracias por esto — me mira con veneración, adorándome.

—Y tú me vuelves loca, —muevo mis caderas sin pensarlo y ambos gemimos.

—Tranquila cariño, lentamente, hasta que me aceptes, hasta que tu cuerpo me reconozca, vamos a movernos poco a poco.

Julen sale y vuelve a entrar lentamente, es alucinante, su pene es más suave contra mi ano que sus dedos, la sensación me gusta cada vez más. El dolor desaparece, y el placer toma el relevo es sus lentas embestidas, me arqueo buscando más, mis manos se sujetan fuertes a la mesa, necesito más, quiero más.

—Julen, más deprisa, ya no me duele, no quiero que vayas despacio por mí, estoy bien, hazlo como nos gusta —hablo con la voz rota por el deseo.

—¿Y cómo lo queremos diablesa? Dímelo, quiero oírtelo decir —habla con los dientes apretados, sé que se está conteniendo.

—Fuerte y rápido diablo, quiero que me folles duro, que me vuelvas loca como sólo tú sabes hacerlo.

—Dios sí —exclama triunfal.

Y sus movimientos cambian, se vuelven rápidos y duros. No se detiene, no me da descanso, así somos nosotros, llevados por la pasión y el deseo, en cualquier lugar, y esta nueva manera de penetrarme me fascina, me llena al máximo, me hace suya completamente. Siento que se cierra un círculo a nuestro alrededor, esa dimensión única a la que él sabe llevarme nos envuelve por completo.

Julen gime con la mandíbula apretada, sé que está al límite, una de sus manos viaja a mi hinchado clítoris y con un simple roce, me deshago en sus manos, y él, no tarda en seguirme sin dejar de golpear entre mis nalgas, alargando nuestro clímax, hasta que poco a poco sus movimientos son más lentos y se detiene, sin salirse de mi interior. Me acerca hasta tocar su pecho con mi espalda, y besa mi cuello rodeándome con sus brazos y uniendo nuestras manos en mi vientre.

—Soy tuyo —dice repartiendo besos desde mi cuello hasta mi hombro—, y tú eres mía. Para siempre Valeria. Giro mi cabeza para encontrarme con todo el amor de este hombre que me ama.

—Para siempre —y nos demostramos una vez más lo mucho que nos amamos uniendo nuestros labios.

Nos estamos arreglando la ropa en el baño de mi despacho, Julen me ha vuelto a poner la ropa, excepto mis bragas, están tan mojadas que ni siquiera me planteo volverlas a llevar. Nos vestimos entre risas y besos, estamos más relajados, el sexo es una buena terapia para hacernos sentir así.

—Así que estoy ridículo con mis pantalones bajados —me da un pequeño azote mientras me arreglo el pelo, me he traído cosas básicas a la oficina para cualquier emergencia. ¡Bien por mí por ser tan precavida!

—Oye— le sonrío a través del espejo—. Eres mi ridículo sexy, estabas para comerte, aunque sea de esa forma. Me gusta verte así, tan desesperado por mis huesos que no puedas ni quitarte la ropa —termino por hacerme una cola de caballo, y me giro para encararlo, rodeo su cuello con mis brazos y él nos acerca más para que nuestros labios se rocen.

—Eres una bruja, me tienes hechizado, mi cuerpo se rinde ante ti baby -pasa su provocadora lengua por encima de mi boca y gruñe tirando de mi pelo enredándolo en su mano—. Soy tu puto esclavo.

—Ídem —y mis labios son sellados por los suyos.
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NOS vamos a comer con Jorge y con Tony, Kassi y Aden también se han apuntado. Sé que quieren hablar de lo que ha pasado, saber si estoy bien, son mis amigos y se preocupan, y por otro lado, Julen puede conocerlos mejor, van a formar parte de nuestras vidas, y es importante para mí que así sea. Alan dijo que se reuniría con nosotros más tarde.

Vamos paseando por las calles de Manhattan, Julen quiere que vayamos a un restaurante de su familia, por supuesto tienen uno. Está cerca y no tendremos que esperar a que nos den una mesa, algo complicado de conseguir en esta zona.

El local está a dos manzanas de nuestro trabajo, hemos pasado por delante en otras ocasiones, pero no estaba al tanto de esta propiedad. El imperio Anderson está por todo Nueva York. Su riqueza, es algo que contrasta con tantos aspectos de la vida de Julen...

Entramos y el metre lo saluda, nos sonríe a todos los demás, pero parece sorprendido de ver a Julen en sus instalaciones. No debe de venir mucho por aquí, y menos caminando de la mano de una mujer, porque se ha creado un gran revuelo entre el personal, que no dejan de mirarlo mientras avanzamos hacia un reservado al final del restaurante.

—Vaya señor Anderson, usted es todo un espectáculo allá donde va— he visto como cuchicheaban incluso los comensales.

—Eso es porque nunca me han visto acompañado de una mujer tan hermosa— me mira con esa intensa mirada que me atrapa cada vez que cae sobre mí—. Mi mujer— susurra contra mis labios antes de darme un casto beso.

Hablo con mis amigos, mientras dejamos en las manos de Julen la elección del vino. Llegan dos camareros, eso me sorprende, pero lo que me deja sin palabras, es que uno de ellos, viene directo a servirme a mí, mientras llena las copas del resto. Miro a Julen sorprendida, sabe que no bebo esta clase de vino.

—No suelen tenerlo en la carta de nuestros restaurantes, pero ya está incluido en todos— cada detalle... cada pequeño detalle cuenta, tenerlo presente en vuestras vidas. Quiero irme de aquí y comerme a besos a este hombre, que haya recordado que sólo bebo esta clase de vinos espumosos...me deja sin palabras.

—Te quiero...

—Lo sé — responde mirándome y mostrándome esa dentadura perfecta. Cuando estoy a punto de saltar sobre su boca porque mi cuerpo me lo pide y ya me da igual el lugar en el que estamos, Kassi, propone un brindis. Hago una mueca porque mi beso se ha visto frustrado, y Julen suelta una carcajada que hace que todos se giren hacia él. Verlo tan relajado después de todo lo que hemos pasado esta mañana, hace que me una a él.

—¿Y eso qué ha sido?— pregunta Jorge.

—Nada, que parece que la vida empieza a sonreírnos, ¿no creéis?

—Sí, totalmente de acuerdo— dice Kassi levantando su copa—. Por eso esta ocasión merece un brindis por los amigos, por los de verdad— me guiña un ojo—, por el amor— mira a Aden—, y porque todos podamos sonreírle a la vida, caminando de la mano de esa persona...—sus ojos brillan, se está emocionando—, que le da sentido a todo...— Y un beso apto para mayores de dieciocho años tiene lugar ante nuestras narices. Aden ni lo ha dudado, devora a su novia frente a sus amigos demostrándole que siente cada una de sus palabras. Cuando se separan jadeando, Kassi se muerde el labio sonriendo como una tonta. ¡Cómo la entiendo!

—Brindo por ello— dice Tony mirando a Jorge. Todos levantamos nuestras copas y gritamos un ¡salud!

—Tendrás tu beso amor, pero si te lo doy ahora, te arrastro al baño —susurra Julen en mi oído. Cierro los ojos imaginándome esa situación y mi sexo grita suplicando que nos lleve con él.

—Más te vale, pero tendrás que compensarme con algo mejor— nos están dejando los platos y la carne que hemos pedido. Huele estupendamente.

—Cariño, no estás ayudando a este pobre hombre a mejorar ciertas...—señala con su cabeza hacia abajo—, situaciones...

—Vamos a comer señor Anderson, con usted es muy fácil irse del tema— niega con la cabeza mientras sonríe y dejamos las cosas como están...por ahora.

En la mesa hablamos de cosas triviales, Kassi y Aden conectan muy bien con Julen, habían coincidido por las oficinas de J&Y, pero nunca hablaron, sólo saludos cordiales. Jorge y Tony, están muy cariñosos, no dejan de comerse a besos, las palabras de Kassi los ha puesto tontorrones. Es fantástico volver a ver esa sonrisa en la cara de mi amigo, hacía demasiado tiempo que nos privaba a los suyos de ella. Me pillan mirándolos.

—¿Qué pasa nena?, —pregunta Jorge que está sentado a mi lado, en el otro está Julen.

—Nada, que me encanta lo que veo, echaba de menos verte así de feliz, hacía dos años ya desde la última vez.

Me rodea por los hombros y besa mi cabeza.

—Gracias Val, es importante para mí tenerte a mi lado, y los dos volvemos a disfrutar de la vida— dice esto en un ronroneo—, y de estos dos machos americanos que nos han robado nuestros corazones españoles.

Julen lo escucha e interrumpe su conversación con Kassi y Aden.

—Yo la haré muy feliz, tú española está en muy buenas manos, Jorge.

—Más te vale, te estaré vigilando.

—Y yo te vigilaré a ti Tony —le guiño un ojo—, tengo que cumplir con mi papel de mejor amiga.

—Lo tendré en cuenta preciosa —contesta Tony devolviéndome el guiño.

Veo que Julen mira su móvil, no lo he escuchado, debe de tenerlo en modo vibración. La verdad es que su teléfono echa humo, lo ha cogido ya tres veces desde que nos hemos sentado. Es lo que debe ser un importante empresario, que no paras nunca de trabajar.

—Alan no podrá venir, unos asuntos legales del trabajo lo han retrasado, manda saludos para todos —nos dice Julen.

—Vaya, que pena, hace bastante que no coincidimos con él,— digo haciendo un puchero.

—¡Oye!— me regaña Julen—. Esos morritos sólo son para que los pongas por mí, no por uno de mis mejores amigos, mmmmm ... creo que voy a tener que vigilar ciertos asuntos —comenta apretando sus carnosos labios mientras sonríe.

—No seas bobo, dame un beso celoso, creo que me lo he ganado.

Se acerca y deposita en mis labios un suave beso.

—¿Mejor? —pregunto.

—Bueno...—finge pensárselo—, ya te he dicho antes que mejor no besarte...

—Chicos— todos miramos a Kassi—, podríamos salir el sábado por la noche. Cena y baile, hace mucho que no quedamos fuera del trabajo Val, ¿qué te parece? — pregunta entusiasmada.

Sonrío porque es muy buena idea, y nos vendrá bien a todos un poco de diversión. Julen es un gran bailarín, recordar lo sensual que era cuando bailaba y lo bien que se movía en Demonia, me pone la piel de gallina.

—¿Qué piensas baby? — me mira sonriendo mientras yo lo hago también mordiéndome el labio.

—Estaba recordando lo bien que bailas, pensaba en Ibiza...

—Y en cómo acabábamos después de esos bailes, ¿eh? — sonríe travieso.

—Entonces, ¿quieres bailar este sábado cuerpo contra cuerpo? -le pregunto contra su boca en apenas un susurro.

—Contigo lo quiero todo— lame mis labios, provocador...

Mi cuerpo ya está preparado otra vez para más acción, es un afrodisíaco constante, no para de encenderme con cualquier cosa que se escapa por esa boca juguetona.

—Nosotros nos apuntamos —dice Tony bajándonos de nuestra nube—, todavía no le he enseñado la noche de Manhattan a Jorge.

—Cuenta con nosotros Kassi - le sigue Julen—, voy a demostrarle a mi chica española cómo se baila en Nueva York, que nada tenemos que envidiar a los españoles.

—Bueno, yo no apostaría por ello Julen— dice Aden—, creo que todos hemos visto bailar a este par, y te aseguro que dejan a todos boquiabiertos. Val es un volcán en la pista.

—Ya no lo recuerdo — dice encogiéndose de hombros recostándose contra su silla, en una pose chulesca.

—Mentiroso —le digo—, pero te refrescaré la memoria. ¡Ah! y luego...— lo señalo—, no te vuelvas loco cuando tus paisanos pierdan el culo por el mío, cariño.

—Lo tendré en cuenta, pero... también habrá muchas chicas —dice levantando una ceja—, que admirarán esos movimientos de cadera que creo recordar...le gustaban mucho a cierta gogó de Ibiza — le saco la lengua.

—Uuuuuuhhhh, batalla de cuerpos serranos en la pista de baile —aplaude Kassi—. ¡Nos vamos a divertir mucho!

La comida transcurre entre más bromas mientras planeamos nuestra próxima salida nocturna. Pero como no podía ser de otra forma y sin poder evitarlo, hablamos de Yara y lo sucedido. Julen se pone serio, ya no está relajado. Nos cuenta cómo fue ella la que habló con su padre, y le pidió que ambos acudiesen a la reunión, pero a pesar de toda la bonita reconciliación, sigue decepcionado con su hermana.

Cada uno damos nuestra opinión de lo sucedido, y todos coincidimos en el buen fondo de nuestra jefa, los compañeros admiran que se haya disculpado de esa manera. La verdad, eso no ha tenido que resultarle fácil, exponerse de esa manera ante su familia y sus trabajadores, es un gesto muy honorable. Eso hay que reconocérselo, ha sido muy valiente, pero su hermano, aunque la ha perdonado, sé que no le será fácil olvidarlo, especialmente porque nuestra relación salió herida de todo esto.
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HEMOS vuelto al trabajo después de una comida relajante en la medida de lo posible, y a cargo de Julen, no dejó que nadie pagase por ella. Tengo todavía por delante una intensa jornada laboral, hay que ponerse al día, y estoy preparada para centrarme en lo que me gusta hacer. Soy feliz en J&Y y me alegro mucho de seguir dentro, que significa un gran paso dentro de mi carrera profesional, aunque cierto hombre sexy y cabezota, no lo tenga tan claro como yo. ¡Hombres!

A pesar de no haber dormido nada, estoy muy despejada y tranquila, con las energías renovadas. El apoyo de mis compañeros ha sido muy importante y primordial para conseguir mirar al frente y pasar página, el hecho de que se hayan arreglado las cosas con Yara por supuesto también, pero que Julen y yo estemos bien, es básico para mí, lo más importante. Mi vida está unida a la suya, y necesito que todo funcione entre nosotros, sino todo lo demás pierde sentido. Puedo parecer muy dependiente de nuestra relación, pero que entre él y yo todo resulte perfecto, determina que todo lo demás se sienta en sintonía.

—Val, Yara me ha dicho que en quince minutos quiere verte en su despacho, un asunto serio por su tono de voz —me comunica Tayler. Él se encarga de pasarme las llamadas. Es mi secretario, alguien tiene que hacerlo, y Tayler, se ofreció gustosamente. Me gusta este chico.

—Gracias Ty, estaré en ello en diez —contesto levantando la cabeza para contestarle con una sonrisa. Asiente, me guiña un ojo y sale por la puerta.

Guardo los archivos en los que estoy trabajando y cierro el ordenador, seguro será una reunión para prepararnos para buscar nuevos clientes en Europa, tenemos que ponernos las pilas. Hay muchos peces gordos en el mar, que se haya roto la red y se hayan escapado los primeros, no significa que no podamos coserla y volverla a echar al mar.

Me paso por el despacho de Jorge, seguro que él también tiene la misma reunión, tiene la puerta abierta y está hablando por el móvil con sus padres.

—Si mamá, todo genial, espera, tu niña está por aquí haciéndome una visita, sí, de tu parte, no, no puede ponerse — deja de hablar y me mira.

—Mándale millones de besos a los dos. Tenemos una reunión con Yara, te han avisado ¿no?

—Espera un segundo mamá— deja el teléfono sobre la mesa y me mira frunciendo el ceño—. No nena, nadie me ha dicho nada.

—Bueno... pues me voy al despacho de Yara— me parece extraño que Jorge no haya sido convocado—. No quiero llegar tarde, luego te cuento nene— y le lanzo un beso que me llega de vuelta antes de retomar su conversación telefónica.

Llego al despacho de Yara, llamo y mi jeja me dice que pase. Entro, pero me quedo parada en la puerta, ante la sorpresa de ver a una de las últimas personas que esperaba encontrarme en este despacho: Kevin Becher.

Noto cómo mi cara cambia de color, mi respiración es agitada. Yara y Kevin se ponen de pie para recibirme mientras me miran. Marcus, que está de pie al lado de Yara, observa mi reacción. Yo no puedo hacer nada, me he quedado estupefacta.

—Val, antes de que entres en pánico, veo que te has puesto pálida en cuestión de segundos, me gustaría que tomases asiento y hablásemos de un asunto. El señor Becher quiere decirnos algo, especialmente a ti.

Asiento y me siento al lado del señor Becher, frente a mi jefa y Marcus, ambos me miran y me lanzan una sonrisa, mostrándome su apoyo.

—Nunca volveré a hacerte daño Val, esto no es nada de lo que parece o puedas pensar, ¿de acuerdo? —dice Yara cautelosa. Está preocupada por mi reacción. Sabe que me he bloqueado al ver a Kevin aquí.

—No volverá a repetirse, de eso me encargo yo, te lo prometo —continúa Marcus—. Tú eres lo primero— asiento otra vez. Suelto el aire que estaba conteniendo e intento relajarme. Confío en ellos.

—Bueno señor Becher, usted tiene la palabra, aquí la tiene —lo incita Yara para que hable.

Me giro para mirarlo y se aclara la garganta, parece un poco nervioso, no sé que podrá salir por esa boca, pero estoy intrigada.

—Antes de nada quiero pedirle perdón, señorita Fernández, por la desafortunada actuación de mi hijo, todo hay que decirlo,...un poco alentado por su jefa— mira a Yara. Ella agacha la cabeza. Suspira y vuelve a mirarnos. Él continúa—. En nombre de mi empresa y en el mío propio, le pido perdón, Jim no representa todo lo que yo he trabajado durante años, es mi hijo, pero ha perdido la ética profesional en todo este asunto. No soy tonto, y desde que usted apareció ante sus ojos, se quedó prendado, pero su comportamiento fue inaceptable, se olvidó de lo que nos trajo a Nueva York. Todo lo que ha pasado ha sido horrible, especialmente para usted, que se ha visto utilizada como moneda de cambio para lograr un contrato. Me asquea todo esto tanto como a usted, créame, no supe cómo pararlo. Este tipo de actitud, no es la que me ha llevado a llegar a lo más alto, se lo aseguro, puede hacer las averiguaciones pertinentes para confirmar lo que lo le estoy diciendo— carraspea—. Mi hijo... a él no puedo disculparlo, ha actuado mal, y en parte es culpa mía— susurra apartando la mirada.

—Usted no puede hacerse responsable de todos los actos de su hijo señor Becher, creo que es un adulto, y él debe asumir las consecuencias. No puede culparse por las acciones de Jim— le contesto

—Lo sé señorita Fernández— vuelve a levantar sus ojos hacia mí—. Pero tenía que haberlo detenido antes, frenar eso que lo lleva a creerse que está por encima de todo y de todos. Nunca antes le he dado importancia porque hasta donde yo sé, nunca ha actuado de esta forma tan inapropiada. Lo he educado con una base de valores firmes. Nada que ver con los que rigen su vida ahora. Su madre murió cuando él tenía siete años— eso me entristece y hace que sienta un poco de lástima por Jim y su padre—, y puede que para compensar la ausencia de su figura materna, le he consentido demasiadas cosas, llegando a forjar a un hombre egoísta y malcriado.

—Usted sólo lo ha hecho lo mejor que ha podido, criar a un hijo sólo no es nada fácil, yo no le culpo por lo que ha pasado —le respondo.

—Me alegra mucho escucharla decir eso - me sonríe—.También sé que hemos ofendido a uno de los más grandes empresarios del mundo, Julen Anderson, él no nos conoce, pero todos los que nos movemos por estas agua sí lo conocemos a él, y a su padre también. Conozco su trabajo, sus empresas, y le ruego que me disculpen con ellos. No sabíamos con quien estábamos tratando hasta ayer, y sé, que eso no cambia nada, por supuesto, pero ha sido una grata sorpresa saber que podíamos trabajar con ellos.

—Ustedes no trabajarían con ellos, señor Becher —afirma Yara muy seria—. Mi familia está al margen de J&Y —continúa—. Mi hermano es la pareja de la señorita Fernández, y sólo estaba aquí por asuntos personales, nada más.

—De acuerdo, eso ya me lo ha explicado antes, pero no deja de agradarme la idea de tener cerca a dos de los mejores. No me malinterpreten, es sólo admiración, entiéndanme.

—Lo entendemos — contesta Marcus muy serio.

—Yo valoro trabajar con ustedes, no piensen lo contrario, por eso quiero que todo siga su curso, este proyecto me apasiona. No es justo que trabajadores de mi empresa, que luchan cada día por mantenerse en lo más alto. Con la crisis mundial que tenemos, ustedes saben que es muy difícil seguir arriba. Que se vean privados de esta oportunidad por la falta de ética profesional de mi hijo, no es justo.

—¿Quiere que trabajemos juntos? —pregunto sorprendida. Esto no me lo esperaba.

—Sí, por eso estoy aquí. Su jefa me ha dicho que usted tiene la última palabra, ya que esto le afecta directamente y ha sido la víctima en todo lo que ha pasado. Entenderé que no quiera, pero le ruego que lo considere. Jim no tratará con usted ni con nadie de esta empresa. Se lo prometo — me habla directamente a mí—. Se lo puedo garantizar, lo dejaré fuera de este proyecto, y espero que le sirva para darse cuenta de lo que ha hecho. ¿Qué me dice? —pregunta esperanzado.

Esto me pilla con la guardia baja. Kevin Becher pidiendo perdón, y con una posibilidad de arreglar las cosas, si Julen estuviese aquí...esta reunión ya habría terminado. Sé que este hombre está avergonzado por la actuación de su hijo, en todo momento noté lo incómodo que estaba, y la posterior discusión que mantuvo con Jim, antes de que este casi llegara a las manos con Julen, fue desagradable para él. Pude ver eso. Viendo su rostro marcado por el cansancio, veo que lo ha debido de pasar muy mal con toda esta situación. Creo que nadie tiene que asumir las consecuencias de los actos de otra persona, y no voy romper la posibilidad de que se consiga este contrato. Al no tener que tratar con Jim, no hay nada malo en trabajar con Industrias Becher, el trabajo de muchas personas no merece ser desperdiciado por un cabrón pervertido que quería acabar entre mis piernas.

—Aceptamos -respondo muy convencida.

—¿Lo hacemos? ¿No quieres pensarlo mejor Val? Esto ha sido duro para ti, un mal trago, no quiero que te sientas presionada por esta reunión, ni por mí— explica Yara.

—No me siento presionada Yara. Ha sido un desagradable incidente que estoy deseando no nombrar más, pero no voy a dejar que una persona que no valora el trabajo de los demás, y sólo se guía por el hecho de querer follarme, pasando por encima de todos los que hemos trabajado para llevar adelante este proyecto, se cargue todos nuestros esfuerzos. No le voy a dar el gusto de estropearlo todo. Esto es una gran oportunidad, y él está fuera de ella. Por eso acepto.

—Gracias señorita Fernández— dice Kevin—. Por ahora mi hijo está fuera de la empresa hasta que se calmen las cosas entre él y yo, no se preocupe.

—Valeria por favor— le contesto—, vamos a trabajar codo con codo, olvidemos los formalismos.

—De acuerdo, lo mismo para ti entonces, llámame Kevin.

Nos ponemos todos de pie.

—¡Tenemos un contrato! —me sonríe Yara—, nuestro primer cliente, gracias a ti Val.

—Lo tenemos —le devuelvo la sonrisa—. Todos lo hemos hecho posible.

Le estrecho la mano a Kevin, y salgo del despacho después de que Yara me acompañe hasta la puerta y me dé las gracias una vez más. Sé que tendrán que acudir al departamento de derecho para que el contrato esté finalmente consolidado.

Camino hacia mi despacho, y no puedo evitar pensar en Julen, no le va a gustar nada que haya dado el visto bueno a este contrato. Pero tendrá que entenderlo, Jim está fuera de juego, no trataré con él, la empresa es de su padre y Kevin no debe de asumir sus actos, y no voy a echar a perder un negocio que nos beneficia a ambas partes. ¡J&Y cruza el charco!

Le mando un mensaje a Julen para contárselo, lo conozco y sé que se va a enfadar, siempre me ha parecido un chico impulsivo, ambos lo somos, dos bombas de relojería cuando nos cabreamos. Pero él es más posesivo que nunca desde que hemos vuelto a estar juntos. Intenta protegerme todo el tiempo del mundo que me rodea. Tampoco quiero eso, tengo que enfrentarme a la vida y solucionar mis propios problemas, una veces juntos, y otras yo sola, para madurar por mí misma. Soy joven, no tonta, pero está bien eso de tener esos fuertes brazos...para que te envuelvan y le impidan a los demás hacerte daño.

“Ha habido cambios con respecto al contrato con Francia y Alemania, te lo cuento esta noche, te quiero bebé”

No tarda ni cinco segundos en aparecer el nombre de Julen en mi pantalla, le contesto muy tranquila.

—Hola cariño.

—Explícamelo —exige muy enfadado—, pensaba que esos dos eran historia, no quiero a esa gente a tu alrededor, ¿qué coño le pasa a Yara?

—Oye no te enfades sin saber los detalles, todo está bien, yo estoy bien. Hoy vamos a cenar la pizza que me debes, te lo cuento entonces. Ni un minuto antes.

—Ahora mismo...— suena más calmado, más juguetón, la fiera se relaja—, por dejarme así nena, te mereces un castigo, pero me quedo tranquilo de que las cosas parecen estar bien, que tú estás bien, porque tu dulce voz me lo confirma —suspira—. Me dan ganas de ponerte el culo rojo, muchos se lo ponen a sus mujeres, y a ellas les gusta, tal vez deberíamos probar...—ronronea—. Te lo mereces, porque quedan unas horas para vernos, y eso me cabrea.

—Mmmmm, yo tampoco he probado eso, pero puede tener su punto, que me palpes el culo cariñosamente, nada de salvajadas — suelta una carcajada, eso me hace sonreír.

—Eres una provocadora, amor, pero ya sabes lo que prefiero hacerle a tu precioso culito.

Recordar lo que hace apenas unas horas hemos hecho en mi despacho, hace que mis ojos se cierren y mi cuerpo se caliente.

—Julen...— jadeo sin poder evitarlo.

—Te ha gustado..., y mucho, y a mí me ha vuelto loco poseerte así, ha sido delicioso meterme dentro de ti de esa forma, poseer tu culo me enloquece, contigo todo es siempre maravilloso...—escucho su respiración acelerada, saber que está tan excitado como yo me gusta, compartir este deseo es lo que hace perfecto todo cada vez que nos fundimos el uno con el otro.

—Ha sido... fantástico, doloroso al principio, pero... sublime al final, todo contigo lo es también, cariño.

—Nosotros juntos lo somos— pasan unos segundos sin que digamos nada, está hablando con alguien—. Tengo que dejarte, luego nos vemos, te recojo a la salida, y si acabas antes, ven a mi despacho, estamos muy cerca y ni siquiera viene a verme, señorita Fernández, todavía no conoce mis dominios, eso está muy feo por su parte — sonrío, tiene razón y sé que estará haciendo morritos. Me hace gracia que un hombre como él ponga esas caritas.

—Es verdad señor Anderson, no tengo disculpa, le ruego que me perdone. Quiero ver su oficina, ver lo sexy que está tras esa mesa, y puede que me arrodille entre sus piernas para pedirle perdón —le susurro.

—Diablesa...— gruñe—. Te quiero aquí antes de que yo termine. Joder cariño, te gusta volverme loco —suspira—. A ver quien coño va a la reunión que tengo en un minuto con la erección que me has provocado, y encima mi americana no está aquí, me la dejé en el despacho, me has pillado saliendo de la oficina de Alan - eso me hace sonreír—. No te rías bruja, esto se merece una buena mamada.

—La tendrás cielo, no lo dudes, piensa en ella hasta entonces.

—Créeme, mi polla no dejará de hacerlo, va por libre.

—Cuelga pervertido.

—Hasta luego amor.

Acabo una hora antes de lo previsto, por supuesto me esfuerzo para que así sea, por lo que recojo rápidamente mis cosas, quiero conocer los dominios de mi chico.

Jorge ya se ha ido, esta noche duerme en el apartamento de Tony, mañana iremos por separado a trabajar. No creo que Jorge tarde mucho en decirme que se va a vivir con él. Me alegraría mucho por los dos, pero me daría pena por nuestra separación. Nunca he pensado en ese momento en el que nuestras vidas empiecen a seguir caminos diferentes, a pesar de que casi ya lo han hecho, porque desde que estoy con Julen y él con Tony, apenas hemos compartido techo. Pero aunque cada uno haga su vida, nunca nos perderemos el uno al otro, es parte de mi vida.

No queda apenas gente en la planta, me despido de aquellos que se resisten a volver a casa, y me meto en el ascensor. Se me pasa por la cabeza, la conversación que he tenido con Yara, ha venido al despacho para asegurarse de que estaba bien con lo del contrato con el señor Becher. Por mí está todo en orden, Julen es quien creo que lo va a llevar peor, pero le haré saber que no habrá más incidentes desagradables al desaparecer Jim del mapa.

Julen...siempre en mi cabeza. El hombre que me he encontrado después de dos años, es otro completamente distinto. No es el chico joven que vino a divertirse durante unas semanas a Ibiza. Estoy con el hombre de negocios y con toda la verdad que rodea su vida, pero sigue siendo la persona de la que me enamoré, eso, no ha cambiado.

Sé que hay algo más en ese discurso donde se sinceró, algo que se reserva para él, que pertenece a ese mundo al que no quiero que vuelva. Creo que el Tatum encierra muchos secretos a los que Julen no quiere acercarme. Confío en él, y si esa parte se la ha guardado, lo respetaré, siempre y cuando no nos afecte, y por supuesto, que no influya de manera alguna para que pueda que regresar a ese agujero.

Acabamos de reencontrarnos, mi vida nunca ha sido tan dura como la suya a nivel personal, sé qué no debe ser fácil abrirse a los demás y contarles lo destrozado qué te sientes. Mi pobre niño, que no pudo despedirse de ese gran hombre que era su abuelo, tuvo que ser horrible pasar por esa experiencia, y más, cuando es alguien tan importante en tu vida. Que haya desnudado su alma frente a mí, se que ha sido liberador, redentor para él, limpiando su dolor de tantos años a través de las lágrimas.

Pensar en esto me trae a la mente sin poder evitarlo a Nataly, ella fue una mentirosa utilizando un embarazo para mantener a Julen atado a ella, y por ocultarle aquella llamada, provocando el principio de sus desgracias. Esa mujer juega sucio. Cuando las aguas se calmen totalmente, hablaré con Yara de todo esto, quiero saber todo lo que pueda de la ex de Julen, saber a qué me enfrento. La quiero lejos y fuera de nuestra vida, pero sé que forma parte de su círculo social, por lo que volveremos a encontrarnos, pero esta vez no dejaré que me haga daño con sus palabras, estaré preparada. No voy a tolerar su juego.

Salgo del edificio y lo bordeo, los jardines y fuentes que forman parte de todo esto, hacen que no se te olvide todo el poder y dinero que hay aquí dentro. Los Men In Black están siempre por todos lados, saludo a Dan y a Trevor, ambos están charlando animadamente. Están muy unidos, no sólo son hermanos, también son unos supervivientes de la vida, su historia familiar es muy triste.

—Hola chicos— siempre que nos cruzamos, solemos mantener una pequeña charla, forman parte de la vida de Julen, y ahora de la mía, quiero conocer a la gente que nos rodea y forma parte de nuestra historia.

—Hola Val— dice Dan—, ¿a visitar al jefe?

—Sí, pero al tuyo, yo tengo jefa— le guiño un ojo.

—¿Te gustó la música que te pasamos?— pregunta Trevor.

—Dios sí, hay una canción que es preciosa, no puedo evitar llorar cuando la escucho, gracias chicos.— Me pasaron música latina, algo que me sorprendió en ellos. La canción de Cali y el Dandee, “Te necesito”, es mi preferida de todas ellas.

—Sé de cual hablas, es muy buena,— dice Dan.

—Voy a ver qué me cuenta vuestro jefe, le diré que os suba el sueldo, a ver si cuela— eso les hace sonreír.

—No hace falta, creo que eso lo sabes— lo sé. Estoy segura que Julen les paga para que nada les falte y no vuelvan a pasar hambre.

—No vemos— digo caminando hacia la puerta del rascacielos en el que me espera su jefe.

—Hasta luego —responden los dos a la vez antes de volver a su conversación.

Entro en la inmensa torre de Julen, tiene un aire regio, es el rascacielos más alto de todos los que están en esta parte de Manhattan, y está justo detrás del nuestro. Los otros dos, situados a ambos lados del suyo, caen unas plantas por debajo, pero no son menos impresionantes. Las tres torres que protegen el edificio de J&Y, esconden a hombres y mujeres que trabajan siempre muy elegantes, algo que sí es una norma en su empresa, a diferencia de la de Yara. Julen seguro que está rodeado de hermosas ejecutivas que se vuelven locas cada día al tenerlo tan cerca. Mejor no pensar en esas cosas, no esa sano para mis celos.

Hay mucha actividad de gente entrando y saliendo, y en recepción tres chicos jóvenes no paran de atender llamadas. El portero me saluda y me acerco al mostrador, sé que necesito una identificación para acceder al edificio.

—Hola buenas, ¿en qué puedo ayudarla?— me dice uno de los chicos sonriéndome, yo diría que tiene mi edad.

—Hola, me llamo Valeria...

—Sí— responde rápidamente—. El señor Anderson me ha dado el aviso, tenga esta tarjeta personalizada, para que a partir de ahora pueda acceder a nuestras instalaciones sin tener que detenerse en recepción. Último piso. Él la está esperando.

—Gracias por todo, hasta luego— digo caminando hacia la terminal por la que tengo que pasar con mi nueva tarjeta. En nuestras oficinas tenemos la misma, para que sólo el personal autorizado circule por el edificio.

—Hasta luego y buenas tardes, señorita Fernández —se despide. Me giro. Me sigue sonriendo, lo hago también, parece que vamos a llevarnos bien.

—Gracias Zac— he leído su nombre en su placa de identificación que lleva colgada de su americana.

—A su entera disposición— niego sonriendo con la cabeza y me voy hacia los elevadores.

Me espera un largo y rápido viaje en ascensor, este te ofrece una panorámica de los rascacielos de Manhattan, está enfocado al exterior, es precioso ver las luces de la noche que bañan la cuidad.

Mi trayecto finaliza y salgo a una planta donde no hay mesas de oficina, de hecho, veo dos solamente, deben de pertenecer a las secretarias de Julen. Me dijo que tenía dos, ya tienen que haber acabado su jornada laboral, porque no están en sus puestos de trabajo. El resto de lo que veo, parecen puertas de distintas salas. Es un lugar libre de ruidos, sin escuchar a miles de teléfonos que suenan a la vez, sin toda la locura que tenemos en la planta de J&Y, ¡cómo se nota quien es el jefe! Me dirijo a la puerta de su despacho, es imposible no saber cuál es, porque parece ante mí una placa con su nombre: Julen Anderson. Y debajo: Vicepresidente de Industrias Anderson. Yo añadiría: hombre sexy e irresistible. Llamo.

—Adelante —dice.

Entro y está hablando por teléfono sentado en su gran sillón de cuero negro, detrás de una enorme mesa lacada en el mismo color.

—Sí, gracias por todo Zac, ya está aquí, buenas noches a ti también— Cuelga—. Hola baby — me recibe con su maravillosa sonrisa que sólo suele mostrarme a mí y a unos pocos afortunados.

Sus ojos no dejan de seguirme mientras camino para quedarme a un metro de distancia, gira su asiento y estamos frente a frente.

—Hola bebé —le devuelvo la sonrisa.

Nos miramos unos segundos, él con una intensa mirada peligrosa, estudiándome descaradamente. Coloco mis manos en mis caderas, mientras dejo mi bolso y mi maletín sobre su mesa.

—Señor Anderson, ¿le gusta lo que ve? —le pregunto ladeando la cabeza.

—Pues... desde esta distancia, no sabría que responderle señorita Fernández, estoy un poco miope, no llevo mis gafas, tendría que acercarse y por supuesto, dejarme tocarla por cada rincón de su cuerpo —me dice con esa voz de línea erótica que me pone a mil—. Me gusta probar las cosas antes de hacer una valoración precipitada— se pasa la lengua por su labio inferior.

Siento esas deliciosas sensaciones entre mis piernas, mis pechos se ponen en rompan filas, listos para la guerra. Me excita verlo ahí sentado vestido con su traje, está imponente, y esa forma de hablar... me encanta que exprese lo que quiere hacerme porque me enciende, sabe que respondo a cada una de sus provocaciones, porque mi cuerpo es esclavo de sus palabras, es el centro de mi mundo, de mi placer, me rindo ante él, me tiene totalmente cautivada.

—Decir por cada rincón de mi cuerpo no me deja nada claro lo que desea señor, si me explicase algo más, tal vez entonces, podría dejarle tocar cada centímetro de mi piel — sigo su juego—. Si fuese más concreto, por favor —ahora jugamos los dos.

—Déjeme pensar— apoya ambos codos en su sillón juntando sus manos, fingiendo pensar—. Quiero hacerlo bien, puesto que un trabajo bien hecho, siempre trae consigo una gran recompensa. Eso, en cuanto a usted se refiere señorita Fernández, es un hecho — se muerde el labio inferior, y sus ojos azules brillan hambrientos y me muestran su deseo por mí—. Si me mira así, puede que la folle sin más— sé que tengo la misma mirada—. Esos ojos verdes, que me tienen hechizado, me están distrayendo de lo que aquí se está tratando— ambos sonreímos—. Bueno, por donde iba, ¡ah sí! — su voz cambia. Utiliza un tono sensual y sugerente—. Primero me acercaría a su boca, y la lamería, le mordería esos carnosos labios que tanto he echado de menos durante mis aburridas horas de trabajo— mis manos caen a ambos lados de mi cuerpo—. Luego le daría la vuelta, para que note mi polla contra su perfecto culo mientras aprieto sus pezones, que ya veo que están deseando mis atenciones— bajo la mirada y es cierto, a través de mi blusa roja de seda, se pueden ver mis pechos excitados, el sujetador que llevo, apenas los cubre. Mi chaqueta está junto a mi bolso encima de la mesa, no hay nada que los oculte se su mirada depredadora—. Y espero, que nadie haya tenido la maravillosa vista que yo estoy teniendo ahora mismo, eso me pondría muy celoso y muy cabreado, pero al mismo tiempo, sé lo jodidamente afortunado que soy, y ellos, sólo pueden mirar sus tetas. Pero pensar que vean sus pechos así...— tuerce sus labios en una mueca—, no me gusta nada, nada de nada señorita Fernández.

—Sólo están así cuando estoy cerca de usted, y cuando tengo frío señor, eso no puedo evitarlo —casi estoy gimiendo cuando hablo. Me ha puesto dos mil, decir mil ya se queda corto.

—Procuraré entonces, que esté siempre caliente señorita Fernández, no queremos que usted pase frío, no lo podemos permitir— ronronea—. El que resulte tan apetecible para cualquier hombre, con pezones erguidos o no, es algo con lo que tendré que vivir el resto de mi vida. Continuemos— asiento excitada—. Luego, iría bajando mis manos por su costado hasta llegar a esas nalgas, hechas a la justa medida para mis dedos, apretándolas, muy fuerte, amasando esos perfectos globos, y poco a poco, seguiría más al norte. Cuando llegue hasta el dobladillo de su falda, la levantaría deslizándola por su perfecta piel, acariciando el interior de sus muslos con la punta de mis dedos, para llegar a ese lugar que tanto me gusta jugar con él. Especialmente a mi lengua y a mi polla, que provocan, qué usted grite de placer, y a mí me la pone como el acero, hasta dolerme. El tocar lo mojada que está, lo preparada que siempre está para recibirme, me vuelve loco. Me encanta que moje mis manos por lo excitada que se pone, deseando que mi polla la golpee fuerte y duro unas veces, tierno y despacio otras - creo que estoy a punto de tener un orgasmo sólo de escucharlo—. Me gusta que mi lengua recorra los labios humedecidos de su suave flor... saborear mi dulce mango es delicioso, porque así es como sabe para mí, como siempre huele —cuando ponga un dedo sobre mí me corro, me ha llevado al límite con sus palabras—. Y metérsela después mientras con mi lengua entro en su boca hasta robarle el aliento con mis besos, dándole a probar lo bien que sabe... porque eso la derrite. Baby —dice en un susurro, mientras mi pecho sube y baja acelerado—, seguro que ahora eres pura miel, porque mis pantalones me están matando desde hace horas por ti, al igual que verte aquí tan cerca y no tocarte.

—Compruébalo...

Se levanta, tira de mí y estampa su boca contra la mía metiendo rápidamente una mano entre mis piernas llegando hasta mis bragas. Las aparta a un lado, mete dos dedos, y rozando mi clítoris me deshago en su mano. El orgasmo más rápido de mi vida.

Me corro gimiendo contra sus labios, él se bebe mis jadeos apretándome contra su cuerpo mientras me sigue torturando con sus dedos.

—Me he salido del guión, pero sé que lo necesitabas— saca los dedos y los chupa—, mmmm, mi dulce mango —y vuelve a besarme mientras me abraza.

Sigo muy excitada y ahora soy yo la que necesita tocarlo a él, además, su pene se aprieta contra mi cuerpo más duro que nunca, pidiendo lo que yo deseo darle. Bajo mis manos hasta su cinturón y libero rápidamente su miembro, y no tardo en dejarme caer de rodillas ante él, quiero esto, necesito darnos este placer. Cuando lo meto en mi boca, disfruto mucho, al igual que cuando él me devora a mí. Es muy placentero tocarlo y besarlo así, nunca imaginé disfrutar tanto del sexo oral, pero me enloquece ver como se derrite por mis labios alrededor de su tallo, suave y hermoso.

Lo cojo con una mano, pasándola a lo largo de su hinchada verga, y con la otra acaricio sus testículos, arrancando suaves gemidos de su boca, ha cerrado los ojos unos segundos pero los abre y nos miramos. Paso mi lengua por la cabeza de su pene mientras seguimos atrapados el uno en el otro, y entrecierra los ojos mordiéndose el labio.

—Hola señor Anderson —y me lo meto en la boca, mojándolo con mi saliva, jugando con mi lengua sobre su polla, volviéndolo loco, y haciéndolo jadear fuertemente.

—Oh baby, eso me gusta mucho, me voy a correr, estoy muy caliente —nos ha llevado a los dos demasiado lejos.

Alejo mi boca de su polla sin dejar de masturbarlo, y escucho que gime de frustración.

—Lo estoy deseando, que se corra y me demuestre lo que mi boca le provoca — y me esfuerzo al máximo en conseguir que disfrute y se deje llevar.

En apenas un minuto más, su semen cae por mi garganta, sigo bombeando mientras él empuja en mi boca enredando sus manos en mi pelo para profundizar más sus golpes entre mis labios. No quiere que pare todavía, no lo voy a hacer, lo quiero todo, exprimir hasta la última gota. No me desagrada, al contrario, me excita, lo hago por los dos, esto es para los dos.

—Valeria, sí, joder, sí, esto es... joder sí, cómo me gusta, dios —exclama en los últimos retazos de su orgasmo. Lo saco de mi boca lentamente y le doy un suave beso a ese magnífico pene, que sigue prácticamente erecto en estos momentos, después de haberse corrido.

Me levanta por las axilas y me besa apretando mi culo.

—Vamos a casa, te quiero totalmente desnuda y con estos tacones, no dejo de soñar con follarte con ellos puestos, has hecho que sean mi fetiche baby. Desde que te vi desnuda en Ibiza con aquellos rojos...— lame mi oreja—. Esa es una de mis continuas fantasías contigo —dice mordiendo mi boca. Sonrío contra sus labios. Tomo nota. Julen tiene fantasías sexuales, y yo quiero cumplirlas todas y cada una de ellas.

—De acuerdo, a casa, me ha entrado hambre, a pesar del manjar que acabo de degustar —le digo mientras paso la lengua por mis labios.

—Eres una provocadora nena— sus dedos se clavan más fuerte en mi culo—, pero me gusta. - Me da un azote después de besarme—. De camino paramos a comprar algo, ¿te parece?—Asiento conforme—. Iremos a la tuya hoy, sé que te debo una cena en tu apartamento, — me da un rápido beso mientras se arregla la ropa—, quiero borrar el feo recuerdo de mi primer día allí contigo —susurra.

Lo miro, y no puedo evitar sonreír, feliz por lo que acaba de decir.

—Te quiero Julen, no sabes cuánto— me engancho a su cuello como un mono.

—Te amo baby...— y susurrando contra mí boca dice—, más de lo que las estrellas aman el cielo. Soy tuyo, y tú— muerde mi labio inferior fuerte—, eres mía para siempre.

—Para siempre.

Mientras Julen recoge sus documentos y prepara su maletín guardando un portátil de última generación, me fijo en las impresionantes vistas que tiene desde su oficina, en este despacho no falta de nada, pero llama mi atención su equipo de música. Sonrío.

—¿Qué ha provocado que mi chica sonría de esa forma?— dice rodeándome con su cuerpo.

—Imaginarte bailando, tengo ganas de que llegue el sábado para volver a deleitarme con esos movimientos tan provocativos de caderas que tienes.

Sin esperarlo, Julen se acerca al equipo de música, me mira con una sonrisa lobuna, y le da al play después de encontrar lo que busca. Me muerdo el labio al escuchar la canción que inunda la habitación. Es perfecta.

—¿Bailas conmigo?— pregunta acercándose lentamente, tendiéndome la mano.

—Por supuesto— susurro. Nuestros cuerpos se encuentran y se funden al ritmo de “Solamente Tú” de Pablo Alborán.

Acaricio su cuello con mi nariz, rozando su piel con mis labios mientras Julen me canta al oído...echaba tanto de menos su preciosa voz.

Termina la canción y ambos nos miramos, sin separarnos, y no puedo evitar que una lágrima se escape de mis ojos.

—Me sé todas sus canciones, nunca he dejado de escucharlo, porque sé que tú también lo hacías— dice con una voz que me derrite bebiendo con sus labios el agua salda de mi piel.

—Julen...— y lo atraigo para besarlo y demostrarle cuánto lo quiero, y cuánto valoro todo lo que hace por mí, agradecida porque no haya olvidado nada de nuestro pasado juntos.

—Vámonos de aquí — dice—, o no respondo,— nos reímos y salimos de su despacho cogidos de la mano.

Bajamos hasta el garaje privado de la empresa.

—¿Qué juguete has traído hoy? —le pregunto.

—Compruébalo tú misma —salimos del ascensor y tengo ante mí un deportivo que añoro conducir desde que lo he visto, su Bugatti. Me lanza la llave del coche.

—¿En serio? No quiero que el diablo venga a castigarme si le doy algún golpe.

—Es sólo un coche - Sonríe travieso—. Pero el diablo siempre está presente preciosa, listo para ti, es la parte insaciable, la que nunca tiene bastante de su diablesa. Joder— cierra los ojos unos segundos—, te imagino desnuda y con tacones conduciéndolo, mmmm... muy sexy -se muerde el labio inferior y luego me pone esos morritos deliciosos—. Tienes que hacerlo por mí algún día— me coge por la cintura y esconde su cara en mi cuello dejando suaves besos, apenas rozándome con sus labios—. ¿Lo harás por mí?

—Sí Julen, haría cualquier cosa por ti — susurro mientras me besa acercándome más a su cuerpo, para que sienta lo mucho que le pone la idea.

Rodeo el coche mientras lo abro con la llave y voy hacia la puerta del conductor.

—Usted se pone cachondo por todo señor Anderson.

—No baby, a mí sólo me pones tú.
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SON las nueve de la mañana, y casi no he dormido, Julen me ha tenido despierta toda la noche, menos mal que hoy es sábado y no tenemos que ir a trabajar.

Me he hecho un café, necesito despejarme, sino no conseguiré abrir los ojos en todo el día. Julen sigue durmiendo, ha sido casi una misión imposible levantarme al ver su magnífico pecho desnudo al descubierto, cubierto con una sábana que le caía hasta mostrarme esos marcados oblicuos por los que tantas veces pasé anoche mi lengua, es una zona muy sensible para mi chico. Su pene, como siempre, listo bajo ella, dispuesto a jugar.

Menuda maratón de sexo tuvimos anoche, es insaciable, casi no puedo seguirle el ritmo, el apetito sexual de este hombre, creo que no es de este mundo. Sonrío al recordar sus palabras:

—Tú me has hecho un adicto al amor, a ti, a necesitarte cada puto día de mi vida— decía mientras me embestía dentro de la ducha, follando como salvajes.

Hoy voy a llamar a mi familia, les voy a contar que Julen y yo estamos juntos. Sé que a mis padres eso les va a preocupar mucho, lo pasé muy mal la última vez que se fue. Pero ahora es distinto, nuestras vidas se han unido otra vez de una forma totalmente diferente, él no se irá de mi lado, y estamos dispuestos a luchar por esta nueva oportunidad que tenemos. Julen dice, que por separado somos dos piezas incompletas, pero juntos, somos el amor más absoluto y verdadero.

Estamos en octubre, apenas quedan dos meses para la Navidad, época en la que Jorge y yo volaremos a nuestro país para ver a la familia y amigos. Es un tema que salió en la cena de ayer, y mi novio, se ha vuelto loco al escucharme decir que volveré a casa. No quiere que me vaya, no acepta que podamos separarnos tantos días, no entra en sus planes de vida conmigo. Sinceramente, en los míos tampoco, pero necesito a mi familia, no puedo estar sin ellos por más tiempo, me siento muy triste al no tenerlos a mi lado, y no poder darles un abrazo. Pero la realidad es una sola, y es sin Julen a mi lado cuando me vuelvo verdaderamente loca, él me robó el aire que necesitaba para vivir cuando se alejó, pero lo he recuperado, y he vuelto a la vida.

Cuando los ánimos se calmaron un poco al asumir que sí o sí, regresaré a España, hablamos más relajados. Tuvo que entender que mi familia está en Valencia, que los añoro, y a mi perro también, y que quiero ver a Lorena, Lucía y Marco. Él y Lorena se van a partir las vacaciones navideñas entre Ibiza y Valencia, ya hemos hecho planes y deseo que llegue ese momento del feliz reencuentro. Entiendo que Julen tiene que estar con los suyos, no puede venirse conmigo, cada uno debemos permanecer al lado de los nuestros en estas fechas tan señaladas. Esto siempre será difícil, el hecho de separarnos porque tengo que viajar a España cada cierto tiempo, pero es lo que tiene mantener una relación en la que tu novia es extranjera y ha dejado toda su vida tras ella. Pero en el futuro, cuando todo encaje, viajaremos juntos, pero por ahora, eso no puede ser, mi familia debe asimilar primero que volvemos a estar juntos. Mis amigos ya lo saben y al principio alucinaron, pero están felices por nosotros. Lucía ha prometido no decirle nada a Iván, sabe que soy yo la que tiene que decírselo.

Llamo a mis padres mientras me siento en la cocina, hay mucha luz en la casa de Julen, y los grandes ventanales, me muestran el precioso día que hay fuera. Es perfecto para que luego salgamos a dar un paseo.

—¿Diga? — es papá.

—Hola papá— digo como una niña pequeña.

—Hola ángel, ¡cómo me alegras los fines de semana al escucharte!— habla con alguien en la casa—. Sí tu hermana y tu hija, luego os la paso. - vuelve a estar conmigo—.Perdona cariño, tu madre y tu hermano que se ponen como locos al saber que eres tú— sé que sonríe mientras habla. Suelen estar todos en casa para recibir mi llamada.

—Eso es bueno, no se han olvidado de mí— siento un escalofrío al pensar en esto último.

—Nadie que te conozca podría hacerlo, eres un dulce recuerdo en la vida de los que te conocen— mi padre es el mejor, lo que daría por estar entre sus brazos, esos que me han protegido siempre—. ¿Cómo va todo? El trabajo, Jorge, amigos, chicos,...

—Bueno —suspiro, tengo que decírselo, Julen y yo hemos acordado en hacerlo oficial con la familia—. Tengo algo que contarte, en realidad a todos.

—¿Todo está bien cariño?— pregunta un poco preocupado.

—Sí papá, tranquilo. Jorge está saliendo con Tony y...,— silencio durante unos segundos. Espero su reacción, sé que se ha sorprendido.

—¿Tony... Tony? ¿El de Ibiza?— grita incrédulo.

—Sí, nos lo hemos encontrado en Nueva York, estaba más cerca de lo que imaginas, nuestra jefa es la hermana de Julen, y J&Y, está ubicada en uno de los edificios de la empresa de su padre y...

—Julen— dice su nombre con voz fría.

—Sí papá— susurro.

—Entonces,.. lo has vuelto a ver. -No es una pregunta—. Por dios hija,..

—Sí, estamos juntos -escucho voces al fondo, parece mi hermano.

Pasan unos segundos mientras escucho ruidos en la línea. De repente, mi padre ya no es quien habla, otro persona lo hace a gritos y muy cabreado. Iván.

—¿Qué está diciendo papá Val? ¿Has vuelto a ver al tío que te dejó hecha una mierda? ¿En serio? Aléjate de él, no lo quiero cerca de ti, estuviste meses sin levantar la cabeza, sino es por Rocco, ni hubieses salido a la calle. ¿Ya te has olvidado de todo eso? - habla sin parar demostrando el odio que siente por Julen—. Todos lo pasamos muy mal por ti —siempre me ha protegido de todo, pero esta forma de hablarme no es propia de él, nunca me grita por mucho que le moleste lo que hago. Parece muy alterado.

—Cielo lo sé— intento tranquilizarlo—, pero ha pasado. Él no me ha olvidado, y yo tampoco, las cosas eran distintas en Ibiza, él se iba a marchar, ahora estamos aquí, juntos, luchando por nuestro futuro.

—Y una mierda— grita fuera de sí. Doy un pequeño salto en mi asiento—. ¿Acaso hablas de quedarte? No, no y no. Jamás. Tú no te vas a quedar ahí, sólo has ido por dos años, luego vuelves a casa, ¿qué pasará entonces? Llorarás durante meses por separarte de él otra vez. Las relaciones son difíciles Valeria, y la tuya más, ¿Por qué te gusta complicarte la vida?

—No sé qué es lo que pasará con nosotros en el futuro, pero queremos estar juntos Iván, y yo me equivoqué en muchas cosas... — estoy a punto de llorar, odio que me hable así, no parece mi hermano.

—¡No, no y no! —me habla más fuerte—. Ese hombre te absorbe, te enamoraste como una tonta y...

—¿Y tú no lo estás? ¿Qué te pasa? Nunca me has hablado así, entiendo que te preocupes, pero me estás gritando y esto no es normal en ti, estás muy alterado —intento que se calme, este no es Iván.

—Sólo te digo lo que pasará. Sufrirás, y ahora no estoy a tu lado, joder peque, estás en otro continente, no puedo cuidarte — parece desesperado.

—Tengo a Jorge, y he hecho amigos de verdad. Julen me cuida, me quiere Iván, confía en mí, en nosotros, las cosas ya no son como en Ibiza.

—Haz lo que te dé la gana, eres tú la que llorarás— escucho un golpe.

Miro el teléfono confundida, no sé qué ocurre, pero algo no está bien. Mi padre vuelve a la línea.

—No le hagas caso a tu hermano, no ha debido de dormir demasiado, hija.

—Quiero que se vuelva a poner, no puede dejarme así, él nunca me trata de esta forma. Papá, dime si algo está mal, quiero saberlo, esto... esto...— las lágrimas se derraman por mi cara, ya no puedo retenerlas más.

—Todo va a estar bien, de verdad, él se ha marchado con Rocco a pasear.

—¿Va a estar bien? Papá habla ahora mismo. Dime qué ocurre por favor— exijo con la voz rota.

—Tu madre quiere hablar, te quiero mucho, te llamaré desde el trabajo - me está dando largas, su táctica habitual cuando no quiere preocuparme—. Cuídate, y respeto a Julen, sé prudente, si tú eres feliz, nosotros también, besos.

—Papá...

—Cuídate ángel.

—Está bien, te quiero— me rindo.

Me deja así, sin darme ninguna explicación, evitando responderme.

No sé qué decir ni qué pensar, algo pasa, mamá es la que suele manipular estas cosas de “vamos a proteger a Valeria sin decirle la verdad porque es una niña” No he escuchado que Lucía esté con ellos, me parece extraño. Hablé con ella esta semana, y no noté nada fuera de lo normal, lo que me hace pensar que serán cosas del trabajo. Por mucho que le apasione la medicina, es nuevo en ese campo, y puede que el periodo de adaptación sea costoso. A no ser que... ¡mi abuelo! No. Si algo hubiese ocurrido... sería imposible que me ocultaran algo así, ¿o no?

—Hola cariño, ¿cómo le va todo a mi hija?— Su voz tiembla, está nerviosa, no ha debido ser agradable escuchar a Iván—. Ya he visto que Julen y tú volvéis a estar juntos.

—¿El abuelo está bien mamá? Por favor dime que el yayo está bien— tengo que asegurarme.

—Tranquila, llámalo, y lo comprobarás por ti misma.

—Pensaba hacerlo luego, pero cómo mi hermano se ha vuelto un poco loco y no me explico por qué, me he imaginado lo peor.

—Sólo se preocupa por su hermana pequeña. Todos lo hacemos, hija, estás lejos, y ahora nos dices que vuelves a salir con el hombre por el que te hemos visto llorar y estar triste. Creo que debes concedernos eso al menos, concédele eso a Iván, que quiera protegerte— también está enfadada por saber que he vuelto con Julen, puedo notarlo cuando me habla.

—Vale— me resigno—, de acuerdo mamá, te digo lo mismo que a Iván. No es lo mismo que en Ibiza, la vida nos ha dado una segunda oportunidad, es el amor de mi vida, lo quiero, y él me quiere. Todo es diferente.

—Pero tú volverás a España— es una afirmación sin derecho a réplica.

—Ya llegaremos a hablar de eso— suspiro—, no quiero pensar en ello hasta que llegue el momento.

—Pues antes de que todo se complique y la relación llegue más lejos, creo que es algo de lo que tenéis que hablar, sino ¿qué sentido tiene mantenerla? Sólo conseguirás salir peor que la última vez. Ni siquiera quiero darte la opción, a que me digas que te vas a quedar ahí, ¡no lo acepto! —grita. Vaya, hoy cabreo a todo el mundo—. Tu familia te necesita aquí, sólo te has ido por dos años. Recuérdalo Valeria.

—Mamá lo sé, por favor, no puedo hablar de volver a España, acabo de llegar, estamos dándonos una nueva oportunidad, dejemos el tema aparcado— digo resignada.

—Promételo ángel —exige. Dios, dame fuerzas. Le doy el gusto, porque si no sé que volverá loco a mi padre.

—Lo prometo mamá, volveré a casa — no siento lo que digo, lo suelto para que no me atosigue más. Sé que no está bien no ser sincera, pero con mamá, las cosas funcionan siempre así. Tiene que escuchar aquello que la tranquilice. No tiene mala intención, pero a veces impone sus deseos, en los que la única que se beneficia de ellos es ella. Suena egoísta por su parte, pero es así, a veces es como una niña.

Decido cambiar de tema, y comenzamos a hablar de otras cosas, mi trabajo, Jorge y Tony, noticia que también le disgusta. Madres. La adoras, pero también las sufres.

Jorge ya ha hablado con sus padres, acordaron que yo sería la que le diría a los míos lo de Julen, prometieron guardar el secreto hasta que yo diese la noticia. Los padres de Jorge, están muy contentos por él, tristes porque saben que Jorge no volverá a vivir a España si lo suyo con Tony sigue adelante. Incluso yo sé eso, que Jorge no se separará de su sexy americano ni con agua caliente. Su familia, por supuesto prefiere que regrese a casa, pero saben que cada uno debe vivir su vida, al igual que ellos hicieron en su momento. Mi padre sufrirá como mi madre si esa posibilidad se da con respeto a Julen y a mí, pero no me dará la opción de elegir entre Julen y ellos, como acaban de hacer su mujer y su hijo.

Cuando termino de hablar con mi madre, pienso en llamar a Iván y aclarar las cosas, pero creo que es mejor esperar a que se calmen los ánimos, tiene que asimilar que su hermana ha vuelto con el único hombre que la ha hecho llorar. Sí cierto, sufrí mucho cuando Julen dejó de formar parte de mi vida, pero también, es el único al que soy capaz de amar, y pienso aferrarme a esta oportunidad con uñas y dientes. Prefiero sufrir a su lado, que vivir sin él.

Suspiro. Mi familia me agota. Voy a ver que me cuenta mi abuelo. Pero antes de poder hacerlo noto unos fuertes brazos que me rodean y me besan en el cuello, electrificando mi cuerpo, y dándome lo que necesito. Su consuelo.

—Buenos días baby, me has dejado sólo —susurra contra mi cuello, tiene la voz ronca por el sueño.

—Buenos días bebé, ¿te he despertado?— la conversación con mi familia se ha salido de tono en diversos momentos, y he levantado la voz varias veces.

—Sí, pero no importa— muerde mi lóbulo provocando que me retuerza entre sus brazos.

—Has escuchado lo que hablaba —afirmo.

—Sí, sé que no tengo muchos fans en Valencia.

Me rodea hasta situarse entre mis piernas y apoyar sus manos en mis muslos, llevo un pijama de pantalones cortos y una camiseta de tirantes a juego de color azul oscuro, como sus ojos. Coloco mis manos sobre las suyas.

—Lo siento cariño, sólo se preocupan, ya les he explicado que no es lo mismo que hace dos años— acaricio sus brazos—, y le he explicado a mi madre que regresaste a buscarme, pero...

—Les da igual, sólo quieren que su pequeña regrese, y no los culpo amor.

Me mira a los ojos. Ha estado serio en todo momento, estudia mi cara antes de responder.

—Quiero que me digas la verdad — exige.

—¿Qué verdad?— pregunto sorprendida.

—Vas a volver a España, y me vas a dejar, se lo has prometido a tu madre.

—No por favor—suspiro agotada—, tú no Julen. — Alejo sus manos de mi cuerpo y me levanto, pero me coge por un brazo y me tira contra su cuerpo, me sienta encima de la encimera, situándose entre mis piernas otra vez, quedando a una altura perfecta rozando mi sexo, encajado en mí.

—Ahora sí, amor. Mírame —no lo hago—. Mírame joder —coge mi cara entre sus manos y me obliga a mirar sus preciosos ojos azules, fríos en este momento— ¿vas a irte y dejarme?

—No te voy a dejar. Nunca hemos hablado de esto Julen, pero yo vine aquí para formarme, para prepararme, para llevarme a España toda la experiencia laboral posible para poder formar mi propia empresa con Jorge, pero... todo ha cambiado. No contaba contigo en mi vida otra vez. Estás tú, y eres lo más importante para mí.

—¿Esperabas que te dejara libre toda tu vida?— pregunta enfadado—. Eso no era una opción, sólo se ha adelantado lo que ya estaba escrito. Te lo dije, tú y yo, volveríamos a estar juntos, eres la única que completa mi alma, mi corazón — aprieta su erección contra mi entrepierna—. Sólo tú me tienes así — se restriega contra mi centro, ambos jadeamos—. Nunca más quiero vivir sin ti— aprieta mis nalgas para mantenernos más pegados, arrastrándome por encima de la superficie para que note más su pene apretándose contra mi sexo, uniendo nuestros cuerpos, ni un suspiro pasaría entre ellos. Mis brazos rodean su cuello y juegan con su pelo, por el que ya puedo pasar mis dedos mientras nuestros labios se rozan.

—No quiero hablar de ello, ya...

—No hay nada que hablar baby— gruñe cabreado—. Estamos juntos, encontraremos la manera, pero juntos —y sus boca asalta la mía sin que pueda decir nada más. Es un ataque brutal y exigente, afianzando que nadie me separará de él. Su lengua recorre cada rincón, acariciando salvajemente la mía, yo se la muerdo y chupo con mis labios.

—Me gusta que me chupes, cualquier parte de mi cuerpo, pero sobre todo mi polla y mi lengua, me nubla la mente y sólo quiero follarte durante horas, olvidándome del mundo, solos tú y yo, y nuestros cuerpos desnudos. Tú eres mi vida— dice contra mis labios mientras los muerde—, tú lo eres todo...todo para mí baby.

Vuelve a besarme y mis piernas lo rodean acercándolo más a mí, sólo lleva unos bóxers blancos que esconden ese hermoso miembro, se ha quitado rápidamente los pantalones cortos y la camiseta con los que se había vestido. Mis manos bajan y libero su pene, acariciándolo con mis dedos, disfrutando de su piel tan suave.

Levanta mi camiseta, y dejo de acariciarlo para ayudarlo y dejarla caer al suelo.

—Tus pantalones fuera,— ordena—. Esconden ese culo que me vuelve loco —dice apretando mis pechos. Abandona mis tetas y recorre mi cuerpo con sus dedos hasta llegar al borde de mis pantalones y los baja, le ayudo levantando mi trasero para poder quitármelos, mis bragas siguen el mismo camino—. Así, desnuda... —se ha separado un poco para mirarme, le encanta lo que ve. Se muerde el labio, y puedo observar que sigue serio—, y yo entre tus piernas, nunca podré cansarme de esto, y nunca podría vivir sin ello.

Sus manos acarician mis muslos, vuelve a acercarse a mí, se ha quitado los bóxers. Estamos piel con piel, desnudos aquí en su cocina, es tan erótico, excitante, quiero que olvide lo que ha escuchado, si tiene que poseerme para sentir que nunca lo dejaré, que así sea. Esta es nuestra manera de decirnos sin palabras que nos queremos, el lenguaje de nuestros corazones.

Pone una mano sobre mi coño, la otra está en mi nuca, me acerca lentamente a su boca y lame mis labios mientras sus dedos juegan con mi sexo acariciándolo sin penetrarme.

—Nunca podré vivir sin mi dulce néctar de mango —mete dos dedos hasta los nudillos provocando que me arquee contra él. Es delicioso, grito de placer contra sus labios—. Sí..., sentirte así, húmeda por mí, tus jadeos, es la mejor canción que jamás he compuesto, el escucharte gemir por lo que te hago, por lo que hacemos juntos, es mi mejor balada —sus dedos salen lentamente para luego meterlos de un rápido golpe, simulando el acto sexual que muchas veces practica para torturarme cuando quiere jugar. Sabe que a mí me gusta rápido y fuerte, ambos lo queremos así, la pasión que sentimos el uno por el otro nos domina y nos dejamos llevar como bestias salvajes. Acaricia mi clítoris con movimientos circulares de su pulgar, estoy a punto de correrme—. No dejaré que me dejes Valeria, no quiero que me dejes — y me besa uniendo nuestras bocas que se buscan desesperadas.

Pero yo quiero más, quiero el pene de Julen dentro de mí, no quiero correrme en sus dedos, quiero nuestra conexión infinita alejada de este mundo.

—Julen, tú,..— oh dios, estoy a punto, sus dedos trabajan mi sexo más deprisa. Como no puedo hablar, aparto su mano y cojo su pene y lo coloco, él de un solo empujón está dentro—. Sí, así te quiero.

—Estás ardiendo baby... tan caliente aquí abajo. Dámelo nena, quiero que te corras conmigo.

Y se mueve rápido, sin dejar de besarme. Una de sus manos me acerca más a su cuerpo, la otra viaja para castigar mi clítoris haciéndome explotar con el roce de sus dedos.

—Dios, adoro que te corras, eres puro líquido alrededor de mi polla, vamos nena, otra vez —su mano no abandona mi botón que ya está preparado para otro orgasmo. Siempre obedece a sus palabras, esclavo de su boca, todo mi cuerpo lo es—. Apriétamela, bésamela con esa dulce flor.

Sus penetraciones reclaman lo que es suyo, imparables, noto que está a punto de correrse y me dejo llevar una vez más. No sé cómo, pero ambos logramos mirarnos a los ojos en mitad de tanta pasión.

—Te quiero Valeria, nunca me dejes.

—Nunca lo haré.

—Prométemelo —su voz es exigente mientras su ritmo en este momento de puro éxtasis, se acelera más volviéndonos locos.

—Oh dios, lo prometo Julen — mis manos aprietan sus firmes glúteos para acercarlo más, no quiero que pare nunca.

Me besa haciéndome daño en los labios, pero no me importa, es la pasión del momento, y nos dejamos llevar, nos corremos juntos, es glorioso.

Recuperamos poco a poco el aliento, Julen tiene su frente apoyada en la mía, sus manos permanecen abiertas a ambos lados de mi cuerpo sobre la encimera. Estamos sudando, y sigue dentro de mí, noto como palmita en mi interior. Acaricio su cara, sus brazos y finalmente me llevo mis manos a su espalda, rozándola lentamente, hasta llegar y apretar su culo, y darle una palmada, como él hace conmigo muchas veces. Sonríe. ¡Por fin! Aprieto sus nalgas, tiene el mejor trasero de este mundo, no me canso de tocarlo.

—¿Sabes? Este culo podría estar en este momento en internet o incluso en el próximo catálogo de ropa interior de J&Y. No sé si eso me gustaría, que todas esa mujeres de ahí fueran hubiesen disfrutado de lo que es mío —le digo contra su cuello, depositando pequeños besos. Él se deja hacer, ladeando su cabeza para facilitarme el acceso.

—Pues te aguantarías nena, yo he tenido que ver como babeaban por el tuyo en el desfile. Por cierto, ahora que lo mencionas —me mira perdiendo el semblante de hombre satisfecho después de un buen polvo para mostrarme el de uno cabreado. Otra vez—. ¿Saldrás en el catálogo?

—No, sólo posamos para el desfile y porque tu hermana me lo pidió. Lo ha vuelto hacer, pero me he negado. No quiero seguir con esto, no es lo mío. Yara es muy exigente con este nuevo proyecto, no le vale cualquiera para el catálogo, pero me negué porque además de no ser mi trabajo, no estoy a la altura por mucho que se empeñe en que salga en el reportaje. No soy una modelo profesional, y ese proyecto es muy importante para ella y para J&Y, será su primera colección de lencería. Tiene a dos personas muy presentes todo el tiempo en su mente, lo sé, pero al parecer no puede conseguirlos, pero dice que sólo pueden ser ellos, está un poco obsesionada con el tema. Ya le pasó con el desfile. No sé, ya veremos quién lo hace, eso sólo lo decide ella de todas formas.

—Permíte que dude respeto a que no pareces una modelo profesional nena, no hay nadie que pueda dudar de ello, nadie sabría que no te dedicas a esta profesión. Pasas por una sobradamente, y tu chico, se alegra mucho de que ese no sea tu trabajo. Odio que vean lo que es mío, en Ibiza me gustaba verte bailar, pero odiaba compartirte. Quería un pase de baile sólo para mí— dice con voz ronca contra mi cuello. Vuelve a estar relajado.

—Mmmmm... tal vez algún día lo tenga señor Anderson.

—Lo espero con ansia señorita Fernández, toda para mí —ambos sonreímos.

—Bueno, la verdad es que ha habido ofertas par...

—¿Ofertas?— el señor Enfado vuelve a la carga—. No me cuentas las cosas, ¿de qué hablas? —pregunta apretándome el culo.

—No te sulfures y deja de ponerme esa cara Julen, no me gusta cuando te enfadas.

—Es por tu llamada que sigo mosqueado, sabes a que me refiero, pero empeora con esto. Y no me cambies de tema, explícamelo— exige con sus ojos fijos en los míos.

—Pues... que se interesaron por mí y Jorge, para trabajar como modelos, ninguno de los dos aceptó, pero eso quiere decir, que no lo hicimos tan mal después de todo, por eso estamos muy satisfechos por ayudar a Yara en su despegue. No queríamos fallarle en un día tan importante.

No dice nada, sé que no le gusta la idea de que otros me vean en bragas y sujetadores sexys. Continúo.

—Pudiste haber sido tú— le doy un beso en el pecho—. ¿Te imaginas? Encontrarnos después de dos años para acabar desfilando en ropa interior y bailando juntos— me aprieta contra su pene que está erecto nuevamente dentro de mí. Aquí estamos, plantados desnudos en su cocina, yo sobre la encimera con Julen encajado entre mis piernas, y su mirada salvaje, cargada de deseo, presagiando algo bueno, muy bueno—. Al principio hubiese sido un shock, pero el resultado sería genial. ¿No crees? No me hace ninguna gracia ver a otras mujeres deseando quitarte la ropa a todas horas, es una cruz constante, pero cariño, tienes una cara y un cuerpo dignos de ver. No me extraña que tu hermana pensara en ti para el desfile. Eres una escultura perfecta.

—Caras guapas y cuerpos bien cuidados hay muchos, y más en el mundo de la moda —dice Julen encogiéndose de hombros.

—Eso no es lo único que se necesita para triunfar en el mundo de la moda Julen. También los modelos tienen que tener química entre ellos, algo más que un cuerpo increíble, no sabría explicarlo, pero es algo mágico entre el diseñador y su modelo, entre el modelo y la cámara. Es un conjunto de varias cosas. Y tú — lo señalo con un dedo—, tú no eres fácil de encontrar, eres único cariño, la entiendo al quererte a ti. Está muy frustrada con este tema, tenemos que lanzar el catálogo a principios de diciembre, y no consigue los modelos que busca. Es su primera colección, es muy importante y decisiva para que la gente nos conozca, hay que impactar en el público, y quienes lleven esa ropa para representarnos, tienen que ser perfectos entre ellos. Queremos que se hable de todo, cuanto más llamen la atención, más publicidad en todas las dimensiones posibles. Que la gente se enamore de ellos y de lo que llevan puesto es nuestro objetivo.

—Al final lo lograréis, ya lo verás —se sale de mi interior con su polla como un mástil. Pensaba que el juego continuaba. La miramos y me río, él besa mi nariz sin decir nada, me ayuda a bajar y nos lleva de la mano directos a las escaleras.

Pero no hemos dado ni tres pasos, cuando me arrincona contra la pared, aplastándome con su cuerpo, quedando su pene entre nosotros. Una de sus manos me coge por la barbilla y la otra por debajo del muslo, levantándome la pierna para que lo rodee con ella.

—Eres mía — gruñe contra mi boca.

—Lo soy Julen — jadeo, me excita verlo así de desesperado por mí, sus ojos nunca me engañan.

—Odio que otros te miren, pero al final....— me levanta de un rápido movimiento empalándome contra la pared—, oh síii...

—Ah... —grito por su ataque.

—Soy el único que se lleva el premio a casa, soy el único que te folla cuando quiere, dímelo.

—Sí,..., soy tuya— sus movimientos son certeros y bruscos, me está llevando rápidamente a lo más alto, lo noto en cada rincón de mi vagina—. Julen...

—Sí, yo...somos uno, hechos para esto, hecha para mí, ¡vamos amor!— no para de mover las caderas, es implacable. Jadea contra mi cuello—. Córrete conmigo, tú y yo y nuestro mundo—. Exploto seguida por él, juntos, tocamos siempre las estrellas del universo que hemos creado.

Nos damos una ducha rápida, entre mimos que lo han hecho sonreír, lo he torturado con mi boca, y eso le ha devuelto el buen humor. La boca de una mujer es muy poderosa, y Julen está encantado con la mía.

Decidimos vestirnos con ropa deportiva, nos apetece estar cómodos. Julen lleva un pantalón de chándal y una sudadera con capucha grises, y yo otra del mismo color pero con leggins negros. Nos vamos a dar un paseo por los alrededores de su barrio, estoy deseando conocer las calles por las que se mueve mi chico. Mi apartamento no tiene nada que envidiar al suyo, en cuanto al lugar en el que se encuentra. Está ubicado también en una de las zonas más lujosas de Manhattan, pero sé que este barrio encierra más riqueza, más poder, incluso varios actores tienen su residencia aquí, ¡a ver si me encuentro con alguno!

Me siento feliz, enamorada de la vida, de Julen, ir paseando por Manhattan abrazada a su cuerpo, es algo que sólo había pasado en mis sueños, y ahora... se están haciendo realidad... ¿Dejar de soñar? Nunca. Recuerdo que no he llamado a mi abuelo, me detengo y Julen me mira sorprendido por frenar nuestros pasos. Uno de sus brazos descansa sobre mis hombros pegándome a su cuerpo, mi brazo rodea su cintura, no podemos estar sin tocarnos.

—¿Qué? -pregunta frunciendo el ceño. Me hace sonreír cuando lo pillo desprevenido.

—Tengo que llamar a mi abuelo, se me ha olvidado con tus distracciones.

—No son mis distracciones, sólo recordaba ciertos puntos —sonríe, eso me alivia, no quiero que se enfade otra vez.

—Lo llamo mientras paseamos, no te importa ¿no?

—Claro que no amor, dale un abrazo de mi parte, sé que a él le caigo bien, es muy sabio —me guiña un ojo.

Mientras saco mi móvil del bolsillo para llamar, Julen entra en una tienda de decoración de lujo. No llevamos la ropa adecuada para visitar ciertos establecimientos de la zona de Tribeca, pero a él, parece no importarle entrar así vestido.

—¿Diga? —escuchar la voz de mi abuelo siempre me trae lágrimas a los ojos.

—Hola abuelo — susurro emocionada.

—¿Ángel? ¿Eres tú? Casi no te escucho —me contesta.

—Sí, soy yo —consigo decir más segura—, ¿qué tal va todo? -Pensar que durante unos segundos he creído que le había pasado algo, me ha matado. Estos son los momentos más duros, vivir alejada de mi familia, que ocurra algo y no poder estar a su lado, eso me asusta mucho. Entiendo tanto a Julen, lo que le pasó fue horrible, y casi revivirlo hace dos años, estuvo a punto de acabar con él. En ese momento fue más fuerte, no se refugió en los puños, ni en la bebida ni en nada, sólo en su familia, porque su abuela le dio las fuerzas necesarias para no caer en la oscuridad más absoluta...a pesar de que nunca lo había abandonado.

—¿Cómo está mi nieta favorita? —sonrío—. Cuéntame tú, por aquí todo está igual que siempre.

—Pues tengo algo que contarte, lo que pasa— carraspeo—, es que no sé si te enfadarás o te alegrarás. En casa no estaban muy emocionados por la noticia, excepto papá, ya sabes que él no se mete en mis decisiones, suele respetarlas.

—Estoy muy intrigado, cuéntamelo todo— no hay por qué darle vueltas. No me gustan los rodeos.

—Julen abuelo, nos hemos vuelto a encontrar, y estamos juntos, de hecho lo tengo a unos metros de mí— mi voz suena nerviosa.

Pasan unos segundos de silencio.

—¿Abuelo?

—Sí ángel... sigo aquí, pero es que estoy tan emocionado que casi no puedo hablar— .Y es cierto, su voz se quiebra cuando habla.

—¿Te alegras de verdad?— siempre me ha apoyado, pero con esto no lo sabía a ciencia cierta, se sentía impotente al verme tan triste cuando regresaba a su casa en estos últimos dos años—. Iván se ha enfadado mucho, sé que es porque se preocupa por mí, pero no sé, estaba muy alterado, no es normal en él.

—Deja a tu hermano, tiene sus cosas en la cabeza, ya sabes como es. - Oigo que suspira— ¡Claro que me alegro! —continúa—. ¿Recuerdas lo que hablamos?— ¡Cómo olvidarlo!—. Las almas que son bendecidas por el verdadero amor, están destinadas a encontrarse, y Julen, es tu destino, mi pequeña. Sé que es un buen hombre, y ¡más le vale hacerte feliz!— Nos reímos—. Me alegro mucho, por los dos.

—Gracias abuelo, y sí, me cuida —respondo emocionada, tengo el mejor abuelo del mundo—. Es muy importante para mí escucharte decir esto. Mamá tampoco se lo ha tomado bien, no quiere que me quede aquí si se diera el caso.

—Ella no puede decidir tu vida, a veces, las decisiones que tomamos afectan a terceros, hay que saber evaluar cuales son los riesgos, y si merece la pena el cargar con ellos. Es tu vida, tu corazón escogió, nadie más que tú sabe eso. Sé como es mi dulce Clara, se le pasará, todos conocemos lo dramática que se pone a veces.

Las lágrimas se escapan humedeciendo mis mejillas, este hombre siempre tiene las palabras exactas para cada momento. Siempre me hace sentir la más dichosa por tenerlo en mi vida.

—Ya que dices que está cerca— se calla unos segundos—, me gustaría saludarlo si es posible.

—Por supuesto, pero antes, quiero decirte que te quiero mucho abuelo —necesito decírselo antes de que hable con Julen, que sepa lo importante que es para mí.

—Y yo ángel, y te extraño también, pero ya queda menos para Navidad —me limpio las lágrimas con mi sudadera mientras entro a buscar a Julen. Está hablando con una dependienta que se pega mucho a él y le sonríe como una payasa. Ella me mira y se pone seria. Julen se gira y me lanza su maravillosa sonrisa—. Mi abuelo quiere saludarte — Julen y yo hablamos siempre en español. La dependienta pone mala cara, no entiende lo que he dicho, que se joda.

—Eso es genial —viene hacia mí y no se despide de ella—. Vamos fuera.

Salimos de la tienda y le tiendo el teléfono.

—Hola Matías, es un placer saludarte —dice muy contento—. Claro, no hay problema, pero espera un momento— me sostiene pegada a su cuerpo mientras habla. Besa mi frente y me mira—. Baby, entra dentro y mira si hay algo que te guste, yo ya he visto algunas cosas pero luego las miraremos juntos —tapa el teléfono—. Matías quiere hablar de hombre a hombre —me sonríe y deposita un rápido beso en mis labios, y luego se gira y se pone a pasear por la acera, para hablar con mi abuelo. No me está permitido formar parte de su conversación por lo que veo. Lo miro mientras habla, y sonrío como una tonta mientras me dirijo a la puerta de la tienda negando con la cabeza. Son dos de los hombres más importantes de mi vida, y es primordial para mí que mi abuelo acepte mi decisión. Ya trabajaré este punto con el resto de mi familia.

Entro en la tienda, y veo que hay otra chica, más joven que la mujer que estaba hablando con Julen, parecen madre e hija por su parecido físico. Ambas conversan animadamente, pero cuando notan mi presencia, se separan y me miran con mala cara.

Se me acerca la de menor edad, mientras su posible madre me estudia de arriba abajo. Creo que sé por dónde pueden ir las cosas en este momento. Están interesadas en Julen, obvio. Ambas son morenas, no especialmente guapas, pero van muy elegantes, la ropa que llevan marca cada curva de su cuerpo.

—Hola buenos días, ¿la puedo ayudar en algo? Mi nombre es Kim — me lanza una falsa sonrisa.

—Hola, pues... sólo voy a mirar mientras mi novio regresa, gracias —le devuelvo su falsa sonrisa, y dejando claro, por supuesto, que Julen es mío.

—¿Novio? ¿Julen es tu novio? Él no tiene novias — contesta levantando su mentón, desafiándome.

—Creo que ese tema, está lejos de su trabajo como dependienta en esta tienda. Pedirme explicaciones es de muy mala educación, ¿no cree?— le respondo en el mismo tono y cruzando los brazos sobre mi pecho.

—Soy amiga de Julen, muy amiga por cierto— recalca—, y nunca me ha hablado de ti.

—Pues te digo lo mismo.

En ese momento escucho la puerta y me giro para ver quién entra. Julen camina con una sonrisa deslumbrante y llega hasta mi lado besando mi cabeza y rodeando mi cintura.

—¿Has visto algo que te guste baby?

—Aquí, imposible —señalo con mi pulgar a la tal Kim—. Tu amiga, me está interrogando sobre que no es posible que yo sea tu novia, me está acosando con sus indiscreciones, por lo tanto, no cariño, no he visto la tienda, pero tampoco quiero hacerlo —le contesto mirando a Kim.

Julen aprieta su mano en mi cadera y me acerca más a él.

—¿Qué te pasa Kim? ¿Cuál es tu problema? —pregunta Julen enfadado.

—Ninguno, nunca me has dicho que tenías novia, sólo me ha sorprendido, nada más— dice empleando un tono de voz que me resulta vomitivo.

—No tengo que darte explicaciones de mi vida, ¿quién coño te crees que eres? Has perdido un cliente. Vámonos nena— me coge de la mano para que nos vayamos de la tienda, estamos casi en la puerta, y ella vuelve a hablar y Julen detiene nuestro avance.

—Julen joder espera, habla conmigo, no puedes irte y dejarme así —suplica desesperada.

—No te dejo de ninguna manera— contesta sin mirarla—. Le he dicho a tu madre que mi novia iba a entrar. Lo sabías, nos conocemos muy bien, así que vete a la mierda —me coge fuerte de la mano saliendo del establecimiento. Cuando nos hemos alejado unos metros se para y me sujeta por los hombros—. ¿Estás bien?

—¿Qué le pasa a esa?— pregunto cabreada.

—Tuvo un lío con Alan, pero al parecer...— lo veo venir—, era a mí a quien quería. Suelo tratar con su hermana cuando me paso por aquí. Hoy no estaba, es muy amable, nada que ver con ella. Me gusta esta tienda, pero no volveremos, te lo aseguro. Y no he tenido nada con Kim, antes de que lo peguntes, no estoy con las mismas mujeres que se han follado mis amigos.

—Quiero olvidar esto - suspiro, aliviada de que no se hayan acostado mientras me abraza—. ¿Qué te ha dicho el abuelo?

—Te lo resumo: él sí me acepta,— responde muy satisfecho besando mi pelo—. Es un gran hombre, me relaja hablar con él, me impresionó desde la primera vez que charlamos en su casa. Me recuerda tanto a mi abuelo — dice con añoranza. Lo abrazo más fuerte.

—Mi padre también, él nunca se opondría a mi felicidad. Y sé que mamá e Iván tampoco, sólo están preocupados. Lo arreglaré en Navidad cuando vaya.

—Dejemos ese tema —gruñe—. Vámonos a comer algo.

—Me parece perfecto, no hemos comido nada.

—Depende de cómo se mire —pone cara de niño travieso.

—Oye — le doy un azote en el culo. Me gustan nuestros azotes juguetones

—Te gusta azotar el culo de tu chico ¿eh?,— dice contra mi cuello—. Eso me pone mucho baby. Pero lo que me vuelve loco de verdad es ver tu culo entre mis manos, siendo...

Le tapo la boca con una mano, muerde mis dedos y me atrae contra su pecho, apretando mis nalgas.

—Sí que te pone diablo...pero te recuerdo que vas en chándal y se nota más...

—Es tu culpa— clava sus dedos en mi piel—, siempre haces que piense en estar dentro de ti, soy un puto adicto al cuerpo de mi novia...— dice pasando su nariz por mi cuello, rozándome con sus labios, encendiendo mi cuerpo—. Vas a tener que ayudarme.

—¿Cómo?— estamos en plena calle.

—Vamos a entrar en esa cafetería, no iremos más lejos, no puedo caminar así, y no te separes de mí, te voy a sentar en mi regazo, hasta que la conversación me relaje y puedas levantarte. Diablesa provocadora.

Me entra la risa, no lo puedo evitar, y el nos desplaza hasta una mesa situada en una terraza exterior de la cafetería que está a nuestra espalda. Me sienta sobre sus piernas mientras no puedo dejar de reírme.

—Las chicas sois afortunadas por eso, que no se os note lo excitadas que estáis, aunque a veces los pezones os delatan.

—Puede ser frío, tonto.

—No, eso se distingue, yo sé el efecto que causo en los tuyos — responde arrogante.

—Tú— le golpeo con el dedo suavemente su nariz—, sabes demasiado.

—Pero a ti te gusta, nos ayuda a corrernos como locos.

—Sí — lamo su boca—, me encanta.

—Baby, para... o esto no va a bajar, y queremos seguir paseando, sino, te meteré en el baño.— Se queda mirándome, mordiéndose el labio, y estudiándome, ladeando su preciosa cara—. Necesito quitarme este dolor de mi entrepierna, he pensado en tu culo, recordando aquel día en el despacho y no hay otra manera de solucionar esto que no sea dándome un poco de alivio amor, vamos. — De un salto, nos levanta y me arrastra al interior de la cafetería y ya no hay nada más que discutir.
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VAMOS de camino al restaurante que ha escogido Julen, se ha encargado de todo. Cenamos con Kassi, Aden, Alan, este último se traerá a una amiga. Miedo me dan las amiguitas de Alan. Julen y yo vamos sentados en la parte de atrás del coche de Tony, Jorge y él, han pasado a recogernos. En cada semáforo que nos toca detenernos, unen sus labios, reflejo del dulce momento que están viviendo. Me resulta erótico ver a estos dos hombres besarse...

—¿Qué piensas nena, esa carita me la conozco?— lo miro sonriendo, intentando disimular el calentón que me han provocado estos dos hombres.

—Nada, en lo feliz que me hace que las cosas estén yendo tan bien para todos— me muerdo el labio aguantándome la risa. Se acerca a mi oído.

—Mentirosa, te has puesto cachonda al mirarlos, eres una descarada, ¿voy a tener que empezar a preocuparme?— muerde mi lóbulo arrancándome un jadeo.

—Creo que sabrás cómo solucionarlo— me acerco a sus labios, ofreciéndole los míos.

—Nunca lo dudes — y nos fundimos en un beso.

—Los de detrás— dice Jorge—, si os lo vais a montar por cómo os escucho jadear como perros en celo, paramos para que echéis un polvo — nos separamos con la respiración acelerada, y los cuatro estallamos en carcajadas.

Julen esta noche me recuerda al chico que conocí en Ibiza, con sus vaqueros bajos de cintura y una camisa azul claro, se la ha puesto para ir a juego con mi vestido azul. Lo elegí pensando en el color de sus ojos. Es corto, con tirantes finos y elegantes, con un cuello en forma de uve, y mi espalda, está libre de tela hasta donde la espalda pierde su nombre. Me ha costado mucho poder salir de la habitación, mi chico es insaciable, no apartaba sus manos de mí, provocándome todo el tiempo. Me han salvado Tony y Jorge cuando han subido a la casa de Julen para tomarse algo con nosotros. Julen me ha dicho en un susurro que más tarde, en casa, ya ajustaríamos cuentas por provocarle una erección y no ayudarlo a solucionar su problema. Algo, que parece repetirse demasiado últimamente, y espero que continúe de la misma manera. No tiene fin, y me vuelve loca que así sea, que me desee tanto como yo a él a cualquier hora y en cualquier momento.

Cuando entramos en el restaurante, nuestros amigos ya están sentados, puedo ver que Kassi habla con la última conquista de Alan. He tenido mucha suerte al encontrarla, es una buena amiga, y es muy fácil quererla, y como no podía ser de otra forma, veo que está en su salsa esta noche. Luego dice que es tímida, nadie se creería eso en estos momentos al verla charlar tan animadamente.

Aden nos ve y se levanta para recibirnos, estamos en una zona tranquila y alejada del resto de comensales. Siempre es así con Julen, le gusta la intimidad con los suyos, siempre tenemos nuestro propio espacio. No me ha dicho nada, pero seguro que el restaurante también pertenece a su familia, una vez más, ha sido el centro de miradas indiscretas en el camino hasta nuestro reservado.

Todos nos saludamos cuando llegamos a la mesa, y Alan nos presenta a Cat, que a mí no me cae nada bien, mira demasiado a mi novio, ¡qué aburrido me resulta esto! No sé qué pasa con las conquistas del amigo de Julen que siempre se fijan en mi pareja, definitivamente, tendré que encargarme de buscarle una chica.

Me siento entre Julen y Jorge, y antes de nada, Jorge y yo hablamos de nuestra gente de España, dejándome un poco inquieta, sus comentarios me desconciertan. No tardo nada en intentar sonsacarle lo que me estoy perdiendo, pero como es muy diplomático, cuando quiere, todo hay que decirlo, me confirma que hablaremos, pero en otro momento. Mal asunto. Le he dejado muy claro, que da igual a qué hora nos acostemos esta noche, mañana por la mañana, desayunaremos juntos y me lo contará todo. No sé qué puede estar pasando en Valencia, pero la respuesta no me va a gustar, tengo ese presentimiento. Intento relajarme, quiero disfrutar de la noche.

Kassi y yo charlamos animadamente. Aden habla con Julen, y la rubia mirona en la otra punta de la mesa con Tony. Pobrecito, pero me alegro que esté sentada lejos de mi novio, es agotador verla babear por mi hombre.

Nos reímos mucho con Aden y Alan, los dos compiten por ver quien dice más tonterías. ¡Vaya par de dos! Cruzo mi mirada con Kassi y asiente, sabe lo que necesito. La amiga de Alan no deja de buscar la atención de Julen, está jodiendo esta reunión de amigos, todos han notado lo descarada que es, y Alan es un capullo, me está tocando mucho las narices, que por echar un polvo permita esto. En Ibiza ya pasé por lo mismo. Julen tiene su mano en mi muslo, acariciándome, intenta calmarme, sabe que Cat con su actitud me está cabreando.

—¿Me acompañas al servicio Kassi? —le pregunto.

—Claro, vamos — contesta.

Nos levantamos, Julen me mira y lo beso en los labios.

—Enseguida vuelvo.

—Podía haber ido yo contigo —dice contra mis labios.

—Seguro que sí, pero no ahora, cosas de chicas, no tardo nada. —Lo vuelvo a besar antes de que Kassi y yo nos dirijamos al baño.

Cuando entramos, nos situamos frente al espejo mientras disimulamos que nos retocamos el maquillaje hasta que la chica que se arregla su pelo nos deja a solas.

—Creo que esta noche alguien va a llegar con menos pelo sobre su cabeza de zorra —digo muy cabreada.

—Es una descarada, ha preguntado por Julen antes de que entraseis, creo que está con Alan para acercarse a él. ¡Menudo fichaje! - dice Kassi escandalizada.

—Me sorprende el mal ojo que tiene Alan para escogerlas, en España pasó lo mismo, pero a él parece no importarle, si consigue acostarse con ellas al final de la jornada. Solo piensa con la entrepierna.

—Sí, parece que eso es lo que pasa. Cat— su nombre me repugna—, no ha dejado de preguntar si podría entrar a trabajar en el mundo de la televisión, en uno de los canales de la familia de Julen. Alan le ha contestado que él no lo decide, intentando cortar el tema, pero está muy pesadita. No sé qué se le pasa por la cabeza...bueno, sí lo sé, y por una en concreto. Pero yo pasaría de una mujer así, si viese que solo me utiliza para llegar hasta mi mejor amigo— dice encogiéndose de hombros.

—Mientras no se acerque a Julen, que Alan haga lo que quiera, pero lo que tengo claro es que sí que hablaré con él en otro momento, de las malas elecciones que hace. Es un hombre atractivo que podría encontrar una mujer que mereciese la pena. Cuando pueda, ese hombretón, me va a oír, ¡vamos que sí me va a escuchar!

—Julen no le hace caso, todos hemos visto eso, ella intenta hablar con él, pero no la escucha, sólo es educado por su amigo y por el resto de los presentes, no te preocupes.

—Pero me molesta, esta mañana... —y le cuento el encuentro con Kim—. Ya ves, donde va triunfa, es un poco estresante —confieso frustrada.

—Sí, pero eso es culpa tuya querida amiga, para que te buscas un novio tan guapo, ¡escoge uno más feo! —exclama como si acabase de descubrir una gran teoría.

—Claro, el tuyo es feo, ¿no petarda?— nos echamos a reír.

—No, pero no tengo ese problema. Aden es guapo, lo sé, pero Julen es la perfección masculina hecha realidad cielo. El sueño de toda mujer. Hay hombre guapos, y luego está Julen. Siempre lo he comparado con este actor tan sexy y atractivo, cómo se llamaba... ¡ah sí, Henry Cavill! Bueno, yo y toda mujer con la que he hablado de él en la oficina, créeme, es imposible no hacerlo cuando lo ves.



—¿Henry Cavill?— nunca lo había pensado, pero ahora que lo dice... Sonrío negando con la cabeza.

—Sí nena, y tú tienes la versión mejorada de él. Así que, yo no sufro ese problema con mi chico, no todas babeen por él. Mi Aden es resultón, pero no un hombre que hace que se te caigan las bragas con su sonrisa.

—Ja, ja, ja, — contesto burlándome—. Lo tienes, sé como lo miran las chicas del trabajo, ya me contarás guapa, ya veremos lo que pasa en un futuro — le guiño un ojo a través del espejo.

—Bruja. Esas miran a todos, ya sabes lo desesperadas que están por echar un polvo. Pero son buena gente y...

—Ya me lo dirás algún día, ya,— pongo cara de arpía.

—Val, acéptalo, Julen es un auténtico bombón, hay hombres guapos, sexis, como los que están en nuestra mesa. Aden, Alan, Tony y Jorge, son atractivos pero a otro nivel, tú chico...—suspira—, es el pack completo, el de las revistas, el que no existe más que en los sueños húmedos de las mujeres. Ufff, chica, es un dios— se abanica para enfatizar sus palabras.

—Tendré que aceptarlo — me resigno—, voy hacer pis ya que estamos aquí.

—Y yo, ¡al final aprovechamos el viaje!

Volvemos a la mesa y en mi asiento está Cat, eso hace que note como mis manos pican por arrancarle los pelos. Toca el brazo de Julen mientras habla con él, y noto que él se pone tenso. Respira Valeria. Me acerco por detrás y coloco mis manos en los hombros de mi chico. Se gira hacia el lado opuesto al de su acosadora, y me sienta en su regazo tirando de mí, dándole la espalda a ella. Me rodea con sus brazos y besa mi cuello.

—Se me ha hecho eterna tu ausencia baby, no me dejes en toda la noche con esta mujer cerca —susurra contra mi piel—, no la envío a la mierda por Alan.

Ella viéndose ignorada, se levanta y vuelve a su asiento. Es mío, la sigo con la mirada y acabo cruzándome con los ojos de Alan. Me sonríe y yo le saco la lengua, eso provoca que suelte una carcajada que sorprende a todos mientras niega con la cabeza.

—Creo que Alan es un idiota Julen, por hoy ya he tenido bastante del club de fans del señor Anderson.

—¿Tengo uno? —pregunta risueño.

Me levanto y vuelvo a mi sitio, no la miro, voy a ignorarla toda la noche. Me siento.

—No te hagas el gracioso, es molesto Julen— le suelto enfadada por la situación.

—A mí me pasa lo mismo contigo—acaricia mi cara—, todos quieren follarse a mi novia.

—Mentira —digo mirándolo y más tranquila. Su contacto y ver que sonríe me tranquiliza, a la par que me molesta. Sólo quiero tirarle de las extensiones a la rubia molesta.

—Tú no lo ves, yo sí —se acerca a mi oído—, pero eres mía —muerde mi oreja y me da un beso en la mejilla.

Lo miro y le sonrío.

—Y usted mío señor Anderson.

—Todo tuyo.

Acabamos la cena sin más incidentes. Jorge me cuenta cómo están sus padres, me dice que los llame, he de hacerlo, hace tiempo que no hablo con ellos, creo que sólo lo hemos hecho un par de veces desde que estamos en Nueva York.

Me ha susurrado al oído lo zorra que es Cat, y yo me he reído con sus comentarios, siempre está a mi lado apoyándome.

Después de una cena un poco movida, nos vamos a un local que lleva abierto unos meses pero que está muy de moda, Julen, Tony y Alan lo conocen, dicen que no es muy grande, y que reserva alguna que otra sorpresa. Lo veremos cuando lleguemos.

Aparcamos, y una vez dentro, conseguimos una mesa, nos sentamos todos alrededor de ella. La música está un poco alta, pero se puede hablar. Llega un camarero con lo que hemos pedido, creo que estoy bebiendo demasiado alcohol esta noche, algo que no es normal en mí.

—Nena, cuidado, la bebida no es lo tuyo, eso es flojo, pero engaña mucho si te tomas varios.

—Gracias Jorge, estoy bien, — le contesto para que no se preocupe.

En la pista Alan y Cat, Aden y Kassi bailan, suena la música más actual del momento, el DJ, combina varios estilos a la vez, dance, pop, hay para el gusto de todos. suena “I Need Your Love” de Calvin Harris. Me encanta, me muevo sin poder evitarlo sentada al lado de Julen, que me sonríe besando mi hombro.

Antes de llegar al local, en el coche Tony, éste me ha dicho que no deje que una zorra me estropee la noche. Veo que todos la llamamos por su nombre. Jorge ha dicho que si hace falta la pondrá en su sitio, ya que Alan no detiene sus indiscreciones, quedando en muy mal lugar conmigo y con mi novio.

Julen está muy enfadado con Alan, dice que no ha querido ser grosero, pero que esa chica ha llegado demasiado lejos acercándose en la mesa, y eso él tendría que haberlo frenado, porque se supone que es su cita.

Desde el desplante de Julen en el restaurante no ha vuelto a acercarse, parece que le ha quedado claro que no tiene nada que hacer. En este momento, parece centrarse más en Alan, que está encantado de recibir sus atenciones.

Mientras hablamos en la mesa con Tony y Jorge, los cuales creo que deberían escaparse, a uno de los baños para sofocar el calentón que llevan, Julen acaricia mi piel. Le encanta tocarme, siempre tiene sus manos sobre mí, y mi cuerpo mimoso recibe sus atenciones. Se acerca y me susurra.

—Ahora vengo — y se levanta dejándome desconcertada por su arranque. No sé qué pretende, pero su intensa mirada esconde algo. Camina entre las personas que bailan en la pista, destaca entre todos, con su cuerpo imponente y sus pasos elegantes...tengo una visión perfecta de su retaguardia, esa que me gusta apretar entre mis manos. Va directo a la cabina del DJ, le dice algo, y luego se planta frente a una máquina de discos como las de antaño y que no había visto antes.

De repente la música del local se detiene, sonando segundos después una balada en su lugar.

“Gente, un hombre enamorado quiere dedicar esta canción a su chica. Valeria esto es para ti, todo lo que dice la canción, habla por el corazón de este hombre enamorado, suena para ti “Everything I do” de Bryan Adams —dice el DJ a través de los altavoces, mientras todos los aquí presentes escuchan su discurso.

Ese soy yo...la amo tanto...que tengo miedo de despertarme y creer que vivo en un sueño, donde la mujer que me robó el alma con tan sólo una mirada...desaparezca de mi vida y me deje solo, vacío...porque sin ella a mi lado...todo se convierte en una pesadilla...en un océano oscuro que parece no tener fin y donde me convierto en un náufrago a la deriva...

Regreso a la mesa y sus ojos brillan por la emoción, es una de las baladas más románticas de todos los tiempos, y quiero que suene para ella, para el amor de mi vida.

—¿Bailas conmigo baby?— pido tendiéndole una mano.

—Claro —susurra asintiendo lentamente. Cojo su mano y me la llevo a los labios, pasando por su piel mi lengua. Ella ahoga un jadeo por mi gesto.

La envuelvo con mi cuerpo, moviéndonos al ritmo de la música, su cuerpo se funde con el mío, es increíble tenerla entre mis brazos. Muchas parejas bailan a nuestro alrededor. Cierra los ojos y se deja llevar apoyando su cabeza sobre mi pecho. Inhalo su aroma, mi dulce mango, no dejo que se ponga ninguna fragancia, porque quiero que huela así. Su piel, su pelo...mi dulce niña...Canto en su oído:

Mira mis ojos y verás que

Siento por ti

Explora en tu ser

Y hallarás y no buscarás más

Dime que siente mi calor

Y que correspondes mi amor

Sabes que si

Que todo lo que hago lo hago por ti

Mira mis ojos

Y verás que nada te ocultan

Son como tú eres tómame

Quisiera poder

Poderte lograr

Dime que sientes mi calor

Nada quiero más que tu amor

Sabes que sí

Todo lo que hago lo hago por ti

No hay amor como tu

No otro que

Te ame así

No hay lugar, si tú no estás.

Donde quisiera estar

Están sonando las últimas palabras de la canción de Bryan Adams, pero yo sólo escucho a Julen cantando en inglés, es tan romántico...mi hombre sexy y poderoso me deja sin palabras cuando muestra su lado tierno. Tiene una voz única, tuvo que ser increíble escucharlo en aquellos tiempos cuando tocaba y cantaba con su grupo. Recuerdo que una tarde cuando salimos del trabajo, rescatamos de un armario parte de su pasado como músico. Las canciones eran una mezcla de baladas románticas pero rebeldes y temas de rock más cañeros. Su maravillosa voz, me acercaba a un joven Julen que disfrutaba de la vida al lado de sus amigos. A veces escucho sus canciones, por muy cañeras que sean, mientras leo algún libro mientras él trabaja en el despacho, me siento una privilegiada por poder gozar del placer de conocer todo de Julen. Su pasado y su presente, lo quiero todo. Me he subido las canciones a mi IPod, para poder llevar siempre conmigo la voz de mí chico. Así es más fácil pasar mis horas alejada de él, acompañada de sus canciones que me recuerdan al hombre que hay detrás de ellas.

Sabes que si todo lo que hago, lo hago por por ti... —acaba diciendo la canción.

Nos miramos a los ojos, una lágrima corre por mi cara y él la recoge con sus labios.

—Todo es por ti, siempre será por ti baby — no lo dudo ni un segundo y me lanzo a por su boca.

Nos besamos y la gente aplaude a nuestro alrededor, y como siempre, todo lo que nos rodea desaparece, sólo estamos él y yo, en nuestra dimensión paralela a este mundo, sin nadie más.

La música dance vuelve a sonar y todos bailan nuevamente, disfrutando de la canción que suena de Pitbull y Kesha.

Nos separamos pero nuestras bocas no dejan de acariciarse. Julen pasea sus dedos por mi cara, limpiando el resto de mis lágrimas sin dejar de repetirme que soy suya.

—Ha sido precioso bebé, gracias por la canción, y por cantármela, nunca me cansaré de que hagas esto, eres mi cantante favorito, ¿lo sabes no?

—¿Ya no es Pablo Alborán?— pregunta sonriendo.

—No, ahora lo es Julen Anderson —respondo muy segura.

—Lo sé— responde muy orgulloso de sí mismo sonando carrogante—, por la cantidad de veces que me lo dices después de escuchar mis canciones, y por otras cosas que hacemos...— es verdad, cuando está cerca y escucho su voz cantando al amor a través de las baladas roqueras que él mismo compuso, me cautiva, se mete bajo mi piel, y siempre corro a buscarlo, porque lo necesito—. Esta me gusta, porque expresa mis sentimientos, no es la que yo escribiría para ti, pero me vale por ahora. A veces la música expresa lo que en palabras no podemos decir. -Asiento conforme, hechizada por él—. Te amo Valeria.

—Y yo te amo también Julen, te quiero muchísimo —nos volvemos a besar, pero esta vez de una manera no apta para menores.

—Oye— escuchamos decir a alguien que nos grita fingiendo escandalizarse—, ¿por qué nos os vais a un hotel? Estáis causando un escándalo, ¡desvergonzados!

Seguimos el sonido de esa voz un poco avergonzados. Kassi, no podía ser otra. Ella y Aden nos sonríen.

—Ya veo lo que tiene de especial este local, puedes elegir la canción que quieras y dedicarla, ha sido muy bonito Julen, buena elección, —continúa mi amiga.

—Gracias — contesta tímido.

—Bueno chicos, nosotros nos retiramos, mañana queremos ir a visitar a mi familia —comenta Aden—. Nos lo hemos pasado muy bien.

—Sí, ha sido genial a pesar de cierta petarda — Kassi tuerce los morros—. Repetiremos pronto, ¿no? —pregunta con su dulce sonrisa.

—No lo dudes, cuenta con nosotros —dice Julen muy seguro. Me gusta que quiera volver verlos, los amigos son muy importantes en mi vida, no podría vivir sin Julen, pero sin ellos tampoco. Los necesitas, te necesitan, así es la verdadera amistad.

Kassi se acerca y me abraza.

—Vaya, esto se merece un buen polvo, se lo ha ganado —esta chica no se calla.

—No le hacía falta esto para conseguirlo, créeme— le contesto.

Nos reímos mientras nos separamos y abrazo a Aden, Kassi a Julen y se despiden de nosotros.

Volvemos a la mesa, donde está el resto del grupo.

—Eso ha sido precioso Julen —dice Cat. Lo mira embelesada apoyando su barbilla sobre sus manos, me pone enferma lo estúpida que es.

—Gracias, para mi chica todo lo mejor —contesta Julen sin mirarla, sus ojos sólo están fijos en mí.

No nos hemos sentado, y creo que es porque mi chico quiere que nos vayamos. Espero que así sea, estoy deseando perder de vista a la petarda esta y tener a Julen sólo para mí. Desde que me ha dedicado esa preciosa canción, mi cuerpo quiere demostrarle muchas cosas... Miro a Jorge y Tony, y veo que lo están pasando bien, se están divirtiendo mucho con bromas privadas, llevan un juego entre ellos donde no han dejado de profesarse mimos en toda la noche. Espero que no tengamos que estropear este momento con nuestra marcha.

—¿Nos vamos? —me pregunta Julen al oído.

—Sí, pero no quiero molestarlos —señalo con la cabeza a la parejita que no para de reírse y achucharse.

—No te preocupes, nos iremos en un taxi, dejaremos que se diviertan. -Mira a los dos tortolitos—. Chicos, nosotros nos rendimos, volvemos a casa.

—Nosotros os llevamos —contesta Tony inmediatamente.

—No, de eso nada, os lo estáis pasando bien, cogeremos un taxi, no hay más que hablar — dice Julen. Ante su tono no hay discusión, Tony asiente divertido.

Nos despedimos, ignoro a la amiga de Alan, me da igual parecer una borde, pero no me apetece acercarme a ella. Julen le dice adiós sin el más mínimo contacto. Cuando me acerco a Alan, le susurro unas cuantas cositas... y él me sonríe como un niño bueno, sabe que tendremos una charla.

Salimos fuera y enseguida tenemos un taxi en la puerta, siempre hay uno en Nueva York allá donde mires. Me recuesto contra Julen una vez sentados en el interior del vehículo, mis ojos se cierran.

—¿Cansada?

—Sí, hay un chico que no me deja recuperar mis horas de sueño, me explota sexualmente, quiere romper con la media de polvos semanales.

—Bueno, esa media ya la rompimos hace dos años, sólo la estamos mejorando amor.

Besa mi pelo y sé que sonríe. Yo beso su pecho por encima de su camisa e inhalo su aroma, siempre huele tan bien, mmmm... One million, adoro su olor, tan masculino, tan Julen...

—Hules tan bien, me encanta —le digo.

—Recuerdo la botella que te regalé, te daré otra.

—Sí, al final me la ponía hasta yo, Jorge decía que me gustaba castigarme, pero yo solo te quería cerca de mí de alguna forma —me aprieto contra él.

Me estrecha fuerte entre sus brazos, y coge mi barbilla para que lo mire.

—Soy muy afortunado por ello, porque nunca me olvidases. Yo te voy a contar un secreto -Sonríe como un niño—. Hice comprar a Lisa, un gel que oliese a ti, y cuando estaba en casa, solo por las noches, lo utilizaba para tener tu aroma sólo para mí.— Se me eriza la piel, pensar que él también me necesitaba de esa forma tan desesperada, me consuela de alguna forma por lo mal que he estado estos dos años sin él.

—Somos un par de tontos masoquistas.

—Sí, tontos enamorados -Sus ojos me miran a través de mi alma—. No hay nada más bello, ni más puro que el amor que siento por ti baby— susurra contra mis labios—. Tú eres mi mundo, mi vida, la razón por la que he nacido, para siempre Valeria.

Y me besa de una forma tierna y dulce. No deja de hacerlo hasta que llegamos a su casa. Llegamos al ático y nos duchamos entre mimos y caricias. Me dejo hacer, Julen me enjabona y aclara todo mi cuerpo, se lo agradezco allí mismo con mi boca sobre su pene. Siempre estoy hambrienta de él. La ducha me relaja tanto que me quedo exhausta al caer sobre la cama, enroscada a su cuerpo, ambos necesitamos horas de descanso. Me dejo llevar por sueños maravillosos donde el protagonista de todos ellos, es el americano que me mantiene pegada a su cuerpo, protegiéndome del mundo.
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ME he despertado hace una hora, y estoy mirando a Julen dormir. Podría estar días así y nunca me cansaría de esta maravillosa imagen. Tenerla cada mañana al empezar un nuevo día, sería el sueño de cualquier mujer. Duerme de lado, con uno de sus brazos por encima de mi cintura, y me mantiene pegada a su cuerpo mientras estoy acariciando sus labios con mis dedos. Recorro su cara lentamente, dibujando cada línea de este rostro perfecto, quiero despertarlo antes de irme a ver a Jorge. Quiero mi beso de buenos días.

Me acerco para que mis labios rocen los suyos, que están ligeramente abiertos. Me separo pero no se inmuta, sigue respirando relajado, como si no acabase de besarlo. Parece que alguien sí que está atrapado en el mundo de Morfeo, pero no me extraña, duerme muy poco. Decido probar otra cosa. Acerco mi mano a su pene, lo noto duro contra mí estómago, los hombres siempre tienen un buen despertar por lo que veo, al menos el mío nunca me decepciona. De repente, no puedo provocarlo más, porque estoy con la espalda contra el colchón y con las manos por encima de la cabeza.

—Eres un tramposo— jadeo por la sorpresa.

—Quien dijo que en el juego del sexo no se pudiesen hacer trampas, contigo las haré siempre, la finalidad...—pasa su nariz por la piel de mi cuello—, es acabar dentro de ti.

—Esa también es la mía, pensaba que estabas dormido— ambos sonreímos.

—Sólo te he dejado hacer para ver qué juego te traías entre manos— dice frotando su nariz contra la mía.

—Pues te has quedado sin besitos en...

Me besa, metiendo su lengua en mi boca sin dejarme hablar.

—Después de lo de anoche, ¿no me he ganado otra mamada baby? —pregunta contra mis pechos desnudos, besándolos y mordisqueando mis pezones haciendo que me arquee buscando más. Ambos nos acostamos sin nada de ropa anoche, nos gusta dormir sin nada que nos separe. Noto su polla frotándose contra mi coño, preparado para recibirlo.

Le sonrío.

—Después de lo de anoche, ahh, — me enloquece esa boca juguetona—, te has ganado una cada día cariño.

—Esa respuesta me gusta más, me gusta mucho más —separa mis piernas para colocarse entre ellas y entra de una embestida hasta el fondo. Lo siento por todas partes, es delicioso—. Buenos días baby —dice mordiéndose el labio y cerrando los ojos.

—Buenos días bebé, ahh.. —y empieza a moverse rápidamente hasta llevarnos a los dos a lo más alto, tocando el cielo con la punta de mis dedos.

Después de un intenso sexo mañanero, Julen me ha follado tres veces, alegando con sus excitantes argumentos, ya que es siempre todo un hombre negociando para conseguir lo que quiere, recuperar el que no tuvimos anoche, por lo cansada que estaba cuando nos acostamos. Una vez más, le doy las atenciones bien merecidas con las que se vuelve loco, porque le encanta follarme la boca.

Me arreglo para salir y llamo a Jorge. Ya está despierto y quedamos en que iré a recogerlo para dar un paseo por Central Park. Nos tomaremos un café de un Starbucks que hay cerca de casa mientras disfrutamos de las vistas del parque. Ha pasado la noche con sexy americano en nuestro apartamento, pero Alan y Tony, vendrán a casa de Julen para desayunar con él. Parece ser que esta es la mañana, es la jornada de las confidencias entre amigos.

—Luego te veo —me acerco a la cama y le doy un beso antes de irme.

—Ve con cuidado en el coche, te quiero entera.

—Volveré Baby— digo poniendo voz de Terminator, pero cuando voy a levantarme no me deja.

—Más te vale— gruñe contra mis labios. Tira de mí y me da un beso de los suyos. Posesivo. Nos separamos con la respiración acelerada—. Te quiero nena.

—Y yo bebé— esa sonrisa debería estar prohibida, os lo juro—. Saluda a los chicos de mi parte, no creo que pueda ver a Tony cuando recoja a Jorge, seguro que ya ha salido hacia aquí.

—Sí, en quince minutos vendrán.

—Pues me voy. Pórtate bien.

—Y tú.— Me levanto de la cama pero se acerca rápido para darme un azote.

—Trae pronto ese culo de vuelta, todavía no he acabado contigo.

—Me alegra saberlo, me preocuparía si dijeses lo contrario —digo mientras salgo por la puerta de la habitación sin darle tiempo a replicar, pero escucho sus carcajadas.

Me llevo uno de los deportivos de Julen, su Bugatti. Sabe que es el que más me gusta y directamente ya me ha dicho donde estaban las llaves para llevármelo.

Llego a nuestro apartamento, y lo miro la fachada exterior durante unos segundos. Apenas he vivido aquí. Julen fue quien preparó una bolsa con mi ropa para que tuviese allí lo necesario.

—Sólo estoy adelantando trabajo para algo que pasará — dijo mientras metía parte de mis pertenencias. No dije nada, sólo pude sonreír al verlo empaquetar mi ropa.

Sólo espero que no estemos corriendo demasiado. Dos meses es el tiempo que llevo en Nueva York, y han sido prácticamente al lado de Julen, han pasado muchas cosas desde nuestra llegada a la Gran Manzana, y todas ellas maravillosas.

Pero como suele pasar a veces, hablo demasiado pronto, no hay que creerse que las buenas rachas duran eternamente, ya que siempre pasa algo que empaña la felicidad en que te ves sumergida.

Estamos mirando el lago de Central Park y mi mejor amigo me ha dejado sin habla.

—¿Cuándo... cuándo ha pasado? —le pregunto.

—La semana pasada, al parecer no hablan desde entonces, ella no quiere saber nada de él.

—Ahora entiendo muchas cosas— susurro sin terminar de creerme lo que me dice — ¿Qué ocurrió?

—Según Lucía, él se besó con otra chica, pero me cuesta creer que haya sido así, Iván está loco por ella.

—Mi hermano está enamorado de Lucía, ambos se quieren, nunca haría algo así. Joder— digo enfadada—, todos me lo han ocultado, mi familia me ha mentido Jorge, mi hermano me necesita, y no estoy con él. Querría estar a su lado. Ella también me ha mentido, eso me cabrea. Porque soy su hermana ¿no? ¿Ya no somos amigas o que Jorge? Esto no está pasando, joder, vaya mierda —estoy muy dolida con Lucía, y por otro lado, siempre lo mismo cuando las cosas se tuercen en mi casa. ¡Salvemos a Valeria de la verdad!

—Escucha, no te ha dicho nada porque Iván se lo pidió, querían protegerte, saben que esto es más duro para ti al estar lejos de ellos, de tu hermano— bingo. Lo sabía, mi familia me tiene harta con esa sobreprotección sobre mi persona. Con mi abuela, ya lo intentaron, pero era imposible ocultarme su enfermedad.

—¿Lore lo sabe?

—Sí, he hablado con ella, per...

—Joder, joder, joder— me cojo la cabeza con ambas manos—. Todos me han mentido, también hablé con ella esta semana, ¿esto es verdad Jorge? ¿En serio son mis amigas? Me han dejado de lado, mis amigas y mi familia me ocultan las cosas. Lucía e Iván han roto, no me lo puedo creer —susurro.

—Ella se ha ido del piso, como dice que es de tu hermano, no quería seguir allí.

—Era de los dos, pero sé lo que quieres decir. Tengo que regresar, tengo que ver a Iván, me necesita, siempre nos hemos apoyado, él siempre me ha cuidado. Cuando pasé lo de Julen, estuvo siempre conmigo, lo sabes.— No puedo evitar lo mal que debe de estar pasándolo mi hermano y yo no estoy a su lado para darle mi consuelo—. Y Lucía estará destrozada, y no me dejan ayudarlos, me apartan de su vida. No sé, dime algo más que te cuenten las chicas a ti que yo no sepa, a ver...no sé... — finjo pensar—, ¡Lore se casa con Marco! ¡Ah no, pero de eso seguro que me entero por Julen, habla tanto con Marco que lo sabría antes que yo! —estoy siendo sarcástica pero no puedo evitarlo—. Joder, joder, joder— digo caminado de un lado a otro como una histérica.

Jorge me detiene tirando de mí y me abraza, y ya no puedo más y rompo a llorar. Estamos así durante varios minutos, las lágrimas ayudan a que la rabia disminuya, dando paso al dolor por no estar cerca de los míos.

—Escúchame, nuestra mami pelirroja, se sentía fatal por no decírtelo, Lucía le hizo prometer que no te diría nada. Sí, sé lo que piensas, un mundo de promesas a tu alrededor para confabularse contra Valeria.— No contesto pero es lo que pienso, me conoce bien—. Me llamó fatal porque sabe que te merecías saberlo, no te enfades con ella nena, por favor. Yo me he enterado, porque pillé a Lucy llorando cuando la llamé, y no pudo escondérmelo, sabía que algo pasaba, contigo hizo una buena interpretación, y fingió, para que no te preocuparas.

—¡Imagínate que llego en Navidad y me entero que no están juntos, vaya recibimiento!— me limpio las lágrimas apartándome de sus brazos—. Eso me dolería, no haber apoyado a mi hermano y a mi amiga. Estoy enfadada con todos Jorge, me han engañado, todos, todos menos tú.

—Yo no puedo, le dije a Lucy que te lo diría, no podías no saberlo.

—Tengo que ir a España Jorge— digo mirándolo muy seria.

—Nena— suspira, sabe que esta sería mi respuesta—. No puedes, trabajas, están muy lejos, tendrás que pedir días y acabas de llegar, no es un asunto de vida o muerte, todo se arreglará, no podrán estar separados mucho tiempo. Sé que lo ves un mundo, pero así es la vida a veces, lo sabes muy bien, y no puedes solucionarlo todo siempre.

—Sabes lo importante que es Iván para mí, está muy alterado, nunca me ha hablado así.

—Bueno, que hayas vuelto con Julen no ayuda mucho a la causa— le saco la lengua y sonríe—. No lo soporta desde que te vio tan triste por su marcha, y si sumamos la ruptura con Lucy, pues el resultado es una bomba explosiva. Venga, vamos a dar un paseo, piensa las cosas, no te precipites, ahora tampoco piensas con claridad, estás conmocionada por la noticia.

—Odio estar lejos de nuestra familia, y de las dos petardas que tenemos como amigas —digo haciendo un puchero y volviendo a sus brazos que se extienden para recibirme.

—Sí, lo sé, pero es el precio que tenemos que pagar por hacer nuestra vida, todo no puede ser.

Y odio que tenga razón... pero me parte el alma saber que Lucía e Iván, ya no están juntos, y no poder darles mi consuelo. A veces la vida es una puta mierda.
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APARCO el deportivo de Julen en su garaje y entro en su ascensor privado, que menos mal que me lleva rápidamente hasta su apartamento. Quiero llegar hasta él y que me abrace, que me diga que todo va a estar bien, que mi hermano y Lucía volverán a estar juntos.

Entro y miro a mí alrededor, no lo veo en el primer piso, escucho música y la sigo. Subo al segundo piso, camino por el pasillo hasta detenerme en una de las habitaciones, ahí está, en la sala de entrenamiento, golpeando su saco de boxeo. Aquí la música suena más fuerte y no se ha dado cuenta de mi presencia. Lleva una camiseta de tirantes negra y unos pantalones cortos del mismo color que le caen por las caderas. Está sudando, veo como se contraen los músculos de su espalda con cada golpe que da, su cintura va acompasada con sus piernas y brazos. Sus puños resuenan contra el saco de boxeo. ¡Pum, pum, pum! No quisiera ser ese saco. Necesito que me abrace, quiero que me envuelvan con ese poderoso cuerpo. Como si hubiese escuchado mis pensamientos, detiene sus golpes y se gira. Nos miramos unos segundo sin decir nada. Sabe lo que quiero. Se quita rápidamente los guantes sin dudarlo, uno con la boca y el otro con la mano libre.

—Ven aquí baby —dice abriendo los brazos para que me refugie en ellos.

Corro hasta chocarme contra su cuerpo, lo rodeo con mis piernas y me aferro a su cuello mientras me acuna lentamente. Está sudado pero no me importa, sólo quiero esto, y empiezo a llorar otra vez sin poder evitarlo. Besa mi cabeza y me acaricia la espalda.

—Sssshhh, Valeria, dime qué te pasa, ¿Jorge está bien?

Asiento contra su piel, no puedo hablar.

—Bien, sé que no puedes hablar, pero necesito que lo intentes, amor, me está matando verte así y no saber que ocurre, dime algo. Lo arreglaremos.

Niego con la cabeza.

—¿No? Nada puede ser tan grave que no podamos solucionarlo, vamos baby, háblame.

Me bajo para mirarlo a los ojos, los suyos me dicen que está sufriendo por mí, se ve impotente por no poder ayudarme, por no saber qué me pasa.

Rodeo su cintura y él entrelaza sus manos en mi espalda sin apartar su mirada de la mía. Trago el nudo que no me deja hablar y suspiro antes de hablar.

—Mi hermano,... mi hermano, me...me necesita Julen, él,...él y Lucy han roto. Todos me han engañado, nadie,..nadie me lo ha contado, todos han hablado conmigo, y me han mentido. Todos. -Mi voz sale entrecortada.

—¿Cómo lo has sabido?— piensa dos segundos—. Jorge.

—Sí, él me lo ha dicho, mis amigas sí han hablado con él.— Me suelto de su amarre, y me limpio las lágrimas con fuerza—. ¿Te lo puedes creer? Cuando hablé con mi familia ayer, me lo ocultaron, Iván estaba tan alterado por su ruptura con Lucy que lo pagó conmigo, haciéndome sentir mal por volver contigo. Mamá y papá evitaron el tema, y mi abuelo también, pero porque creo que no lo sabrá. Creo que él es el único que no sabe nada, supongo que no querrán preocuparlo, pero no puedo asegurarte que no lo sepa. ¡Todos me han engañado! Lore y Lucía, las que dicen ser mis amigas, ¡ja!— niego con la cabeza—. Cuando las he llamado esta semana, ninguna me contó lo sucedido, y a Jorge sí, ¿te lo puedes creer? —camino de un lado a otro sin dejar de moverme, gesticulando con los brazos sin parar. De repente me paro para mirarlo, y veo que se está aguantando la risa apretando sus labios—. Y ahora, para colmo, se lo cuento a mi novio y se ríe en mi cara, ¡ya lo que me faltaba!— Doy media vuelta y me dispongo a salir de la habitación, pero Julen me abraza por detrás.

—Oye, no te cabrees conmigo— dice todavía riéndose—. No me río de ti, ha sido el ver cómo has reaccionado de repente, lo que me ha parecido gracioso. -Me besa en la mejilla—. Estabas llorando y al segundo te pones a gesticular de muy malas pulgas de un lado para otro. Estás muy graciosa así de enfadada.

—Pues no es gracioso idiota.

—¿Idiota?

—Idiota.

—¿De verdad?

—De verdad.

—Vale — y acabo tumbada en el suelo con Julen encima haciéndome cosquillas. No puedo apartarlo, no dejo de reírme. Es tan liberador esto en este momento, catártico... pero necesito que pare, me duele mucho el estómago del esfuerzo.

—Para, por favor Julen, por favor, no puedo más, ya me duele todo.

Continúa un poco más con su juego, y cuando detiene su ataque, se queda sentado a horcajadas sobre mí. Recupero el aliento sin dejar de mirarnos, entonces, cambia la postura, y ahora soy yo la que está sobre él. Deja su espalda apoyada contra el banco de pesas, y coge mi cara con ambas manos, mientras yo acaricio su pecho.

—¿Mejor?

—Sí, gracias.

—Estoy sudado, te he puesto perdida.

—No me importa, me gustas incluso sudado, estás muy sexy, sudado y sexy.

—Tú estás preciosa siempre, incluso con esos ojos verdes enrojecidos por llorar, me tienen hechizado — lame mis labios.

—Te quiero Julen, gracias por esto, lo necesitaba.

—Para eso estoy. Y yo te amo más que a nada en el mundo.— Se acerca y me besa en los labios—. Todo se arreglará. Siempre has dicho que están muy enamorados ¿no? Dicen que el amor todo lo puede —susurra contra mi boca.

—A veces el amor no es suficiente, existen muchas cosas más en la vida de una pareja.

—¿Cómo por ejemplo?

—Respeto, confianza. Si fallan, se rompe el vínculo establecido.

—Pero si quieres a la otra persona, la perdonas, ¿no?— se aleja para escuchar mi respuesta bajo la intensa mirada de sus ojos.

—No siempre, porque cuando traicionas la confianza de tu pareja, se puede romper un lazo irrecuperable, no puedes seguir adelante, ya que te tortura el no saber cuándo te va a fallar otra vez, cuando te va a volver a mentir. El engaño, mata la unión de dos corazones Julen. Recuperar lo que en un principio unió esas dos almas, es casi imposible.

—A veces la gente miente por no herir a los demás —no me mira al decir esto.

—Pero no duele menos por ello,— cojo su hermoso rostro por su mentón para que me mire—. Aunque se quieran, puede no ser suficiente para sobrevivir al engaño.

—Cuéntame que ha pasado entre ellos —cambia de tema, no le gusta mucho hacia dónde se encamina la conversación, no lo entiendo, pero no puedo pensar en eso.

Sus manos recorren mi cuerpo con caricias lentas para relajarme, animándome a hablar. Estoy un poco más tranquila, no hay mejor terapia que estar entre los brazos de Julen.

—Al parecer, mi hermano engañó a Lucy con otra chica, y ella lo pilló. Quiso darle una sorpresa apareciendo en una sala de fiestas en la que él estaba con los amigos, y se lo encontró besándose con una chica que ha intentado meterse en la relación desde el principio. Yo la conozco, es del grupo de amigos de Iván, tuvieron algo hace mucho tiempo, ella quería más, pero él no. Sé que nunca le ha interesado, siempre ha querido a Lucía, y ella él, tenían sus cosas por separado porque ninguno daba el paso, pero se amaban en silencio. Al parecer Iván lo ha jodido todo después de tanto tiempo para poder estar unidos. Pero no me lo creo, mi hermano no haría eso.

—¿Por qué no lo llamas? Nadie más que él te lo puede aclarar, tal vez estaban mal, y...

—No Julen, él no es así. Sé que está loco por ella, tiene que haber una explicación, sé que parece imposible, pero la hay.

—Pues habla con él— dice encogiéndose de hombros, como si me hubiese dado la mejor solución del mundo.

—No puedo, estoy muy enfadada. Siempre nos lo hemos contado todo, como Yara y tú. Jorge dice que Iván le pidió a Lucy que no me contase nada para no preocuparme, porque estoy lejos. Y por lo que veo, a mi familia también les prohibió lo mismo, aunque entre ellos siempre han hecho lo mismo. Nunca quieren decirme las cosas que pueden hacerme sentir mal, pero la vida no funciona así. Debemos enfrentarnos a lo bueno y lo malo que la rige, forma parte del ciclo en el que vivimos. Es un error creer que protegemos a los nuestros al no sincerarnos con lo que pasa a su alrededor - Julen frunce el ceño pensando en mis palabras—. Jorge se enteró por Lucía porque la pilló llorando cuando la llamó, y ella no pudo negarlo, su voz la delataba. Al día siguiente, Lore y él lo hablaron también, y bueno... esa es la historia. ¿Horrible no? Mi hermano jodido y yo aquí. Lucy está también hecha polvo, y no puedo estar con ellos, quiero irme Julen — mi voz tiembla—. Jorge dice que es una locura, por el trabajo, pero mi hermano me necesita, sé que no parece tan importante para que me vaya a España, pero necesito estar a su lado, él me cuidó cuando tú te fuiste. Todos lo hicieron, estoy dolida con él por ocultármelo, pero sólo deseo abrazarlo —susurro.

No dice nada durante unos segundos, sé que lo que acabo de decirle no le gusta nada.

—¿De verdad quieres regresar? No me gusta del todo la idea y ...

—Sé que llevo poco tiempo en J&Y— lo corto, porque sé lo que piensa—. Y voy a volver tonto — sonríe más relajado—. No sé si me lo permitirán, no es realmente un asunto familiar, pero para mí lo es. Iván me necesita, lo sé. Si tengo que perder mi trabajo para poder estar a su lado, que así sea.

—Dios baby...— hunde su cara en mi cuello mientras me abraza fuerte—, tu hermano es muy afortunada de tenerte.

—Ambos lo somos. Mi familia está muy unida, Iván me ha cuidado y protegido, igual que mi abuelo. Papá nos adora, pero su trabajo no le ha permitido disfrutar de sus hijos tanto como quisiera, y a mamá tampoco. Es algo que siempre pesará sobre ellos, muchas veces nos han pedido perdón por no estar a nuestro lado cuando éramos niños, creo que de todo esto hablamos cuando nos conocimos en Ibiza.

—Iremos a España —afirma sin más dejándome sorprendida.

—¿Cómo? —no sé si he escuchado bien.

—Que nos vamos juntos a España. Quiero que seas feliz, y para que mi chica lo sea, debe de estar al lado de su hermano. Viajamos a España, pero juntos, no te alejarás de mí tan pronto, acabo de recuperarte.

—Julen...no puedes, la empresa...así de repente, no puedes...

—El vicepresidente, el hijo del jefe, ¿no puede irse con su novia a España? ¿Dime por qué no?— pregunta con ese tono chulesco que utiliza a veces—. Y si quieres, Jorge y Tony vendrán con nosotros, así tu amigo podrá ver a su familia también— comenta tan tranquilo como quien habla del tiempo.

—Pero Yara, ella...

—No dirá nada. Podrá pasar unos días sin ti, lo hará por ti, te lo debe.

—No me debe nada.

—Hablaremos con ella— dice ignorando mi respuesta—, esta tarde iremos a casa de mi abuela, hoy toda mi familia va a estar allí, quiero presentártelos oficialmente.

Mis ojos se abren desorbitados por todo lo que acaba de decir, hablar con Yara, su familia,...

—Julen, no podemos pedirle eso, podría crearme problemas en la empresa si se enteran que utilizo lo que pasó para mi beneficio, no vayas por ese camino, eso quedó atrás. No quiero que mis compañeros crean que chantajeo a mi jefa con lo de Jim.

—No lo nombres —sisea entre dientes enfadado—. No hablaba en ese sentido nena, la ética profesional no es algo con lo que se juega a la ligera. Deberías saber lo que pienso después de lo que pasó con Yara - me dice muy serio. Tiene razón—. Entonces... que lo haga por mí. Además, haré lo que ella quiera Valeria, un favor por otro, que me pida algo a cambio. Seguro que se le ocurre algo, siempre sabe sacar provecho de las cosas— sonríe al pensar en su hermana. Se nota el enorme cariño que le tiene a pesar de lo que pasó.

—No sé...

—Está decidido. No hay nada más que hablar, nos vamos a España.

¡Genial! Estoy en una nube, no me lo puedo creer, voy a ver a mis padres, voy abrazar a Iván, a mi amiga que también me necesita, a mi pequeño grandullón, al abuelo, ¡a todos! Este hombre que me mira como si yo fuese el mejor regalo del mundo, acaba de decirme una vez más lo mucho que me quiere con este hermoso detalle. Y yo también quiero decirle que lo quiero más que a nada en esta vida, de la forma que mejor se nos da a los dos, uniéndome a él través de nuestros cuerpos.

—Julen... —mis ojos reflejan mi deseo por él.

Sin nada más que decir, me coge por la nuca leyendo lo que mis ojos piden y une sus labios a los míos, metiendo su lengua en mi boca jugando con la mía. Me incorporo y me desnudo rápidamente, él hace lo mismo, tira de mi mano, y me siento lentamente sobre él. Cojo su suave y duro pene entre mis manos, y lo meto poco a poco dentro de mí, lo necesito ya. Desciendo saboreando cada centímetro, abriéndome para recibirlo.

—Joder baby, adoro esto, no hay nada mejor que sentirte así, tan cerca... unida a mí — dice cerrando los ojos y mordiéndose el labio inferior.

Estoy completamente empalada en Julen, sus manos en mi culo, y las mías en su cara, está tan dentro que lo siento por todas partes. Lo beso jugando con mi lengua dentro de su boca, y empiezo a moverme sobre su polla. Él aprieta más fuerte mis nalgas y acompaña mis movimientos, bailamos esta danza sexual sincronizada, somos perfectos en esto. Cuerpo y alma se rinden a nuestros corazones, sólo nosotros, sólo Julen y yo.

Nos movemos lentamente, arriba y abajo, mis caderas lo enloquecen, y Julen empuja contra mí uniéndose a mi cabalgada.

—Eres la amazona más sexy que conozco diablesa, pero tu caballo quiere correr más deprisa —y me embiste con un golpe fuerte, que me llena hasta el fondo, provocándome sensaciones maravillosas que me acercan al éxtasis—. Vamos, muévete española —sus palabras me excitan, me calientan la sangre.

Ambos nos a movernos más deprisa, jadeando boca contra boca, y esa increíble sensación que aparece cada vez que estamos unidos, empieza a formarse, preparando mi cuerpo para recibir el fuego más puro, que asola toda mi piel en estos salvajes encuentros.

—Estás a punto de correrte— jadea—, y yo también, córrete, quiero sentir como te derrites con mi polla dentro. Vamos baby, más deprisa— exige apretando los dientes.

Y mi cuerpo, unido al suyo de todas las maneras posibles, siempre responde enloquecido, entregándome a él. Acelero mi cabalgada llevándonos a más puro desenfreno carnal. Cuando noto que me corro, me acerco a su boca y muerdo su labio inferior, gimiendo contra su boca.

El se deja llevar y siento como su semen calienta mi interior, marcándome una vez más como suya, y su lengua le hace el amor a la mía, al mismo tiempo que me llena con su clímax.

—Madre mía...— digo descansado mi cabeza sobre su pecho.

—Sí, una vez más, madre mía baby. Cuando me has mordido el labio me he corrido enseguida, verte tan desinhibida es maravilloso. Eres mi diosa del sexo, me enloqueces cuando me tienes dentro de ti— Se lame el labio inferior—. Estoy saboreando mi propia sangre.

—Lo siento mucho, déjame ver— veo que tiene un pequeño corte en el labio, pero apenas se ve.

—No es nada, fogosa— sonríe travieso.

—Y tú eres mi sexy dios griego del sexo.

—¿Dios griego?

—Mi dios griego.

—Ven aquí y bésame.

Sonríe orgulloso por su nuevo apodo antes de fundir mi boca con la suya.

—A la ducha diablo, ambos estamos muy sudados.

—Me encanta como he conseguido hacerte sudar.

—A mí también — me incorporo con cuidado, sacando su pene de mi interior y notando como su semilla recorre el interior de mis muslos. Pero antes de hacer un movimiento más, me coge arrastrándome hacia atrás mordiendo una de mis nalgas. Grito por la sorpresa y me sienta entre sus piernas. Entrelaza nuestras manos en mi vientre.

—Te quiero Valeria Fernández, y me vuelve muy posesivo ver cómo mi semen recorre tu piel después de estar dentro de tu dulce coño — susurra en mi oído mientras me aprieta más fuerte contra su pecho.

—Eres todo un romántico Julen Anderson —me giro para mirar a ese mar azul en el que me encanta perderme—. Y yo también te quiero, eres mi sueño hecho realidad.

—Ídem — y une una vez más nuestros labios.
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MI vida ha cambiado, y nunca pensé que sería posible, pero ella es la que me ha demostrado lo equivocado que he estado siempre, creyendo que el amor no tenía cabida en mi vida. En Ibiza lo supe, conocí el significado de ese sentimiento tan fuerte, que puede convertirte en el hombre más afortunado del mundo, o en la persona más desgraciada que existe. Conocí ambos lados. Pero por muy amargo que se sintiese ese dolor en mi corazón al perderla, yo la amaba, y eso, ya no iba a cambiar jamás. Viviría pensando que ese amor perdido había escapado entre mis dedos para siempre, pero nadie me robaría lo vivido, eso era nuestro.

Una vez más me he equivocado con respeto al amor, he tenido mi destino de vuelta, Valeria ha regresado a mi vida. Estoy nervioso, voy a presentar por primera vez a mi novia a los míos. Nataly no cuenta, ni siquiera la consideré nada mío, y nunca la llevé a la casa de mi abuela. Sus padres y los míos se conocían de antes, nada más.

Nataly intentó acercarse a mi hermana, creía que siendo amiga suya me ganaba a mí con ello, chica tonta. Cuando Yara supo que existía algo más que una amistad entre nosotros, se molestó tanto que me negó la palabra durante varios días. La tranquilicé alegando que solo era sexo, y que si no pasaba de ella antes, era por la relación de ambas familias. Estúpido por mi parte lo sé, pero fue así de idiota hasta que mi abuelo murió. Sus padres y los míos se conocieron en una fiesta de la alta sociedad de Nueva York, y a partir de ahí empezó una serie de encuentros entre ambas familias. Una noche cenamos en casa todos juntos porque querían que sus hijos se conociesen. Ese fue el momento donde comenzó mi pesadilla con ella. Nataly es una mujer hermosa, eso cualquier hombre lo vería, pero bajo ese rostro de niña buena que vende, se esconde una auténtica zorra. Al principio llevaba bien que sólo hubiese sexo entre nosotros, pero cada vez era más pesada, y cuando quedaba con otras mujeres, se presentaba montándome escenas de celos. No tenía mi exclusividad, se lo dejé muy claro. El fin de semana en el que perdí a mi abuelo, ella y yo ya no estábamos juntos, se presentó y acepté que viniese porque decidí que podríamos hablar las cosas y que aceptase de una vez por todas, que aquello que fuese lo que había entre nosotros, se había acabado. Fue sexo entre dos adultos, nada más. Pasó lo que pasó, y a pesar de todo el daño que me hizo, no me deja vivir tranquilo, y para mejorar las cosas, se atreve a acercarse a Valeria. Y por ahí ya no paso, eso no lo voy a tolerar.

Con el paso de los años, los lazos de amistad de su familia con mis padres, se fueron debilitando, por la mala vida que llevaba Ron, el padre de Nataly. Intentaron ayudarlo, pero no fue posible, porque no reconocía su adicción. Todos sabemos que tiene problemas con el juego, y eso castiga los fondos de cualquiera, por lo que sé, su situación es crítica. Ron le ha pedido dinero a mi padre, se ha acercado varias veces a la sede de Industrias Anderson para suplicarle un préstamo, a lo que James se ha negado. Sabe muy bien donde acabará ese dinero. Su mujer Dora, intenta negar el problema, a pesar de sufrir también las continuas infidelidades de su marido, ambos aparentan ser una pareja perfecta de cara a la galería. Son una familia rota, y la mimosa y caprichosa de su hija, no ayuda a mejorar las cosas. Los Sanders, se resisten a salir de la vida de mi familia, se aferran como garrapatas. Y claro, James y Ana, mis queridos padres que a veces pecan de ignorantes, basándose en los buenos años de amistad que han pasado a su lado, ceden en ocasiones invitándolos a eventos celebrados por mi familia. La alta sociedad de Nueva York, reniega de Ron y Dora, desde que se conocen sus problemas económicos, sólo los Anderson les suelen invitar, pero creo que ya es hora de terminar con eso. Lo típico entre ricos, si no tienes el bolsillo lleno, no eres bien recibido, te conviertes en un paria. Mi familia está por encima de eso, y además, sienten lástima por Dora, es una buena mujer, nada que ver con su marido y su hija, a pesar de que de que era la que más insistía en que me casase con Nataly volviéndome loco.

Queda poco para llegar a la casa de mi abuela, y sé que va adorar a mi dulce niña, está deseando volver a verla, en el desfile se quedó cautivada por Valeria. Dice que es realmente hermosa, pero especialmente por la luz que desprende su persona al verla, dejando claro que es una mujer increíble más allá de su belleza. Fue la única que supo que regresé a buscarla, la que me animó a luchar por mi felicidad y no quedarme aquí llorando por la mujer que amaba. Mi abuela se emocionó mucho al saber que por fin estamos juntos, ella, tenía la esperanza de que Valeria y yo, volviésemos a vernos. Siempre me dijo que si fue amor de verdad, nos encontraríamos de nuevo. Es un poco bruja como se puede ver, al igual que Matías. Vaya par de dos, miedo me daría verlos juntos.

Mi madre no será fácil. Ella siente cierto rencor hacia Valeria, porque su niño regresó hecho polvo de Ibiza. Cuando conoció nuestra historia, dijo que una chica que desprecia a su hijo, una que no acepta sus explicaciones, no se merece su respeto. Es una madre defendiendo a su cachorro, no la culpo por actuar así, pero sólo espero que esta tarde no saque las uñas. Eso me cabrearía bastante. Entiendo que me proteja, pero dentro de unos límites.

Mi padre, se lo tomó de otra forma. Sabe que la vida es complicada, nunca ha juzgado a Valeria, de hecho, está deseando conocerla. Se ha mostrado muy intrigado con la mujer que vuelve loco a su hijo, especialmente desde que la vio aquella noche en el desfile, al enterarse de que era mi española. Cuando Yara se disculpó ante todos en J&Y, se quedó deslumbrado una vez más por ella, pero esta vez no fue por lo evidente, sino porque pudo ver su buen corazón al perdonar a su hija. Y el hecho de que Yara luchó para no perderla, pidiendo perdón ante todos sus compañeros y su propia familia, le ha demostrado que esa mujer que es toda mía, vale su peso en oro. Esa fue una razón más que suficiente para querer saber más de ella y valorarla como... la posible madre de sus nietos. ¡Buff! No corras tanto papá, hay tiempo para eso, acabo de recuperarla y no tengo ninguna prisa por compartirla con un bebé, que me robaría a mis gemelas favoritas, por querer estar colgado de ellas todo el día.

Cuando mi familia supo que la chica del desfile era mi Valeria, hubo distintas reacciones, en su mayoría todas buenas, exceptuando mi madre, claro está, ella sólo cree que me hará daño otra vez. Hablé con todos para dejarles claro que era mi novia, que no pienso dejarla escapar, y que quiero que la conozcan formalmente. A partir de ahora, los actos oficiales a los que suelo acudir por trabajo, tendrán un nuevo sentido para mí. Ya tengo ganas de llevarla de mi brazo, presumiendo de ser el cabrón más afortunado del mundo por tener a esta mujer a mi lado.

Mi abuela, vive cerca del mar, en la playa de Rockaway, en Queens. Mis abuelos se mudaron allí hace muchos años al poco tiempo de casarse, siempre les gustó vivir cerca de la playa. Desde niño he practicado surf siempre que los visitaba, me encanta caminar sobre el mar subido en un tabla, te hace sentir poderoso. Mi abuelo me acompañaba y veía como mejoraba cada día, admiraba todo lo que yo hacía. Al final, después de muchas caídas de mi tabla, se me dio bastante bien. Cuando él nos dejó, estuve dos años sin pisar esa playa, hasta que nació mi princesa, la niña de mis ojos: Jane. Si ella no llega aparecer en mi vida, no habría vuelto a poner un pie sobre la arena de ese hermoso lugar... demasiados recuerdos tristes.

Al regresar de España, y después de ver con mis propios ojos que había perdido a Valeria, sentí que me ahogaba en Nueva York, y busqué un lugar donde aislarme para lamerme mis heridas, uno en el que podría volver a practicar una de mis aficiones preferidas, y uno...que me recordaba a ella, porque el mar está ligado a ese mágico lugar. Tengo muchas ganas de llevar allí a mi niña, sé que le gustará. Sólo unos pocos lo conocen. Quiero hacerlo nuestro, lo compré pensando en ella, en nuestros días en la isla española, soñando con que algún día le haría el amor bajo el cielo en esas playas. Nos imaginaba paseando juntos de la mano, recorriendo cada rincón de esa ciudad, y luego regresando a casa para hacerla mía toda la noche. Valeria es mi aire, quiero que sea mi vida, y yo quiero ser su todo para ella. Sé que no es un camino fácil, siempre hay pequeños secretos que pueden separar a las personas... pero soy de los que confía en el poder de los sentimientos, y los míos van mucho más allá de este mundo, y le demostraré que sólo yo puedo ser el hombre que la haga feliz.

Valeria mira embelesada el paisaje que se muestra ante nosotros de camino a la casa de mi abuela. El mar nos acompaña en los últimos kilómetros, y la estampa que nos muestra, es hermosa, igual que ella. Está muy nerviosa por dar este paso en nuestra relación, pero estaré a su lado en todo momento, no la dejaré sola. Para los dos es importante que nuestras familias nos apoyen, no porque puedan alejarnos, jamás lo permitiré, pero sí porque ambos estamos muy unidos a los nuestros, y sería perfecto compartir con ellos nuestra felicidad.

—Hemos llegado nena —me mira sonriendo tímidamente. El enorme portón se abre y entramos. Esta casa... se me encoge el estómago cuando la veo.

—Julen, es preciosa, —exclama fascinada cuando el coche se detiene frente al hogar de mis abuelos. Es una construcción hecha en madera blanca, de dos plantas, y rodeada de un precioso jardín.

—Sí, aquí he pasado parte de los mejores momentos de mi vida —Valeria aprieta mi mano. Me acerco a ella y la beso, el dolor del pasado desaparece entre sus labios.

Alguien abre la puerta del conductor pillándonos por sorpresa. Nos separamos y mi pequeña sobrina, aparece sonriendo y mirando a Valeria curiosa por saber quién es.

—Tío Julen, por fin estás aquí — dice con esa voz tan dulce pero que sé que esconde a un pequeño diablillo muchas veces. Se lanza a mis brazos mientras la levanto y la siento en mi regazo. Me da un beso fuerte y yo se lo devuelvo en su regordeta mejilla. Se pone cómoda y mira a mi chica—. Hola —la saluda un poco tímida, pero no me creo, nada de su actitud, ella no conoce la vergüenza.

—Hola preciosa —responde Valeria— ¿Cómo se llama la niña más guapa de Nueva York, o incluso me arriesgaría a decir, del mundo entero?— ambas sonríen, y yo también al mirarlas. Es fantástica la imagen que me muestran mis ojos: mi sobrina y mi novia juntas, dos de las mujeres más importantes de mi vida. Hoy las voy a tener a todas reunidas.

—Mi nombre es Jane Graham, y tengo cinco años, muy pronto tendré seis. ¿Vendrás a mi cumpleaños?— Mi dulce bebé, acaba de conocerla y ya la quiere en su vida, es de las mías.

—Pues claro que vendrá princesa, Valeria es parte de la familia —digo besando su pequeña nariz.

—¿Lo prometes? —le pregunta a Valeria señalándola con su dedo índice.

—Prometido Jane —afirma Valeria muy segura. Nos miramos y le guiño un ojo mientras ella me sonríe. Es tan hermosa, nunca me cansaré de mirarla.

—Tenemos que sellar nuestra promesa como me ha enseñado el tío Julen, para que se pueda cumplir.— Valeria se queda sorprendida por su respuesta pero acepta el trato.

—De acuerdo pequeña.

Valeria me sonríe, casi feliz, la noticia de su hermano la atormenta, sé que hasta que no vayamos a su país, no la tendré de vuelta completamente.

Jane no lo duda y se sienta en el regazo de mi chica cogiendo su cara entre sus pequeñas manos, uniendo su frente a la de ella. Eso se lo he enseñado yo.

—Esta promesa entre Jane y Valeria, deberá cumplirse, jamás romperse — dice con esa forma de hablar que cautiva a todo el que la rodea. Le da un beso en la frente a Valeria e inclina su cabecita llena de rizos rubios para recibir su réplica, que su nueva tía le da encantada y muy emocionada. Se separa de su nueva conquista y la mira con una sonrisa que parte su preciosa carita—. Ya está, ahora tienes que cumplir tu promesa. El tío Julen siempre las cumple.

—Tienes mi palabra —mira a la niña y luego a mí, sus ojos me dicen el tío maravilloso que soy. Y no es por presumir, pero Jane me adora. Te quiero, leo en sus labios. Y yo más, le respondo de la misma forma—. Y espero que me presentes a un precioso amigo peludo con cuatro patas que acabo de ver por ahí dando saltos.

—Bueno chicas — siento romper este momento, pero hay que enfrentarse al resto de mi familia—. Vamos a ver que nos ha preparado la abuela para merendar, tengo un poco de hambre, y espero...— le hago cosquillas a Jane y se retuerce en los brazos de mi chica—, que me hayas guardado una de mis madalenas favoritas.

—Sí, sí, he dejado muchas, tío Julen, porfi, porfi, para — detengo mi ataque que ha provocado las risas de los tres.

—Además, Valeria tiene que conocer a tu mascota, princesa.

Salimos del coche y Bat espera impaciente junto a mi puerta. Se pone a saltar como un loco, me agacho y me llena la cara de besos, es un perro muy cariñoso, agradecido a la vida por haber sido salvado de una posible muerte en aquella perrera. Valeria se acerca para tocarlo y se arrodilla a mi lado.

—Bat esta es la mujer que me vuelve loco, no dejes que ninguna perra te lo haga a ti.

—Eso ha sonado un poco mal Julen —me reprocha sonriendo.

—¿A que es bonito? —pregunta Jane.

—Tienes un perro precioso, y veo que es muy cariñoso —afirma Valeria rascando las orejas de Bat, que está encantado de recibir sus atenciones. Perro listo—. Estoy segura que te quiere mucho.

—Sí, somos los mejores amigos —dice Jane asintiendo con la cabeza y poniendo unos morritos muy graciosos.

A Valeria se le enternece la mirada al escuchar a mi sobrina, no hay quien se resista al encanto de esta pequeña mujercita.

Nos dirigimos al porche delantero de la casa, allí están todos sentados alrededor de una mesa, acompañados de esas increíbles meriendas que prepara mi abuela. Mis madalenas con pepitas de chocolate nunca faltan.

Todos se callan al vernos, aprieto la mano de Valeria para que sepa que estoy a su lado. Mi abuela es la primera en levantarse y dirigirse hacia nosotros, mi sobrina quiere bajar, la llevo subida contra mi cuerpo. La dejo en el suelo, la señorita manda, no siempre, pero la mayor parte del tiempo hace de mí lo que le da la gana.

—Mami, mami, Valeria me ha hecho una promesa —Jane corre seguida de Bat hacia los brazos de Yara.

—Vaya, has tardado dos segundos en liar a la pobre Val— me mira fingiendo su enfado—. Julen, no dejes que tu pequeño diablo le tome el pelo —me reprende mi hermana. Valeria y yo nos miramos y sonreímos por cómo se ha dirigido a Jane.

Me encojo de hombros riéndome.

—Ha sido una trato justo, se nota a la familia que pertenece— contesta Valeria sonriendo.

—Sí, una familia muy unida, que se protege y que no permite que nadie hiera a los suyos — interviene mi madre desde la mesa levantando la voz en un claro español, y con una mirada muy fría hacia mi chica.

—Mamá, ten cuidado —le digo en un tono frío. Mi padre habla con ella, sé que le está recriminando su actitud.

Hablaré con ella, ya tuvimos una charla esta semana cuando le dije que iba a presentar oficialmente a Valeria a la familia, pero veo que no ha servido de mucho. Sé que me protege, pero no tiene que hacerlo, para ser realistas, debería protegerla a ella de mí.

—Hola, soy Leire, la abuela de Julen, ¿me recuerdas del desfile? —Mi abuela coge ambas manos de Valeria entre las suyas después de darle un beso en la mejilla. Valeria sonríe como puede, mi madre lo acaba de estropear todo haciéndola sentir mal. Me sitúo detrás de ella y coloco mis manos en sus hombros.

—Por supuesto que la recuerdo señora, Julen ya me habló de usted cuando nos conocimos en Ibiza, en realidad, lo hizo de toda la familia— responde muy nerviosa. Le hablé de que mi madre sería un poco difícil, ella la disculpó, dice que muchas veces las madres son un poco irracionales con lo que respeta a los hijos, pero que ella le demostrará que es digna de mí. No tiene que hacer nada, no tiene que demostrar nada a nadie, mi madre no la conoce, y sé, que acabará pidiendo perdón por esto, por tratarla así. Cuando descubra a la increíble mujer que le ha robado el corazón a su hijo, tendrá que pedir perdón.

—¡Oh! Nada de formalismos niña, llámame abuela, como todos, ¿verdad Nathan, que tienes otra nueva abuela?

—Claro, y te hará engordar unos cuantos kilos Valeria, ya lo verás —mi cuñado le guiña un ojo, es un gran tipo.

Todos se han levantado para saludarla, excepto mi madre. Está cabreándome por momentos. Nathan abraza a mi chica, conectaron muy bien cuando se conocieron en la gala, y sé que a veces se han visto en las oficinas de Jane y comido juntos con Yara y Jorge. Mi hermana la abraza fuerte y le susurra algo al oído, Valeria asiente. Y ahora es el turno de mi padre, que la mira con admiración, sabe que estoy enamorado de ella, sólo por eso, ya la respeta y la acepta en su familia. Pero también sabe que ella me ha cambiado, como dice él: “tengo mucho que agradecer al país de España por darme a la mujer de mi vida, pero especialmente, estoy en deuda con él, por hacer que mi hijo, conozca a la mujer que le ha devuelto la sonrisa. ¡Benditas latinas!” Ambos nos reímos mucho ese día con sus comentarios, tomando una copa en su despacho para celebrarlo.

Extiende sus brazos hacia ella que los acepta gustosa.

—Bienvenida a la familia Valeria —la estrecha fuerte contra su cuerpo.

—Gracias —responde sonrojada ante el entusiasmo de mi padre.

Se separa y la coge por los hombros.

—Créeme si te doy las gracias. Todos te debemos mucho por hacer que se le ponga esa cara de tonto a mi hijo cuando te mira. —escucho risas a mí alrededor—. Y esa hermosa sonrisa que tiene, es herencia de su abuelo Arthur, nos encanta verla, y hacía demasiado tiempo que no la mostraba. Pero quien nos lo iba a decir, ¡casi la tenemos aburrida!— Más cachondeo—. Vamos, sentémonos a comer algo y así nos iremos conociendo, ya teníamos muchas ganas de tenerte entre nosotros.

—Disculpe,..

—No, tutéame por favor.

—Gracias James— entonces veo que Valeria mira a mi madre, oh oh...—, pero antes de poder llevar esta bonita reunión familiar como es debido, creo que Ana y yo deberíamos mantener una conversación. Ambas amamos al mismo hombre, y por él, tendríamos que tener una charla, a solas— Silencio, todos nos callamos. Yo me he quedado sin aire, no esperaba esto. Mi madre se levanta de repente.

—Por supuesto Valeria— dice levantando su barbilla con esa furia española que conozco muy bien. Joder, esto pinta mal, pero que muy mal. Admiro a mi novia, pero esto no era necesario, mi madre es dura en las distancias cortas, y sólo de pensar que pueda herirla, me cabrea, por mucho que sea mi madre, no se lo permitiré—. Vayamos a dar un paseo por los alrededores de la casa, estaremos más tranquilas.

—Te sigo — se acerca a mí y me da un beso en la mejilla.

—No tienes que hacer esto baby, yo...

—Sí Julen —me acaricia la cara—, por ti y por mí, por los dos y por todos los que estamos aquí tengo que arreglar las cosas con tu madre, demostrarle que se equivoca. Luego te veo, que os aproveche a todos —dice hacia la mesa en la que ella ni ha llegado a sentarse. Mi abuela habla con mi madre, parece estar muy enfada con ella.

—Valeria, toma esto y comes algo de camino a la tortura que te quiere someter mi Ana, y quiero decirte delante de todos, que nadie aprueba esto que está haciendo, y que esta será la última vez, nadie en mi casa te habla de esa forma. Lo siento hija —dice mirándola con adoración.

—No por favor, no se disculpe— me la llevaría de aquí si me lo permitiese, pero sé que quiere hacer esto a su manera.

—Valeria, no me hagas más mayor de lo que soy, y ya te he dicho que soy tu nueva abuela.

—Gracias Leire — dice con su preciosa sonrisa.

—Hablad y solucionadlo de una vez —mira muy seria a mi madre—. Os quiero sentadas a la mesa con todos, me gusta rodearme de mi familia, y Valeria, ya pertenece a ella —Le entrega una de sus madalenas a mi novia, y mi madre y ella se van paseando por los jardines de mis abuelos. Me siento frustrado y suspiro cerrando los ojos. Mi padre pone su mano en mi espada.

—Las españolas tienen garra hijo, ahí van las mejores.

—Sí, puede ser una guerra de gatas —dice Nathan. Sé que bromea, pero lo miro con el ceño fruncido. El muy cabrón empieza a reírse.

—No pasará nada Julen— comenta mi hermana mientras golpea el hombro de su marido—. Deben de tener esta conversación, mamá está equivocada con respeto a Valeria, y ten por seguro, que ella la pondrá en su sitio, sabe cómo hacerlo, te lo digo yo que en la oficina demuestra cada día su carácter.

—Estoy cabreado con mamá, Valeria no merece esto, joder, es mi novia, no tiene derecho a tratarla así, y ella...

—Con un par de...— mira a su hija que juega en el suelo—, de narices, se ha enfrentado a tu madre como nadie —dice Nathan—. Eso no lo haría cualquiera, te lo digo yo por experiencia. Esa chica es una luchadora, y se nota que te quiere, que eres muy importante para ella, cuñado.

—Julen, ella te quiere, lo ha hecho por ti y sé que por nosotros —mi abuela sonríe mientras habla de Valeria—. No podrías haber elegido mejor. Lo que ha pasado pesará sobre Ana, lo sabemos todos, ella tiene un buen corazón, pero sabemos lo impulsiva que es con los suyos, excediéndose en ocasiones como esta.

—No te enfades mucho con tu madre hijo - me pide mi padre.

—Papá, voy a decirle lo que pienso, puede que no ahora, ni mañana, pero hablaremos. Hoy tenía que ser un día especial para Valeria y para mí, no tenía por qué pasar por nada de esto. Ya tendré una charla con mi querida madre. Por cierto —miro a Yara y a mi padre—, tengo algo que contaros, ha surgido un imprevisto.

Les cuento lo que hemos pensado hacer mañana, especialmente a Yara, mi padre sé que no pondrá ningún impedimento por fallar una semana tan de repente, sabe que seguiré trabajando desde mi portátil y con el teléfono al lado, sólo retrasaremos las reuniones previstas en los próximos días. Me cuesta más convencerlo de que Tony se pueda venir, es uno de sus directivos, y que falten dos de ellos lo vuelve un poco loco. Siempre que viajamos Tony, Alan y yo, entra en parada cardíaca: “Vosotros me queréis llevar a la ruina”, dice siempre. No es para tanto, nunca ha ocurrido nada en nuestra ausencia. Mis mejores amigos dirigen junto a nosotros la empresa, pero mi padre lo lleva todo al extremo, hay miles de activos muy capacitados en nuestras oficinas que pueden estar unos días sin nosotros, sacando adelante el trabajo sin ningún problema. No es el fin del mundo, y además, él siempre suele estar por la empresa, bueno, eso si mi madre lo deja. Ella ya no quiere que pase tanto tiempo allí, alegando que ya le toca recoger los frutos de sus años de esfuerzo y sacrificio por Industrias Anderson, que ya está su hijo para tomar el relevo.

Mi hermana es otra historia, por llevarme a Jorge no me ha pedido ningún favor, pero si quiero llevarme a su Relaciones Públicas más sexy, tengo que hacer algo por ella, para ser más exactos, Valeria y yo. Sé que los dejaría viajar a los dos sin pedir nada a cambio, pero me pone en esta situación, porque quiere aprovechar su oportunidad de conseguir lo que quiere desde hace tiempo con mi familia presente para presionarme. Chica lista. A mi padre le parece perfecto, y lo miro sorprendido, nunca pensé que vería con buenos ojos los deseos de mi hermana. Pero un favor por otro, un trato justo.

—Quiero que sepas, hermanita, que has pasado de ser mi hada a una bruja —sonríe feliz porque se ha salido con la suya.

Jane que juega con Bat cerca de nosotros, detiene sus juegos y se aproxima hasta llegar a mi lado.

—Tío, mami no es una bruja —me reprende con las manos en las caderas con su carita de enfado. Todos se ríen por el arranque de mi sobrina.

—Lo siento princesa— pongo mi mejor cara de niño bueno—. No es una bruja mala, una buena entonces —Finge pensar unos segundos antes de contestarme.

—Eso sí, en mis cuentos están las brujas blancas que son las buenas, mami es de esas —vuelve a sus juegos muy satisfecha de lo que ha conseguido.

Miro a Yara.

—Sí Jane, mamá es de esas.— Mi hermana me saca la lengua partiéndose de risa, y todos en la mesa siguen sus carcajadas, incluido yo.

El reír me viene bien, me relaja, porque no me puedo quitar de la cabeza a Valeria, el no saber si mi madre estará siendo muy dura con ella, me está matando. No la perdonaré si es así, bastante he aguantado al callarme cuando hemos llegado, siendo tan fría con ella.

Sólo es una madre preocupada por su hijo, piensa en la tuya, tampoco se lo pondrá fácil a Julen...

Ana y yo paseamos tratando de resolver nuestras diferencias, mientras su familia espera nuestro regreso, especialmente Julen, sé que se ha quedado muy preocupado por lo que pueda pasar entre su madre y yo. No ha sido plato de buen gusto para nadie el tener que presenciar la escena de antes, y he de decir, que quería salir de allí corriendo, ha sido desagradable. Pero debo procurar que las cosas mejoren, intentando solucionar aquello que nos mantienen alejadas, para poder llevar una buena relación, especialmente por Julen. No quiero que tenga que escoger entre ninguna de las dos.

—Sé que eres una madre que defiende a sus hijos, pero yo no he hecho nada para que me odies de esta manera —le digo.

—Yo no te odio, esa es una palabra que me queda grande, no es eso lo que siento cuando te veo con mi hijo Valeria - esa respuesta me sorprende—. Lo que ocurre, es que tengo miedo, y el miedo me hace actuar así. Ellos y James son mi vida, quiero protegerlos de todo aquel que les haga daño

—¿Miedo? ¿De mí?— Sé que a veces tengo mi carácter, pero no soy ningún ogro.

—No -Detiene sus pasos y me enfrenta para mirarme a los ojos—. Lo que me asusta es ver a mi hijo triste, enfadado con el mundo, igual que ocurrió cuando murió Arthur. Sé lo importante que eres para él...— sus ojos brillan de emoción. Traga saliva y veo que le cuesta retomar su discurso hasta que finalmente consigue hacerlo—. Una mañana fui a verlo porque no había ido a trabajar. Su padre y yo estábamos muy preocupados por él. Leire ya estaba en casa después de un año en el hospital, y Julen parecía mejor con esa noticia, hasta que unos días después, sin explicación ninguna, estaba triste y enfadado con el mundo otra vez, como jamás lo habíamos visto...Lisa me abrió la puerta, y cuando subí las escaleras hacia su habitación porque pensé que estaba enfermo, lo que encontré en ella me partió el alma — las lágrimas caen por su cara y deseo abrazarla—. Mi hijo estaba sentado en el suelo, llorando frente a un cuadro, tú... estabas en él — mis ojos me traicionan al pensar en él así de herido por mi culpa—. Corrí a su lado y lo abracé, lloró entre mis brazos durante horas, como un niño. Decía...decía que te había perdido para siempre, que era imposible recuperarte, que su vida se había terminado - fue cuando regresó a buscarme y me vio con Víctor...dios mío Julen, cuánto daño te hice...—. No sé qué pasó...no me lo contó, solo repetía que te había perdido. Pude ver cómo te miraba en esa foto, de la misma forma que un hombre mira a la mujer que ama, que ve en ella la razón de su ser.

—Yo también lo amo Ana, nunca he amado a nadie después de Julen, los dos hemos estado perdidos sin rumbo durante estos dos años hasta que nos hemos vuelto a encontrar.

—Tú tienes el poder de alterarlo hasta ese punto de no retorno, donde la ira lo consume, y no quiero ver esa oscuridad en su vida que lo arrastra a ese infierno, no puedo soportar que vuelvan a herirlo, no quiero que golpeen a mi hijo.

—No permitiré que regrese allí, y confío en él, me lo ha prometido. Por vosotros y por mí.

—Hace dos años volvió roto por dejarte en Ibiza, se desesperó más cuando quiso explicarte por qué se había ido y no lo dejabas. Su abuela estaba en el hospital y se sentía impotente por no poder ir a buscarte, porque tenía miedo de volar a España y que Leire...— no termina la frase y la entiendo—. Luego, después de un año enloqueció otra vez y nunca supimos que pasó, pero sé que su abuela sí. Ellos dos tienen una relación muy especial, y eso me consuela, que ha ella se lo haya contado y que hablase con alguien, porque estaba enfadado con el mundo, con la vida, y no soporto ver a mi hijo sufrir así. ¿Me entiendes ahora?

—No sabía que lo pasó tan mal hace un año...,— digo mirando al suelo.

—Puede que no te lo contara porque fue peor que cuando murió su abuelo Valeria, incluso peor que cuando regresó de Ibiza hace dos años. Hace un año, casi lo pierdo de verdad, no por la lucha, no sé si llegó a pelearse nuevamente, sino por lo amargado que estaba, dejó de sonreír, no levantaba cabeza, nos tenía muy preocupados, y sé que ha recuperado la ilusión desde que has vuelto con él. Sólo tú le afectas de esa forma, sé que pasó algo entre vosotros que lo destrozó, pero no sé el qué.— Si Julen no se lo ha contado, no seré yo quien lo haga—. Cuando ya pensamos que tendríamos que pedir ayuda profesional, porque desaparecía durante días sin decirnos nada, llamaba para que supiésemos que estaba bien, pero ni Alan ni Tony conseguían animarlo, Leire se lo trajo con ella aquí como nuestra última esperanza. Ella ayudó a Julen a volver a sonreír otra vez, pero de otra forma, no con la bella sonrisa que muestra cuando piensa en ti o cuando te mira. Sé que mi hijo nos adora, es el dolor lo que nubla sus actos, y tengo miedo de que vuelva a las peleas si lo vuestro sale mal, porque allí encuentra una terapia que canaliza su dolor y rabia, pero no quiero que regrese allí abajo, porque pueden herirlo, y quiero sobrevivir a mi hijo Valeria, casi lo perdemos una vez— No puedo decir nada a una madre que ha visto llorar a su hijo por mí, yo provoqué todo ese dolor y esa espiral de sufrimiento en la que cayó Julen al verme con Víctor, la misma en la que he vivido yo sin él desde que se subió en aquel avión.

—No puedo asegurarte un para siempre, nadie puede, porque la vida manda, no nosotros, pero somos felices juntos, nos queremos. Por separado somos dos personas incompletas, y te aseguro que no volverá a pelear. Mi vida fue un infierno desde que se fue de Ibiza, nada tenía sentido para mi, Julen me dejó rota — La miro a los ojos, los suyos me muestran la debilidad que siente por su hijo, y espero que en los míos vea reflejado el amor que siento por él—. Si Julen y yo tenemos problemas, los solucionaremos juntos, se terminaron las peleas, me lo ha prometido Ana, y sé que es un hombre de palabra. —Sonríe tristemente—. Ahora que conocemos las dos partes de la historia, y sabemos lo mal que lo pasamos tu hijo y yo al perdernos, creo que no soy tan mala, ¿no crees?

—Lo siento Valeria — me coge una mano entre las suyas—, me he comportado como una auténtica víbora, pero me asusta verlo herido. Y sé, que no puedo protegerlo siempre, la vida es complicada, y el amor, nos hace débiles. Es un sentimiento hermoso, pero puede llegar a destruirnos. Sé que tiene que vivir y equivocarse, pero entiéndeme. Te pido perdón— Me sonríe y le devuelvo el gesto.

—Perdonada. Y yo te pido perdón por causar esa tristeza en tu hijo, mi estúpido orgullo...nos hizo mucho daño a los dos...— fui la persona más egoísta del mundo al no escucharlo, todo hubiese sido muy distinto, no habríamos sufrido tanto—. Quiero hacerlo feliz. Necesito que así sea, por él y por mí Ana. Vamos a disfrutar de una merienda en familia, sé lo importante que es para Julen este momento, por lo tanto, lo es para mí también.

Si no regresan en cinco minutos, voy a buscarlas...

¡Joder! No me lo puedo creer, mi madre y mi chica caminan hacia nosotros cogidas del brazo. Todos las miramos un poco alucinados, pero intentamos disimular nuestra sorpresa mientras llegan sonrientes a la mesa.

—Un poco de limonada para nosotras, por favor —mi madre se sienta al lado de mi padre, Valeria junto a mi abuela, me sonríe y me guiña un ojo. Me relajo al verla sonreír. Estoy como loco por llegar a casa y amarla...enterrarme en ella, olvidándonos del mundo y de todo lo malo de este día que se ha torcido un poco. Sólo de pensar en lo mojada que se pone...Uff... Soy un jodido pervertido, rodeado de mi familia y solo pienso en follarme a mi novia. Pero ella lo sabe, sabe en qué estoy pensando por cómo la miro. Sus ojos verdes brillan porque ella también me desea. Anhela lo mismo que yo. Somos unos jodidos enfermos.

—Julen —Yara interrumpe mis sucios pensamientos.

—¿Sí? - antes de mirarla le lanzo un beso a mi chica.

—Es un buen momento para que le cuentas a mi joven ejecutiva, lo que hemos estado hablando, así tendré testigos suficientes, para que ninguno de los dos os podáis echar atrás una vez salgamos de aquí. Además —mira con una sonrisa pícara a Valeria—, ella tiene que aceptar. Sólo lo has hecho tú.

—Lo haremos los dos— aseguro sin más. No le he comentado nada a Valeria, pero sé que aceptará por la recompensa que conlleva hacerlo—, y si lo hago, es porque es con ella— señalo a mi novia con la cabeza—, sino, no habría aceptado el trato jamás. Ya te lo he dicho, tú me haces un favor dejándome que me la lleve, y nosotros te hacemos otro. Punto.

—Vosotros dos — Valeria disfruta comiendo un trozo de bizcocho de chocolate. Le encanta el dulce, especialmente uno de ese sabor, recuerdo su postre favorito, parece una niña pequeña cuando lo come.

Nos mira a los dos confundida, no sabe de qué hablamos, eso la desconcierta.

—Hablad. Ahora. Estoy aquí— nos dice señalándonos con la cuchara.

—Pues...— mi hermana hace una pequeña pausa, le encanta esto, se siente en este momento la reina del mundo—. Mi hermano aquí presente, al solicitar tu ausencia durante una semana J&Y, me ha ofrecido...

—No, perdona, tú me lo has propuesto a cambio de llevármela, sólo para salirte con la tuya en algo que llevas persiguiendo desde hace meses. Ten claro, que no sólo yo, sino todos los que te conocemos, sabemos que no me hubieses pedido nada a cambio, pero te has aprovechado por si te salía bien la jugada, delante de tu familia, y te he dicho que sí, listilla. Tú ganas.

—Sí, pero ella no ha dicho nada. Tiene que aceptar para que sea un trato firme listillo — responde señalándome.

—Me estáis poniendo nerviosa, Julen, ¿qué has aceptado?— pregunta desesperada.

—Hacer el reportaje fotográfico del primer catálogo de la línea íntima masculina de J&Y.

Silencio. Sus ojos y su boca se abren de forma exagerada, haciéndome reír, está muy graciosa boqueando como un pez.

—No es verdad... —me dice en apenas un susurro.

—Sí, querida— Yara habla con arrogancia, irguiéndose en la mesa apoyando sus codos y uniendo sus manos, demostrando que ha hecho el negocio de su vida—. Él me ha dicho que tú serás su compañera de trabajo, la modelo que vestirá la línea femenina.

—Imposible, tú no has dicho eso Julen — una sonrisa asoma a sus labios antes de tapársela con una mano, mientras niega con la cabeza.

—Sí. Vamos a hacerlo, los dos. Un favor por otro baby.

—Estás loco Julen, ¿sabes lo que eso significa? — me mira horrorizada, no se lo terminaba de creer, pero ahora parece ser que sí.

—Es una gran idea, sois una pareja muy sexy y guapa, unos novios de portada Valeria, todos os miraban el día de la gala y lo comentaban — dice mi madre.

—Venga Val, no es para tanto.— Mi hermana intenta quitarle hierro al asunto—. Sabes que te lo he pedido, Julen y tú sois los modelos perfectos para mi primer lanzamiento, quiero que sea especial, sois vosotros, en mi cabeza no cabe nadie más, desde que os vi en la gala, lo tuve claro, os necesito para una campaña que despierte el interés de todo el mundo, y vosotros sois mi seguro para lograrlo. Lo sabes tan bien como yo que tiene que ser un reportaje sonado, y más impactante que Julen y tú juntos, no hay nada señorita Fernández— termina su discurso jugando con sus labios con un gesto divertido.

—Bruja, eres una bruja Yara —dice Valeria negando con la cabeza, incrédula ante lo que está escuchando.

—Pero es una bruja blanca tía Valeria, ¿verdad? — pregunta mi sobrina tirada en el suelo jugando con Bat. Mi chica me mira arqueando una ceja.

—Claro princesa, y la tía Valeria también es una bruja blanca, como mami, por eso trabajan juntas —le contesto y saboreo la palabra tía de boca de mi sobrina. Me ha gustado que la llame así, ya forma parte de la familia para mi pequeña sabelotodo.

—¡Qué bien! En el cole van a alucinar cuando se lo cuente a mis amigos —dice entusiasmada dando palmas.

—Yara, es de locos, lo sabes, vamos a estar en vallas publicitarias por todo Nueva York, saldremos en la televisión con el tema del anuncio, es...es demasiado - Me mira con ojos suplicantes, sé que se preocupa por mí—. Julen cariño, esto no puede ser bueno para tu empresa, para vuestra familia, tenéis un nombre en la alta sociedad, en el mundo empresarial y...

—Hija —mi padre se dirige a ella con voz tranquila—. Mi hijo es un chico guapo, y tú muy hermosa, no es delito hacer un reportaje. No es algo sucio, nada de esto puede perjudicar a mi familia o a nuestra empresa. Al contrario, muchas de las mujeres y hombres de la alta sociedad, babearán de envidia al veros. Será todo un orgullo decir para mí que ese que sale en las fotografías es mi hijo, y que la que aparece a su lado, es su hermosa novia. Pero esto— se pone serio—, sí os va a cambiar la vida Julen — me mira—. Hijo, la hará conocida. La prensa querrá saber si entre vosotros hay algo, averiguarán quien es Valeria. Siempre lo hacen. No eres un actor de Hollywood, pero sabemos que hablarán de vosotros. Despiertas el interés del mundo rosa, no creo que puedas esquivarlos esta vez.

—Se les pasará, con Nataly no fue para tanto —digo casi sin que se me pueda escuchar, odio nombrarla.

—No es lo mismo —dice mi madre—, nunca reconociste esa relación, la gente sabía que ella no te importaba, pero todos vieron cómo te llevabas a Valeria, cómo la mirabas, a mí ya me ha preguntado algún periodista si estáis juntos. Por cierto— su tono de voz cambia—, hablando de Nataly, y perdona que lo haga Valeria, no querría molestarte, pero tengo que decirlo. Se presentó en casa— todos la miramos sorprendidos.

—Esa mujer no sabe cuando alguien no la quiere en su vida —dice mi abuela enfadada—. Nunca me gustó y no me equivoqué, no sé que pretende.

—Recuperar a mi hijo, recuperar algo que jamás ha tenido —mi padre ya está cansado de esta situación, se presentaba en la empresa todos los días hasta que prohibimos su entrada—. El otro día salí a comer con un cliente y ella estaba en ese restaurante. Me pidió que hablase con Julen, para arreglar las cosas entre ellos. Está obsesionada con él.

—Está empezando a dar un poco de miedo, ¿no? —dice Nathan.

—Y ha llegado a amenazar a Valeria si seguía conmigo— digo entre dientes—. Que hablaría con Yara para echarla del trabajo —gruño enfadado.

—¿Cómo?— grita Yara sorprendida—. ¿Cuándo?

—En la gala — le respondo.

—Ahora sí que afirmo que está loca. Nunca nos hemos llevado bien, no la soporto, no dejes que te llene la cabeza de mierdas Val -Mi hermana es clara con ella para que no se preocupe por nada.

—Gracias, pero ya no estoy preocupada desde que hablé con Julen, no hacía falta decir nada —me mira enfadada.

—Sí, sí que hace falta —dice mi padre—, eres la novia de mi hijo, y te debe un respeto, si la hemos tolerado es por nuestra amistad con sus padres, que hoy por hoy, es casi inexistente. Hablaremos con ellos, que aten a su hija, la quiero lejos de mi familia, bastante daño nos hizo con sus mentiras. Esto se acabó.
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TENGO miles de sensaciones en el estómago, porque voy rumbo a Valencia acompañada por Tony y Jorge, y con Julen sentado a mi lado. Los tres están durmiendo, se han quedado fritos en estos cómodos sillones individuales, en lo que permanecemos sentados desde que nos subimos a uno de los jets de la familia de Julen.

Quiero dormir pero no puedo, los nervios al saber que voy a ver a mi familia no me dejan descansar. Hemos salido de Nueva York a las siete de la mañana, y hasta dentro de once horas aproximadamente no aterrizaremos, he calculado que a media noche pisaremos suelo español.

Cuando nos fuimos de casa de su abuela, no era la misma que cuando llegué allí. Me fui formando parte de su familia, y con un nuevo papel, el de tía. Me encantó cuando la pequeña Jane me llamó así. Los niños son tan sinceros que dicen siempre lo que sienten. Dicen que los borrachos también. Lo tendré en cuenta.

Hablar con su madre fue una gran decisión, aclaramos todo entre nosotras, nos comprendimos a la perfección una vez nos sinceramos la una con la otra. Fue terrible enterarme del daño que le hice a Julen cuando regresó a buscarme, escuchar a su madre como encontró a su hijo llorando por mí, es algo que no quiero ver en mi vida. Julen destrozado de esa forma... nunca más dudaré de su amor por mí. No le he dicho nada de que lo sé, ese momento pertenece a una madre consolando a su hijo.

No he digerido la noticia de que vayamos a posar juntos, y todo lo que conlleva el aceptar este asunto. Julen es conocido, los hombres millonarios lo son, y si encima es tremendamente irresistible, pues más todavía. Pero yo no soy nadie, no soy conocida, y quiero que siga siendo así, no me gustaría ver mi cara en ningún lado. Lo del desfile no ha supuesto ningún cambio en mi vida, pero esto es a otro nivel. Tarde Valeria. Con el catálogo, el anuncio y las vallas publicitarias, no será posible esconderme. No sé cómo lo llevaré, pero espero estar a la altura de lo que está por venir.

“Baby, al estar conmigo, alguna vez saldremos en alguna foto, no es tan malo... Pueden ponerse un poco pesados sí algo despierta su interés, pero este no será el caso, nosotros somos una pareja muy aburrida, — me dijo bromeando para que no me preocupase—, se les pasará pronto”

No estoy muy convencida, porque él sí despierta interés allá donde va y con todo lo que hace, siendo un joven, guapo y multimillonario, y que encima está soltero a ojos de todos, y es noticia porque la gente quiere saber quien se lleva el premio gordo.

Sigo pensando que no ha valorado la posible repercusión mediática de posar para la colección íntima. Julen me ha dicho que el interés que muestra la prensa es mínimo: actos, celebraciones, nada más allá de estos términos. Hubo un poco de ruido con la boda de Yara y el nacimiento de Jane, pero todos han podido hacer una vida normal.

Julen siempre ha intentado ser muy discreto con sus líos de faldas, nunca ha querido dar que hablar por lo que veo, ya que si lo buscas en internet, poco sabes de su vida amorosa, sólo se habla de él como un gran empresario, uno de los más poderosos del mundo, saliendo sólo con su familia en la prensa. Salvo esa única vez posó con Nataly, y no fue buscado, más bien provocado por ella al presentarse en esa gala.

Me levanto y me voy hacia uno de los dos dormitorios que hay en este avión, quiero ver si me relajo un poco sobre la cama, me gustaría tener a Julen a mi lado, pero prefiero que duerma, no es que descansemos mucho cuando estamos juntos. Y se nota en nuestras caras la falta de sueño, sobre todo la suya, no duerme nada, no entiendo cómo puede tener siempre esa cara tan perfecta.

Después de ponerme un camisón corto de color verde esmeralda, entro en el baño para lavarme los dientes. Cuando me dirijo a la cama, me quedo parada y sonrío. Julen está tumbado encima, apoyando la cabeza sobre un codo y mirándome de medio lado, mordiéndose ese carnoso labio que tanto me gusta saborear.

—Hola baby, ¿pensabas dormir sin mí? —pregunta dedicándome una maravillosa sonrisa.

Me acerco y me siento a su lado, le acaricio el pelo, la cara, y finalmente apoyo mis manos a ambos lados de su cuerpo, envolviéndolo con el mío, mi largo pelo cae sobre nosotros, acariciando su preciosa cara. Sus ojos son somnolientos. Está para comérselo. Descalzo, con unos vaqueros, una camisa en color crema y con los primeros botones desabrochados, hace que mi imaginación camine en un solo sentido.

—No quería despertarte, estás cansado, nunca duermes lo suficiente, y te has quedado frito frente al portátil. Como no podía dormir me he venido a la habitación, para no molestar.

—Mmmmm, así que no puedes dormir, ¿eh? —pregunta juguetón.

—No señor Anderson — me acerco a su boca y paso mi lengua por sus labios. Él cierra los ojos saboreando ese gesto—. ¿Qué me recomienda para la falta de sueño?— sigo su juego.

—Se me ocurre la mejor solución, señorita Fernández —sus manos están en mi cintura, acariciándome arriba y abajo, recorriendo los costados de mi cuerpo—, tú y yo —susurra.

Y con un rápido movimiento mi espalda toca el suave edredón en segundos. Se ha situado entre mis piernas, y mis brazos permanecen sujetos por una de sus manos por encima de mi cabeza. Mi camisón se ha enrollado hasta mis caderas, mostrando mis bragas de encaje blanco.

Me recorre con la mirada todo el cuerpo y acerca su entrepierna a la mía para mostrarme la dureza que se esconde bajo esos vaqueros mientras va dejando un camino de besos por mi cuello. Cierro los ojos y no puedo evitar gemir, su erección golpea en el punto exacto cada vez que se frota contra mi sexo necesitado.

—Esos dulces gemidos, voy a grabarlos, y cuando no estés a mi lado, hasta que llegue la noche y pueda estar dentro de ti, me relajarán y me recordarán lo increíble que es hacerte el amor, baby —susurra en mi oído sin dejar de torturarme con su entrepierna.

Su mano libre roza mis pechos, provocando que mis pezones se alcen duros y llorando por sus atenciones, anhelando su boca.

—No creo que eso te relaje, seguro que te pondrás más caliente, y no queremos eso, porque no estaré a tu lado para aliviarte -jadeo muy excitada—. Pero tampoco sé si lo estás ahora, con tanta ropa de por medio... no noto nada ahí abajo —miento, porque su miembro se marca muy bien a través de esos vaqueros, frotándolo contra mi coño—. Es un poco decepcionante señor Anderson, ¿ya no le gusto?

Para de moverse y me mira, se acerca para que nuestros labios se rocen.

—¿En serio no notas nada?— Mueve la cadera en círculos, arrancándo de mi boca un suave gemido. Tira de mi labio inferior entre sus dientes, y sigue estimulando mi clítoris con la tela de sus vaqueros y su erección—. Entonces si me muevo así, entre tus piernas, no lograré que te corras, ¿no?

—No, ahh...— se mueve provocando una deliciosa sensación.

—¿Ah... qué mentirosa? Vamos a probarlo, nunca hemos hecho que te corras así, vamos a ver lo poco que lo disfrutas diablesa, —y se lanza contra mis labios metiéndome su lengua, follándome la boca, calentando mi sangre. No creo que tarde mucho en correrme, cada golpe en mi sexo con esos movimientos de caderas, me acerca más al precipicio.

Baja su boca hasta mis pechos, y los muerde a través de la fina tela, provocándolos, un pezón es apresado entre sus dientes, el otro es víctima de sus dedos.

—Julen, oh,...

—Estás preciosa, aquí gimiendo y retorciéndote bajo mi cuerpo, a punto de derretirte entre tus piernas, humedeciéndote para mí, porque cuando te corras, voy a meter mi polla en ese paraíso con miel más dulce. Yo por todas partes, haciéndote mía, follándote como nos gusta, como animales salvajes, córrete rápido nena, te deseo más que nunca.

Esas palabras me queman y están conectadas con mi hinchado botón y me corro, me dejo llevar, arqueándome contra su cuerpo, gritando su nombre. Noto que mientras el orgasmo sigue sacudiendo mi cuerpo con los últimos retazos de mi clímax, suelta mis manos para desnudarse rápidamente. Rompe mi ropa interior, y desgarra mi camisón.

Grito excitada, esto es salvaje, esto es Julen dominado por el deseo que provoco en él, y estoy dispuesta a dárselo todo. Entra en mí de una fuerte embestida, y me vuelvo a correr, y sus duros golpes contra mi sexo alargan este maravilloso orgasmo. Vuelve a llevar mis brazos sobre mi cabeza uniendo nuestras manos. Mis piernas lo rodean para acercarlo más, para unirnos más.

—Eres mía, joder, esto es lo que somos baby, ahh, tú y yo, no quiero nada más que esto, a ti en mi vida, para siempre —jadea contra mi oído.

Estoy muy cerca de otro orgasmo, ambos vamos camino de llegar juntos a lo más alto.

—Julen,... sólo quiero esto contigo, soy tuya mi amor, tuya para siempre. Te pertenezco, oh sí, más fuerte, no pares— suplico desesperada por todo lo que me hace sentir.

Y sus movimientos se vuelven más feroces, mis gritos descontrolados y Julen asalta mi boca para bebérselos, ambos caemos por un precipicio al que querría saltar cada segundo de mi vida.

—Oh, dios, sí, Julen— cierro mis ojos, no soporto tanto placer.

—Baby, sí joder, mírame mientras te corres, míranos— me pide apretando la mandíbula. Nuestras miradas se encuentran, nos terminamos de correr juntos. Acerca su frente a la mía, y sus movimientos dentro de mí se tornan más lentos, hasta que deja de moverse pero no sale de mi interior—. Te pertenezco.— Nos quedamos así, unidos durante unos minutos.

—Sí que voy a dormir fiera, me has dejado derrotada.

—Siempre que quieras baby, siempre que me necesites, allí estaré. Y tu bestia también.

Y nos quedamos dormidos, Julen envolviéndome, pegando su cuerpo al mío. No puedo evitar cerrar los ojos con una sonrisa, mirando mi camisón destrozado y saborear el nivel de unión que tenemos, es salvaje, sublime. No solemos decirnos te quiero, pensamos que no expresa lo mucho que sentimos el uno por el otro, “te pertenezco”, esas dos palabras son las que salen de nuestros labios cuando nuestros corazones hablan, para dejarnos claro lo que sienten el uno por el otro.

Mi corazón es muy sabio, porque sabe que pertenezco a este hombre desde que su preciosa mirada del color del cielo de la noche cuando el deseo la posee, del mar cuando el amor la llena...me hechizó en Demonia.
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ESTOY muy nerviosa, Julen y yo vamos dentro de un taxi, camino del Hospital Santo Rey, en el que trabajan, Iván y mi madre. No saben que estoy en España, no se lo he dicho a ningún miembro de mi familia, porque se volverían locos y porque lo he decidido así.

No sé si mi hermano trabaja hoy, o si ya habrá terminado, siempre suelo saber su turno, me lo cuenta en las llamadas del fin de semana, pero está claro que la última vez que hablamos las cosas se torcieron bastante como para pensar en su trabajo.

Jorge y Tony, se han ido directos a la casa de sus padres, también será una sorpresa para ellos ver a su hijo aquí, y encima con su novio. Estarán encantados, las cosas pintan mejor para mi mejor amigo.

Julen me abraza fuerte contra su cuerpo, no hablamos, sabe que no puedo decir nada. Mis padres van a sorprenderse de vernos a los dos en España, no voy a quedarme en su casa, no creo que sea el momento, tenemos una suit reservada en un hotel cerca de ellos.

Me sudan las manos al ver el hospital aparecer ante mis ojos. Julen tenía un coche esperando para que nos recogiera en el aeropuerto, pero al final se lo han llevado Tony y Jorge. Ha preferido no conducir para poder abrazarme hasta llegar aquí, y nuestros amigos, nos han dejado solos porque saben que quiero pasar por esto sin ellos. Lo entienden. He intentado que Julen se fuera con ellos, ver a mi familia será algo difícil, no sé cómo reaccionará mi hermano. Pero aún previniéndolo de lo que puede suceder, no ha querido alejarse de mí, y se lo agradezco, lo necesito a mi lado. Bajamos del taxi y Julen saca nuestro equipaje del maletero. Paga al taxista y se planta frente a mí dejando nuestras maletas a su lado. Nos miramos.

—Ven aquí baby— dice extendiendo sus brazos hacia los que me lanzo chocando contra su cuerpo—. Todo va a salir bien,— besa mi cabeza y acaricia mi espalda. Me relaja.

—Gracias bebé.

Entramos al hospital y nos acercamos a recepción. Todo está muy tranquilo a estas horas tan tempranas.

—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarlos? —pregunta una chica que es tonta perdida porque ni me mira, sólo a Julen. De hecho las tres que trabajan detrás del mostrador lo hacen, y las conozco, pero ni se han dado cuenta de quién soy.

—Pues quisiera saber si mi hermano se encuentra aquí, es el...

—¿Ángel? ¿Eres tú? —dice una voz muy familiar a mi espalda.

Me giro sin que ninguna de las chicas pueda contestar a mi pregunta, y ahí está, mi hermano, con los ojos como platos, y su maletín a caído de sus manos chocando contra el suelo. Está muy guapo con su traje negro, y ninguno de los dos nos lo pensamos, corremos el uno hacia el otro. Salto a sus brazos, que me aprietan fuerte contra su cuerpo, las lágrimas caen por mi cara, no quiero soltarlo, lo he echado tanto de menos, y este abrazo, me dice lo mismo por su parte, pero además, me dice lo mucho que necesita a su hermana a su lado.

—No,.. no me lo puedo creer...joder...estás aquí, yo... el otro día, fui...

—Ssshh, no digas nada, sólo abrázame, no me apartes nunca más de tu vida, no lo puedo soportar.

Nos separamos y pasa sus manos por mis mejillas, no importa si la gente nos mira, este momento es de Iván y mío, dos hermanos que se necesitan, que se quieren por encima de cualquier cosa. Yo pongo mis manos sobre las de él mientras sigue tocando mi cara.

—Te echo tanto de menos ángel, pensaba que no sería tan duro, pero lo es, todos lo estamos pasando muy mal. No me lo puedo creer, estás aquí —me mira con adoración y muy emocionado—. Mi hermana ha vuelto —susurra sin terminar de creerse que esté frente a él.

—Siempre que me necesites, estaré a tu lado, como tú siempre has estado para no dejarme caer en los momentos más duros de mi vida. Cuando lloraba y no tenía ganas ni de salir a la calle, tú me cuidabas, deja que ahora te cuide yo a ti.

Sus brazos vuelven a rodearme antes de acabar de hablar, sé que está conteniendo sus lágrimas. Nos separamos y enfoca su mirada por encima de mi hombro, mira a Julen, y se pone serio al verlo. Vuelvo la cabeza para mirar a mi novio y se acerca hasta pegarse a mi cuerpo, sus manos se apoyan en mis hombros y vuelvo a mirar a Iván.

—Guarda esas miradas para quien las merezca Iván — le advierto.

—Él te hizo daño, se las merece, y algo más también —aprieta sus puños.

—No, estás equivocado, yo me equivoqué, te explicaré las cosas en su debido momento, no aquí. Y gracias a Julen — me recuesto contra el pecho de mi chico cogiendo sus manos que siguen sobre mis hombros—,estoy frente a ti, así que, ya tienes algo que agradecerle.

—Baby, no hace falta, ya hablaremos más tranquilos de todo esto — Julen siempre tan correcto.

—Quiero que vayamos a algún sitio, que me lo cuentes todo Iván, no más mentiras ni ocultarme las cosas nunca más. ¿Sabes el daño que me has hecho al no decirme lo que ha pasado entre Lucy y tú? Todos me habéis negado saber la verdad, y no lo entiendo— levanto un poco la voz y Julen aprieta mis hombros para que me calme.

—Fue por tu bien Val... — lo miro cruzándome de brazos—. Bien —suspira resignado, sabe que no pararé hasta conseguir lo que quiero—. Vayamos a otro lugar, papá y mamá...

—No saben que estoy en Valencia, lo sabrán cuando yo lo decida, ahora tú y yo, hablaremos.

Salimos del hospital y los tres nos vamos en el coche de mi hermano. Me lleva a una cafetería situada en el barrio del Carmen que suele abrir hasta las tres de la madrugada, en el casco antiguo de Valencia. Es nuestra preferida, siempre que podía me escapa allí con él. Jorge casi siempre se venía con nosotros, compartiendo esos dulces momentos entre hermanos.

Julen no ha querido venir, se lo agradezco, lo hemos dejado en el hotel con nuestro equipaje. Es tarde, la una de la madrugada, y sé que necesita descansar. Mañana iremos a casa de mis padres, nos harán falta fuerzas para ello, pero antes, tengo que hablar con Iván, aclarar todo lo que ha ocurrido con Lucía.

Nos sentamos dentro y pedimos, casi no ha dicho nada desde que hemos dejado a Julen en el hotel.

—Así que estás con el yanqui otra vez, ¿no? —me pregunta serio.

—Sí, pero de eso no hablaremos hoy, suéltalo ya, cielo —cojo sus manos—. Necesito saber, no sé que ha podido pasar, me han contado cosas, pero no me las creo.

—Créetelas. Pasó Val.

—¿Qué? ¿La engañaste? ¿En serio Iván?— pregunto desconcertada por su respuesta.

—Sí, fue un beso, sé que no tengo excusa, bebí mucho esa noche, no sé por qué se lo permití, la dejé acercarse sin saber que llegaría a besarme, fue una estupidez, yo sólo quiero besar a Lucía ...— No se atreve a mirarme—. Tu amiga me vio y he tirado nuestra relación a la basura, por un beso de mierda con el que no sentí nada ni tampoco busqué...Bueno, tal vez lo provoqué.

—Joder Iván, no me lo puedo creer— me llevo las manos a la cabeza.

—Intenté decirle que fue ella la que se echó encima, y fue así, yo no busqué nada, no siento nada por ella, quiero que nos deje en paz a Lucía y a mí. No sé, no pensaba que entraría en el juego. Le dije que sólo había una mujer para mí, y ella me llamó mentiroso, y que me lo podía demostrar. Eso me hizo gracia por lo ridículo que sonaba para mí, pero la animé a demostrármelo. Y me besó...y yo no supe reaccionar, pero te juro que quiero a Lucía, sólo quiero a mi chica.

—Pues vaya mierda de explicación, si es la misma que le has dado a tu novia, normal que pase de tu culo. Sí Iván, eres tonto de verdad.

—Sé que no se lo debí permitir, pero quería que me dejase en paz, Lucía está cansada de verla cerca, y es muy pesada, si le demostraba que no tenía nada que hacer, que sólo quiero a mi novia, pues ella haría su vida, pero no pensaba que se lanzaría sobre mi boca.

—No te imagino actuando así ¿Besándola para alejarla? Es lo más estúpido que he escuchado en mi vida, el alcohol no te hace tener buenas ideas hermanito.

—Lo sé, y no sé cómo he hecho algo así —está destrozado, sus ojos parecen muy cansados, y ahora que lo tengo frente a mí, veo en su cara el sufrimiento que le está provocando perder a Lucía. Ha perdido peso.— Pero yo no la besé, sé que suena estúpido todo, y que fui un capullo, pero joder, no puedo más, necesito a Lucía,

—¿Y ahora qué?

—Pues Lucía no quiere saber nada de mí, he ido a hablar con ella muchas veces, se lo he explicado, pero no quiere perdonarme. Me está volviendo loco Val, no puedo soportar el hecho de perderla, de que otro la toque. No después de haber sido mía, ella es mía joder —exclama cogiendo su cabeza entre sus manos. Conozco esa sensación.

—Cielo, esto no se puede arreglar con un lo siento, ¿entiendes?, tendrás que darle tiempo— cojo sus manos—. Debe de estar dolida y decepcionada, no confiará en ti.

—¿No has hablado con ella?

—No Iván, mis amigas —digo cabreada—, se han portado igual que mi familia, me han mentido y ocultado todo.

—Val...

—No Iván. Eso no ha estado nada bien por vuestra parte, no podéis esconderme las cosas que suceden aquí porque estoy lejos de casa. ¿Sabes incluso lo que pensé? Que le pasaba algo al abuelo Matías, me volvisteis loca. Hasta que no hablé con él no me relajé. Y tú forma de hablarme, eso, me dolió tanto, tu nunca...— no puedo acabar.

—Joder, lo siento, no quería preocuparte, le pedí a todo el mundo que no te dijera nada. ¿Cómo lo has sabido?

—¿Acaso importa? Eso ya da igual. Llamaré a Lucy y hablaré con ella. No la voy a convencer Iván, te has equivocado de lleno en todo esto.

Suspira mientras mira nuestras manos entrelazadas. Está sufriendo mucho, pero debe asumir las consecuencias de sus actos.

—Quiero que vuelva a casa, a nuestro piso, la necesito— está llorando, se ha derrumbado—, no puedo perderla a ella también.

—Iván, no me has perdido.

—Te has ido tan lejos...

—Cielo, no me hagas esto — lloramos juntos.

—Lo siento, de verdad— se limpia las lágrimas intentando sonreírme—. Ahora estás aquí, gracias... — suspira—. Pero es que me muero sin ella.

—Pues no pares de decírselo, pero dale tiempo, ella te quiere, pero está herida. Pensaba que esto no podría ser cierto, que tú no harías algo así, pero ya veo que todos nos equivocamos— digo negando con la cabeza.

—Bueno— me sonríe travieso. Me alegra que en toda esta locura le quedo algo de humor, sé por dónde va—. Y tú tendrás que ponerme al día con Julen ¿no? Cuenta, es tu turno hermanita— necesita cambiar de tema.

Y se lo cuento todo, pero antes le pregunto por Rocco, estoy deseando ver a ese perro que vive con mi abuelo, siempre hubo una conexión especial entre ellos, no podía estar en mejores manos. Sé que mi hermano está preocupado por mí, él vio como me derrumbé cuando Julen salió de mi vida de aquella forma, pasó los peores momentos de mi vida a mi lado, junto a mi familia y amigos, pero ya sabe cómo pasaron las cosas y por qué, sé que mirará a Julen diferente. Le he contado lo de sus peleas también, se ha sorprendido mucho, no se esperaba eso de un multimillonario.

Me deja en el hotel un par de horas más tarde, mañana no trabaja y quedamos en vernos en casa de mis padres. Y mi pequeño grandullón estará allí también, Iván lo recogerá de casa del abuelo antes de que vaya a verlo. Hemos decidido irnos a uno de los parques más grandes de Valencia para pasearlo.

Llego al piso de nuestra suit, en recepción había otra tarjeta para abrir la puerta de nuestra habitación, así puedo entrar sin molestar a Julen. Son las tres y media, debe de estar acostado, por lo menos así lo espero.

Entro y dejo mi bolso sobre el recibidor, esta habitación casi parece una casa de lo enorme que es, dispone de un salón que es donde me encuentro, un baño y una habitación enormes. Tiene una gran cama en el centro de la misma. El hotel lo elegimos juntos por internet.

Llego al dormitorio y la luz es débil, y es porque sólo está encendida la pequeña lámpara de la mesita de noche del lado de la cama, en el que se encuentra Julen. Se ha quedado dormido, y su portátil sigue encendido encima de sus piernas, su cabeza está de medio lado y su espalda apoyada contra la cabecera de la cama, con la almohada haciendo de soporte detrás de su cuerpo. Me acerco y aparto a un lado el portátil. Quiero que se acueste bien, mañana su cuello se resentirá al dormir en esa postura.

—Hey — se ha despertado, tiene una cara muy dulce cargada de sueño, alargo una mano hacia ella y lo acaricio. Sólo lleva puestos unos bóxers negros—. Has vuelto— su voz es ronca, apenas puede abrir los ojos.

—Sí, acuéstate, voy a darme una ducha rápida y me meteré en la cama contigo, necesitamos descansar, muchas horas de vuelo y nos merecemos un buen descanso.

Me inclino hacia sus labios y le doy un suave beso, que lo profundiza más acercándome a su cuerpo. Huele muy bien, él ya se ha duchado.

—De eso nada, yo me meto en esa ducha contigo, necesito abrazarte.

—Tú sabes que no me vas a abrazar si entras ahí dentro conmigo— ya está juguetón y parece que está más despejado en cuestión de segundos.

—Bueno, lo que pase bajo el agua— acaricia mi cuello con su nariz—, es sólo un añadido a tenerte entre mis brazos. Vamos.— No me puedo negar a este hombre, me arrastra siempre a donde quiere, y yo feliz, me dejo llevar.

Sonrío y caminamos de la mano hasta el baño. Entre besos y caricias, me desnuda, y acabamos bajo el chorro de agua caliente que relaja mi cuerpo, enjabonándonos, tocándonos por todas partes, despertando nuestro deseo.

—Me encanta tenerte así —mi espalda toca la pared de la ducha—, mojada por todas partes, tan suave, tan apetecible -mordisquea mis pezones y aprieta mi culo con una mano, jugando entre mis nalgas con mi ano, con la otra trabaja el interior de mi sexo, acariciando mi clítoris—. Nunca me canso de tocarte, no puedo dejar de hacerlo, me vuelves loco.

—Pues no pares —estoy a punto de correrme por esta múltiple estimulación sobre mi cuerpo, esto es maravilloso, sabe cómo hacer que una mujer se deshaga entre sus brazos.

—Te gusta lo que te hago baby, quiero volver a follarme ese culo, ahora, aquí —dice contra mis pechos.

—Sí, hazlo— con lo cansado que parecía...es implacable cuando hay sexo de por medio.

—¿Quieres que te folle?

—Joder, sí, Julen, no me hagas esperar más, vas hacer que mi cuerpo explote.

Me gira, apoyo mis manos contra la pared, me agarra fuerte por la cadera levantándome para buscar la posición correcta. Le ayudo a colocarme para facilitar su entrada, ofreciéndome a él. Empieza a entrar en mí, poco a poco.

—Oh dios,..— exclamo.

—Sí joder, me encanta esto, tenerte así, entra tan bien, con el agua y el jabón...— habla apretando la mandíbula y clavando sus dedos en mi piel—, ya casi está baby, estás hecha para recibir cada centímetro de mí, para que sólo yo entre en tu cuerpo...tan mojada y resbaladiza por todas partes...

Esta sensación es deliciosa, placentera, me encanta que me llene de esta forma, casi estoy a punto de llegar al clímax.

Y como si lo supiese, cuando está totalmente dentro de mí, roza con sus dedos mi campanita y me corro.

—Es alucinante notar cómo te corres de esta manera, tu culo me aprieta la polla, diciéndome lo mucho que le gusta que me lo folle así. Y ahora nena— mi orgasmo empieza a remitir pero otro está de camino, sus dedos no han dejado de jugar con mi botón—, vamos a explotar juntos.

Y empieza a moverse, primero lento para acostumbrarme a él, pero luego sus movimientos se acompasan con su deseo, volviéndonos locos a los dos y viajando juntos hasta acariciar el cielo al que él sólo sabe llevarme.

Estamos secándonos. Ha sido increíble, necesitaba esto, sexo salvaje con Julen después de todo lo que hemos pasado últimamente. Mi hermano ocupa mis pensamientos, nunca lo he visto tan triste desde que murió la abuela, ha sido duro verlo llorar. Las emociones me superan, necesito a Julen más que nunca a mi lado, siempre sabe darme lo que quiero en cada momento, y nuestra conexión es mi mejor medicina. Su familia, la mía, todo ha sido demasiado, esta noche ha sido liberadora para ambos.

Estoy desnuda frente a él, se acerca y nos envuelve en la misma toalla.

—¿Estás bien amor? —me pregunta acariciando su nariz contra la mía.

—Sí, te necesitaba esta noche así, adoro que sepas lo que quiero sin tener que pedírtelo. Eres el mejor Julen.

—Yo también tenía que poseerte, estaba preocupado por ti, y me estaba volviendo un poco loco al ver que no volvías, me puse a trabajar y al final conseguí dormir. No sabía si tu hermano sería muy duro contigo por lo nuestro.

—Lo entiende por fin, tiene miedo de que sufra, pero con el amor no hay garantías. Él lo sabe mejor que nadie.

Nos separamos y caminamos de la mano desnudos hacia la cama. Nos metemos entre las suaves sábanas, y me recuesto contra su pecho. Me acaricia la espalda, y yo juego con mis dedos sobre su piel, recorriendo sus músculos marcados, estamos unos minutos sin decir nada.

—Entonces, ¿qué ha ocurrido? —pregunta finalmente, estaba esperando a que él rompiese el silencio con esa pregunta.

—La engañó Julen, se besó con otra. Aunque su intención era demostrarle a esa chica, con la que ya había estado, que no había nada entre ellos.

—¿Besándola?

—Dios, es estúpido ¿verdad? Exactamente fue ella la que se lanzó, pero...Encima iba bebido, lo que lo envalentonó más en su propósito por alejarla con la idea más estúpida dándole pie a esa zorra a hacerles daño a él y su pareja. Su intención no era mala, pero la idea fue estúpida. Y claro, que Lucy lo viese, pues...

—Imposible de perdonar ¿no?

—Sí, debe de estar muy herida, verlo besar a otra, tiene que ser horrible, si me pasara a mí me moriría.

—Baby, a ti no te pasará, sólo quiero tus labios, y créeme, esa idea para alejar a una chica, no es lo que yo haría. Entiendo a tu amiga, yo mataría al que te besara, y a ti, no sé, tendría que pensar lo que haría contigo— dice muy serio.

—¿Perdonarías algo así?— me levanto apoyándome sobre mi brazo para mirarlo—. Iván la quiere, cualquiera que lo escuche lo sabe, se equivocó, pero está enamorado de ella Julen, no justifico nada, pero es un error que esto se acabe, y confío en él cuando me dice que esa chica asaltó su boca.

—Prefiero no tener que pensar que haría en esa situación, me enloquece imaginarte besándote con otro —noto que se tensa con estas últimas palabras—. Tú no me perdonarías baby, eso lo sé. Por menos te has apartado de mí, si te fuese infiel, sería nuestro fin.

—Si me engañases con otra es porque no me quieres, no puedes desear a nadie más cuando amas de verdad. Pero el caso de mi hermano, no es una infidelidad, sino una estupidez para que lo dejasen tranquilo, él realmente no la quería besar, esa chica no le gusta, y fue ella la que dio el paso —no puedo evitar un bostezo al hablar.

—Todo se solucionará, ya lo verás. Vamos a dormir. Mañana será un gran día, tengo que demostrarle a mis suegros que quiero a su hija —besa mi cabeza—. Buenas noches baby.

Levanto mi cara y me acerco para besar sus labios.

—Que descanses, te pertenezco Julen.

—Ídem nena.

Y caemos una vez más, abrazados en los mundos de Morfeo.
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SU hermano nos ha enviado un mensaje diciendo que sus padres no están en casa, que volverán para comer, por lo que vamos a aprovechar la mañana, visitando a su abuelo al campo, al final el paseo con Rocco será por los alrededores de la casa de Matías. Todos vamos reunirnos en casa de su abuelo, será una comida tensa, lo sé, pero tengo que pasar por esto. Matías no sabe que en cuestión de minutos va a ver a su nieta, por lo que Valeria está muy nerviosa y emocionada por darle una sorpresa, a pesar del pequeño enfado que todavía le dura por ocultarle lo de la ruptura de Iván y Lucía. Su hermano le confirmó que él también lo sabía. También está muy feliz por su reencuentro con su perro. Siempre que puede me habla de él, tengo ganas de conocer a Rocco.

Hemos quedado en vernos en la casa de su abuelo con su hermano, Jorge y Tony nos acompañan. Iván ya nos ha avisado de que se encuentra allí con Matías, y que lo está entreteniendo para que no se vaya con otro vecino a mirar unos huertos de los alrededores.

Llegamos a la casa, se abre la verja y entro el coche de Valeria. He devuelto el de alquiler, ella dice que no tiene un deportivo, pero que no vamos a gastar dinero teniendo el coche de Jorge y el suyo para nuestros desplazamientos. No he puesto ninguna objeción, me gusta conducir su BMW. Está muy orgullosa de él porque es un regalo de su padre, y le gusta verme detrás de su volante. Sabe perfectamente que el dinero no es un problema en mi vida, esto es cuestión de orgullo femenino, y por supuesto, en la suya tampoco le faltará jamás de nada. Yo me encargaré personalmente de ello.

Cuando detengo el coche, aparece Matías para ver quien ha llegado, y mira con asombro en nuestra dirección, sorprendido de quien está en su casa. Iván a su lado, lo rodea por los hombros, y un enorme bóxer marrón con el pecho blanco mira hacia nosotros.

Valeria salta del coche.

—¿Rocco? Soy mamá, pequeño, ven aquí —dice emocionada agachándose con los brazos extendidos.

El perro no se lo piensa y corre hacia ella como un loco. Valeria rodea el cuello del animal con ambos brazos. Todos nos acercamos a ellos.

—Hola pequeño, me recuerdas, ¿verdad?— Rocco se muestra muy cariñoso con ella, levantando sus patas y apoyándolas en los hombros de Valeria, devolviéndole el abrazo—. Sí, no has dejado de quererme, eres increíble, te quiero tanto, te he traído muchos juguetes, y Julen también, hasta los tíos Jorge y Tony han colaborado con la bolsa enorme de regalos que hay en el maletero del coche —mi chica está muy emocionada, no puede evitar llorar al abrazar a su perro—. Te quiero, te echo tanto de menos— dice contra el cuello del animal que está encantado con las atenciones recibidas. No lo culpo.

—¿Y yo qué? —pregunta Matías con lágrimas en los ojos—. ¿No hay un abrazo para tu abuelo? Ya veo que me has cambiado por este señorito.

Valeria se levanta, llena de polvo, con la cara mojada por las lágrimas y los besos de Rocco.

—Abuelo... —se lanza a sus brazos rodeando la cintura del anciano mientras él la envuelve en un cálido abrazo.

—Hola ángel, esto ha sido el mejor regalo que me han hecho en mucho tiempo, ¿cómo no me has avisado?

—Es una larga historia —mientras ellos hablan, Jorge le da un abrazo a Iván y le presenta a Tony. Mi cuñado, se gira hacia mí y me estrecha la mano. Es un saludo sincero, pero con su mirada me dice que “si jodes a mi hermana, te mato” Lo tendré en cuenta—. Luego hablamos, ahora sólo abrázame. Te he extrañado mucho, odio estar lejos de vosotros —dice mimosa contra su pecho haciendo pucheros, me la comería a besos.

Se separan y Matías besa la frente de su nieta. Me mira y me sonríe.

—Ven aquí hijo, tenía muchas ganas de volver a verte —y me da un fuerte abrazo—. Gracias por cuidar a mi nieta.

—Oye Matías, a ver si te vas a olvidar de mí ahora que tu nieta tiene a este americano tan irresistible por novio —dice Jorge bromeando.

—No seas burro, ven aquí tú también y dame un abrazo,— el abuelo de Valeria es muy querido por todos. A mí me recordó mucho a mi abuelo Arthur cuando me habló en este mismo lugar hace dos años acerca del amor. La vida...nos hace sabios.

—Matías, este chico tan sexy, y que está más bueno que el novio de tu nieta —me guiña un ojo—, es Tony, mi chico, es el mejor amigo de Julen, también trabajan juntos.

—Encantado hijo— lo envuelve en sus brazos también, mi amigo responde encantado—. Veo que al final acabasteis todos juntos, ¿no? —dice mientras se separa de Tony—. Porque él es el chico que también te traía de cabeza ¿eh Jorgito?— pregunta sonriéndole sabiendo la respuesta.

—Sí Matías, no vamos a negarlo, es el mismo, —Jorge le coge la mano a Tony y lo mira embelesado.

—Bueno, pues vamos a entrar, que ya no es verano y hace frío, y antes picaremos alguna cosa. Luego haremos una buena paella para que la pruebe Tony— dice Matías caminando hacia la casa cogido de su nieta, que está preciosa, y lo mira con admiración, mientras todos los seguimos. Mi niña bonita.

Nos prepara un almuerzo completo, con jamón, queso, fuet, buen vino, tomate de huerta valenciana, no falta de nada. Todos comemos hasta llenarnos, y por supuesto, un buen pan de pueblo riquísimo. No sé si podré probar la paella de lo lleno que me he quedado. Valeria y Jorge hablan sin parar de su vida en Nueva York, poniendo al día a Matías e Iván. Veo que sus ojos tienen un brillo especial al volver a estar en su tierra, rodeada de su familia. Tiene que ser duro alejarse de todos ellos, yo no sé si podría vivir alejado de la mía, y sé que en el futuro, será una decisión que afectará a nuestra vida el decidir qué ocurrirá llegado el momento de tomar decisiones. No quiero pensar en ello, en tener que separarnos y vivir alejados otra vez el uno del otro, encontraremos la manera de no llegar a ese punto, separarme de mi mujer no es una opción en mi vida.

Matías se levanta de la mesa, y me lanza una mirada para que le siga, Valeria viene con nosotros. El resto interpreta que es un paseo privado, por lo que se quedan dentro. Rocco se apunta.

Caminamos cerca del río, Valeria juega con su perro mientras su abuelo habla conmigo de nuestra relación.

—Mira hijo, sé que la quieres, y que nunca volverá a amar a nadie como a ti, pero si crees que esto tiene un final como el de hace dos años, prefiero que te alejes de ella. Te lo dije por teléfono, el amor no es fácil, hay que arriesgar, la recompensa final, merece la pena, incluso cuando a veces pensemos que no es posible llegar a ser felices, porque cuando encuentras ese alma que se entrega por completo a la tuya, una vida no es suficiente para compartir esa locura, nunca lo es— dice mirando al suelo. Sé que está pensando en su mujer perdida.

—Ella lo es todo para mi, Matías. Entró en mi vida como un tornado que lo asoló todo a su paso, y desde entonces forma parte de mí, de mi mente, de mi cuerpo, es lo más importante, por ella me levanto cada día, ella me ha hecho renacer, que olvide el dolor del pasado— susurro.

—Sí —mira hacia su nieta—. Mi ángel es un alma pura como pocas, regala cariño sin que nadie se lo pida, se preocupa por todos, y sé que habéis venido por mi nieto, y también sé, que está dolida conmigo y con todos nosotros por ocultarle lo sucedido —dice con pesar.

—Especialmente contigo, ella siempre espera más de ti que de los demás.

—Lo sé. Vuestra historia tampoco es fácil. Debéis empezar a reconstruirla nuevamente, sois dos personas distintas a los jóvenes que se conocieron hace dos años, y no quería que se preocupase por su hermano y su amiga, no hacía falta añadir más carga a esa que lleva con ella por vivir lejos de nosotros, eso es algo que le pesa cada día. Vivir alejada de todo lo que has conocido y especialmente de tu familia, es muy duro para Valeria, eso estoy seguro de que lo sabes Julen.

No puedo decir nada al escuchar sus palabras. A veces la encuentro pensativa, o mirando fotos de su móvil. Los extraña mucho, pero no puedo dejar que se aleje de mí, soy un cabrón egoísta, pero en el amor todo vale, y lucharé para que se quede conmigo en Nueva York. No puedo dejarla ir, nos mataría a los dos vivir sin el aliento que nos damos el uno al otro para respirar cada día, nos necesitamos para sobrevivir a esta vida.

—Sabes que ella planeaba volver —sus ojos estudian mi reacción.

—La escuché cuando habló con su madre, pero...

—Sí, cuando se fue de Valencia, tú ya no formabas parte de su vida, eras una etapa cerrada, o al menos todos queríamos pensar eso. Sabíamos que te seguía amando, pero albergábamos la esperanza de que pudiese avanzar si no había una nueva oportunidad entre vosotros. Sólo quiero que sea feliz Julen, pero te dije todo eso antes, porque si no vas a luchar para retenerla a tu lado, déjala ir, puede que no ame igual a otro hombre, pero tendría una oportunidad en el amor.

Cuando voy a responder, Valeria se acerca con Rocco, el perro se ve agotado, ella tiene las mejillas rojas por las carreras que han estado realizando. La veo feliz, preciosa, y eso me asusta, sé que tiene esa luz especial en su mirada porque está cerca de su familia, no puedo dejar de pensar en que puedo perderla porque quiera regresar con ellos a España. No lo soportaría.

—Hola guapos, —dice sonriendo, nos da un beso en la mejilla a cada uno, y se coloca entre los dos, entrelazando una mano con la mía y el otro brazo con el de su abuelo—. Bueno, señor Matías, tiene a su nieta muy feliz por verle, pero muy decepcionada también —empezamos el camino de vuelta a la casa.

—Ángel, tuve que hacerlo, yo...

—No abuelo —contesta seria—. Ellos siempre me han protegido como una niña, especialmente mamá e Iván, pero tú y papá, sobre todo tú, nunca me habéis escondido nada. Pensé que te pasaba algo —dice angustiada—, no vuelvas hacerlo por favor.

Nos paramos porque su abuelo la coge por los hombros, este hombre la adora, la mira con aire triste, nunca haría nada que pudiese dañarla de manera consciente.

—Cariño, lo siento, sólo quería protegerte— dice compungido. Es un hombre que ama a su nieta y nadie puede dudar de ello.

—Así no, necesito saber todo lo que ocurre con vosotros, no sabes lo duro que es para mí no poder venir a darte un abrazo cuando te necesito, si a eso le añado el no saber qué pasa por aquí, me volveré loca.

Se abrazan durante unos minutos, decido dejarlos solos y me llevo a Rocco conmigo, que me sigue sin problemas hasta llegar a la casa. Es la una, no creo que sus padres tarden en llegar, y con ellos mis nervios, porque su madre no va a ser un trabajo fácil. Parece que nuestras madres se han puesto de acuerdo para poner barreras en nuestra relación. Las de la mía han sido derribadas, espero poder lograr lo mismo con las de la suya.
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CUANDO el abuelo y yo llegamos a la casa, escucho el portón exterior, deben de ser mis padres llegando para la comida. El resto del grupo charla animadamente tomando algo, sentados alrededor de la mesa exterior, porque hoy comeremos fuera, el sol que ha salido ha calentado el día y estaremos muy bien en el jardín.

Corro hacia Julen, quiero estar a su lado cuando mis padres se presenten ante nosotros. Le hago una seña a Jorge para indicarle que ya han llegado, a mi hermano parece haberle caído muy bien Tony, hablan de videojuegos, Tony siempre le gana a Julen y Alan. Así que será un buen rival para mi hermano si tienen la oportunidad de pasar más tiempo juntos. Puede que en un futuro, nunca se sabe donde te puede llevar la vida, que me lo digan a mí.

Julen me mira y me aprieta la mano, también ha escuchado el coche que acaba de aparcar. Se produce un silencio en la mesa, todos sabemos que han llegado.

—Bueno, preparémonos para que mi madre se caiga de culo cuando vea que su querida hija está aquí y no le ha dicho nada de su viaje relámpago.

—Cállate Iván —le digo.

—Si podéis corred, yo saldré pitando cuando pueda — continúa mi hermanito. Tengo ganas de estrangularlo en este momento.

—Iván... no asustes a Tony y a Julen, que van a pensar, que se le va la olla a mamá.

—Es lo normal en este caso —me dice encogiéndose de hombros. Me sonríe, y lo miro con mi cariño de hermana, ver en su rostro el reflejo de todo por lo que está pasando, me duele mucho, espero que Lucía y él consigan solucionar las cosas, ambos están pasando por uno de los momentos más duros de su vida. El amor, ese poderoso sentimiento, que no hace grandes y dichosos, pero que también, nos destruye sin piedad.

—No la defiendas, esto es por tu culpa — le saco la lengua.

Pero nuestra charla se ve interrumpida porque mis padres aparecen, bordeando la casa, caminan hablando entre ellos, y todavía no me han visto.

—Pero no lo entiendo, acabo de ver el coche de Iván, no sé cómo ha llegado el coche de Val... —Ahora sí me ha visto. Me mira con la boca abierta, mi padre sigue su mirada y se queda con la misma cara de sorpresa.

—¿Ángel? —pregunta mi padre al verme.

—¿Valeria? ¿Cuándo? ¿Cómo? —mi madre está flipando.

Me separo del grupo y me voy hacia ellos, me planto a un metro de distancia.

—Sí soy yo vuestra hija: ¡¡¡sorpresa!!! —grito levantando las manos al cielo.

—No me lo puedo creer, —exclama mi padre que ya me tiene en sus brazos besando mi cabeza repetidas veces, acunando mi cuerpo contra el suyo—. Estás aquí, mi pequeña está aquí— susurra emocionado.

Nos separamos para que me estudie y me da un beso en la frente. Miro a mi madre, no se mueve, no hace mención de abrazarme, sé que está muy enfadada, pero no me importa, yo también, pero quiero mi ración de mimos, la he echado mucho de menos.

—Hija...— al final viene hacia mí rodeándome con su cuerpo, y besando mi cara.

Hermosa estampa...

—Pues no ha sido tan malo, ¿no?— pregunta Jorge por lo bajo. Yo estoy emocionado por verla con sus padres.

—Espera un poco y verás. Ahora están emocionados de verla, pero cuando se tranquilicen, y sepan por qué ha venido, verás.— Vale, ahora estoy acongojado.

—Eres malo Iván, —dice Jorge sonriendo.

—Soy realista, y Julen... prepárate colega, porque intentará convencerla de que no vuelva, porque sabe que estáis juntos. Ella no es como yo, me preocupo por mi hermana, la quiero, pero acepto que tiene que vivir contigo lejos de casa para ser feliz, por mucho que lo odie, es su vida y respecto sus decisiones.

—Gracias, —contesto asintiendo con la cabeza.

—Pero mi madre no, no aceptará que su hija se aleje, no lo soportará, siempre ha sido muy protectora con nosotros, especialmente cuando se dio cuenta que trabaja demasiado y se estaba perdiendo la vida de sus hijos. Desde entonces, odia que nos vayamos lejos y se ha vuelto muy paranoica. No será fácil tratarla, porque tú eres para ella, quien mantendrá alejada a su hija de su vida, o por lo menos, el único que lo puede conseguir en un futuro,— dice estas últimas palabras en un susurro.

Tony y Jorge se miran a los ojos y entrelazan sus manos por debajo de la mesa. Saben que Jorge tiene a su familia aquí en España, lejos de su nueva vida, pero sus padres lo han aceptado, quieren tenerlo en Valencia a su lado, pero aceptan el destino de su hijo. No como mis futuros suegros.

Y llega lo bueno...

—¿Cuándo has llegado? —pregunta mi madre examinándome.

—Ayer por la noche —caminamos hacia donde están todos—. Julen, Jorge y Tony vinieron también, hemos volado con el avión de la familia de Julen para llegar antes.

—Julen, claro— dice mi madre mirándolo fríamente.

—Mamá, no me lo pongas difícil.

—No he dicho nada— dice fingiendo una inocencia que no tiene en este momento.

—No lo mires así, está aquí por mí, y también para veros otra vez.

Mi padre es el primero en llegar a la mesa y abraza a Jorge que le presenta a Tony y le da un abrazo a él también. Por último se acerca a Julen.

—Hola otra vez, ha pasado mucho tiempo, me alegro de volver a verte Julen —y se funde en un cariñoso abrazo con él. Mi padre es increíble, sabe que amo a ese hombre, y sabe que es el único por el que late mi corazón descontrolado.

—Hola Carlos, también me alegro de verte de nuevo— mi chico está un poco pálido, sé el mal trago que está pasando por culpa de mi madre—. Sí, ha pasado mucho tiempo, pero espero que eso cambie a partir de ahora, y que nos veamos más —responde Julen con su maravillosa sonrisa, está muy nervioso.

—Me alegraría que así fuese— responde papá.

—Y espero que vosotros también vengáis a visitarnos a Nueva York, me gustaría mucho que conocieseis a mi familia.

—Todo se andará, pero sería fantástico, ya estuvimos en la Gran Manzana y nos gustó mucho, por eso mi hija a terminado allí — mi padre me mira y me sonríe, yo le devuelvo el gesto.

—A tu hija le gustaría mucho que así fuese— ahora es Julen quien me mira con adoración, ¡cómo quiero a este hombre maravilloso!

—Hola a todos —dice mi madre con pocos ánimos.

Se come a besos a Jorge, y se muestra encantada con Tony. Veo que intenta prolongar el saludo con ellos para no acercarse a Julen. Al final, no puede evitar lo inevitable, y se planta frente a él.

—Hola Julen, volvemos a vernos —le muestra una sonrisa forzada.

—Sí, era algo que iba a suceder. — Ellos no se abrazan, sólo dos besos, no me gusta nada que mi madre haga eso, me coloco al lado de Julen y entrelazo mi mano con la suya. Ella mira nuestras manos—. Hemos venido a pasar unos días, Valeria quería veros, os echaba de menos —me mira con sus preciosos ojos azules, y le sonrío apretando nuestras manos.

—Y nosotros a ella, no es fácil para una madre estar lejos de sus hijos, aunque sea sólo por un tiempo —como la arpía en la que se convierte cuando quiere, tiene que dejarlo caer, para que le quede claro que volveré a España y me alejaré de él.

—Mamá, no es momento de hablar de ciertas cosas, estoy aquí...

—Siempre es momento de hablar de lo que importa en la vida, y no hay nada más importante que tu familia, que siempre está a tu lado, cuando otros te hieren — acaba la frase mirando a Julen y levantando la voz.

—Deja de hacer esto, no quiero que lo estropees todo —le digo gritando también. Nunca antes nos hemos gritado.

—Baby, ella se preocupa por ti...

—No la defiendas, no se lo merece —los demás están escuchando la conversación sin intervenir. Pero al final mi padre rompe su silencio.

—Clara, tu hija ha venido de Nueva York a vernos, no creo que debamos tratar estos temas aquí —le dice con voz pausada—. Vamos a disfrutar de una comida con los amigos de Valeria, no queremos que Tony piense que la familia de su amiga, no sabe comportarse.

—Luego tú y yo hablaremos Valeria, a solas— mi madre se gira y entra en la casa a grandes zancadas dando un portazo. ¡Olé la actuación de divina que se ha marcado la valenciana!

No aparto mis ojos de la puerta por la que ha desaparecido, sé que estará llorando, está dolida porque cree que va a perderme si me quedo en Nueva York, y por otro lado, porque he venido sin avisarla. Mi abuelo se va detrás de ella. Pero yo también estoy enfada por cómo le ha hablado a Julen, haciéndole ver que él no debe ser lo más importante para mí, que lo primero es la familia. No pienso tolerar que vuelva a tratarlo de esta manera. Las madres son una jodienda muchas veces.

—Ángel, ella está conmocionada por verte, no se lo tengas en cuenta Julen —dice papá afligido mirándonos y cogiéndome por los hombros.

—Sí lo voy a tener en cuenta papá —le contesto enfadada—. Julen no merece que le hable así, y sí, tenéis muchas cosas de las que hablarme, ¿no? Como por ejemplo...—finjo pensar unos segundos tocándome la barbilla dándome pequeños golpecitos con mi dedo índice—, que mi hermano rompe con mi amiga y no merezco saberlo. ¿Me equivoco? No, no lo hago, ya te contesto yo. Me necesita, pero me lo ocultáis, sois unos hipócritas con todo esto. Yo os hago sufrir, y vosotros a mí ¿no? Porque se supone que mi madre está dolida conmigo porque he vuelto con Julen, pero yo lo estoy con vosotros por no decirme lo de Iván— odio hablarle así a mi padre, pero esto me está superando.

—Pequeña, él nos lo pidió, fue por tu bien —contesta sin mirarme.

—No me vale papá, esa excusa es horrible. Odio esto igual que vosotros, el estar lejos de los míos me duele tanto como a ti o a mamá, odio no poder veros, no poder abrazaros, pero nunca, nunca me oyes, os alejaría de mi vida.

—Nosotros no...

—Sí, sino me contáis lo que ocurre, me alejáis, porque no sé lo que pasa aquí. Y eso, también es muy jodido papá. Y encima, tengo que aguantar que le hable mal a Julen, cuando debería darle las gracias porque esté de nuevo en la casa de mi abuelo —me mira sorprendido—. Sí papá, porque consiguió un permiso de mi jefa por muy hermana suya que sea para que pudiese venir y faltar a mi trabajo, y para mejorarlo todo, puso su avión a mi entera disposición, para estar lo antes posible cerca de vosotros. Creo que esto, es más de lo que mi cabeza puede soportar después de estos últimos días, donde mis amigas y mi familia, me han dejado de lado. Me voy, necesito salir de aquí. Por favor, Julen, vámonos.

—Baby no creo...— me dispongo a caminar hacia el coche pero mi padre me retiene.

—No te vayas, vamos a hablar con tu madre, nos sentamos y lo tratamos, como siempre hemos hecho cuando ha habido un problema. Detente por favor, hace mucho que no veo a mi hija, por favor ángel.

—Lo siento papá— me giro para encararlo—, pero quiero irme. Julen, vámonos — me mantengo firme.

Jorge esta a mi lado y Tony también, se han movido hasta llegar a nosotros en cuanto he dicho que me iba, pero no dicen nada. Sé que mi mejor amigo me apoya, adora a mi madre, pero sabe cómo es para ciertas cosas y sabe que hay que pararle los pies.

—Nena, estamos aquí para aclarar las cosas, querías hablar con ellos, ahora es el momento, no creo que debamos irnos —dice Julen. Me coge ambos lados de la cara, me acerca a él y me da un suave beso en los labios. Me tranquiliza. Nos abrazamos, lo necesito para darme fuerzas.

—De acuerdo, nos quedamos— me separo de Julen y me acerco a mi padre, Iván esta a su lado—. Pero una palabra más fuera de lugar que afecte a Julen, y me voy.

—Ven aquí ángel— me suplica mi padre extendiéndome los brazos para que me refugie en ellos y me dejo hacer. Siento hacerles daño, odio poner esa cara triste en el hermoso rostro de papá—. Hablaremos luego. Te quiero hija, mucho, no sabes cuánto te echo de menos,— susurra contra mi pelo acariciando mi espalda

—Y yo papá — Intento hacerle entender mejor las cosas para que se las explique a mi madre—. Además— lo miro a los ojos—, mi hermano, ¡hasta Iván por dios!— exclamo frustrada—, que es siempre el que se pone más difícil cuando se trata de mí, me ha escuchado y sabe que Julen no merece ningún desprecio — miro los ojos de mi padre, del mismo color que los míos—.Yo estaba equivocada, nunca me ha tratado mal, me precipité al no dejarlo que me explicase por qué se tuvo que ir, y él— miro a Julen—, regresó, pero yo lo estropeé en ese momento — Me dice te quiero en silencio, lo leo en sus labios—. Lo amo, nunca he dejado de hacerlo papá —una lágrima cae por mi cara.

—Lo sé cariño, lo sé, sino no estarías con él aquí —me estrecha más fuerte—. Me alegro tanto de verte.

—Papá —acaricio su rostro—, también te quiero a ti.

—Te quiero hija, mucho, y mamá también.

—Lo sé, por eso me duele tanto lo que está pasando —digo contra su pecho.

Después de que los ánimos fuera de la casa se calman, mi padre entra para hablar con mi madre, el resto acompañamos a mi abuelo para ver cómo hace la paella. Tony está encantado de escucharlo, es un buen cocinero, y dice que nos hará una en casa de Leire para todos cuando volvamos. Me gusta mucho la idea.

Rocco se ha quedado dormido encima de una manta que le he sacado de la casa, está para comérselo. Se ha quedado agotado, los últimos en jugar con él han sido Tony e Iván antes de empezar a ayudar con la paella, y lo han dejado fuera de combate.

El arroz está casi a punto, y mis padres siguen sin salir, me estoy empezando a poner nerviosa, porque la comida va a ser tensa sino salen a relacionarse con todos, y no quiero eso. Tony no tiene la culpa de nada, quería que fuese una reunión tranquila, sabía que tendríamos que discutir por lo que ha pasado, pero no delante de los demás, y menos que Julen tuviese que aguantar sus desplantes.

—Baby, vamos a intentar disfrutar un poco, estamos todos más relajados —me rodea con sus brazos, sabe que estoy tensa.

—Julen, sino salen, la tensión volverá, al arroz le queda unos veinte minutos -Su cara muestra los signos de estas últimas horas. No soporto verlo así. Esto tiene que terminarse aquí y ahora—. Vamos a entrar, los dos, tengo que arreglar esto ya.

—No sé, yo no soy tan valiente como tú enfrentándome a la madre de mi novia —me dice un poco nervioso.

Le planto un beso fuerte en los labios.

—Yo te defenderé diablo, hoy sacaré yo los guantes.

—Mmmm... te imagino sólo con guantes, frente a mí, desnuda y sudorosa...— me gusta ver que aún le queda humor para jugar.

—Oye, compórtate —le sonrío y le doy un pequeño azote. Ese gesto íntimo entre nosotros marca Valeria.

Hoy está muy guapo, lleva un chándal azul oscuro, y la suave tela hace que sea más fácil disfrutar de su magnífico cuerpo.

—Ya te lo estás imaginando —me estrecha contra su cuerpo—, y yo también — noto su erección.

—Eres imposible, eres como un niño travieso, siempre dispuesto a jugar.

—Jugar contigo es lo que más me gusta amor —al apretar su entrepierna contra mí, ambos jadeamos.

—Julen, este no es lugar para provocarme, y tampoco el mejor momento— digo contra su cuello, mis manos se mantienen aferradas a su brazos.

—Tienes razón, ya se me ha encogido al pensar en tu madre —dice intentando ponerse serio pero no lo consigue.

—Tonto— niego con la cabeza sonriendo y caminamos hacia la casa con las manos entrelazadas.

Mis padres están sentados en unos de los sofás del comedor, ella está apoyada en el hombro de mi padre, tiene los ojos rojos, nos escucha, y levanta la cabeza sin separarse de mi padre.

—Hola mamá —no sé qué más decir.

Me mira, mira a Julen, y se levanta casi de un salto hasta llegar a mí y aferrarse a mi cuerpo con fuerza.

—Lo siento hija, se me ha ido de las manos -Esta sí es la mujer que me parió—. Desde que sé que habéis vuelto, me he vuelto un poco loca con el tema, y ya me ha dicho papá por qué habéis venido, que sabes lo de Iván y Lucía. Dios, tu hermano está hundido, sé que tendríamos que habértelo dicho, pero no sé, pensamos que era lo mejor. Ahora sé que no, y...

—Vale mamá, no pasa nada, quiero hablar con vosotros, ya lo he hecho con mi querido hermano y con mi adorado abuelo, luego hablaremos de todo eso -Tomo aire—. No quiero que odies a Julen.

Se aparta de mi lado, y mira a mi novio. No sé qué soltará por esa boca.

—Te pido disculpas Julen, es que cuando nos dijo que habíais vuelto,... recordé lo mucho que lloró, lo mal que lo pasó, y si no es por ese perro, y nosotros que estuvimos encima de ella, no sé qué habría pasado. Sé que está aquí gracias a ti, Carlos me lo ha contado todo. He sido injusta contigo, y no debo meterme en vuestra relación— suena cansada—, pero me preocupo por lo mío, y ella, es mi niña, y no la quiero ver sufrir, ni tampoco verla lejos de mi vida —dice muy triste, derramando un mar salado por su piel. Me parte el alma verla así, y cojo una de sus manos entre las mías y la beso.

—No quiero alejarla de su vida, es pronto para hablar de lo que haremos en un futuro, pero lo que sí le puedo asegurar, es que la quiero, y que vamos a estar juntos— Julen se muestra muy firme en esto último que ha dicho.

—Sé que la quieres, veo cómo os miráis -Nos sonríe—. Bienvenido a la familia Julen —y sin esperarme que hoy pudiese ver esto, se funden en un abrazo que provoca que mis estúpidos ojos no dejen de llorar por la emoción.

—Gracias Clara, que lo apruebes, es muy importante para mí. Cuidaré de ella, sólo vivo para ella.

Se separan y mi madre se limpia sus lágrimas con una sonrisa.

—Vaya Carlos, tú no me dices esas cosas a mí, o por lo menos ya no lo recuerdo.

Mi padre se levanta y me rodea por la cintura besando mi cabeza.

—Ángel, yo era el que estaba del lado de tu novio, pero si va a crear problemas en mi matrimonio, vamos a tener que renegociar algunas condiciones, como el no dejar nunca mal a tu suegro delante de su mujer —sin poder evitarlo, los cuatro nos echamos a reír.

—Pero que tonto eres —dice mamá, que engancha su brazo al de Julen—. Venga, vamos a disfrutar de esa paella, que seguro que estará riquísima.
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ESTOY dándome un baño relajante en la bañera de mi apartamento, Julen ha quedado con Alan porque tenían algo que tratar del trabajo. Salimos de España el sábado por la tarde, hemos llegado por la mañana, y Julen no ha vuelto a casa todavía. Alan lo esperaba en el aeropuerto, no me ha podido contar nada, pero estoy algo preocupada, ninguno de los dos hacía muy buena cara. Bueno, ninguno de los tres, Tony se ha unido a ellos. Jorge y yo nos hemos ido con Trevor, nos ha dejado en casa y se ha vuelto a marchar, pero tengo su teléfono por si lo necesito. “A cualquier hora” como dice él, “son órdenes de Julen”

Mientras intento relajarme me viene a la cabeza la conversación que tuve con Lucía, quedamos en su campus universitario, está en el cuarto año de carrera de enfermería.

—Val, ¿Tú lo perdonarías? Si Julen lo hiciese, sé sincera, sabes que no —dijo mirándome con sus bonitos ojos azules. La vi tan triste, esto tiene que ser muy duro para ella.

—Lucy, sé que ha sido un capullo, pero no te ha engañado porque quisiera enredarse con esa tipeja, fue una estupidez, dirigida por el alcohol. Joder, sabes que te quiere, lleváis años locos el uno por el otro, no podéis acabar así, dejas que ella gane —respondí frustrada.

—Zorra, la odio, y él es un cabrón. - me miró—. Gracias por venir, siento no habértelo dicho, pero Iván me lo pidió, y estuve de acuerdo. Lore no debe pagar por los errores de Iván y míos, perdónala, me ha dicho que te llama y no le devuelves las llamadas.

—Tienes razón, han sido demasiadas cosas estos días, la llamaré, ya no estoy enfadada con nadie, no puedo, os quiero a todos un montón. Me hubiese gustado verla también.

—Y a ella, Jorge le contó que estabais aquí, pero sabes que no puede por el curro de profesora en Ibiza. Cuando me llamaste para hacerme saber que estabas en Valencia lo supe, supe que lo sabías.

—Me importáis los dos, pero sabes que mi hermano es mi sangre, saber que está tan herido, que está sufriendo y yo no podía estar con él, me mataba, necesitaba venir. Hablar con Iván y contigo, era muy importante para mí, tenía que estar a vuestro lado, como siempre habéis estado al mío cuando os he necesitado.

—No sé qué pasará Val, estoy enamorada de ese mendrugo, —sonreímos—. Le echo de menos, a él, a Rocco, pero no puedo quitarme de la cabeza la imagen de él besándola, fue demasiado, fue asqueroso,— siseaba entre dientes apretando los puños sobre la mesa de la cafetería universitaria.

—No puedo decidir por ti, sólo espero que lo que tenga que pasar, sea lo mejor para los dos. Sé que te quiere, y no puedo defender lo que ha hecho, pero sí te puedo decir que no lo volverá a hacer, no pasará por esto otra vez.

—Tiempo, sólo pido eso,—susurró mirando la mesa.

—Y él te dará el que necesites, te esperará.

—Eso espero, sólo faltaba que se colara por otra,— me miró frunciendo el ceño. Sonreí, estaba muy graciosa.

—Te quiere a ti Lucy.

—Y yo a él Val, mucho.

Nadie dijo que el amor fuera fácil, pero espero que todo pueda tener un final feliz. Me resultó difícil despedirme de mi familia otra vez, creo que esta vez fue peor, no entiendo por qué, pero lo sentía así. He vuelto a Nueva York, cargada con una gran maleta de besos y abrazos de los míos, y tengo hasta al menos unos días para que me entre nuevamente la morriña.

Salgo de la bañera, el agua ya está un poco fría, me coloco una toalla y al salir de la baño veo a Julen entrar en mi habitación.

—Hola guapo —parece derrotado. Se le ve muy cansado.

Viene hacia mí y me abraza, hunde su cara en mi cuello.

—Mmm... mango, me encanta tu olor, quiero comerte, pero necesito una ducha.

—Te sentará bien cariño, no te has podido relajar después de tantas horas de vuelo y mañana trabajamos. -Envuelvo su cara con mis manos. Se le marcan un poco las ojeras. Nunca lo he visto así—. ¿Todo bien?

—Sí, no te preocupes, unas gestiones del trabajo que no podían esperar —no quiere hablar de ello—. Tony se ha ido con Jorge a su casa.

—¿Cuándo?

—Ahora, hemos llegado juntos y ha querido irse con él.

—Vaya, que raro, Jorge no me ha dicho ni adiós. Es un poco extraño.

Se separa y se dirige a su maleta para coger ropa limpia. Cuando tiene lo que busca se mete en el baño sin decirme nada más. Algo pasa, Julen parece preocupado. No quiero pensar nada raro, pero cojo mi móvil y llamo a Jorge.

—Nena —responde enseguida—. Siento no haberte dicho nada, pero Tony tenía muchas ganas de mimitos.— Miente, su voz tiembla, lo noto nervioso, no sabe mentir, eso le ha pasado factura cuando ha querido tomarme el pelo.

—No te creo, esa voz te delata, ¿todo está bien con Tony?

—Todo bien Val, no pasa nada, sólo estoy un poco cansado.

—Vale, de acuerdo— me rindo, tal vez estoy exagerando las cosas después de lo que me ha pasado con mi familia en España—. Sólo me ha extrañado que te vayas sin darme un beso, es raro en ti.

—Mañana te daré muchos para compensarte.

—Más te vale, hasta mañana nene.

—Te quiero.

—Y yo.

Jorge suspira y mira el teléfono.

—Odio mentirle, nunca lo he hecho Tony, nunca me vuelvas a pedir que lo haga.

—Lo siento cariño, pero ¿ves mi cara? Yo no puedo ocultar que algo va mal y lo sabes, ella sabrá que algo ha pasado en esa reunión, y Julen no quiere decirle nada. Prométemelo Jorge, por dios, prométemelo— suplica mi novio con ojos tristes.

—Joder sí, lo prometo —suspiro rendido—, pero esto lo pagaremos todos muy caro, merece saberlo.

—Y lo sabrá, a su debido tiempo...

La verdad es que han sido muchas emociones en poco tiempo...

Me coloco unos pantalones cortos de color rojo con una camiseta de tirantes en negro. No escucho el agua, me acerco al baño y Julen está apoyado en el lavamanos, mirando el suelo.

—¿Julen? ¿Qué va mal?— me asusto al verlo así.

—Nada baby, el trabajo, son muchas cosas en la cabeza— me mira fingiendo una sonrisa mientras me acerco y acaricio su espalda—. Sólo se ha complicado un negocio con un cliente importante. Se arreglará. Si yo hubiese estado cerca, no habría pasado.

Lo rodeo por detrás, beso su espalda, sólo lleva puestos unos vaqueros. Qué sexy está...

—Pues ya has vuelto, todo estará bien pronto, el jefe está de vuelta — Nos miramos a través del espejo durante unos segundos pero no tarda en girarse y cogerme por el culo.

—Odio que tengas la regla, quiero hacerte el amor, déjame.

—No, no seas guarro — ni de coña paso por eso.

—Eso no es de guarros, hay parejas que lo hacen y siguen vivas.

—¿Lo has hecho así, de esa forma?

—No nena, tú eres mi primera pareja, eso es algo íntimo aunque tú lo veas sucio. Yo solo tengo intimidad contigo —me mordisquea el cuello mientras habla.

—No me vas a convencer —le acaricio el pene a través de la tela del vaquero desabrochando el botón y bajando la cremallera. Meto mi mano por debajo de los bóxers—. Pero podemos jugar a otra cosa — Lo miro a esos preciosos ojos que brillan con deseo, y me dejo caer de rodillas a un centímetro de su hermoso pene para metérmelo en la boca sin darle tiempo a decir nada más. Julen tiene un miembro grande, ancho y suave, y es pura miel para mi lengua, al igual que dice que yo lo soy para él.

—Oh baby, esto es lo que necesito, joder...sí, no pares, esa boca me encanta justo así, sobre mi polla —cierra los ojos y echa la cabeza hacia detrás.

Masajeo sus testículos sin dejar de engullírmelo y acariciarlo con la otra mano. Paso mi lengua a lo largo de su pene, jugando con él, atormentándolo.

—Nena, métetela en la boca, cómela como estabas haciendo— exige con sus ojos entrecerrados que me miran llenos de lujuria. Arrastro mis dientes a lo largo de su tallo sin hacerle daño—, cómo me gustaría follarte.

Me encanta ver que me desea tanto, al igual que yo a él. Vuelvo a meterlo en mi boca y el empuja con sus caderas follándome la boca, acompañándome en mis movimientos, enredando sus manos en mi pelo mojado. Noto que está a punto de correrse.

—Baby, me corro, apártate si no quieres que lo haga en tu boca, oh dios, me vuelves loco joder — pero no me aparto, mis movimientos son más rápidos y los suyos también. Explota y me lo trago todo, sé que prefiere que no me aparte, cada vez lo disfruto más, especialmente al ver que soy yo la que le provoca esto. El bebe de mi placer, y yo del suyo, me ha enseñado a desearlo cada vez más, viendo como enloquece con mi boca cuando devoro su magnífico pene. Julen es mi maestro, todo lo he aprendido a su lado, el dar y recibir placer.

Me levanto poco a poco, atrapada por su mirada, su miembro se queda semi—erecto entre mis manos que lo acarician. Me coge por la nuca para apoderarse de mi boca durante varios minutos, donde me susurra palabras que calientan mi piel, que me demuestran lo mucho que me necesita. Parece que lo que ha pasado, lo ha alterado demasiado, y yo, estoy aquí para hacer que olvide todo lo malo.

Nos separamos casi sin respiración, estoy deseando hacer el amor con él, mañana será el momento. Nuestra enemiga, así la llama, nos visitó en Valencia, pero suele irse tan rápido como llega, así que pronto estaré de vuelta para el juego con Julen. No se lo voy a decir, será una sorpresa, me gusta atormentarlo un poco, como hace él con esa boca juguetona, sin darme tiempo a recuperarme, cuando posee mi sexo hasta deshacerme varias veces entre sus labios.

—Voy a ducharme— sonríe mientras acaricia mi cara—. Gracias por esta bienvenida, así da gusto volver a casa baby.

—Te lo mereces, y para mi es un lujo darle placer a mi hombre.

—Tú hombre.

—Mío, todo mío.

—Mi mujer.

—Tuya, bebé.

—Mía. Me pertenece — dice posesivo mordiéndome el labio un poco fuerte para que note cada palabra.

—Y tú le perteneces a ella — jadeo por su ataque.

—Para siempre.

—Para siempre.

Dejo a Julen en la ducha y decido llamar por teléfono para que nos traigan unas pizzas, tengo hambre, es la hora de comer, y luego le propondré ver alguna película, aunque sé que deberíamos irnos a su casa, porque necesitará un traje para mañana.

Comemos charlando del viaje a España, parece más relajado, recordamos lo dura que fue mi madre, pero ambos pasamos por lo mismo con nuestras progenitoras, y nos enfrentamos a ellas, somos unos auténticos diablos enamorados sin miedo a nada, como dice Julen. Ahora nos reímos de ello, pero en su momento, fue bastante desagradable.

Julen se ha quedado dormido con la cabeza encima de mis piernas casi al empezar la película, se ha puesto un pantalón de chándal negro sin nada más que cubra su piel. Puedo ver su magnífico pecho marcado, sus definidos abdominales y esos oblicuos que quedan a la vista gracias a la cintura baja del pantalón. Nunca me cansaré de mirarlo, tiene un cuerpo precioso, perfecto y muy suave para recorrerlo con mi lengua. Su tono de piel morena lo hace todavía más irresistible y varonil, y sus ojos, que hacen que mis piernas tiemblen cada vez que me atrapan, brillan sobre la piel de su rostro. La cara de un ángel, de un diablo, de mi vida.

Acaricio su pelo, no hago caso de la película tampoco, prefiero tener mis ojos sobre él, recorrer con mis dedos cada centímetro de su rostro, es algo que me gusta hacer cuando duerme. Tiene un principio de barba que le da un aire sexy, y se lo he comentado en la cena. Con una sonrisa traviesa, me ha dicho que lo tendrá en cuenta, pero que está acostumbrado a verse afeitado, pero que si su chica lo ve sexy, no puede negarle ese gusto. ¿Me lo como o no me lo como?

Escucho un ruido, me giro y veo a Tony y a Jorge entrando por la puerta, me sorprende verlos aquí, pensaba que ya no volverían y que no nos veríamos hasta mañana.

Pongo mi dedo índice sobre mis labios para pedirles silencio y que no despierten a Julen. Se acercan al sofá y sonríen al verlo dormir, pero como no podía ser de otra forma, Julen se despierta y se levanta rápidamente, parece haber notado que había alguien más en el salón.

Tony y él se miran. Frunzo el ceño, esas miradas esconden algo.

—Bueno, mañana te recojo Jorge, y a ti también preciosa, os llevaré al trabajo —dice sólo mirando a Jorge, no cruza sus ojos con los míos, lo que me parece extraño.

—Pero,...— me giro hacia Julen, pensaba que dormiríamos juntos. Parece que no va a ser así.

—Yo me voy a casa baby, mañana tengo una reunión con un cliente en una cafetería, será muy temprano y no podré llevarte, mejor te vas con ellos. Lo siento por no comentártelo antes. —Eso es más extraño todavía. Aquí huele a cuerno quemado, están actuando muy raro entre ellos, pero nadie quiere decir nada, si Jorge lo sabe, me lo contará más tarde. No pasa nada si estos dos americanos quieren tener secretitos, entre Jorge y yo, nunca han existido.

—Pero podrían recogerme en tu casa ¿no?— le pregunto para ver qué responde.— Ellos viven cerca.

—Esta noche me quedo. Como no tenía ningún traje en casa Tony — concluye Jorge—, ya sabes lo maniático que soy para que me quede bien la ropa de los demás, y por no volver otra vez a su casa, he decidido que me quedo aquí, pero Tony se ha olvidado de su ropa, así que -suspira agobiado y no lo entiendo—, un lío de faldas, nena. Duermo aquí y nos recoge a los dos. No sabía si estabas todavía por casa, pero mejor, así no duermo sólo.

No sé qué decir, no quiero pensar en todo lo que me ha soltado Jorge por su boca, es muy raro, parece como que sí esperaba realmente encontrarse conmigo, pero no quiero preocuparme de nada. Supongo que todo tiene sentido, y que es mi cabeza loca que ya ve problemas por todos lados. Jorge me lo contaría en caso de pasar algo, todo está bien, él no me ocultaría nada.

—Vale chicos, vosotros decidís —digo con una sonrisa, desistiendo de mis intentos por pasar la noche con él. Julen parece aliviado al escuchar que acepto las condiciones y no discuta más. Debe descansar y puede que sea mejor que esta noche descansemos por separado.

—Te lo compensaré amor— dice—, lo prometo. Me he dormido, no me he dado cuenta— sonríe y me acaricia la mejilla con el dorso de la mano.

—Es normal, el relajante que te he dado era muy fuerte— le sonrío y le guiño un ojo, y sé también, que me he puesto roja por lo que ambos estamos pensando.

Se acerca para besarme en los labios.

—Quiero uno cada noche, deberían recomendarlo los médicos— dice mordiéndose el labio.

—No seas cruel, no todas tienen mi suerte —susurro rozando su boca con la mía.

No podemos evitarlo y nos reímos frente a nuestros amigos que nos miran risueños ante la situación. Julen me atrae a sus brazos y besa mis labios, y susurra contra ellos.

—Sabes que te quiero.

—Sí, porque yo también te quiero a ti.

—Nunca lo olvides. Te pertenezco.

—Y tú tampoco. Te pertenezco bebé.

Esta noche no voy a dormir nada... siento un pequeño pinchazo en mi interior que me dice que algo pasa, pero confío en Julen, si me dice que son cosas del trabajo, voy a creer que es eso. Últimamente está sometido a mucho estrés. Hemos pasado por demasiadas cosas estos días, y creo que poco a poco volverá a estar como siempre. Estaré a su lado para que así sea.
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EL mes de diciembre ha llegado casi sin avisar. Queda un mes para acabar el año, y ya puedo hacer mi balance personal. Mi conclusión es, que ha sido intenso, inesperado, excitante, agridulce en ocasiones, pero finalmente muy positivo. Tener al lado al hombre de tu vida cuando pensabas que lo habías perdido, hace que mires al futuro con otros ojos, es maravillosa la sensación que llena mi corazón, que late feliz y fuerte al lado de Julen.

He conseguido el trabajo de mis sueños, cada día me siento más cómoda trabajando para la firma de Jane. Acabamos de despegar, pero avanzamos a pasos agigantados. Ya tenemos listas las próximas aperturas de nuestras boutiques en Alemania y Francia. Ha sido más fácil de lo que esperaba trabajar para el señor Becher. No me arrepiento de hacer cedido a continuar con las negociaciones. De Jim gracias a dios, no he vuelto a saber nada. El calendario marca que será en Enero cuando se inauguren, Yara y Marcus viajarán para estar presentes en un momento tan especial para ella, ver como se expande su firma. Sólo hay un hombre que me trae de cabeza, estamos tratando con un cliente muy exigente, el señor Angelo Di Salvo. Es un joven empresario, que ha heredado el imperio de su familia. Me he informado sobre su círculo más cercanos y son tres hermanos, él es el más joven, pero ha recaído sobre él continuar con el negocio familiar, sus hermanos son accionistas, pero se han desentendido de todo, y al parecer según Julen, porque lo conoce, solo ponen la mano para recoger el dinero de los beneficios. Su padre se ha jubilado y su hijo menor, Angelo, es el que ocupa su lugar. He hablado con él un par de veces, incluso he buscado su foto por internet. Es un hombre que parece muy frío, y sale siempre acompañado en la prensa por distintas mujeres, pero nunca sonríe en ninguna de las fotos que lo retratan. Es muy atractivo, eso tengo que reconocerlo. Resulta que Julen y él, se conocieron en un viaje de negocios que hizo a Italia, en una fiesta privada. Se cayeron bien, pero hace tiempo que no hablan. Necesitamos a la empresa de Angelo, porque es la que posee las mejores telas del mundo, todo diseñador de alta costura las utiliza, y al parecer, sólo hace negocios con aquellos que ya tienen un nombre dentro del mundo de la moda, no con firmas que no están a la altura de sus telas. Me desespera, es tremendamente arrogante cuando hablo con él, pero tengo que conseguir que ponga su firma en el contrato que autoriza a J&Y a servirse de esas excelentes calidades que vende, y no será nada fácil conseguirlo. Quiere saber con todo detalle cómo se utilizarán sus telas, personalmente siempre lleva las primeras negociaciones cuando alguien requiere hacer un trato con él. Si todo resulta satisfactorio en esa primera toma de contacto, cede el mando a los que lo preceden, pero es de él de quien depende que nosotros podamos elaborar nuestros trajes con sus telas. Parece algo imposible, no es un hombre que se impresiona fácilmente, no para de pedir informes, datos, me lleva loca, pero lo necesitamos, e Italia, es una ciudad muy importante donde echar las raíces de J&Y, saber que uno de sus peces gordos nos suministra, es un punto a nuestro favor para darnos a conocer allí. Puede que tenga que viajar a Italia para tener una reunión con él cara a cara, pero por ahora, seguimos avanzando en otras ciudades. El hecho de que cediese para la presentación de la colección mandándonos lo que Yara necesitaba para ese día, fue gracias a que ella no tuvo más remedio que servirse de su hermano, algo que a ella no le gustó nada, pero era la única manera posible de conseguir la seda para los diseños. Ojalá pudiésemos ignorarlo, pero es una baza muy importante en Italia, es muy conocido, por eso queremos pelear por él hasta agotar el último recurso. Y depende de mí conseguirlo, porque Yara lo ha dejado todo en mis manos. Julen ha querido llamarlo para ayudarme, alegando que funcionó la primera, pero se lo he prohibido, no quiero favoritismos, quiero que J&Y crezca por sí misma, como ha soñado siempre Yara. Y esa, también es mi manera de avanzar profesionalmente, sola, no con tu novio sexy y millonario pegado a tu culo.

Otro de nuestros destinos, por supuesto, es España, y cuando regrese para las vacaciones de Navidad, dentro de quince días, cerraré el trato con los nuevos inversores. Ha sido más sencillo tratar con los nuevos socios de nuestro país una vez los encontramos, ¡viva España! Por supuesto, Jorge estará a mi lado en ese encuentro. Lo tenemos casi hecho, sólo una firma y listo.

No fue fácil encontrar un cliente dispuesto a arriesgar su dinero, la cosa esta muy jodida y da miedo invertir en lo desconocido. Por otro lado, buscar un inversor que se adaptara a nuestras necesidades es complicado, ambas partes tienen que estar de acuerdo, y llevamos todo el mes de noviembre negociando y el trato por fin, está a un paso de efectuarse. La reunión será el veinte de diciembre, así que espero que celebremos la Navidad y un nuevo proyecto en nuestro país con nuestro brindis navideño. La tienda de Valencia será la primera en Europa, y espero que sea el inicio de otras muchas aperturas. Le seguirán otras ciudades de España, queremos abrir en Madrid y Barcelona, y si todo va bien, por otras ciudades de nuestro maravilloso país. Todo dependerá siempre de los números, si resultan positivos, podremos llegar muy lejos, pero también está la otra opción, darnos de bruces y volvernos a casa con lo puesto. Pero nadie podrá decir que no lo hemos intentado con uñas y dientes ¡Cruzo los dedos!

Nos llena la emoción por lo que tenemos entre manos estos días: presentar la madre de todas las boutiques de la firma de J&Y, la que vamos a abrir en la Milla de Oro de Nueva York. ¡Nuestra primera apertura! Todavía me vuelvo un poco loca cuando se lo comento a Julen cada vez que sale el tema. Él se ríe al verme tan entusiasmada, pero no lo puedo evitar, es el resultado de todo nuestro esfuerzo. He encontrado el lugar perfecto para la inauguración, y esta tarde me reúno con la persona que me ayudará a decorar la tienda, y a que cada detalle esté en su sitio. Es la primera boutique y tiene que ser algo especial. Nada puede fallar. Esa persona se llama Elisabeth, y es una de las más reconocidas decoradoras de interiores de Nueva York, y me va a ayudar a crear un escenario ideal del que se servirán nuestros clientes. A Yara, le parece perfecta mi elección porque cuando le hablé de ella, dijo que la conocía, no me explicó nada más al respeto, pero una sonrisa traviesa salió de sus labios cuando escuchó su nombre. No sé, misterios que tiene la vida. No me cuenta nada, no pregunto. Lo dejo correr, últimamente parece estar en otro mundo, entre todos intentamos que se relaje, pero ella es puro nervio, todo lo opuesto a su hermano, que emana seguridad por cada poro de su piel, a pesar de lo tenso que parece estos últimos días.

Después de la reunión que he tenido con Jorge, los miembros de su equipo y mis compañeros de departamento, para ver que se puede hacer con el interior de la tienda, he quedado con Julen en el gimnasio. Desde que volvimos de España, no ha dejado de acudir ningún día, parece que necesita descargar la tensión acumulada por el trabajo, que últimamente, parece mucha. Entrena todos los días, excepto los domingos, ese día lo quiere sólo para nosotros.

Está más cariñoso y más protector que nunca, o eso es lo que me parece a mí. No me quejo, me encanta tenerlo de esta forma. He retomado mis horas de gimnasio, lo tenía un poco olvidado, a pesar de que Julen y yo juntos, trabajamos muy bien nuestros cuerpos sin necesidad de más añadidos.

A veces me acerco a ver como entrena, me excita mucho verlo moverse con esa agilidad, lo rápido que golpea el saco, ver cómo su perfecto cuerpo gira con sus movimientos, ver como se llena de sudor y se le pega la camiseta a su musculado pecho... es un placer para mis ojos, y hace que cada centímetro de mi piel llore por su contacto, por sentirlo dentro de mí...

He estado entrenando con él, ha sido muy instructivo, me ha enseñado algunos golpes, no tengo ni idea de boxeo, pero me encanta estar a su lado en todo lo que hace, y sé que le relaja mucho mi presencia, viendo y participando de sus entrenamientos.

Al principio me sorprendió ver en el gimnasio, a los dos hombres que lo acompañaron el día que lo vi pelear. Cliff y Bob. Julen me ha asegurado que sólo le ayudan a hacerlo mejor, para que no se lesione, que son amigos, y que cuando quiere entrenar duro, ellos siempre están a su lado. Es verdad que entrena duro, se lo toma muy en serio, pero no me gusta que estén cerca de él, ganaron dinero a costa de mi chico en apuestas ilegales. Lo pasó muy mal, casi lo matan, y dejaron que regresara al ring, no creo que les importe nada la integridad física de Julen. A veces, me sorprende con estas cosas, que mantenga a ciertas personas a su alrededor.

Suena mi móvil y sonrío al ver quien me llama.

—Hola bebé.

—Hola baby — su voz es como un elixir para mí, mi cuerpo tiembla, pero no de frío—¿Qué tal la mañana?

—Pues muy bien, pero cuando mi sexy y guapo novio me llama, siempre la mejora.

—Él vive para ti, por ti. Tu novio sólo tiene que pensar en ti para sonreír y que todo mejore, porque se da cuenta de que nadie puede ser más afortunado que él al tener a una española de ojos verdes a su lado, que lo tiene completamente cautivado. Es una bruja muy sexy — ronronea.

—Eres un zalamero.

—Y tú simplemente perfecta. Tengo unas ganas locas de comerte nena, nunca antes había tenido ningún día preferido, pero ahora son los unos de cada mes, cuando se aleja la única cosa que mantiene mi polla lejos de ti.

—Eres un tonto y un burro Julen— sonrío, siempre dice lo que piensa con respecto al sexo. Me encanta eso de él, es tan distinto lo que sale por esa boca traviesa con respeto a la imagen de un hombre tan atractivo y elegante vestido con sus trajes hechos a medida.

—¿Burro?— sé que sonríe—. Sí, lo soy, un burro que lleva tres días sin tocarte, prepárate cuando te coja hoy — Noto cómo respira, eriza la piel de mi cuerpo porque incluso así, siento que me está acariciando.

—Bueno Señor Anderson, no prometa cosas que luego se las puede llevar el viento.

—¡Oye! — finge un enfado—. Si no he ido a verte a tu oficina, es porque tengo una mañana muy ocupada, pero tal vez ciertas cosas pueda aplazarlas, tengo una que es prioridad y me está matando, de hecho, me duele mucho baby —dice con voz ronca.

—Pobrecito mi niño. Pues podría aliviarte un poco, tengo algo suave y caliente para ello...

—Joder sí, quiero eso, mi dulce néctar de mango, adoro tu boca nena, pero tu coño es perfecto, igual que tu culo —suspira—. Vamos a parar, esto no es buena idea después de tantos días sin tocarte.

Suelto unas carcajadas, yo lo he pasado mucho peor que él, creedme.

—Vale, vale, sé que parezco un cabrón egoísta y desagradecido. He tenido tu boca, pero te quiero entera amor, te necesito toda entera baby.

—Me tendrás. Y antes de que nos sigas distrayendo, déjame decirte que esta tarde tengo una reunión de trabajo, no me esperes a la hora de siempre, me pasaré más tarde por el gimnasio.

—De acuerdo, nos vemos luego. Sí ya voy — le dice a alguien—. Me llaman.

—Está bien, luego nos vemos.

—Te quiero amor, sólo quedan unas horas —susurra.

—Te quiero adicto al sexo.

—Adicto a Valeria.

Cuelgo con una sonrisa, ya no me la voy a quitar de la cara en todo el día. Es imposible torturarlo, sin que pueda tocarme por causa de nuestra enemiga, ya jugaré a ese juego en otro momento, ya ataré sus manos...

Salgo de mi despacho, tengo que hablar con Jorge. Me acerco a su oficina y está hablando por teléfono, como no quiero molestarlo, le indico que ahora vuelvo, necesito unos informes que Aden tiene para mí. Kassi y él han llevado las nuevas contrataciones de la plantilla que formará parte de la boutique. Les he pedido que fuera mixta, con conocimientos de moda, y un mínimo de un año de experiencia, los empleados cara a la galería son una pieza clave, ellos son los que van a tratar con los clientes, los que se encargarán de qué se vayan satisfechos, y regresen nuevamente a la tienda. Un cliente satisfecho, hablará bien de la boutique a dos o tres conocidos, un cliente insatisfecho, se lo contará a diez. Esto es un hecho en la vida del comercio.

Tengo que reunirme con el nuevo personal después de estudiar sus informes, para valorar personalmente a los candidatos que han seleccionado y saber a quién haré jefe de tienda para capitanear el día a día. De ellos, sólo seis formarán la plantilla de la tienda, y ya ampliaremos según respondan las ventas.

Mañana, Julen y yo, pasaremos el día juntos. Vamos a tener la sesión fotográfica para el catálogo de la primera línea de ropa interior de J&Y. Rodaremos un anuncio para la televisión también. ¡Madre mía! No estoy preparada para esto, pero me consuela saber que lo voy a experimentar con mi novio, eso hace que me sienta más segura. Yara nos debe una, pero una muy gorda por esto, no hay permiso a España que lo valga ni a la otra punta del mundo, pero ya pensaré en algo, que no le quepa la menor duda de que me cobraré esto. Tenía que estar todo listo desde hace una semana, tanto el anuncio como el catálogo, pero mi jefa es muy exigente, y hasta que no consiguió un hueco en la agenta de Nick Caler, no ha parado. Es el mejor fotógrafo de moda del mundo en estos momentos, su trabajo es el más premiado y reconocido, y muy popular entre el género femenino por su indudable atractivo de chico malo. Todos quieren trabajar con él, pero no es nada fácil, salvo porque tu querido hermano lo conoce y se lo pide como favor personal. Julen siempre al rescate, ¿Habrá alguien a quien no conozca?

Julen consiguió con una simple llamada que Nick haga el reportaje, hace tiempo que no sabe nada de él, pero cuando supo que su hermana quería trabajar con su amigo y no lo conseguía de ninguna manera, muy a pesar de Yara, lo llamó y lo solucionó. Ese es mi chico. Salvando el mundo.

Llamo al despacho de Aden, la puerta está cerrada, nadie suele cerrarla, salvo que estén en una reunión o con alguna llamada importante. Parece ser que está discutiendo con alguien y está muy enfadado por las voces que escucho. Ahora nada, silencio. No sé qué hacer, pero antes de poder decidir, de repente se abre la puerta y sale Kassi llorando, pasa tan deprisa por mi lado que ni me ve allí plantada con mi cara de asombro. Me asomo por la puerta para mirar dentro del despacho, y me quedo parada ante la imagen que tengo delante. Aden está sentado en su mesa cogiéndose la cabeza con ambas manos, parece desesperado.

Llamo a la puerta y levanta la cabeza.

—Dios Val, lo siento, pasa —dice angustiado.

—¿Qué sientes? —pregunto, no lo entiendo. No tiene que sentir nada, está claro que algo ha ocurrido, y por sus ojos, muy grave.

—Bueno,...has visto salir a tu amiga llorando ¿no?— lo pregunta un poco enfadado.

—Sí, y también veo a mi amigo destrozado, ¿qué pasa Aden?

—Kassi me ha dicho que habéis quedado a comer ¿no?

—Sí, quiere decirme algo, me tiene intrigada, ¿por qué tanto secretismo? ¿Estáis bien? — me dijo que tenía algo importante que decirme, y tenía que ser en persona. He pensado en una boda, pero por lo que veo, nada de eso, más bien lo contrario.

—No Val, no sé cómo estamos— suspira derrotado.

Me siento frente a él después de cerrar la puerta. Últimamente no he visto mucho a Kassi y Aden fuera del trabajo. Trabajamos juntos pero apenas podemos hablar porque estamos todos muy centrados en la firma, estos primeros meses para conseguir que todo sea perfecto para el despegue, nos tienen absorbidos. Hace dos semanas cenamos todos juntos en casa de Julen, preparamos una cena hasta altas horas de la noche en la zona de la piscina y todo parecía estar bien entre ellos. Nuestros amigos nos acompañaron, Yara, Nathan y Jane se apuntaron también, aunque se fueron antes por la niña, nos reímos mucho con mi nueva sobrina, fue una gran noche.

—No sé qué decir Aden, Kassi no me ha dicho nada, es imposible que no me haya contado que tenéis problemas, es mi amiga.

—Los tenemos desde, desde...— mira su reloj—, aproximadamente media hora. Supongo que quiere comer contigo porque quiere que seas la segunda en saberlo —dice con sarcasmo.

Sé lo que estoy pensando, y espero que no sea eso, porque me voy a enfadar mucho con cierto individuo que tengo aquí en frente.

—Mira, no quiero imaginarme nada, pero Aden, ten cuidado con tu actitud, puede pasarte factura con Kassi, ya te pasó una vez, no la jodas otra vez — Me levanto y salgo de su despacho cabreada, quiero ver cómo está mi amiga. Es la hora del almuerzo. Perfecto. Iré a buscar a Jorge y hablaremos con ella. No puedo esperar a la hora de la comida.

Mi mejor amigo no puede venir, tiene una reunión, está como loco con la campaña publicitaria, por lo tanto voy sola a buscara a Kassi a su mesa. Está tecleando, bueno, más bien aporreando las teclas, está muy enfadada, su cara lo dice todo. Ella es la persona más risueña y positiva que conozco. No me gusta nada verla así, me preocupa, y mucho.

—Hola preciosa —la saludo. Levanta sus ojos marrones hinchados por haber estado llorando, lleva su media melena castaña en una cola baja, parece, por cómo me está mirando, un perrito abandonado.

—Hola Val...— dice en un susurro, no esperaba verme.

—¡Levanta ese pequeño culo ahora mismo y ven aquí! — es más bajita que yo, me llega a los hombros. Me encanta abrazarla y lo voy hacer. Desde el principio me gustó, alrededor de esa imagen de chica hippy desenfada que transmite a los demás, se encuentra escondido un corazón tímido y que necesita mucho cariño, su vida no ha sido nada fácil.

Me acerco y se echa a mis brazos sin dudarlo, vuelve a llorar. Tengo que estar más al tanto de mis amigos, no puedo centrar mi vida sólo en Julen, eso no está bien. Mi amiga me necesita y yo tan feliz en mi burbuja. Mal Valeria, muy mal. Me alegro de que estemos solas, todos se han ido a almorzar y no queda nadie por la oficina.

—Ssshh, vamos a mi despacho, estaremos solas, quiero que me lo cuentes. He ido al despacho de Aden y ...

—¿Te lo ha dicho? —pregunta con los ojos muy abiertos. No contesto nada.

Nos separamos para que coja su almuerzo y cuando está a mi lado, la rodeo por los hombros y nos vamos a mi despacho. Nos sentamos en el sofá y nos sirvo dos tazas de café, y espero a que ella hable.

—¿No comes nada?— me pregunta. Sé que quiere ganar tiempo.

—Ya he comido antes, tenía hambre y mientras redactaba un informe ya he almorzado. Al grano Miller.

—No sé qué te ha dicho...

—Nada. Sólo puedo imaginar cosas. He ido a por los informes de los seleccionados para la nueva plantilla de la boutique, y tú has salido como una bala llorando, ni me has visto. Aden te gritaba, no escuché por qué, tampoco me lo ha explicado, pero sólo espero equivocarme sobre por qué lo hacía, si estoy en lo cierto, le patearé su arrogante culo.

—Estoy embarazada.

¡¡¡¡Plass!!!! En toda la cara. Estaba casi segura de que era eso, pero claro, a veces nos adelantamos a los acontecimientos. Sé el por qué del enfado de Aden, y no lo justifico para nada, voy a romperle las pelotas. Sé que un día hablando dijo que no quería hijos en este momento, y puede que nunca. Pero si ha pasado es culpa de los dos. Se quieren, no es el fin del mundo, odio saber que se ha enfadado con ella por este motivo.

—Vaya nena, sin rodeos, directa, como más me gusta. -le digo.

—Es culpa mía Val, me olvidé de una de mis pastillas— y una mierda, hasta las narices de escuchar a las mujeres decir eso.

—No perdona, las tomas por los dos, él debe de preguntar si te la tomas cada día, no es tan sencillo como que tú las tomas y él se desentiende. Para meterla perfecto, pero si hay consecuencias, la culpa es tuya. ¡No paso por eso! -me levanto muy enfadada, voy a matar a Aden. Kassi no deja de llorar, eso no es bueno en su estado, el que se ponga nerviosa afecta a mi nuevo sobrino. ¡Vaya! Ya tengo dos. Después de unos minutos donde la dejo llorar para que se desahogue y se tranquilice, me dice algo que no me esperaba.

—No voy a tenerlo Val.

—¿Cómo? -le grito—.Lo siento cielo, no pretendía gritarte— suspiro, cierro los ojos, cuento hasta tres y vuelvo a hablar—. No debes precipitarte, acabas de enterarte ¿no?

—Sí. Aden no quiere a este bebé, y sin él a mi lado, no puedo hacerlo, no lo quiero tampoco— susurra sin mirarme.

—No, no y no. Tú sí lo quieres, lo sé, hemos hablado de ello muchas veces, sé que él no quería pero tú sí. Joder, es decisión de los dos, no suya Kassi. Lo odiarás por hacerte esto, piénsalo cariño, —me acerco y la cojo de las manos—, no te precipites por favor.

—¿Sabes? Sabía que no quería hijos, pero nunca pensé que se volvería tan loco. No lo puedo llegar a entender Val. Hemos creado una vida, parte de él y parte mía, pero no lo quiere. Sé que sería un gran padre, pero no quiere a este bebé, lo ha rechazado sin dudarlo— me mata ver tanto dolor en sus ojos. Voy a cargarme a ese hombre.

—Hablaré con él. Tampoco entra en mis esquemas esta actitud de Aden, pero aunque no quiera un hijo, debéis hablar, no gritar, él tiene que cuidarte, y ahora más que nunca. Si decidís no tenerlo, por favor Kassi, tenlo claro, te marcará para toda la vida, una vez hecho, no hay vuelta atrás, sólo quiero que lo tengas claro. Yo respetaré tu decisión, pero tú decides, nadie más. Estoy a tu lado, no lo olvides — la abrazo, quiero que sepa que la apoyaré haga lo que haga.

Kassi terminó su jornada a la hora de comer, estaba cansada, y no se encontraba bien. Aden tampoco estaba en su despacho cuando regresé. Me fui a comer con Jorge. Se lo conté y se quedó alucinado, pero no por el embarazo, sino por el enfado de Aden. Nunca lo había visto así, sospecho que hay algo más detrás de todo esto, pero ahora no es el momento de preguntar. No quiero meterme en medio de una relación, es su vida y su decisión, estaré para apoyarlos, pero mi charla con Aden está pendiente, no permitiré que trate de esa forma a mi amiga. Lo siento pero no lo paso. Quizá... sí me estoy entrometiendo un poco, pero puedo hacerlo, ¿no?

Jorge me pone al día con su trabajo de estas últimas semanas, está muy emocionado con todo lo que lleva entre manos. No ha parado de llenarme con un montón de besos estas últimas semanas. Adoro sus mimos, me hacen sentir querida, y entre sus brazos, siento que todo lo que he dejado atrás está un poco más cerca. Pienso mucho en mi familia y no puedo evitarlo. Tic Tac, tic tac, la cuenta atrás para la Navidad ha empezado, ¡ya queda menos para verlos!

La pasada noche cenamos juntos en nuestro apartamento, ni él había quedado con Tony ni yo con Julen, raro pero cierto. Tuvieron una reunión hasta tarde, por lo tanto nosotros hicimos otros planes. Nos llevó a casa Trevor, lleva un coche nuevo, se lo vi hace un mes, dice que ya era hora de que Julen se lo cambiara. Nos reímos mucho con sus comentarios.

Jorge me dijo mientras charlamos animadamente, que puede que luego nos veamos en el gimnasio, todos solemos acudir al acabar la jornada laboral. No deja de sorprenderme cómo Alan liga con las chicas, todas lo conocen ya, al final no le quedarán mujeres en Nueva York con las que salir. A veces tengo que controlarme, porque más de una intenta llamar la atención de Julen, odio ver cómo se pavonean a su alrededor o intentan entablar conversación con él. Él es muy correcto, se las quita de encima sin problema, a veces, para mi gusto, es demasiado amable cuando les regala alguna sonrisa, que él justifica porque sabe que su novia lo mira y es en ella en la que piensa. ¡Tiene un morro! Luego, me monta escenitas de celos con los que me miran o se acercan para ligar conmigo, pero a todos ellos les deja muy claro a quién pertenezco. Algo que yo he empezado a hacer con su club de fans. Le he cogido un cariño inmenso a Alan y a Tony. Veo que lo cuidan y lo protegen, tienen una camarería entre ellos muy especial. El cabeza rapada de Alan, sale con muchas mujeres, pero hay que decir que es un encanto con todas ellas, y siempre busca mujeres que no quieran nada más que una buena sesión de sexo, siempre se muestra claro en sus intenciones, no engaña a nadie, ellas aceptan y ya saben qué esperar de él.

Me gustaría que alguna chica le llegase al corazón, me resulta imposible que ninguna provoque ningún tipo de sentimiento en él, pero dice que no tiene corazón, que está seco. No me lo creo, habrá que rascar un poco, porque sé que tiene uno enorme, lo demuestra con sus amigos y cuando habla de su familia, pero que no quiere compromisos, lo puedo entender, dice que sólo son dolores de cabeza. Se escuda el muy gracioso en que no hay más que ver según él, la cara de tonto que tiene Julen todo el día por mi culpa, y la mala leche que se le pone cuando nos enfadamos. Dice que no va a permitir que nadie le influya de esa forma, que eso, no es vida. “El amor no es para mí Val”, me dijo la última vez que intenté emparejarlo con una chica de mi oficina.

Una de mis misiones en la vida es que Alan encuentre a esa mujer que le ponga cara de tonto, y sé que existe, pero, no nos hemos encontrado con ella todavía, pero aparecerá, estoy segura. Pretendo conseguirlo por muy mal que se me haya dado hasta elegir chica para él.

Cuando volvemos a la oficina, estamos riéndonos por algo que me cuenta Jorge acerca de Marcus. Al parecer ha vuelto con su ex novio, y para reconquistarlo, tuvo que dar una gran actuación en un restaurante, por supuesto, con un final feliz. Veo que los americanos tienen en su mayoría, una vena artística a la hora de conquistar a sus parejas. ¡Bien por ellos! La verdad es que se le ha notado por el buen humor que tiene últimamente, yo apenas he podido hablar con él estos días, pero recuerdo que nos contó que tuvieron ciertos problemas la primera vez, por celos y falta de confianza. Ahora, están dispuestos a dejar de lado todo aquello, y luchar por su relación según me cuenta Jorge. ¡Bailecitooo! Fue el grito que lanzamos al aire Jorge y yo, junto con nuestro choque de caderas cuando nos lo contaba Marcus en la oficina un lunes por la mañana. Es una excelente forma de empezar la semana, con la felicidad de los tuyos. Sam, así es como se llama el novio de Marcus, es un hombre estupendo, lo conocimos en casa de Julen, ellos también se apuntaron a la cena que hicimos hace unos días. Es modelo y camina con mucha elegancia, no todos los hombres poseen ese rasgo, conozco a uno especialmente que la derrocha con cada paso que da, haciéndolo parecer el dios más sexy de mi mundo. ¡Ay Julen qué me haces! Hacen una excelente pareja, y se nota que adora a Marcus. Les deseo toda la suerte que exista en esta nueva etapa de su vida.

No puedo evitarlo y miro la entrada del edificio de Julen, está justo detrás del nuestro, me parece ver una figura conocida saliendo por las enormes puertas de cristal. Me paro a mirar a ese hombre. Jorge sigue mi mirada, e intenta tirar de mí, pero no me muevo, quiero asegurarme de que no estoy equivocada. Y sí, estoy en lo cierto.

Veo que entra en uno de los coches de la empresa de Julen y se va. No nos ha visto.

Empiezo a caminar hacia el edificio de J&Y. Jorge no dice nada y yo tampoco. No sé qué pensar, pero supongo que será una visita de amigos, aunque me extraña que se vean en la oficina de Julen.

Me siento un poco intranquila, pero decido olvidarme de lo que ronda por mi cabeza porque tengo una reunión con Elisabeth, y quiero estar totalmente centrada en todo lo que vamos a hablar.

Quedamos a las cinco de la tarde, delante de la puerta de la nueva tienda, ella estará allí cuando yo llegue. Hemos mantenido el contacto por correo y por teléfono, hoy es la primera vez que la veo en persona. Conforme me acerco hacia la puerta del local, observo que hay una mujer hermosa y atractiva mirando su móvil. Me planto frente a ella y levanta la mirada para encontrarse con la mía, y veo que tiene unos ojos rasgados, exóticos, muy negros, y el pelo del mismo color, le cae justo por debajo de las orejas en un perfecto corte. Soy más alta que ella. Es una belleza asiática.

Nos miramos y nos sonreímos. Me lanza una sincera sonrisa que valoro enormemente. Creo que nos vamos a llevar muy bien. Me gusta.

—¿Valeria?— me pregunta guardando su móvil en el bolso.

—Sí —le estrecho la mano—, y tú debes de ser Elisabeth, me alegro de conocerte por fin en persona.

—Lo mismo digo, me gusta que los nombres tengan una cara.

Ambas nos reímos y la posible tensión inicial desaparece. Entramos sin más dilación a ver el local y lo que veo me encanta. Es enorme, Elisabeth no deja de habla sin parar, tiene millones de ideas, y las quiero todas, el problema es que sólo tenemos este local, pero les daremos cabida a todas en las próximas aperturas tanto aquí como por todas las ciudades y países donde tenemos pensado llegar. Es muy buena en su trabajo. Conectamos muy bien, tanto que decidimos tomarnos algo en una cafetería cercana para celebrar nuestros proyectos de futuro.

Mientras nos sentamos, suena mi móvil, es Julen.

—Hola feo.

—Hola preciosa, ¿todavía estás en la reunión? Porque... — silencio— ¿escucho música? Vaya marcha tenéis en el trabajo— pregunta intrigado.

—No tonto,— me sale una carcajada inesperada y él también se está riendo—. Ya he terminado, estamos tomando algo listillo.

—Perfecto. Alan y yo hemos acabado de trabajar y nos apetecía ir a bebernos un refresco antes de ir al gimnasio, dime dónde estás y nos pasamos, y de ahí ya nos vamos...,— su voz se vuelve sensual—, a endurecer ese culo que me vuelve loco - Sé que me está provocando al meterse con mi trasero, no tengo complejos, pero me mosquea esa bromita viniendo de don perfecto.

—Ya te daré yo a ti en el tuyo por lo qué acabas de decir, me pensaré mientras tanto si lo vuelves a ver, capullo.

—¿Capullo? - Se ríe—. Estoy bromeando cariño, tú culo es perfecto y lo sabes. Solo que me gusta...

—Pues yo no bromeo, hasta luego — y cuelgo, por idiota.

Le digo donde estamos a través de un mensaje, y me contesta que en unos minutos estarán aquí, finalizando su contestación con un “lo siento baby”. Nosotras seguimos a lo nuestro en tanto que esos dos llegan. Me dice que es adoptada, nacida en Asia, y que su familia adoptiva era maravillosa. Habla en pasado porque sus padres han muerto, y ahora vive ella sola en Brocklyn. Tiene una hermana con la que se lleva muy bien, pero ella vive en Europa con su marido, que es italiano. Las dos fueron adoptadas en el mismo país, y tuvieron una vida llena y feliz junto a sus padres adoptivos. No tienen más parientes, solo se tienen la una a la otra. Cuando le estoy hablando de España, levanto la mirada y veo entrar a Julen y Alan, ambos con trajes, están muy guapos, pero Julen juega en otra liga, es demasiado hermoso, duele mirarlo. Elisabeth no los ve llegar porque está de espaldas a la puerta, pero seguro que se queda impresionada al ver la buena compañía que se avecina, no lo pongo en duda.

Me ven y vienen hacia nosotras, y se colocan cada uno al lado de nuestra mesa.

—¿Cómo está la mujer más...? —Alan no termina la frase, mira a Beth, ella quiere que la llame así, y se pone blanco—, ¿Tú qué coño haces con Valeria?— grita.

Yo no sé qué decir, no me esperaba esto, miro a Julen, que cierra los ojos negando con la cabeza.

—Joder— exclama Alan muy enfadado, y se marcha sin decir adiós.

Beth me mira muy sorprendida pero su expresión es triste. No se lo piensa y sale corriendo detrás de él sin despedirse. Miro la puerta por la que ambos se han ido durante unos segundos, y levanto los ojos hacia Julen.

—¿Qué ha sido todo esto Julen? ¿Se conocen?— estoy alucinando.

Julen me tiende una mano y la acepto, me levanto y me aprieta contra su pecho.

—Sólo tú podías conseguir que la ex novia de Alan y él, coincidiesen en el mismo lugar.

—¿Qué has dicho?,— no puede ser cierto—. ¿Beth? ¿Ha sido la novia de Alan?

—Hasta ahí puedo leer baby, si él quiere, ya te lo contará, que supongo que sí querrá hacerlo, tendrá que explicarte por qué ha actuado así, sino, ella lo hará, ya que veo que os lleváis muy bien —dice encogiéndose de hombros y dándome un beso en los labios.

—¿Y ya está? ¿Esa es tu respuesta?— pregunto enfadada.

—Si amor, vámonos al gimnasio, que me tienes muy estresado,— bromea.

—Pero Julen...

—No hay tema baby, es la vida de Alan, no depende de mí que sepas más. Sabes que no me gusta hablar de la vida de los demás a la ligera, y menos, de la vida de uno de mis mejores amigos. Él decide quién debe saber lo que ocurre en su vida, no yo.

—De acuerdo — me rindo, no me lo va a contar—, y yo no te estreso, “don culo perfecto” —le doy una palmada fuerte en esas nalgas perfectas al decir esto último.

—Cuando no puedo tener mi dosis de Valeria, pues sí, me estreso. Vamos, voy a patearte ese culito caído— sale huyendo de mí por la puerta del local, más le vale correr.
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CUANDO salimos de la cafetería ni Alan ni Beth están fuera, tampoco cuando llegamos al gimnasio dan señales de vida. De hecho, ni Jorge ni Tony se ven por los alrededores. Es muy raro, de hecho, hoy no hay mucha gente por aquí, es muy extraño y es perfecto al mismo tiempo, Julen lleva una hora atormentándome con sus provocaciones mientras estaba corriendo sobre la cinta. Estamos en la sala de máquinas y no deja de susurrarme cosas sucias al oído, me calienta la sangre con todo lo que me quiere hacer, mi sexo arde ante sus insinuaciones. Se roza conmigo a la mínima oportunidad, magreando mi culo varias veces mientras estoy subida a la bicicleta estática. Le encanta este juego, ponernos tan calientes, que llegado el momento parezcamos animales en celo cuando nuestros cuerpos se funden en uno.

Se va de esta sala cuando aparecen Cliff y Bob para llevárselo a la sala de boxeo. Me ha susurrado que en una hora me quiere allí, haciendo que mi cuerpo tiemble, seguro que tiene algo pensado, pero lo que me sorprende, es la energía que siempre tiene a pesar de las horas que le dedica al entrenamiento. Sé que está disgustado con el trabajo, si el gimnasio lo relaja, no seré yo quien le impida pasar tanto tiempo aquí.

Antes de ir a ver a Julen, paso por la máquina de refrescos, y compro dos bebidas isotónicas de limón, es la que nos gusta a los dos. Compartimos muchos gustos, y uno muy importante es el chocolate, a ambos nos apasiona. Leire siempre nos está enviando las madalenas con pepitas de chocolate, las preferidas de Julen, esa mujer es una diosa de la repostería. Me recuerda mucho a mi abuela, por su gran mano en la cocina.

Me quedo a unos metros de distancia, observando cómo se mueve, cómo baila sobre el ring, no lleva camiseta, y sus músculos brillan por el sudor. Mueve sus estrechas caderas como si estuviese danzando con cada golpe que envía hacia los guantes que lleva Bob. Sus abdominales se contraen y están muy marcados como todos los demás músculos de su cuerpo. Mis ojos viajan hasta esos deliciosos oblicuos que se ven porque su pantalón corto cae dándome esa deliciosa visión. Que ganas tengo de pasar mi lengua por ellos, por cada parte de su cuerpo.

No soy consciente de que Julen ha dejado de pelear, estoy mirando su cuerpo descaradamente mientras él me estudia, nos estamos devorando con los ojos. Nuestras miradas lujuriosas se cruzan y se muerde el labio mientras ladea la cabeza, le quitan los guantes y le dice algo a Cliff.

Bob y Cliff pasan por mi lado dándome las buenas noches, sin sonreír. Yo respondo de la misma manera. Siempre caminan tiesos como un palo. Creo que nunca sonríen. Ambos son enormes, me encanta el color de su piel, son dos mulatos que saben cómo provocar el silencio en una habitación cuando entran en ella, por el respeto que causa su presencia y el tamaño de sus cuerpos. Ambos boxeaban, pero por lesiones tuvieron que dejarlo. Son más corpulentos que Julen, creo que nunca he visto tanto músculo de cerca como los que tienen Bob y Cliff, me recuerdan a los hombres que compiten para mover camiones o ruedas de tractores. Nunca me cruzaría en su camino si estuviesen enfadados.

—Baby, ven aquí, tengo sed —ronronea Julen.

Miro la bebida que está en mis manos y me acerco hasta el ring. Me tiende una mano y me sube sin problemas. Con las cuerdas todavía entre nosotros, Julen mete su lengua en mi boca, me encanta que me bese así, con ansia, con hambre de mí, la misma que yo tengo de él.

—Hola mi niña...—susurra contra mis labios.

—Hola mi niño —ambos ya estamos jadeando.

—Vamos, dame esa bebida y pasa entre las cuerdas.

Deja la bebida en el suelo después de beberse una de las botellas y cuando paso entre las cuerdas, ya me tiene aplastada contra su pecho, apretando mi culo contra su erección, mis manos se enredan en su pelo, atrayendo su boca a la mía. Empieza a recorrer mi mandíbula con sus carnosos labios hasta llegar a mi lóbulo y morderlo.

—Odio no poder tenerte todos los días —dice contra mi oído—, te echo mucho de menos por las noches cuando no duermes conmigo, dices que es pronto, pero quiero que vivamos juntos después de Navidad, no te daré más tiempo, así que disfruta con Jorge lo que puedas, el año que viene, compartiremos cama todas las noches.

—¿Y si quiero ya mismo?

—Mentirosa, no quieres ya mismo, llevo pidiéndotelo desde que estamos juntos. Te queda un mes baby, luego serás mía.

—¿Antes no?

—Quiero que tengas muy claro que va a pasar, por eso te doy este último mes para que lo asimiles. Te irás a Valencia con los tuyos y cuando vuelvas serás mi compañera de cama para toda la vida —sus manos están por debajo de mis mallas, masajeando mis nalgas

—Mmmmm, eso es mucho tiempo diablo —sus manos se detienen y posa sus labios sobre los míos para derretir mi corazón con sus hermosas palabras.

—Una vida no es suficiente para nosotros, nunca lo será, serás mía más allá de la vida, más allá de la muerte, dos almas infinitas que cruzarán la barrera de este mundo. Para siempre Valeria.

Me entrego a su boca que me domina, a su lengua castigadora, estamos desnudos y tumbados en el suelo tan rápido como nuestras manos nos lo permiten. Julen no para de morderme los pechos y de jugar con su pene entre mis piernas. Me está volviendo loca.

—Julen, ya, ahora— suplico más que ordeno.

—Ahora, —y entra en mí de una embestida, mantiene mis manos por encima de mi cabeza entrelazando nuestros dedos mientras arqueo mi cuerpo para recibir cada uno de sus golpes, ofreciéndome a él, y recibe gustoso mis pechos en su boca mientras me sacude con fuertes movimientos de cadera, llevándonos rápidamente a ambos al clímax.

—¡Julen! —grito cuando el orgasmo quema toda la piel de mi cuerpo.

—Joder —se desploma encima de mí—. Esto ha sido muy rápido,— me dice con una amplia sonrisa.

—Ha sido increíble, como siempre— de repente pienso donde estamos—. Julen, nos pueden haber visto —intento moverme pero no me deja.

—Nadie nos verá porque he dado la orden de que el gimnasio este vacío desde las ocho. Nadie puede vernos ni molestarnos. Solos tú, yo y nuestras ganas de follar como locos, hoy no podía esperar a llegar a casa.

—Me alegro— siempre me sorprende— yo tampoco, y menos después de verte aquí arriba moviendo ese cuerpo de esa forma que me vuelve loca.

Noto que empieza a crecer dentro de mí. Los dos estamos sudados, pero todo me resulta muy erótico y excitante, el dejarnos llevar por nuestra pasión en cualquier momento, a cualquier nivel.

—Segundo asalto baby, —y nos rueda quedando yo encima, pero sin salirse de mi interior, dejándome sentada a horcajadas sobre su cuerpo. Él está sentado frente a mí, rodeo su cuello con mis brazos y lamo sus labios,— Te toca golpear a ti— eleva sus caderas y nos hace gemir a ambos—. Quiero que vuelvas a correrte, hoy vamos a corrernos tantas veces baby, que mañana sólo recordarás que mi polla ha estado entre tus piernas a cada paso que des, tienes que resarcirme por privarme de tu cuerpo estos días pasados —vuelve a moverse pero con un golpe más fuerte y seco, mi cabeza cae hacia atrás y besa mi cuello, sus manos se dirigen hasta mi culo y una de ellas se pone a trabajar mi ano—. Quiero follarte por todas partes —sus dedos me excitan y empiezo a moverme contra su pene. Es duro pasar sin esto, sin él tocándome por todos lados, es mi droga, mi amor—. Eso es— su voz suena rota por el deseo—, muévete, quiero perderme en ti, me encanta estar dentro de tu coño, tan mojada, caliente, apretándome, tu dulce flor besándome hasta sacar hasta la última gota que derramo por ti —mis movimientos se aceleran por sus palabras, tienen ese efecto en mí. Me provocan, me gusta todo lo que me dice cuando estamos así de unidos, y sus dedos siguen haciendo magia en mi culo—. Nunca me podré cansar de esto, oh joder, sí baby, así, móntame más deprisa diablesa, haznos volar.

Y volamos, entre jadeos y dos nuevos orgasmos que nos elevan al cielo, nunca me cansaré de esto tampoco, nunca tendré suficiente de Julen.

Estamos recuperando el aliento, nuestras frentes unidas, Julen me abraza y yo a él, seguimos unidos por nuestros sexos, sentados en el suelo del ring.

—Vamos a la ducha diablesa, nos la merecemos. Me vuelves loco Valeria — dice apretándome más fuerte contra su pecho—. Te pertenezco amor.

—Y yo a ti Julen, soy tuya.

—Lo sé, no hay otra opción para ti, pero...

—¿Pero...?

—Quiero el tercer asalto —dice mordiéndome el cuello, antes de levantarme para arrastrarnos desnudos por el gimnasio hasta las duchas.

Entramos bajo el agua sin dejar de besarnos, parece que no podemos dejar de tocarnos ni un solo segundo.

El agua cae entre nuestros cuerpos, me separan unos centímetros de Julen porque se ha plantado frente a mí mirándome, haciéndome el amor sólo con sus profundos ojos azules, que están más oscuros que nunca por la lujuria que los embarga.

—Baby— su voz es sensual, me atrapa, sólo él puede tenerme así—, quiero que te enjabones el cuerpo, quiero ver cómo recorres con tus manos, cada centímetro de mi templo al que adoro. Mi vida, quiero que te toques metiendo tus dedos en tu interior, quiero ver cómo te corres tu sola —su voz me hechiza...cierro los ojos escuchando lo que quiere que haga y mis manos ya le están obedeciendo, recorriendo mis pechos, apretando mis pezones—, sí,... joder, eres tan sexy, mírame diablesa —lo miro con los ojos entrecerrados, no puedo evitar copiar su gesto de morderme el labio inferior mientras mi mano ya está entre mis piernas, el jabón hace que mi cuerpo esté más resbaladizo, facilitándome cada movimiento. Julen también se ha puesto jabón en las manos y se está masturbando frente a mí. Todo me resulta muy íntimo, compartir este momento de placer resulta excitante, pero prefiero sus manos en mí, su cuerpo pegado al mío, su magnífico pene castigando mi sexo. Pero sé que eso vendrá luego, ahora quiere esto, y yo quiero cumplir con todos sus deseos—. Estoy tan duro viendo cómo te tocas que duele, muero por tocarte — miro su mano que acelera los movimientos sobre su polla.

—Tócame Julen, te necesito —suplico, mis dedos no dejan de trabajar dentro de mi sexo, mi clítoris está hinchado y reclama su liberación, aquella que estoy a punto de darle, porque sabe cómo volverme loca a cualquier nivel.

—Lo haré —se acerca y me empuja contra la pared, apoya una mano al lado de mi cabeza mientras que con la otra se masturba cerca de mis sexo, ambos miramos hacia abajo, viendo cómo trabajan nuestras manos—, pero ahora quiero esto, que nos corramos así, hazlo por mí, por los dos nena, vamos, estoy a punto de correrme, eres una imagen deliciosa —su respiración es más acelerada y mis gemidos más fuertes, ya no puedo más y me dejo llevar.

—Oh sí — grito mientras llego al clímax y noto como la semilla de Julen cae entre los dos, bañando mi sexo con ella.

—Joder, soy tu puto esclavo, un jodido adicto a ti —y con un rápido movimiento me levanta contra la pared, coloca mis piernas sobre sus hombros y empieza a devorarme. Mi sexo cae perfecto a la altura de su boca en esta posición, bebe de mí desesperado y mis manos se aferran a su pelo para que no se mueva, me está llevando una vez más a esa dimensión maravillosa, lanzándome a un nuevo orgasmo que llega con el roce de su lengua sobre mí clítoris.

—Julen... Oh dios,...—muevo la cabeza de un lado a otro, mientras sigue con su dulce tortura, su boca es implacable—, esto es demasiado, ah...

—Otra vez, vamos baby, córrete en mi boca, quiero más de ti —y sus labios y su lengua se vuelven más feroces, exigentes, muerde mi clítoris y estallo en su boca, los espasmos son tan fuertes que sacuden mi cuerpo contra la pared, grito como nunca lo he hecho antes.

—¡Julen!— sigue con su ataque hasta que el último espasmo sacude mi sexo.

—Maravilloso —dice pasando su lengua por todo mi coño. Me baja hasta que nuestros labios se encuentran y empezamos a besarnos sin apenas respirar. Sujeta mis manos por encima de mi cabeza entrelazándolas con las suyas. Pensaba que ya no podía más, pero sus besos vuelven a preparar a mi cuerpo nuevamente para todo lo que quiera darme—. Todavía no hemos terminado, no puedo parar baby, dime cuando sea demasiado, pero es que no puedo parar — susurra contra mi boca—. Necesito esto de ti — apoya su frente contra la mía, me está pidiendo permiso para continuar y no tiene que hacerlo, no quiero que pare, nunca querré que lo haga.

Acaricio su bello rostro cuando libera mis manos. Las gotas de agua caen por su cara y por la mía, nuestros cuerpos calientes por la pasión, están envueltos en una nube de vapor por el agua caliente, aislándonos del mundo, estamos dentro de nuestra mágica dimensión. Nuestras respiraciones agitadas por la excitación, demuestran que ambos queremos más, el pecho de Julen sube y baja sin parar y sé que está esperando mi respuesta, muere por seguir follándome.

—Quiero que me poseas hasta que pierda el sentido —digo acariciando su pene—, que me recuerdes cuánto me deseas, que nos arrastres a los dos al vacío, que llegues a cada rincón de mi cuerpo, quiero,... —digo lamiendo su boca y desplazándome por su mandíbula hasta llegar a su oído— que me folles y me hagas el amor sin preguntar nada, porque esto es lo que yo necesito también, coge todo de mí, porque yo...— muerdo su labio inferior—, quiero todo lo que tú quieras darme.

Cierra los ojos saboreando mis palabras, los abre y nos miramos.

—Todo de ti —susurra con voz ronca.

—Te amo.

—Y yo te amo más que a nada en el mundo —y nuestras lenguas se unen, se acarician. Al principio lentamente, chupo la suya y eso sé que lo enloquece, porque rápidamente levanta mi cuerpo por mi culo y mis piernas se enrollan en su cintura, y sin dejar de besarnos, atraviesa mi ser hasta llegar a lo más hondo de mi corazón. Con un golpe fuerte que me eleva en la pared. Se repiten rápidas embestidas hasta que me vuelve a llevar a lo más alto, pero antes de que termine mi orgasmo, me baja y me coloca de cara a la pared, pega su pecho a mí espalda, tocando mi clítoris tan sensible por todo lo que está recibiendo, metiendo dos dedos con la mano derecha, nuestras manos izquierdas están apoyadas en la pared entrelazadas, no puedo evitar mirarlas y ver nuestras preciosas pulseras. Julen ve que las estoy mirando y las besa.

—Mi amor...

—Mi vida...

Se acerca a mi oído pasando su lengua por él.

—Quiero tu culo baby, ese perfecto y maravilloso culo —dos dedos trabajan mi ano mientras habla.

—Sí, hazlo, lo quiero ya Julen, no me hagas esperar más.— Me encanta que posee de esa forma, es un placer intenso, indescriptible, me une a él a otro nivel.

—Sí, joder, me gusta follarte así, te vuelve loca, pídemelo nena, dime eso que quieres que te haga, eso que nos enloquece a los dos baby, — me penetra con ambas manos, torturando ambas entradas, sabe cómo hacer que no existe nada más cuando me toca, cuando me esclaviza a mi cuerpo suplicando por el suyo, podría llegar el fin del mundo ahora mismo y no seríamos conscientes de ello.

—Quiero que folles mi culo, rápido y fuerte, que me llenes por todas partes,...—Sollozo de placer, lágrimas empiezan a caerse por mis mejillas, el placer que estoy sintiendo me sobrepasa, amo demasiado a este hombre.

Sin decir nada más, saca sus manos de mi interior y gira mi cara para besarme, pasa sus dedos por mis labios, dándome a probar mi esencia, y bebe mis lágrimas con sus labios, acariciando mi piel. Se coloca detrás de mí, y levanto mis nalgas hacia él, me coge por la cintura y noto la cabeza de su polla contra mi ano y cómo empieza a entrar lentamente. Cuando llega hasta el final, se sale despacio y repite los movimientos con lentas penetraciones, varias veces, asegurándose de que estoy bien y lo acepto sin problemas.

—¿Preparada para volar, —susurra contra mi espalda, dejando un sendero de besos por mi piel humedecida—, lista para tocar el cielo amor?

—Hasta el infinito Julen, llévanos allí —jadeo desesperada.

Lanza un gruñido satisfecho por mi respuesta y empieza a moverse como nos gusta, golpea sin parar con sus testículos contra mis nalgas, nuestros gemidos se mezclan con el agua y el vapor, cada embestida de Julen sacude todo mi cuerpo, enviando sensaciones maravillosas por mis terminaciones nerviosas, grabando con cada sacudida su nombre en mi alma, en mi corazón.

—Joder sí,... vamos a llegar juntos, — acaricia fuerte mi botón—, vamos baby, córrete conmigo, estoy llegando al infinito, llega conmigo, juntos.

Y ambos nos dejamos llevar, sus palabras... su increíble pene dentro de mí, me transportan a ese lugar que sólo Julen y yo podemos llegar, al más absoluto éxtasis que sólo alcanzan dos almas que se pertenecen y se necesitan más allá de esta vida.

—Sí... Julen... dios síii,..

—Joder,...

—Madre mía...

—Madre mía... — me aplasta con su cuerpo contra la pared, ambos recuperando el aliento. Se sale lentamente de mí, y me gira para que podamos mirarnos. Apoya su frente en la mía, ese gesto que tanto me gusta.— Te quiero, te quiero tanto,... sin ti no soy nada, sin ti nada tiene sentido. Nunca olvides que tú siempre serás lo más importante para mí, siempre estarás por encima de todo y de todos en mi vida.

—Julen...

—¿Lo recordarás?— dice cogiendo mi cara. Asiento obediente y me besa dulcemente, mientras me envuelve entre sus brazos.

Nos lavamos el cuerpo y el pelo entre mimos y caricias, y luego nos vestimos para irnos a su casa. Mientras vamos en el coche, suena Avril Lavigne con su tema “I With You”. Me siento relajada, saciada, creo que ha sido la sesión de sexo más maravillosa que hemos compartido Julen y yo desde que nos conocemos. Sin necesidad de palabras nos hemos dicho lo mucho que nos deseamos cuando me ha poseído varias veces, lo mucho que nos amamos. Nuestra conexión ha sido más profunda que nunca, reclamando el alma del otro a un nivel extremo, expresando cuanto nos necesitamos para vivir cada día. Ha roto completamente mis esquemas con su discurso final en la ducha, con el agua cayendo entre nosotros, en ese momento en el que estábamos aislados del mundo. Soy suya, es mío, una simple ecuación, la nuestra.
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VAMOS de camino al estudio de Nick, es un viejo conocido mío del instituto, nos lo pasábamos bien con él en aquellos tiempos de adolescentes. Nunca le faltaron chicas a su alrededor por su aire desenfadado, siempre llevaba una cámara con él, era ya entonces, un apasionado de la fotografía, no me sorprendió que llegara tan lejos en este mundo tan competitivo.

Hace un año que no lo veo, la última vez coincidimos en un club, iba acompañado de una morena, y yo de Kelly. Cada vez que lo he visto ha estado con una mujer diferente, siempre se ha rodeado de hermosas mujeres, y ahora que es conocido, todas las demás se le echan encima.

No me gusta la idea de que esté cerca de Valeria, ya le he dejado claro que es mi novia. Pero no soy tonto, cada hombre que la ve se queda embobado mirándola, porque su belleza es única. Mi preciosa niña es demasiado bonita.

Nick ha hecho muchos reportajes de desnudos femeninos por los que ha obtenido muchos premios, he visto su trabajo expuesto en las mejores galerías de Nueva York y de todo el mundo, y si algo hay que decir de él, es que es el mejor en su trabajo.

Valeria está nerviosa, sabe que esto es muy importante para Yara y para la firma de J&Y, y quiere que todo salga perfecto. No dudo que cualquier foto de ella lo será, verla en ropa interior es un placer, y ya me estoy arrepintiendo de haber aceptado hacer esto por mi hermana, sólo de imaginar a millones de hombres admirando su cuerpo, me dan ganas de dar media vuelta y volver a la cama de la que no teníamos que haber salido. Posar en sí no me preocupa, tampoco me apasiona, odio hacerlo, pero lo que no me gusta de verdad es que ella lo haga. Nada de nada. Lo que pasa es que ya me he comprometido, nos he metido a ambos en esto, así que no queda más remedio que sobrellevarlo lo mejor que pueda. Por mucho que me queme las entrañas.

—Julen— miro a mi chica que frunce el ceño—. No sé cómo podré llevar el hecho de ver tu precioso culo expuesto ante todo el mundo, si no te ven en las vallas publicitarias, o en el catálogo, te verán cuando salgamos en la televisión. Esto se nos ha ido de las manos— dice mirándome con los brazos cruzados con cara de reproche.

—Baby, estaba pensando en lo mismo, por lo tanto—gruño—, dejemos, este tema, porque cambio de dirección en un segundo y que le den al puto reportaje —le contesto acariciando su muslo.

—Tu hermana nos estrangularía, ¡madre mía con la ilusión que tiene! Además, hasta que no vea el resultado en sus manos, no acabará por creérselo - sigue hablando y levanta las manos moviéndolas sin parar—. Por favor, ni yo misma me creo que vayamos a hacer esto, —acaba negando con la cabeza y acariciando la mano que tengo en su pierna.

—Bueno, por lo menos uno de los dos tiene más experiencia, tú ya has hecho tus pinitos en esto de posar.

—Eso no me sirve de nada, esto es diferente. Tiene que ser perfecto,— está tan bonita cuando se pone a divagar—, es el primer lanzamiento, nuestro primer catálogo de ropa interior, nuestro primer anuncio, trabajo para esta firma, no es lo mismo ni de lejos con lo que hice en España. Joder, ni siquiera cuando desfilé tuvo nada que ver con esto. Esto es mucho más importante Julen. Y espero que me compenses por meterme en este lío, no hacía falta comprometerse hasta este punto.

—Lo sé— le sonrío, está demasiado nerviosa—, pero me pareció justo para ella, por llevarte a España y que Jorge se pudiese venir también. Y creía...que lo del gimnasio era una buena recompensa...— me mira con unos ojos llenos de deseo y creo que ni siquiera es consciente de que se está pasando la lengua por su labio inferior.

—Julen...—susurra.

—Lo repetiremos amor, te juro que sí...Pero hay que pensar en esa morena cabezota.

Suspira y asiente, sabe que tengo razón, Yara se merece esto y mucho más. Está luchando por sacar su firma adelante, y tenemos que ayudarla, aunque sea exponiendo nuestro culo ante todo el mundo.

Aparcamos frente al edificio donde está el estudio de Nick, en la zona de Midtown Hill, cuando mencionó donde teníamos que ir, me acordé que está cerca del apartamento de Valeria, suena estúpido, pero fue en lo primero que pensé al darme la dirección.

Es un edificio antiguo, bien cuidado, tiene pocas plantas, su estudio está en la última. Llamamos al timbre y nos abre la puerta. En el ascensor mi niña se refugia en mis brazos, llevamos con nosotros dos maletas cargadas con la colección. Yara le ha dado libre elección a Nick para que nos fotografíe con las prendas que más le atraigan, a excepción del conjunto que llevaron Valeria y Jorge en el desfile, esos modelos tienen que salir en la portada.

Nick nos espera en el pasillo, apoyado en el marco de la puerta. Veo que está impaciente por empezar y mientras nos mira, empieza a reírse a carcajadas negando con la cabeza.

—¡Serás cabrón! -dice—. Es cierto, vas a posar para mí, ¡no me lo puedo creer! Julen Anderson, el hijo de uno de los más grandes, se ha rendido por fin a mis encantos —sigue riéndose mientras nos paramos frente a él con las maletas.

—Es un favor personal, no te lo creas tanto — siseo. Veo que mira a Valeria, de hecho demasiado. Eso me cabrea.

—Supliqué, casi me arrastré para que posaras para mí — siempre me lo ha pedido y nunca acepté—. Eres un material de lujo Anderson, y cuando ya mis esperanzas estaban reducidas a cenizas, apareces en mi estudio, con la mujer más hermosa que jamás haya visto, alegrándome la vida. Muchas gracias amigo. ¿Qué pasa? ¿No me la vas a presentar?— dice sonriéndole a Valeria. Ella se sonroja, eso no me gusta, sólo yo consigo poner ese color en su cara cuando le susurro cosas sucias al oído—. Tendré que conocer a la mujer que te ha alejado de las garras de aquellas que anhelaban convertirse en la novia del soltero de oro de Nueva York y del resto mundo.

—Valeria, este descarado es Nick Caler, Nick, esta es mi chica —recalco el mí para que sepa que no quiero que se pase ni un pelo.

—Vaya amigo, veo por qué has esperado tanto tiempo a sentar la cabeza, querías el premio gordo— silba al mirarla de arriba abajo. Siempre ha sido un provocador—. Encantado Valeria— le estrecha la mano mientras le da un beso en la mejilla—. Eres realmente hermosa, vamos a hacer un excelente trabajo con los dos, sois desde luego una pareja fascinante, pura belleza y sensualidad —no deja de mirarla mientras habla—. Vamos, entrad, estoy como loco por empezar.

Valeria y yo nos metemos en una habitación para ponernos las primeras piezas de ropa, las elegidas son las del desfile. Es una estancia sencilla, con una cama enorme, un pequeño baño, pero todo nuevo y muy limpio. Sé que Nick no vive aquí, lo hace en el centro de Manhattan en un ático que visité una vez en una fiesta que organizó, a la que acudí con Alan y Tony. Este piso debe de tenerlo como picadero, nos contó que pocas mujeres suben a su casa, muchas se ponen pesadas y no aceptan solo el polvo de una noche, quieren más.

—Así que Nick lleva años intentando que poses para él, no me habías dicho nada —está desnuda de cintura para arriba, lleva sólo las braguitas negras de seda. Yo llevo sólo los bóxers de la misma tela, pero mi mente va por otro lado. Ella se da cuenta y se ríe—. Cariño, así no vamos a poder trabajar, esconde a mi bestia.

Me acerco a ella y le doy la vuelta para ponerle el sujetador, cuando acabo de abrocharlo, cojo sus pechos y la aprieto entre mis manos, mi erección presiona sus nalgas.

—Julen...—, susurra con la voz entrecortada.

—Baby,...esto no va a salir bien, voy a estar así todo el tiempo, no puedo evitarlo, verte así me enciende —digo contra su cuello, ella ha ladeado la cabeza para que bese esa zona tan erógena de su cuello que tanto le gusta que roce con mis labios.

Golpean la puerta.

—Ye parejita explosiva, si os lo estáis montando, avisadme y me uno, sería un gran placer para mí — dice Nick con voz cantarina. Cabrón.

—Voy a romperte las pelotas como vuelvas a insinuar algo sobre follarte a mi novia Nick, te meteré tu cámara por el culo.

—Vale, vale, relájate fiera, pero no tardéis, ¡me aburro!

Valeria se ríe, se da la vuelta y rodea mi cuello con sus brazos para darme un beso.

—Vamos diablo, todavía tienen que maquillarnos, y Sara está esperando— Es una de las maquilladoras que Yara ha elegido para que lleve las sesiones de fotos, anuncios y desfiles de los modelos que intervengan en las promociones de J&Y.

—No me voy a maquillar— digo muy serio.

—Sí lo harás. Sólo pequeños retoques, te harán la raya de los ojos seguro, hará tu mirada masculina más sexy, mmmmm...

—No me gusta esa idea, y a ti tampoco te hace falta nena, tienes la cara perfecta —digo rozando sus labios con los míos.

—Es necesario, no te pongas cabezón. Vamos, no hagamos esperar más. Veo que ya estás mejor por los bajos fondos.

—Sí, lo del maquillaje le baja la libido a cualquiera— se muerde el labio sonriéndome traviesa. Julen, aparta esos pensamientos... las fotos...las fotos...

La beso rápidamente y salimos de la habitación. Sara se me queda mirando, y Nick a Valeria. Carraspeo y ambos reaccionan. Señor, esto es por mi hermana, esto es por mi hermana...

El estudio de Nick tiene mucha luz, me gusta que una casa esté llena de ella, la sensación que transmite un espacio así es de libertad, de paz. No es muy grande, pero es perfecto para su trabajo. Hay otra chica ayudándolo a llevar la sesión de fotos, no aparta sus ojos de mi cuerpo, y Valeria se ha dado cuenta. Suspira negando con la cabeza, sé que se resigna, me ha susurrado al oído que esta es su cruz por tener como novio al hombre más irresistible del planeta. Lo que ella no sabe es que los dos la llevamos encima. Sara tiene que quedarse hasta el final de la sesión, por si tiene que retocarnos el maquillaje nuevamente. Espero que no. Con un humor de perros, me he dejado hacer la jodida raya en los ojos, sólo quiero que este día acabe ya, borrándolo de mi mente.

Estamos subidos a una tarima, con un fondo blanco, tenemos varios focos de luz artificial que nos están dando mucho calor, pero aguantamos el tipo.

—Julen, quiero que la cojas como si estuvieseis bailando un tango, échala hacia atrás, hasta que su pelo toque el suelo, y besa su cuello.

Valeria y yo nos miramos y sonreímos, ambos recordamos nuestra foto en Ibiza. La inclino cogiéndola con un brazo y cuando beso su piel tiembla.

—Deliciosa— ronroneo.

—Julen...,— la vuelvo a levantar cuando Nick tiene la foto.

—Bien chicos, hoy la sesión será corta, poneros estos modelos para las últimas tomas de hoy, y ya continuaremos mañana, joder,—exclama revisando el material recopilado en su cámara—, sois fantásticos, espero convenceros para que me dejéis haceros un reportaje desnudos —está muy entusiasmado con lo que ve.

—Ni de coña Nick, saca esa jodida idea enferma de tu cabeza ya, no verás a Valeria desnuda.

—¿Y a ti? —pregunta sonriéndome.

—No, y ¿qué es eso de mañana? Esto se acaba hoy.

—No amigo. Hablé con tu hermana sobre una idea y le encantó, —dice muy seguro de sí mismo. Me está cabreando, Valeria nota que me he puesto tenso al nombrarla desnuda y se acerca a mí, abrazada a mi cintura. Beso su cabeza—. Vamos a hacer el resto del reportaje en la playa, será fantástico, quedará espectacular.

—De eso nada, es aquí y ahora, mañana no iremos a ningún lado —le contesto.

—Pues llama a Yara y dile que no hay reportaje en la playa —dice encogiéndose de hombros.

—Sí lo hay, aquí, en tu estudio, ese era el trato con ella — contesto cada vez más enfadado.

—Julen... —Valeria intenta hablar y sé lo que va a decir.

—No nena— digo más fuerte de lo que pretendía. No quiero levantarle la voz, pero todo esto me está poniendo nervioso, estoy demasiado estresado por lo que ha pasado últimamente, no poder hablarlo con ella me altera más todavía. Ella se aparta de mi lado—. Baby lo siento, joder, no quería gritarte.

Me mira muy enfadada, y se gira hacia Nick.

—Dime donde y a qué hora Nick, allí estaré. Si Julen no viene, pues lo haremos sin él.

Coge el siguiente modelo que tiene que ponerse y entra en la habitación dando un portazo. Nick lanza un silbido de admiración hacia mi chica.

—Vaya, esa mujer tiene garra, yo quiero una española para mí, la próxima vez que viajes me llevas contigo, ¡joder, qué mujer!

—No tenses más la cuerda Nick—le digo entre dientes.

—Entonces mañana...

—Nos veremos en la playa gilipollas. —Cojo los bóxers que me tengo que poner y cuando voy a entrar en la habitación sale Valeria sin mirarme y se va directa a Sara, sus ojos brillan por las lágrimas no derramadas. Soy un idiota.

Estamos a punto de acabar la sesión fotográfica de hoy, a pesar de que Valeria está enfadada conmigo, Nick no se ha quejado de nosotros cuando hemos posado, somos unos profesionales. Le he susurrado que lo siento al oído varias veces, pero sigue sin hablarme. Si estuviésemos solos habría actuado de otra forma para que me perdonase, pero aquí con esta gente delante, solo puedo esperar a llegar a casa y arreglarlo.

—Lara— Nick le habla a su ayudante, que no deja de acosarme con la mirada, incluso me ha guiñado un ojo varias veces. Quiero irme de aquí con mi mujer y que le den a todo esto—, sube más el ventilador, quiero el pelo de ella en su cara, hacia delante, colócate detrás y elévalo justo para que pegue encima de su cabeza, pero sitúalo a medio metro, ahí perfecto. Valeria, pon cara de enfadada, entrecierra un poco los ojos, eso es, las manos en tu cintura y las piernas medio metro abiertas, quiero una pose de chica dura, eso es, perfecto. Piensa en Julen para poner la cara que te pido.— Cabrón. Al final le voy a patear el culo, le encanta provocarme, siempre le encantó. Ahora sólo está posando ella, y está muy sexy con todo el pelo cayendo sobre su cara, como si fuese subida en una moto. Algo que me hace pensar que todavía no hemos viajado en las mías, y no sé por qué, pero no esperaré más, y menos después de lo que mi mente me muestra—. Bien, ya está, hemos terminado por hoy chicos. Gracias, sois una fuente de inspiración para mí. - Se gira para mirarme—. En serio Julen, espero que me dejes hacerte un reportaje artístico de tu cuerpo desnudo, te juro que no se vería nada. A ninguno de los dos, piénsalo por favor, es una pena que esos cuerpos no puedan ser compartidos con el mundo.

—No sigas con eso Nick, no lo haremos— contesto un poco cansado ya de este tema.

—Bueno, Valeria puede que sí quiera hacerlo —la mira mientras habla.

Ambos la miramos y ella me mira. Ya no está tan enfadada, se acerca hacia mí y la rodeo con mis brazos. Ella besa mi cuello rozándome con sus labios. Suelto el aire que llevo una hora conteniendo desde que le he gritado, la estrecho más fuerte contra mi cuerpo, y le susurro al oído que la quiero.

—Ya te ha contestado Julen, Nick. Nunca haría algo que le hiciese daño. Bastante es para nosotros exponernos de esta manera y encima en ropa interior, para empeorarlo saliendo desnudos. Olvídalo— Me coge de la mano sin darle opción de respuesta a Nick y entramos en la habitación para vestirnos...

Cuando cerramos la puerta me lanzo a por su boca y ella se engancha a mí rodeándome con piernas y brazos mientras la llevo hasta la cama. En segundos estoy dentro de ella y no paro de besarla, no quiero que la escuchen gemir, eso es sólo para mí. Ambos estamos excitados, llevamos horas así, y sé que cuando nos enfadamos, ambos enloquecemos queriendo poseernos el uno al otro salvajemente para perdonarnos de esta forma.

—Deseaba esto con locura, —dice contra mis labios—, necesitaba esto, he estado a punto de arrancarte esos bóxers y comértela ahí mismo — me encanta que hable así, que se vuelva loca por mí igual que yo lo estoy por ella, el habernos estado rozando durante tantos minutos en ropa interior ha sido un duro castigo.

—Eres una provocadora, me has estado poniendo tu culo contra mi polla intencionadamente, diablesa —jadeo contra su boca. Empujo más fuerte y meto mi lengua, en su boca, ella la lame y la chupa, poniéndome más duro y haciendo que mis embestidas se vuelvan frenéticas. Estoy sujetando sus manos por encima de su cabeza mientras follamos como animales. Me encanta poseerla así, tenerla a mi merced. Tres golpes más y nos corremos, gimiendo contra nuestras bocas.

Poco a poco, paro de moverme pero no dejo de besarla, libero sus manos y coge mi cara para profundizar nuestros besos mientras aprieta más fuerte sus piernas a mí alrededor para que no me aleje.

—Me encanta provocarte si el resultado es este Julen —sonríe coqueta y con esa preciosa cara que se le pone después de correrse.

—Y a mí me encanta hacer que te corras para luego mirar lo guapa que te pones.

—¿Tengo cara de haberme corrido?— pregunta traviesa.

—Sí, pero eso sólo lo sé yo.

—Tonto, Jorge también lo nota.

—Bueno, él te conoce mejor que nadie, puedo aceptarlo— muerdo su labio inferior—. Lo siento baby.

—Lo sé, cariño.

Nos levantamos para ir hacia el baño y limpiarnos. Las maletas se quedan, mañana Nick las llevará a la playa. Salimos vestidos con la ropa de deporte con la que llegamos, a los dos nos encanta llevar ropa deportiva. Valeria dice que un chico en chándal es un hombre muy sexy, ¿y quien soy para negarle esa imagen a mi novia? Esa ropa no faltaba en mi armario antes, pero me aseguraré de que siempre tenga estas piezas, no hay que perder de vista los detalles importantes.

Salimos de la habitación cogidos de la mano. Recojo mis cosas, Valeria no ha traído nada con ella. No me gusta que no lleve el móvil encima, es una fea costumbre que tiene, pero como estamos juntos, no me importa, pero cuando no está conmigo, quiero que lo lleve para saber donde está o por si necesita cualquier cosa. Sí, especialmente porque necesito saber dónde está. Ahora más que nunca. Jorge ya me ha dicho que es una batalla perdida, pero me ocuparé de cambiar este mal hábito que tiene.

—Bueno parejita, mañana nos vemos, — nos dice Nick.

—Hasta mañana chicos—, se despide Sara, me fijo en que está muy pegada a Lara y que ambas sonríen con los ojos brillantes. No sé qué coño ha pasado mientras nosotros...

—Nos vemos— sentencia Lara, que acaricia el culo de Sara.

Nick nos acompaña hasta la puerta.

—Te las vas a tirar a los dos ¿no? —le pregunto. Valeria se tensa al escuchar mi pregunta.

—Bueno, ha surgido mientras vosotros dos os revolcabais ahí dentro, eso nos ha acabado de encender a todos después de veros en ropa interior durante estas últimas horas— contesta tranquilamente sin ningún ápice de vergüenza.

Niego con mi cabeza sonriendo y miro a Valeria que tiene la boca abierta y los ojos como platos.

—¿Y yo soy un pervertido, nena? Al lado de Nick soy un santo.

—Ya lo creo —contesta ella en un susurro.

—¿No queréis uniros? Sería un placer chicos,— dice cruzando los brazos a la altura del pecho.

—Yo no comparto Nick, ni te atrevas a volver a preguntar algo así —dice Valeria con un tono de voz amenazante que me pone duro al instante—. Folla con quieras, pero Julen y yo somos exclusivos el uno del otro.— Madre mía... de verdad que me excita esta vena posesiva que tiene. La cojo y la pego contra mi pecho, mi polla está preparada para demostrarle lo suyo que soy. Me sonríe al notarla, beso su frente mirando a Nick.

—¿Te queda claro idiota?— le digo muy orgulloso de mi chica—. Hasta mañana Nick.

—Lástima —susurra, y parece apenado. El muy imbécil se ha quedado fascinado con Valeria, no lo culpo, pero no le rompo la cara porque sé que todo es una más de sus provocaciones—. Hasta mañana — cierra la puerta cuando salimos del apartamento.

Entramos en el ascensor y llevo nuestras manos entrelazadas hasta mi polla, Valeria me sonríe y juega con sus dedos por encima del pantalón, acariciándome a lo largo de mi erección.

—Me la has puesto así baby,— presiono más nuestras manos unidas sobre mí pene—, me vuelve loco que digas a la gente que soy tuyo de esa manera tan posesiva.

—Porque lo eres — susurra contra mis labios, suelta mi mano para coger bien mi verga y apresarla en su mano con fuerza, sin hacerme daño pero excitándome más. Lame mis labios y me besa metiendo su lengua golpeando contra la mía, mis brazos la aprietan fuerte contra mí cuerpo, y cuando terminamos el beso, jadeantes, nos sonreímos y volvemos a entrelazar nuestros dedos, mientras ella continúa hablando—. Nick es un pervertido, recuérdame que le pida un aumento de sueldo a Yara, porque aguantar las insinuaciones de tu amigo, es para eso y más.— Sonríe—. Aunque sé que la mayor parte del tiempo es para provocarte a ti. Veo que al final le has ignorado.

—Es lo mejor, es como un niño, si se da cuenta que algo te molesta, no deja de utilizarlo para volverte loco. Pero en el fondo es un gran tipo.

—Y un gran fotógrafo, nos hará un álbum para nosotros, que ganas de tenerlo, será fantástico, me encantará enseñárselo a nuestros amigos. Habrá fotos distintas a las del catálogo y una la elegiré para colgarla en el apartamento. Creo que será una de las de la playa, serán fabulosas, no me digas que no has pensado en ellas.— Está muy entusiasmada con las fotos. Y la entiendo, son muy buenas.

—Para colgarlas en tu nueva casa Valeria, no lo olvides— sonríe feliz ante mis palabras y eso me hace el hombre más feliz del mundo.

—Nuestra casa.

—Nuestra baby.

Subimos al coche. Claro que he pensado en esas fotos, en lo guapa que estará en la playa en ropa interior, dejando nada a la imaginación cuando el agua moje cada parte de su precioso cuerpo, sólo de pensarlo mi pene no deja de moverse bajo mis pantalones. Mañana será otro difícil día al que enfrentarse a la realidad que me rodea... que sea lo que tenga que ser, pero sin perderla.


41



YA es viernes y este fin de semana vamos a salir a bailar, es genial, tengo muchas ganas de dejarme llevar por la noche de Manhattan, mi vena de bailarina escondida desde hace tiempo, grita por liberarse, ruge por salir. Iremos a uno de los locales de moda de la cuidad, situado en el barrio de Julen, al parecer es una de las discotecas más grandes de Nueva York.

Esta semana ha sido muy estimulante, pero sobre todo excitante, la experiencia de rodar un anuncio con Julen y las sesiones fotográficas, fue toda una locura. Al final se realizó todo cerca del mar, porque los productores quisieron aprovechar el escenario de la playa cuando les comentamos la sesión que teníamos al día siguiente. Creo que Yara creó esa línea de ropa íntima de hombre pensando en su hermano. Recordarlo posando, tanto en el estudio como en la playa, hace que el calor entre mis piernas llegue a quemarme por las imágenes que se han quedado grabadas en mi mente libertina. Pensar en él la playa, con la luz del sol acariciando su piel bronceada, bañada por el agua cristalina del mar... Julen era toda una visión de lo más sexual, mi dios griego... Nos dejó a todos los allí presentes con la boca abierta, era imposible apartar la mirada de su cuerpo.

Como no podía ser de otra forma, se creó mucha expectación y tuvimos público en todo momento. Gracias a dios no había prensa. La gente no se podía acercar hasta nosotros, todo estaba organizado para que Nick trabajase sin interrupciones y nadie pudiese hacer fotos excepto él. Había más personas ese día, y ver a Sara y Lara otra vez, me hizo recordar el trío que compartieron en la casa de Nick. No me importa ni lo juzgo, cada uno es libre de follar con quien quiera, sólo que yo no comparto, Julen es mío, de nadie más. Ellas saben que sé lo que ocurrió en esas cuatro paredes, nos hemos sonreído por ello, Nick por el contrario, estaba muy serio al día siguiente, apenas bromeó con nosotros, algo que nos sorprendió mucho. Julen le preguntó preocupado, pero esquivó la situación cambiando de tema. Nos enseñó al igual que en el día anterior, algunas de las fotos que iba realizando desde su cámara, y son preciosas, Julen y yo parecemos auténticos modelos. Nos hizo millones de fotos dentro y fuera del agua: ambos mojados, con el agua a mitad de nuestros muslos para que se viesen mis bragas y los bóxers de Julen, pegada a su cuerpo y sin sujetador, otras con la cara girada mirando el agua y él apoyando su frente en mi cara cerrando los ojos, sus brazos rodeaban mi cintura, apretándome lo justo contra él para que no se viesen mis pechos. Otras salíamos por separado, algunas revolcándonos juntos en la arena, un sinfín de poses sensuales e increíbles para nuestro catálogo, y por supuesto, para el álbum que nos va a regalar. Quedamos todos muy satisfechos con los resultados. Nick dijo que le había enviado a Yara algunas fotos de la primera sesión, y como no puede ser de otra forma, alega que no se ha equivocado al elegirnos. Yo diría más bien a chantajearnos. Sinceramente, ahora que he visto el resultado, me alegro de haber hecho todo esto. Es toda una experiencia ver a Julen posar, la cámara lo adora, hubiese sido un modelo de éxito si hubiese trabajado en este campo. Aunque Nick dice lo mismo de mí, me ha propuesto hablar con algunas agencias de moda. Me halaga, incluso me ha hecho gracia que sea otro más que me compare con la modelo brasileña, pero he declinado su oferta. No quiero ser modelo. Ya tengo el trabajo de mis sueños. Julen se ha enfadado mucho cuando ha escuchado a Nick decirme todas esas cosas. Hemos tenido una pequeña discusión cuando he defendido a Nick, pero nada que no hayamos arreglado con la pasión de nuestros cuerpos al llegar al parking de su casa contra la pared de su ascensor privado.

Sí, es verdad que rodar el anuncio fue distinto, porque sentimos que nos exponemos más que con las fotos, pero ya no hay marcha atrás, las cartas están echadas.

He intentado reunir a todos nuestros amigos para que veamos el estreno del anuncio, juntos, pero ha resultado imposible. Alan está muy raro, he hablado con él pero se cierra en banda. No quiere salir. Llamé a Beth por cuestiones laborales e intenté desviar la conversación hacia mi amigo, pero ella me dijo que Alan le prohibió que me contara nada, y que la quiere lejos de mí. Tendré que hablar con el señor mandón y arrogante, no puede decidir algo así. Además, eso no es posible por dos razones: una, trabajamos juntas, y dos, no me da la gana. Esta noche volveré a intentar que se venga, le vendrá bien despejarse, supongo que ese reencuentro lo ha trastornado demasiado, tuvieron que acabar muy mal para estar tan afectado. Nunca imaginé que Alan hubiese tenido novia, pero ahora entiendo su falta de compromiso con las mujeres, con una vez que te hagan daño, ya es más que suficiente, lo comprendo a la perfección. Eso es lo que creo que pasó, que ella lo hirió, por la actitud que está demostrando frente a esta situación. He de reconocer que me molesta que Julen no me contase nada desde que nos conocemos, y más, desde que estamos juntos, porque mis intentos por emparejarlo hubiesen desistido antes, dejo definitivamente de buscarle una chica a su amigo. Sé que protegía su privacidad, pero no veo que sea un gran secreto tener una ex novia. Pero los hombres son más reservados con su vida, y tengo que reconocerle eso a mi chico, que se muestre tan leal a sus amigos, aunque frustre mi vena curiosa.

Kassi y Aden, siguen mal, más bien, fatal. Ninguno de los dos quiere hablar más del tema. Nadie sabe lo de su embarazo y ruptura, salvo Jorge y yo, ni siquiera se lo he contado a Julen. Ahí estoy yo siendo leal a los míos también. Hablé con ella, tarde o temprano tendrá que decírselo a Yara, querrá que se cuide y se esfuerce lo mínimo hasta que coja la baja por maternidad, o incluso, conociéndola, puede que la obligue a irse a casa a cuidar de su futuro bebé. Todo eso en caso de que decida tenerlo, todavía no lo sabe. Ellos son los amigos que faltarán a la cita para ver el estreno del anuncio en la casa de Julen. Rectifico, nuestra casa. Cuesta acostumbrarse, ese término lo cambia todo.

Tony y Jorge se apuntan a un barco, Marcus y su novio modelo Sam, también, ellos no fallarán. Al principio era incómodo para Tony tener a mi jefe presente, por lo que Marcus compartió con Jorge, pero se ha dado cuenta de que sólo son amigos. Fue un polvo de consuelo, y ahora todo está bien entre ellos. Ojalá fuese siempre tan fácil solucionar las cosas.

Yara y Nathan dejarán a Jane con la abuela, saben que nos alargaremos hasta las tantas y la niña tiene colegio. Me da mucha pena que falten Aden y Kassi, pero tienen que solucionar sus problemas, y no permiten que nadie les ayude. Esperaré el momento indicado, sé que me necesitan, y yo, necesito que estén bien. Se quieren y lo arreglarán, quiero creer eso, aunque ya sé que el quererse no lo es todo, pero ayuda bastante.

Entra Tayler en mi despacho.

—Hola jefa —me saluda. Siempre me llama así, me resulta gracioso.

—Hola Ty, dime que me traes buenas noticias, un viernes no acepto otra cosa.

—Bueno, ni una cosa ni la otra. Cuando he subido del almuerzo, en la recepción de la primera planta me han dicho que han dejado esto para ti.

—¿Un sobre? ¿Y por qué no lo han subido con la correspondencia diaria?

—Dice que la mujer que lo ha dejado quería que fuese así la entrega, directa a ti, pero como no has bajado, te lo subo.

—Gracias —me quedo mirando el sobre dorado que hay sobre mi mesa—. Si ya has acabado con tu trabajo, puedes irte, diles a las chicas lo mismo, nos vemos el lunes.

—Gracias jefa, buen fin de semana.

—Lo mismo digo - Muchas veces les doy la tarde del viernes libre, pasan muchas horas de su tiempo entre semana aquí metidos y se ganan cada pequeña compensación que pueda darles. Abro el dichoso sobre que no me da buena espina. Hay una nota en su interior.

Leo.

“NUNCA SERÁS SUYA, ALÉJATE DE ÉL, PORQUE SINO......”

Y ahí queda eso. La gente te amenaza por carta y duermen tan tranquilos por la noche. No sé cómo reaccionar, mi corazón se acelera, pensaba que ella ya no formaba parte de nuestras vidas, incluso James y Ana, han roto su amistad con sus padres, estaban muy pesados últimamente con la posibilidad de que Julen volviera a salir con su hija, alegando, que están hechos el uno para el otro. Ana me llamó y me lo contó todo, y que no me preocupase de nada, que nos iban a dejar tranquilos.

Pero no podía ser así, Nataly tenía que seguir molestándome, se resiste a aceptar que su historia con Julen ha terminado. Esta carta me indica que ha perdido los papeles, porque es una amenaza directa, no la firma, pero sé que viene de ella. Es su estilo. La chica de la tienda de decoración no fue nada amable conmigo aquella mañana, pero todo acabó en ese instante. La presentadora buscona tampoco creo que llegue a tanto. Nataly, ella es otra historia, no se rinde.

No quiero preocupar a Julen, y no sé qué es lo que puede llegar a hacer, pero no voy a dejar que nos estropee el fin de semana que tenemos por delante. Dentro unos días, estaré en España, cuando vuelva, lo solucionaremos. Si tenemos que tomar medidas más duras con ella, como denunciarla, que así sea. Pero no ahora, con las fechas tan especiales que se acercan, no dejaré que destruya los felices momentos que están por venir. Son nuestras primeras navidades como pareja, estaremos lejos el uno del otro, eso ya es bastante duro como para meter a una ex obsesionada de por medio.

Recuesto mi cabeza contra mi sillón y cierro los ojos, esto es como una película, donde el pasado te persigue.

—Hola nena —Jorge se asoma por la puerta—. ¿Preparada para recordar viejos tiempos?

—No son tan viejos exagerado —digo con una media sonrisa—, sólo tenemos veinte años, casi veintiuno, y no hace mucho salimos con nuestros americanos.

—Bah, ese no era nuestro ambiente, tu y yo somos de luces locas, cuerpos sudorosos practicando sexo en la pista, en los baños,— menudas imágenes está colando en mi cabeza—, gente volviéndose loca con cada canción que suena a su alrededor. Eso es lo nuestro nena— me guiña un ojo.

—¡Vaya, alguien echa de menos el mundo salvaje de la noche!

—Un poco sí, se nos daba muy bien, no quiero dejar de salir a bailar, y tú, eres mi pareja de fiesta.

—No lo dudes, siempre lo hemos sido allí arriba, tú y yo marcamos la diferencia.

—Somos buenos, por qué negarlo ¿no? —me sonríe muy seguro de sí mismo mientras se sienta frente a mí.

—Los mejores —le devuelvo la sonrisa.

Sonamos engreídos pero no lo somos. Es nuestra broma privada cuando hablamos del baile. Siempre nos ha ido bien como gogos, nunca nos ha faltado trabajo. Somos dos personas que se dejan llevar por la música, de tal forma, que cuando nos envuelve, arrastramos con nosotros al público de la pista. Somos buenos y punto.

—Vamos a volver locos a nuestros americanos y a recordarles lo bien que bailan los españoles, especialmente los suyos— Lo escucho pero no estoy prestando atención, mis ojos viajan a la nota que tengo en mi mesa—, y Julen, ha decidido hacer un trío con Tony y conmigo, por fin voy a poder disfrutar del mejor culo del mundo. ¡Val!— grita mi nombre y no entiendo por qué. Lo miro— ¿qué miras con esa cara? De repente te has ido a otro planeta sin apartar los ojos de ese papel, ¡te he dicho que voy hacer un trío con Julen y ni te inmutas!— exclama preocupado por mi falta de interés por lo que me estaba contando.

Nunca le he ocultado nada a Jorge, nada de nada. Siempre lo hemos sabido todo el uno del otro.

—Ha pasado algo, pero no quiero que salga de estas cuatro paredes, siempre he confiado en ti, y sé que te pido mucho porque esto te va a volver loco y ...

—Suéltalo de una vez.

Le paso la nota. Su cara se transforma y sus ojos se clavan en los míos, veo que aprieta fuerte los dientes de la rabia que lo embarga al ver lo que aparece ante sus ojos. Una amenaza sobre mí.

—Zorra. Si me la cruzo le arrancaré el pelo, esa mujer saca lo peor de mí. Primero te amenaza con tu trabajo, y ahora ¿qué? ¿A tu vida? No sé qué cojones pretende, pero Julen debe arreglarlo, es su ex novia y está como una puta cabra. Que la encierren, que la lleven lejos, me da igual, pero no la quiero cerca de ti, y menos que pueda estar amenazándote. ¿Cuándo la has recibido?

—Ahora, Tayler la subió. La ha dejado en recepción para que me la dieran en persona, pero como no he bajado en toda la mañana, se la entregaron a él. Tú has almorzado conmigo en la sala de descanso, sino seguro te la entregan a ti.

—Llama a Julen y cuéntaselo, o lo haré yo.

—Joder Jorge, — se ha levantado pasándose la mano por el pelo, camino hasta llegar a su lado y le cojo la cara—, prométemelo, por favor, cuando volvamos de Valencia lo arreglaré. La cena de mañana, Navidad, no quiero darle el gusto de joderlo todo, es lo que busca, crear problemas— Cierro los ojos y los vuelvo abrir mirándolo, pidiéndole su apoyo—. Julen se volverá loco con esto, no es justo para los demás a los que torturará con su mal humor, quiero divertirme, igual que todos, no dejemos que ella lo joda, en breve estaremos en casa con la familia, no podrá hacerme nada, y al volver, hablaré con Julen y él lo solucionará.

—Prométemelo.

—Prometido —y le doy un beso en los labios. Me abraza fuerte contra su pecho.

—Te quiero nena, si se acerca a ti, la mato, lo juro— y lo creo.

—Y yo te quiero más, tonto, no hará falta llegar a eso, ya lo verás.

Nos separamos y quedamos en vernos mañana en el restaurante al que vamos a cenar antes de ir a bailar. Nos hemos relajamos un poco hablando sobre el cumpleaños de Tony, es en Enero, a finales de ese mes, y le estamos organizando una fiesta. He conseguido averiguar los cumpleaños de todos, me encanta celebrarlos, es una fiesta especial para conmemorar otro año más juntos. El de Julen es en verano, en Agosto, el día quince, el número de la niña bonita, sólo que en este caso es el del hombre más sexy y guapo de mi mundo.

Como no tengo nada más qué hacer, voy a reunirme con Julen, todavía es pronto, hemos quedado para comer, llevo mi mochila de deporte, e iremos a pasar dos horas en la sala de máquinas, esta semana sólo fuimos la tarde que resultó tan excitante teniendo todo el gimnasio para nosotros. Parece que Julen está más tranquilo, y ya no desea ir todos los días a entrenar, ha preferido que al terminar de trabajar nos vayamos a casa, “a ejercitarnos de la manera más sana que existe”, como dice él.

Entro en su edificio, saludo al portero y al chico de recepción, Zac, que siempre me recibe con una sonrisa. Julen dice que lo tengo embobado, pero él piensa eso de cada hombre del mundo. Paso el control y me meto en el ascensor. Espero no molestarlo, no he avisado que venía antes, pero lo esperaré en la sala de descanso de su planta tomándome un zumo de mango, mí preferido, y que siempre tiene para mí en sus neveras. Llevo mi portátil, trabajaré en algunas cosas mientras él termina su jornada, pero antes le enviaré un mensaje como si no estuviese aquí para ver a qué hora acaba. Si se entera que estoy en su edificio, interrumpirá su trabajo y no quiero eso, esta semana con el proyecto del anuncio y el catálogo, sé que ha desatendido sus negocios. Por la noche cuando estamos en casa, después de darme mi dosis de amor, se pone a trabajar en su portátil, recostado sobre la cama. No entiendo como puede, yo acabo rendida, y sé, que descansa muy poco, cosa que a él no parece importarle.

Salgo del ascensor y me soy consciente que no queda nadie por aquí. Paso por la puerta de su despacho, veo que está un poco entreabierta pero no me detengo hasta que escucho la voz de Alan.

Mis pies se quedan clavados al suelo, no quiero espiarlos, pero no puedo evitarlo, la voz de Alan suena angustiada, no escucho muy bien lo que dicen desde esta distancia, por lo que me obligo a acercarme más.

—Lo tengo claro desde un principio, no voy a ceder. Es su maldito problema que no sepa aceptar las cosas, no el mío. Y ya me está aburriendo, tomaré medidas —dice Julen enfadado.

—Joder, no parará, y no vas a poder hacer nada, quiere conseguirlo, y ha encontrado la manera de presionarte. Se ha dado cuenta que no reaccionabas a nada, salvo...

—¿Salvo?

Durante unos segundos no dicen nada.

—Mierda —exclama Julen.

—Quiero que esta noche sea especial, divertirse con los amigos y con el hombre al que amas, es un plan perfecto y muy apetecible, pero a veces tu cabeza te dice que algo no va bien, sobre todo después de escuchar ciertas cosas detrás de las puertas, y por mucho que quieras desconectar de tus pensamientos, te persiguen sin cuartel.

No le pregunté a Julen nada sobre lo que me pareció un tema serio, lo que fuese que él y Alan hablaron en su oficina es algo que desconozco. Ambos estaban serios cuando se acercaron a la sala en la que yo esperaba, y cuando mi mirada interrogante se cruzó con la de Julen, sólo dijo que eran cosas de trabajo. No pregunté más. Confío en lo que dice, pero deben de tener algún grave problema en la empresa, porque arrastra esta actitud desde que volvimos de España, y empieza a preocuparme un poco.

Cuando salimos del edificio, fuimos directos al gimnasio y mientras yo corría en la cinta, Julen entrenó durante casi cuatro horas en la sala de boxeo. Estaba exhausto cuando terminó, quise que parase antes pero no me escuchaba, quería entrenar, dijo que lo necesitaba. Cuando llegamos a casa, hicimos el amor. Fue de esa manera lenta y dulce que pocas veces llevamos a la práctica, porque la pasión nos pierde. Me gustó, pero prefiero nuestro desenfreno. Besó y saboreó todo mi cuerpo, y saqueó mi boca durante horas dejando mis labios hinchados por sus besos. Estuvo muy cariñoso, me entregué a él, porque me necesitaba, su trabajo está afectándole demasiado. Intenté hablar una vez más acerca de ese asunto que lo trae de cabeza, pero no quiso decirme nada, sólo quería olvidarse de ello, y perderse en mí es cómo lo consigue.

Ha decidido llevarme a la cena en una de sus motos, su Harley Davison Nocturnar, su última adquisición, y que estrena esta noche conmigo. Me ha dado dos regalos, un casco y una chaqueta de cuero negra diseñada por Yara, a juego con su moto. Es magnífica. Él lleva la versión masculina, ambas prendas son diseños exclusivos. Son muy originales, y es un privilegio llevar la firma de J&Y como uno de sus primeros clientes, y para mejorarlo, es algo sólo nuestro, una pieza que sólo tendremos Julen y yo. Es su manera de darnos las gracias por las fotos y el anuncio. Miro a mi chico con esa chaqueta y está para comérselo. Este hombre ha nacido para llevar cualquier pieza de ropa que se haya inventado, está sexy, muy sexy. Me deleito con cada uno de sus movimientos antes de sentarse en la moto y niego con la cabeza, es el sueño de toda mujer, mi sueño, y es sólo mío.

Llegamos al bar donde vamos a cenar, nos hemos decidido por una cena informal en un ambiente diferente de los restaurantes que suele acudir Julen, en su mayoría, propiedades de su familia. Me ayuda a bajar de la moto cuando llegamos, me quita el casco y me arreglo un poco el pelo.

—Estás sexy como el diablo, baby. Llevarte en la moto me ha puesto muy caliente, me encantaría hacerte cosas muy sucias encima de ella. -A mí también me gustaría...—. Soy muy afortunado, ¿Lo sabes?, —dice dejando los cascos encima de la moto después de ayudarme a bajar, para poder rodearme con sus fuertes brazos y darme un beso que me roba el aliento.

—Sólo sé lo irresistible que eres tú,— jadeo contra sus labios—, y verte con esta chaqueta y la moto, sólo lo mejora, eres una auténtica delicia para mis ojos. Nick está loco por fotografiar tu cuerpo, y lo entiendo— paso mis brazos por detrás de su cuello y nuestros labios se rozan, pero no me besa esta vez, juega conmigo.

—Creo que le gustaste mucho más tú,— gruñe mordiéndome el labio inferior, le gusta demasiado morderme la boca—, no dejaba de mirarte el culo, estuve a punto de patearle el suyo.

—Mentiroso, te diviertes mucho con él, te hizo sonreír, y gracias a eso, hay fotos de tu precisa sonrisa que tanto escondes.

—No a ti —dice pasando su lengua juguetona por mis labios—, tú la provocas, amor.

—Pero a los demás...

—Ellos no me importan Valeria, sólo tú.

—Julen, ¿Va todo bien verdad? Me preocupa que estés tan cansado últimamente, pareces muy nervioso y más serio de lo normal.

—Todo está bien.— suelta el aire, y veo que está agotado por mi insistencia. Pero es que algo me dice que me necesita.

—No quieres contarme que te preocupa del trabajo, vale, lo acepto. Pero no finjas que no pasa nada, sabes que no necesito que me protejas, odio los engaños, y sé que estás muy distraído con todo eso que te mantiene ausente muchas veces. Cariño, sólo quiero que sepas que me lo puedes contar, si me necesitas...

—Nena todo está bien, ya te dije que es un proyecto complicado, y si no te cuento nada sobre él es porque no es nada interesante para contar, es muy aburrido. Pero sí, me trae de cabeza, pero después de Navidad todo estará solucionado, lo tengo claro.

—¿A sí?

—Sí, lo tengo todo cubierto para zanjarlo de una vez por todas. Así que vamos a divertirnos con nuestros amigos— dice sonriéndome mirándome con adoración. Me derrito al ver su sonrisa, es que es increíble...No hay otra más bonita.

—Me tranquiliza mucho escuchar eso bebé — le planto un beso fuerte en los labios—. Tengo hambre y estoy mucho mejor para poder enfrentarme a esta noche de diversión. Y además, —me aprieto contra su entrepierna—, bailaremos como en los viejos tiempos, que todavía no he visto al Julen que movía las caderas conmigo en Ibiza, volviéndome loca.

Me coge por el culo y me aprieta más cerca de su cuerpo.

—Eres peligrosa bailando baby, voy a tener que estar mirándote toda la noche sin quitarte los ojos de encima — muerde el lóbulo de mi oreja mientras me susurra al oído—. A mí me quemaste con el fuego de tus ojos y de tu cuerpo, y desde entonces ardo bajo tus llamas. Me perteneces, — dice muy serio y posesivo aplastándome contra su cuerpo—. Ten cuidado con lo que haces esta noche.

—No seas tonto, yo tendré que apartar a muchas víboras de ti, pero es mi cruz, el tener al chico más sexy de América. Venga,— le doy mi azote juguetón—, entremos, que seguro que todos nos esperan. ¿Tengo bien el pelo?

—Preciosa, como siempre diablesa, vamos —nos besamos una vez más y recogemos los cascos.

Todos nos esperan en la mesa, me encanta el sitio, me recuerda mucho a un bar de Valencia que alguna vez hemos visitado Jorge y yo. Está muy lleno, los asientos y mesas son bancos de madera. Julen dice que aquí hacen las mejores hamburguesas americanas de todo Manhattan, y estoy deseando confirmarlo porque mi estómago pide ser llenado.

—Ya era hora, nos morimos de hambre por aquí —dice Jorge—. Por cierto,— nos mira fascinado—, vaya pasadas de chaquetas ¿no? No te habrás ido a recorrer la Milla de Oro sin mí, porque no te perdono eso —dice señalándome con el dedo y entrecerrando sus ojos.

—No nene, es un regalo de Julen, se las ha mandado diseñar a tu jefa.— Me toco muy orgullosa las solapas de mi nueva chupa—. Una que tiene un caché y esas cosas, ya sabes — Julen me mira sonriendo mientras se muerde el labio inferior.

Jorge abre la boca como un pez. Se ha quedado alucinado. Sin más, todos nos echamos a reír por la situación. La verdad es que ambas piezas son preciosas.

—Quiero una como la de Julen jefa —dice Jorge.

—Yo otra —dice Tony.

—Y yo —suelta Marcus.

—Pues os digo no a todos chicos, este es un regalo exclusivo para mis modelos preferidos por el gran favor que me han hecho. Nos mira—. ¡Las fotos son maravillosas! —exclama muy satisfecha—. Además, la idea realmente fue de Julen, me lo pidió él para su niña, —me guiña el ojo. Sonrío.

—¡Eh! Yo habría posado —dice Jorge fingiendo ofenderse por su respuesta—. Julen, espero verla pronto sobre mis hombros —concluye mientras nos sentamos después de saludar a todos.

—Cuando quieras hombre, pero cuídala como a un bebé. Esta chaqueta — besa la mejilla de Yara—, es un tesoro para mí.

Ella se sonroja y nos miramos. Le lanzo un beso y me sonríe, cuando la he abrazado antes de sentarme ya le he susurrado lo mucho que me gusta.

Después de que todos los hombres, excepto Nathan que no es su estilo, pidan cita para ponerse la chupa de Julen, pedimos la cena. Nos dejamos aconsejar por Julen y Yara, que visitan este lugar desde hace muchos años.

La cena transcurre dentro de un ambiente muy relajado y divertido. La comida es deliciosa, brindamos por los hermanos Anderson por la excelente elección del local. Volveremos otro día seguro.

Cuando salimos para dirigirnos a la discoteca, la noche está más fría, espero no notarlo demasiado en la moto, no querría enfermar mi última semana de trabajo antes de irme a España. Pensar en alejarme de Julen durante quince días me entristece, pero pienso en lo que me espera cuando llegue, y me animo enseguida. Mi familia es muy importante y necesito verlos, aunque conlleve con ello alejarme durante un tiempo de mi novio, pronto volveremos a estar juntos. Eso es lo que me consuela.

Cada noche me pide que no me vaya, bueno, por lo menos lo ha hecho hasta ayer, estaba tan afectado por la conversación con Alan, que no insistió en que me quedara como todos los días.

—Tienes frío baby, ¿quieres ir con Tony en el coche? Nos veremos allí en unos minutos -me pregunta mientras me pasa mi casco.

—No, voy contigo, estoy bien— quiero ir con él. Hace frío y temo acatarrarme, pero me encanta montar pegada a él, y provocarlo con mis manos.

—Yo también quiero que vengas, me mimas mucho, y me gusta la sensación de tu cuerpo abrazado al mío —dice sonriendo y ladeando la cabeza—. ¿Sabes? No dejo de imaginarte desnuda encima de ella, — ronronea como un gato.

Me pongo el casco sin responder a su provocación, si entro en su juego, creo que no vamos a llegar a la discoteca y acabaremos en casa antes de lo previsto.

—Provocador, anda, sube y llévame a bailar.

Niega con la cabeza sin dejar de sonreír, y subiendo a la moto. Cuando se ha puesto su casco me siento detrás de él. Se gira y me dice antes de arrancar:

—Baby, da igual que lo retrases, pasará de todas formas.
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La discoteca es enorme, y la música suena muy fuerte, hay que gritar para poder escucharnos. Tiene una gran pista en la parte central, y una segunda planta circular sobre la zona de baile con mesas para los que prefieran relajarse un poco observando a los que se mueven con lo último en temas dance.

La gente está bailando, entregándose en cada canción y todos nosotros también, no podemos evitar hacer varios viajes hasta la barra, el calor nos consume y la bebida ayuda a combatirlo. Julen apenas bebe, y Tony y Nathan tampoco, ellos son los que conducen, el resto vamos un poco pasados de rosca. Incluso yo, que no tolero el alcohol, he bebido más de lo habitual, pero me encuentro bien, algo mareada pero controlo la situación. Estoy muy excitada, Julen y no, nos hemos contoneado en la pista con movimientos no aptos para menores, no ha dejado de provocarme. Sé que esta noche cuando lleguemos a casa, saltarán chispas.

Bailo con Sam, el novio de Marcus, sabe moverse, tiene mucho ritmo y me lo paso genial con él. Julen ha ido al baño y de paso a traerme agua, es lo que necesito beber, ya no puedo con otra cosa. Jorge se me acerca, me coge por la cintura para decirme algo.

—Vamos a subir a esos cubos y a demostrar cómo se baila nena, —grita en mi oído para que pueda escucharlo—, creo que nos necesitan aquí para demostrar cómo se mueve un cuerpo ahí arriba.

Levanto mi pulgar en señal de aprobación a su sugerencia, no hay nadie en ese momento en las tarimas, así que no habrá problema para nuestro propósito. Pero antes nos miramos y sonreímos gritando:

—¡Bailecitooo!— decimos al unísono.

Jorge me ayuda a subir a mi cubo y el suyo queda cerca del mío, nos miramos, nos reímos y dejamos que la música nos lleve. No llevamos el vestuario más cómodo para bailar, pero esto se nos da bien, y da igual lo que llevemos puesto. Suena una canción que está muy de moda, “Bailando” de Enrique Iglesias. Perfecta para nuestro propósito.

Me siento genial, Jorge y yo lo estamos disfrutando, la gente nos mira, y escuchamos una voz alta y clara que suena por toda la pista de baile:

—Mirad chicos, eso sí que es una diosa de la noche, pura sensualidad. Gracias princesa, me has alegrado la vidaaa, ya puedo morir feliz —Jorge y yo nos echamos a reír—. ¡Y chicas, su compañero de baile os la ha alegrado a vosotras, aquí hay para todos! Las manos arriba para que no paren de animarnos ¡Gracias señor por aquellos que honran la música con su baile, que no pare la noche! —saltamos con todo el mundo con las manos hacia arriba, y mientras miro a la gente de la pista. Julen está parado muy serio, no se mueve, destaca entre toda la multitud, al igual que la primera vez que lo conocí en Ibiza.

Dios...es un ángel...un demonio...me vuelve loco...

Esta mujer quiere provocarme un infarto. Cuando estaba pidiendo en la barra y he escuchado como el DJ hablaba de una diosa, no he podido evitar girarme, y ahora entiendo por qué ha dicho eso. La que está ahí arriba, poniendo cachondo a todo que tenga polla en esta sala, es mi novia, y está bailando con su mejor amigo. Respiro, cuento hasta tres y me acerco a unos metros de ella. Odio los comentarios que estoy escuchando con respecto a la sexy bailarina que está sobre la tarima. Es maravilloso cómo baila, una sirena en la pista, pero me enloquece de celos que otros la vean, que admiren lo que es mío, ella debería bailar sólo para mí.

Lo deseo tanto...

Dejo de bailar, y Julen se acerca a la tarima y me ayuda a bajar sin decir nada, sólo me mira. Jorge abandona también su intervención y cuando pasa por mi lado, nos chocamos las cinco y le sonrío. Estoy sudando, enfoco mi mirada en la de Julen, que me traspasa con sus ojos, pero sin tocarme. La gente a nuestro alrededor sigue disfrutando de la música, golpeándonos con sus movimientos, y han provocado que estemos más cerca el uno del otro, apenas nos separan unos centímetros.

Julen rompe la distancia tirando de mí contra su pecho, y me agarra por mi culo, levantándome del suelo. Yo le rodeo con mis piernas y me engancho a su cuello, me lleva hacia un rincón, apoyándome contra una pared. Enrique Iglesias sigue cantando...

Yo quiero estar contigo, vivir contifo

Bailar contigo, tener contigo

Una noche loca...

Sí, eso quiero, mi noche loca con Julen, como en los viejos tiempos cuando nos lo montábamos en Demonia...

Mueve sus caderas encajadas entre mis piernas al ritmo de la música mirándome a los ojos, y ambos jadeamos.

—Bésame,— exige empujando más fuerte, castigando mi sexo.

No lo dudo y devoro sus labios, mi lengua invade su boca, entrando y saliendo, luchando con la suya, pegándome a su cuerpo para que notar esa magnífica erección. Abandona mi boca, y me provoca con sus carnosos labios lamiendo mi cuello, odio llevar vaqueros, me encantaría llevar un vestido corto esta noche.

Cada vez que golpea con sus caderas para enloquecerme más, me calienta queriendo arrancarle la ropa. Consigue presionar el punto exacto que casi hace que me corra como no deje de moverse.

Sus dientes recorren mi mandíbula hasta mi oído, lamiéndome al mismo tiempo, deseo que me folle, mi cuerpo arde por él.

—Julen...

—Baby, — puedo escucharlo sin problemas, en este rincón no suena tan fuerte la música—.Tenemos que irnos, necesito tenerte, me has vuelto loco, verte bailar de esa forma me enloquece, me hace perder la razón. Eres una provocadora, todos lo han visto, ellos quieren meterse entre tus piernas, he escuchado muchas cosas que me han cabreado, y estoy celoso —gruñe diciendo estas últimas palabras,— y muy enfadado por haberte subido ahí para bailar para todos estos gilipollas que babean por mi mujer.

—Sólo bailo para ti Julen... — jadeo.

—Mentira, esta noche no ha sido para mí —para de moverse y me baja. Dejo caer mis manos porque me desconcierta que frene nuestro juego. Coge mi cara entre sus manos—. Me ha gustado volver a verte bailar así otra vez, pero prefiero que no lo hagas, no soporto ver cómo todos te follan con los ojos.

—En Ibiza nunca te molestó de esta forma,—no hasta el punto de enfadarse.

—Ahora sí, no vuelvas a hacerlo.— Se queda mirándome, esperando mi respuesta. Julen es celoso, pero nunca le cabreó que trabajase de gogó. Al contrario, admiraba ver cómo me movía a pesar de que sé que prefería no verme allí arriba. A mí me gustaba provocarlo, y a él que lo hiciese, no entiendo qué ha cambiado, pero me toca las narices su mal humor, no es nada malo divertirse así.

—Vámonos a casa, de repente ya no tengo ganas de estar aquí, gracias por joderme la noche— me muevo y paso por su lado y me dirijo hasta nuestro grupo de amigos que siguen disfrutando ajenos a nuestra discusión. Yara se acerca y me abraza.

—Vaya, cuando Julen decía que bailabas bien, se quedó corto, ha sido fantástico. Jorge y tú habéis mejorado la noche— grita en mi oído—, sois todo un espectáculo.

Nos separamos y fuerzo una sonrisa sin decir nada.

—¿Qué ocurre Val? —me pregunta al ver mi cara.

—Pues que a tu hermano no le ha gustado el espectáculo, —le digo haciendo un mohín.

Noto a Julen pegado a mi espalda.

—Eso no es posible, le encanta verte bailar, lo sé de primera mano, te conoció ahí arriba —dice mirando por encima de mi hombro. Su hermano parece comunicarle algo porque ella pone una cara muy extraña fijando su mirada en él.

Decido dejarlos con sus secretos de hermanos. Quiero irme, ya no tengo ganas de bailar ni de nada, quiero ducharme y que el tonto de mi novio me explique qué le pasa, porque esto ya no es normal. Esta mañana tampoco me ha dejado coger el coche para irme a ver a Kassi, me ha llevado él porque tenía que hacer algunas gestiones y que cuando acabara de visitar a mi amiga lo llamase. Todo es raro de repente, este asunto del trabajo lo está desquiciando, y a mí también.

Me despido de todos, me felicitan por la actuación. Jorge quiere preguntarme por qué me voy tan temprano pero le hago saber que ya hablaremos en otro momento.

Nathan, Yara y Julen han desaparecido, supongo que han buscado un rincón donde poder hablar. Tal vez ella pueda bajar los humos de su hermano, porque a mí me va a volver loca como no se relaje.

Decido salvar la noche y me dejo llevar por la música nuevamente, de nuevo estoy sonriendo y bailando con el resto del grupo, Julen sigue sin aparecer. Más tarde se unen Yara y Nathan a nuestros saltos, él está parado observándome a unos metros de distancia, lo ignoro. Tengo calor otra vez y decido ir hasta la barra más cercana a por una botella de agua. Camino entre la gente, hay demasiada, muchos chicos y chicas bailan conmigo reconociéndome por haber subido a la tarima y bailo con ellos, me lo paso bien, pero mi boca está muy seca y necesito llegar a la barra.

Llego. Después de lo que parecía una misión imposible por la cantidad de personas que buscan calmar su sed, puedo pedir mi agua. El camarero me sonríe y me entrega la botella, se la he pedido con hielo, necesito que esté muy fría.

—A esta invita la casa, por ese delicia que nos has regalado, espero volver a verte más por aquí —me grita para que pueda escucharlo.

—Gracias — le contesto y él me guiña un ojo mientras me giro para dejar de evitar su coqueteo y beber tranquila. Julen está justo detrás de mí y mira al camarero, que lo saluda, supongo que reconociéndolo de otras noches. Él no le devuelve el gesto, se acerca a la barra, y le pide al chico que se acerque y le habla al oído, no consigo escuchar nada, pero me da igual, disfruto de mi agua con hielo que me sienta estupendamente. Sofoca el calor que siento con tanto baile.

Termino de beber, y sin mirar a Julen, me dirijo nuevamente hacia la marea de gente para llegar a mis amigos, pero no me puedo mover, alguien me ha cogido por las caderas y me ha pegado contra su pecho.

—¿A dónde vas Valeria? —grita Julen en mi oído, ya no sé si es por la música o porque quiere gritarme. Me giro y sus manos se clavan en mi piel.

—A bailar —grito también—. ¿Tampoco puedo? —le pregunto rabiosa.

—Claro que puedes per...

—Gracias papá —intento apartarme pero no me deja—. Suéltame.

—No, nos vamos a casa, recogemos nuestras cosas y nos vamos, —ordena. Sí, me está gritando, está enfadado, pero yo también.

—Vete a la mierda, suéltame Julen.

—Joder, ¿no me puedes hacer caso por una puta vez? Sólo te pido irnos a casa. Necesito irme a casa.

Dejo de pelear con él, esa última frase me deja descolocada. Nos miramos y asiento. Está claro que la noche ha acabado para nosotros, estamos enfadados y mejor irnos, no quiero estropear la noche de mis amigos.

—Vamos a decir adiós —le digo.

—Ya les he dicho que nos marchábamos antes de venir a buscarte, y ver como tonteabas con el camarero— me lleva de la mano y vamos a recoger los cascos y las chaquetas. La música ya no se oye tan fuerte en esta zona. Recoge nuestras cosas y la morena que lo atiende le sonríe descaradamente—. Ponte la chaqueta, fuera refresca.

—Sí papi — ambos nos ponemos la chaqueta antes de salir.

—Deja de llamarse eso,— dice saliendo delante de mí. Lo sigo pero no me callo.

—Contigo también liga el personal por lo que veo, —digo con sarcasmo.

—Sí, pero yo la ignoro, no le sonrío, eso lo reservo para mi novia.

—Hoy estás más idiota de lo normal, no tienes remedio,— respondo saliendo de la discoteca con don gruñón pegado a mi culo, después de retomar sus pasos. Se había quedado parado ante el piropo que le he dedicado.

Llevo mi casco en una mano, y sin esperármelo, me coge por la cintura y tira de mí hacia un parking privado de la discoteca.

—No te lo he preguntado, pero ¿esta discoteca es tuya, don gruñón?— eso le hace sonreír ante el tono de mi voz.

—Estás un poco borracha nena, creo que esa lengua te pierde esta noche.

—Mejor para ti, puedes sacarme todas las verdades que te propongas.— niega con la cabeza mientras seguimos caminando—. ¿Es tuya o no?

—Sí, y de un amigo, otro de los chicos que rescaté de las peleas. Poseo una parte del negocio, pero lo dirige él, todo el mérito es suyo. Fue idea mía montar una discoteca en esta zona. Él pone las ideas que dan dinero, yo el dinero para llevarlas a cabo, y así funcionamos muy bien, todos ganamos. Hemos montado varios locales por todo Nueva York.

—Ya veo, ahora comprendo muchas cosas, como que nos hemos saltado toda la cola para entrar.

—Sí, y que también le he dicho a Nelson, que como vuelva a tontear con la novia del jefe, se va a la puta calle — se sienta en la moto sin apenas mirarme mientras se pone el casco. Se queda tan tranquilo después de decirme eso, pero yo sigo también muy enfadada.

Cuelgo mi casco de la moto, y me cruzo de brazos a su lado, él mira al frente.

—Hoy te estás comportando como un gilipollas Julen, él no ha tonteado, ha sido amable conmigo.

Se levanta rápido de la moto y vuelve a poner el caballete quitándose el casco y golpeándolo contra el asiento. La Harley se interpone entre nosotros.

—¿Gilipollas? ¿Eso soy? Claro, es genial ver a tu novia exhibirse delante de una panda de salidos mientras voy a por algo de beber. Y tengo que escuchar mientras pido la bebida, como el DJ, alaba lo buena que está y lo que le ha alegrado la puta vida. Y encima, te vuelves a largar a la barra sola y si no has ido de calientapollas allí arriba, te dedicas a sonreírle al camarero, igual que me sonríes a mí. No me toques los cojones Valeria, —cada vez grita más.

Me cuesta asimilar todo lo que acaba de decirme, pero mis lágrimas aparecen en mis ojos y caen por mis mejillas.

—Joder, y ahora no llores, lo odio, no me hagas esto —dice pasándose una mano por el pelo, apoya las manos en la moto, me mira, pero yo sigo sin decir nada. Rodea la moto para acerarse a mí y tocarme pero me aparto. Suspira—. Baby, lo siento, no sé... lo siento, se me ha ido de las manos, joder déjame abrazarte. - está suplicando—. Lo siento, por favor, es que...no me gusta que te expongas de esa manera, nada más. Ven aquí cariño.

Niego con la cabeza mientras me abrazo a mí misma. Estoy dolida por sus palabras.

—Valeria... por favor lo siento, no quise decir todo eso, —se coge la cabeza con ambas manos—, deja que te abrace, soy un imbécil.

—No... no sé qué te pasa, pero este no eres tú, sé... sé que estás muy agobiado con tu trabajo, pero... no merezco que lo pagues conmigo — llevo mis manos a mi cara y me derrumbo en un fuerte sollozo. Él corre abrazarme y dejo que me acune entre sus brazos. Necesito que me toque, saber que estamos bien.

—Amor, no llores, joder, para por favor— besa mi cabeza—, tienes razón, estoy cabreado y enfadado, pero no es contigo, pero lo he volcado en ti, en esta noche, lo he estropeado todo, no debí decir esas cosas, están fuera de lugar.

—No soy una calientabraguetas...,— hago un puchero contra su pecho. Rodeo su cintura con mis brazos.

—No cariño, claro que no — noto que sonríe.

—Y nunca eres tan celoso, siempre te ha gustado verme bailar.

—Me encanta como bailas, eres la mejor, todos lo han visto esta noche, no sé... no sé qué me ha pasado. Pero al verte allí me he vuelto loco, siempre lo ha hecho nena, ya te lo decía en Ibiza, es una mezcla de rabia y deseo.

—Eres un gilipollas.

—Lo soy, ¿me perdonas?

—Me lo pensaré, —digo levantando la cabeza. Julen limpia mis lágrimas con sus labios, hasta llegar a mi boca sin besarme.

—Bien, eso ya es más de lo que merezco, — y acerca más su boca a la mía, me mira pidiendo permiso, y rompo la distancia para que sepa que quiero sus labios sobre los míos. No me ha besado desde hace demasiado tiempo para mí, necesito estar bien con él, odio cuando nos enfadamos.

Es un beso lento, en el que me pide perdón siendo tierno conmigo, su lengua adora mi boca, y ya lo he perdonado.

—Te quiero muchísimo baby, nunca lo dudes, nunca.

—Y yo Julen, demasiado, incluso duele amarte tanto.

—¿Estamos bien?

—Sí, mejor que eso. Somos perfectos.
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QUEDAN cinco días para que Jorge y yo volemos a casa. Siento un dolor enorme en mi pecho por alejarme de Julen. Nuestro último fin de semana antes de pasar semanas separados por las vacaciones, resultó ser agridulce, por la situación que provocaron sus celos en la discoteca, aunque el resto de esos días libres, fue maravilloso, supo recompensarme.

Al llegar a casa, nuestra rabia se transformó en pasión, y cuando bajamos de la moto y nos quitamos el casco, no hicieron falta palabras. Los cascos acabaron en el suelo, no acabé desnuda encima de la moto esa noche, pero sí encima del capó de uno de sus deportivos, nos desnudamos rápidamente, nuestras bocas hambrientas besándose sin descanso, apenas nos separábamos para respirar. Me levantó por mi culo llevándome encima del capó, entró en mí, mi coño era líquido puro, deseando recibir la polla de Julen. Casi nos corrimos al instante. Lo apreté fuerte con mis piernas y arañé su espalda, Julen se agarraba a mis nalgas para penetrarme más fuerte y mi cuerpo se sacudía sobre la superficie del Buggatti. Fuimos salvajes, la necesidad que tenemos el uno por el otro nos lleva a esta entrega animal, necesitábamos esto para demostrarnos que estábamos bien. Luego subimos desnudos a su casa y nos dimos un baño relajante, donde hablamos hasta que el agua se enfrió, caímos en la cama agotados esa noche. Creo que nunca había visto a Julen dormir tantas horas.

El domingo no salimos de casa, llamé a mi familia, y hablé con Lorena, que está feliz en Ibiza, pudimos arreglar todo lo que pasó entre sonrisas y lágrimas. También hablé con Lucy, mi hermano y ella siguen sin arreglar las cosas. Voy a pasar tiempo con los dos en breve, y me gustaría volver a Nueva York con la noticia de que han vuelto como pareja. Lorena y Marco, pasarán la Nochevieja en Valencia, ya estamos haciendo planes todos juntos para esa noche. Será fantástico volver a juntarnos los cuatro después de tanto tiempo. Mis chicas y mi Jorge, como en los viejos tiempos, y con la presencia de Marco mejorando nuestra noche de fin de año. No sé qué hará Iván. No está invitado hasta donde yo sé, me lo ha pedido Lucía, pero él me ha dicho acaban el año juntos, sí o sí. ¡Ay Dios! Que sea lo que tenga que ser.

Este jueves será mi última noche con Julen, pero antes tengo una pequeña fiesta con los compañeros de trabajo para despedirnos por las vacaciones, hemos quedado en un club muy elegante, el Melby. Yara me ha pedido que lo organice todo. Ya lo tengo todo listo, toda la plantilla ya ha recibido su invitación. No me quedaré hasta el final de la fiesta, quiero pasar todo el tiempo que me sea posible esa noche con mi chico, pero también quiero desearles felices fiestas a todos mis compañeros.

El Melby está muy de moda, lo he contratado por dos horas para nuestra fiesta privada, más tarde, ya será para todo aquel que desee participar esa noche, pero quería unas horas exclusivas para los trabajadores de J&Y, nos las merecemos.

Nuestro vuelo de regreso a España, sale a las diez de la mañana, llegaremos a la madrugada, y mi padre y Rafa, se pasarán a recogernos. Han querido llevarse cada uno a sus hijos a casa, hemos intentado que sólo venga uno, pero se han negado, incluso la primera opción era un taxi, pero quieren venir, y no seremos nosotros quienes nos opongamos. Los padres de Jorge, se han vuelto más cariñosos desde que está lejos, lo echan mucho de menos. Han estado unidos, no al mismo nivel que yo con mis padres, pero notan mucho la distancia entre ellos y Jorge. Y es una pena que sea así, porque su hijo, no piensa volver a España, ya vive oficialmente con Tony y ha decidido hacer su nueva vida en Nueva York. Lo tiene muy claro.

Yo en cambio, ese tema no lo toco con Julen, pensar en vivir para siempre lejos de los míos no es fácil para mí. Sigo con mi idea de volver a España, pero ciertamente, no sé lo qué haré en futuro, lo que no haré y lo tengo muy claro, es separarme de Julen otra vez. No lo perderé. Una relación a distancia no entra en mis esquemas, me volvería loca sin él, pero necesito a mi familia, sufro mucho cuando pienso en ellos, y mi proyecto de futuro laboral en España me atrae mucho. Es complicado, porque mi trabajo en J&Y me apasiona, y dejarlo me entristece, pero lo que peor llevo es alejarme de Julen, siento que dejo de respirar cuando esa posibilidad planea sobre mis pensamientos, un nudo ahoga mi corazón. Intento evitar pensar en ello. El futuro ya se decidirá, pero con Julen en mi vida, eso sin dudarlo.

No queda mucho para que mi jornada acabe. Esta mañana tengo una reunión con Nick, Yara, Marcus y Jorge. Ya es la hora. Entro en el despacho de Yara y todos me están esperando. Saludo a todos y veo que una morena ni me ha mirado. Tiene algo en sus manos que capta toda su atención. Las fotos.

Nuestro fotógrafo ha trabajado todos los días sin descanso en el catálogo y ya está terminado, me he quedado sin palabras cuando lo he cogido en mis manos. Todos se muestran encantados, mi jefa se emociona mucho al ver a su hermano en esas páginas, me sorprende cómo se miran Jorge y ella en ese instante, como si se comunicasen con la mirada, pero estoy segura de que tienen que ser imaginaciones mías. Veo fantasmas por todos lados. La situación de Julen me tiene muy estresada.

Está magnífico, veo su bella sonrisa en algunas fotos y la echo de menos, últimamente no la muestra demasiado, tengo ganas de que pasen las navidades para que finalice el proyecto que lo atormenta y vuelva a estar como siempre. Tranquilo, feliz, libre de preocupaciones que lo atormenten, siendo el ejecutivo de siempre pero sin tanto estrés. Siempre parece preocupado, muy intranquilo, y cómo me dijo que a final de año todo se solucionará, espero ese momento con ansia, para no verlo así nunca más. Cada uno de los que estamos aquí nos quedamos un catálogo, estoy como loca por enseñárselo a Julen. Las fotos que son para mí y para Julen, Nick me las entregará después de Navidad. Será fantástico, tendremos todo el reportaje dentro de un hermoso álbum, y un nuevo cuadro también, ya elegimos la foto para el mismo y Julen quiere colgarlo en el salón, cerca de nuestro rincón favorito de la casa.

Estoy atenta a lo que se expone en la reunión, es muy importante lo que se está diciendo y no puedo perder detalle. Hablamos del reportaje, del anuncio y especialmente de la nueva boutique, que todos estamos deseando inaugurar.

Pero a pesar de lo centrada que me encuentro en todo lo que se dice, no pude evitar fijarme en que Nick mira nuestras fotos con añoranza, tristeza es lo que puedo ver en sus ojos cuando las observa. Quiero preguntarle qué le pasa, pero a pesar de haber trabajado con él, no considero que tenga ese grado de confianza para interesarme por su vida personal. Se lo comentaré a Julen, por si necesita un amigo con el que hablar.

El anuncio se estrena mañana a las diez de la noche, lo veremos con nuestros amigos cenando en casa de mi novio. Me ha pedido que viva con él nuevamente, y que no acepta un no por respuesta, que ya se ha cansado de las noches que duerme sin mí, que no tenemos que esperar a que regrese de España, ¡para qué evitar lo inevitable! No me he negado. Tampoco me lo permitió, y me hizo contestar, el muy tramposo, torturándome en mitad de un maravilloso orgasmo. Sabe obtener la respuesta que busca de una manera muy placentera.

Tengo que trasladar mis cosas a su casa, y avisar a la empresa de que el piso se queda libre, para que puedan utilizarlo otros trabajadores de J&Y o Industrias Anderson. Esta tarde lo llevaremos todo a mi nuevo hogar, será una mudanza sencilla, sólo ropa, zapatos, mi portátil, algunos libros,...y poco más, todo lo demás pertenece al apartamento. No me ha dado tiempo a darle mi toque personal, apenas he vivido en él.

Esta semana pasada resultó ser muy intensa, no hemos parado ni un solo segundo hasta tener todo cubierto para la apertura de “J&Y Manhattan”, así es cómo llamaremos a nuestra primera tienda. Hoy he pasado por la nueva boutique, y estará todo listo para inaugurarla el miércoles, será un acto con prensa y con invitados importantes. No sé cómo hemos logrado abrir la tienda en un tiempo récord, pero todo el esfuerzo ha merecido la pena. Queríamos que la Navidad de Nueva York nos incluyera en sus fiestas por primera vez, dando a los clientes la oportunidad de vestirse con nuestros diseños en estas fechas tan señaladas. Y gracias a Beth, que se ha volcado al máximo en este proyecto, lo hemos conseguido. Sigo sin saber qué ha pasado entre Alan y ella, pero alguien me lo contará o torturaré a Julen para que confiese, me muerdo las uñas cada vez que pienso en lo sucedido. Beth y yo hemos congeniado mucho, sé por ella que no tiene amigos en la cuidad, al parecer, siempre ha estado muy centrada en su trabajo, y apenas ha tenido vida social. Eso es algo que tengo pensado cambiar, aunque le pese a cierto americano de cabeza rapada.

Está siendo un día memorable, y cuando pensaba que no podía mejorar, Kassi y Aden se presentan en mi despacho para que bajemos a comer juntos, quieren hablar conmigo. Creo que hay novedades con respeto a estos dos, sus caras así lo demuestran. Por fin parecen haber solucionado las cosas, cuando me reuní aquella mañana con Kassi, esa que Julen no quiso que fuese sola, estaba muy triste por su ruptura con Aden. Ambos parecían dos fantasmas estos días en los que han estados separados.

No dejo de llorar en el momento que me confirman que han vuelto a intentarlo, soy una sentimental, pero cuando me de verdad me emociono, notando mi corazón en un puño, es cuando Aden se sincera conmigo, confesándome una de las historias más tristes que he escuchado en mi vida.

—Éramos jóvenes, yo tenía veinte, y ella dieciocho. Teníamos toda la vida por delante, pero cometimos un error en aquel momento... — suspira antes de continuar—. Se quedó embarazada— me llevo las manos a la boca sin poder evitarlo, no me lo esperaba—. Estábamos muy asustados, porque nos iba bien juntos, pero teníamos claro que no estábamos enamorados, era una relación que nos funcionaba sin ningún tipo de compromiso. Sexo y nada más — Eso trae a mi mente recuerdos de Ibiza, unos buenos, otros, no tanto—. Ella iba a estudiar en Europa, quería viajar y preparase en el extranjero, y aquello no entraba en nuestros planes. Yo ya estaba en la universidad, un bebé lo cambiaba todo, tenía una beca para pagar mis estudios y mi residencia, pero todo había cambiado. Teníamos que cuidar a un niño, porque...— se calla unos segundos—, al final decidimos tenerlo. La familia para nuestra sorpresa nos apoyó, pensé que se volverían locos, pero no fue así. Todo parecía ir bien, yo sólo pensaba en mi hijo, cómo sería, si una niña o un niño, rubio o moreno. Britany decidió posponer sus estudios para llevar un embarazo tranquilo, se quedó con sus padres mientras yo estudiaba y trabajaba de camarero en un restaurante cerca de la residencia. Íbamos a necesitar el dinero para que no le faltase de nada a nuestro hijo, no quería que nuestros padres tuviesen que responsabilizarse de nuestros actos. La llamaba todos los días, y el fin de semana, la veía, pero cada vez que estábamos juntos, quería menos sus besos, sólo me interesaba mi hijo, no pude obligarme a quererla, lo intenté, pero no la amaba - Coge fuerzas para seguir y Kassi lo anima apretando su mano—.Pero ella... sí que se enamoró de mí, y me amenazaba en que si no permanecía al lado de la madre de su hijo, no lo vería a él tampoco, me amenazó con hacer alguna locura. Hablé con sus padres, y ellos me tranquilizaron, decían que no le hiciese caso, que toda la vida le había gustado mucho exagerar las cosas para salirse con la suya — Cuando llega a este punto de la historia, sé que algo grave sucedió, pero lo que me cuenta, no es lo que esperaba escuchar—. Ella estaba de cuatro meses cuando todo sucedió — Tiene las manos sobre la mesa apretadas en puños, y pongo las mías encima de las suyas para darle valor, que sepa que tiene todo mi apoyo—. Se tiró — me dice mirándome a los ojos. Veo toda la rabia y el dolor que hay en ellos al recordar ese fatídico momento—, se lanzó desde lo alto de un edificio y se mató. Se llevó la vida de mi hijo. Me mató ese día. Me robó lo más importante de mi vida, y para hundirme más, dejó una carta culpándome de todo.

—Pero no fue tu culpa, eso tienes que saberlo Aden — estoy horrorizada, debió sufrir mucho.

—Lo sé, pero no duele menos por ello. Todo fue muy duro, mi vida cambió y sufrí tanto por perder a mi hijo... — mira nuestras manos unidas y las aprieta— A ella la odié durante años. Ya no lo hago, lo superé a mi manera, pero sí lo hice durante mucho tiempo, por arrebatarme a mi bebé - me mira a los ojos con tristeza—. Cuando hablaba con mi psicólogo, me decía que ella era una mujer enferma, que no podía salvarla de su locura. Juré desde entonces que no querría hijos, nunca más sufriría de ese modo.

—No tienes que decir nada más Aden yo...

—Pero quiero seguir, te debo una explicación. Eres nuestra mejor amiga, y te decepcioné el otro día, todo me superaba y...

—Aden, ahora lo entiendo, dios, ¿quién soy yo para juzgarte?

—Mi amiga - Sonríe con esa mirada triste que ha llevado encima estos días y yo lo miro admirando a este hombre que ha sabido superar algo tan duro que esta injusta vida le ha hecho vivir—. Cuando Kassi me dijo que estaba embarazada, me asusté, todo el dolor volvió a pasar por mí mente golpeando mí pecho. No podía sufrir de esa forma otra vez, me negaba a pasar por lo mismo. Sé que todo es diferente con Kassi — mira a su novia como si fuese el mayor tesoro del mundo—. Nos amamos.— Vuelve sus ojos hacia mí—. Pero no puedo evitar tener miedo de perder a mi hijo otra vez, no puedo volver a perderlo. En aquel entonces, me di cuenta que quería a ese niño, me imaginé todo un futuro a su lado, y me lo arrebataron todo, no podría pasar por la pérdida otra vez si algo sale mal. Se me han pasado mil historias por la cabeza, pero un acosa tengo muy clara, y es que no quiero perder esta nueva oportunidad que me ha dado la vida, al lado de la mujer más dulce y hermosa — las lágrimas bañan la piel de Kassi.

—Y no lo harás— cojo las manos de los dos y las beso—, vais a tener un bebé precioso, y yo lo voy a mimar un montón, todos lo haremos.

Los tres estamos emocionados, la gente nos mira pero no nos importa, este es uno de los momentos más tiernos de mi vida. Los quiero mucho, siempre me tendrán, porque son dos personas muy especiales y he tenido la inmensa fortuna de que se crucen en mi camino. Gracias vida, estás siendo muy generosa conmigo en esta nueva etapa de mi vida.

—Lo sabemos —continúa Aden—, por eso queremos que seas la madrina de este bebé, su segunda mamá, ¿qué nos dices Val? — me miran con dulzura esperando mi respuesta ansiosos. Pero lo que no saben, es que es muy importante para mí esto que me están pidiendo.

—¿Qué si quiero? ¿Dónde tengo que firmar?— nos reímos por mi respuesta—. Yo...—, no puedo decir nada más, me levanto de mi asiento y abrazo a Aden. Luego envuelvo entre mis brazos a Kassi, las lágrimas no nos abandonan a ninguno de los tres.—. Sí, por si no ha quedado claro, acepto. Os quiero mucho chicos, estaré siempre que me necesitéis, tenerlo presente cuando busquéis un hombro sobre el que llorar.

—Y nosotros a ti— responde Kassi.

—Mucho — concluye Aden—, y nosotros también esperamos que nos necesites, a pesar de tener a Henry Cavill como novio— miro a Kassi, eso es cosa suya. Niego con la cabeza sonriendo, pero los tres estallamos en carcajadas, dejando atrás los malos recuerdos, es hora de crear otros nuevos, borrando la tristeza del pasado. El pasado apesta.

Después de que Aden narrase algo tan duro, nos relajamos y hablamos de cómo van a cambiar sus vidas, y por supuesto la mía, ¡voy a ser madrina! Kassi quiere cuidar de su hijo su primer año de vida, por lo que se retirará de J&Y en ese periodo de tiempo. Me parece una gran idea que no quiera perderse ningún detalle de los primeros meses de su bebé. Aden muy a su pesar, tendrá que trabajar, uno de los dos tiene que hacerlo.

Le he enviado a Julen un mensaje para decirle que tengo algo importante que contarle. Todos ya saben la feliz noticia en J&Y, cuando hemos regresado al trabajo, lo han hecho oficial. Yara los ha felicitado, y por supuesto, no ha faltado el brindis por los futuros papás.

El señor Anderson no me ha contestado, es bastante extraño, pero aparto las malas vibraciones que tengo de mi cabeza, sólo estará liado en el trabajo. Tiene que ser por eso.

Decido llamarlo de camino al ascensor cuando considero que ya es hora de irme a casa, esta semana quiero que aprovechemos al máximo todo el tiempo que podamos estar juntos. Le he dicho que no quiero actividades extras de ningún tipo, salvo la de estar los dos juntos.

No me contesta al teléfono, y no sé qué hacer, si irme sin él o acudir a su trabajo, porque puede estar reunido y no quiero molestarlo. Llamo al despacho, sé que me lo cogerá alguna de sus secretarias.

—Oficina del señor Julen Anderson, en qué puedo ayudarle, le atiende Ruth.

—Hola, soy Valeria, ¿está Julen reunido?

—Encantada de saludarla señorita Fernández. Lo siento, pero el señor Anderson se ha ido hace horas de la oficina, esta tarde no ha trabajado.

Me quedo sorprendida por esa respuesta, no me ha dicho nada de que terminaba antes y no entiendo por qué.

—De acuerdo, gracias por todo Ruth.

—A usted, que pase una buena tarde.

—Usted también, —susurro, no entiendo nada.

No sé dónde buscar a Julen, y no sé donde podría estar, siempre estamos juntos, y si no estoy con él, estoy con mis amigos, pero donde va él con sus amigos o lo que hace en sus ratos libres además de acudir al gimnasio, pues no lo hemos hablado. Eso me da la razón de lo que estamos corriendo con lo nuestro, sólo espero que no nos equivoquemos con la decisión de vivir juntos. Si sale con alguien, es Tony y Alan. Los llamo.

—Hola preciosa,— contesta Tony.

—Hola guapo — me tiembla un poco la voz—. Sé que esto es raro, pero no encuentro a Julen, se ha ido temprano del trabajo y no me ha dicho nada. ¿Sabes algo? Tú trabajas con él, y si no está conmigo, suele estar con vosotros.

Silencio en la línea.

—¿Tony?

—Sí, sigo aquí, pues... no sé donde puede encontrarse ahora mismo,— contesta—. Hoy no nos hemos visto, he estado liado en varias reuniones y sé que él también, tiene mucho trajín últimamente.

—Gracias — esto me desespera más, que ni siquiera Tony sepa dónde está—, voy a probar suerte con Alan, besos.

—De acuerdo, besos.

Tony parecía un poco nervioso, es extraño que Julen y él no se vean en el trabajo. Espero que Alan tenga mejores noticias.

—Hola Val —contesta Alan un poco seco.

—Hola Alan, ¿estás bien?

—Sí, todo lo bien que puedo estar, no me quejo.

—No sé por qué pareces enfadado conmigo, yo no...— Suelta el aire a través de la línea.

—Dios princesa... tienes razón, lo siento, no me hagas mucho caso — parece sincero.

—Espero que puedas contármelo algún día, somos amigos ¿no? Quiero ayudarte en lo que pueda, me preocupo por ti.

—Lo sé —suspira—, algún día preciosa, lo prometo. Joder de verdad que lo siento, ya tienes bastante mierda encima, no necesitas la mía.

—¿Mierda?— pregunto sorprendida, no sé de qué habla.

—No...no me hagas caso, ya no sé ni lo que digo— veo que también se ha puesto nervioso, igual que Tony. Esto ya es demasiado, aquí pasa algo, pero sé que no me lo contará si estoy en lo cierto.

—Esperaré hasta que tú quieras hablar conmigo, no seré pesada.

—Gracias Valeria, es importante para mí que te preocupes por este capullo, es algo que valoro, no pienses que no lo hago.

—Eso espero chico duro -Se ríe—. ¿Podrías ayudarme en solucionar una cosa?

—Dispara.

—Julen, no lo encuentro. Tony no sabe nada de él, no me digas que tampoco lo has visto Alan, porque entonces sí que me voy a preocupar. Estoy desesperada.

—Lo he visto esta mañana, pero no sé donde está en este momento, ¿lo has llamado al trabajo?

—Claro tonto, eso es lo primero que he hecho.

—Pues no lo sé Val, espéralo en casa.

—Es que hoy teníamos la mudanza, me extraña que lo haya olvidado. Pero bueno, tienes razón, me iré a casa a esperarlo. Gracias Alan.— Raro, todo esto me resulta muy raro.

—No te preocupes, andará metido en alguna gestión, el cierre anual nos lleva un poco mareados, o puede estar tomando algo con algún cliente, es todo un zalamero cuando quiere.

—Sí, lo sé— eso me hace sonreír a mí—. Hasta luego, besos guapo.

—Hasta luego preciosa, besos.

Perdóname mi amor, pero lo hago por ti, por los dos...

Al colgar el teléfono Tony y Alan me miran sin decir nada, está todo claro, sé que es ella la que los ha llamado, pero no puede hablar con Valeria, tengo que acabar con esto de una puta vez, ya no puedo dejarlo pasar por más tiempo.


44



LLEGO a casa y Valeria está dormida en uno de los sofás, cubierta con una manta hasta el cuello. No me ha escuchado entrar, y no quiero despertarla. Me arrodillo a su lado y le acaricio la cara, son las nueve de la noche, y veo que en su cara hay unas finas marcas, ha estado llorando. Soy un cabrón, pero es mejor que no sepa nada hasta que esto se aclare. Siento implicar a mis amigos, odian mentirle a mi novia por mí, están agotados de todo esto tanto o más que yo, pero todo terminará pronto y ya no habrá más secretos. Esta es mi mierda y no quiero que forme parte de nosotros, seguiremos con nuestras vidas pasando está página tan oscura que parece no terminarse nunca. No quiero que pase por esto otra vez, lo mejor es mantenerla al margen de todo. Sé que está sufriendo, pero compensaré cada llanto, cada lágrima que ha derramado por mí, lo prometo.

Abre los ojos lentamente, se ha despertado, me alegra que haya sido así. Está preciosa.

—Hola baby, —le susurro acariciando su mejilla con el dorso de mi mano.

—Julen —dice con la voz ronca por el sueño—, ¿dónde has estado? He llamado a todo el mundo, me tenías muy preocupada, ¿por qué no me has devuelto las llamadas? -Se incorpora rápidamente y se sienta con las piernas cruzadas encima del sofá, frotándose los ojos. Tiene el pelo un poco alborotado, pero mi niña siempre está hermosa, de cualquier forma. Amo a esta mujer, tanto, que mi corazón sangra al tener que mentirle. He intentado evitar todo esto, pero no he podido huir, me han obligado a enfrentarme a la realidad, algo de lo que se arrepentirán. Eso es un hecho.

—Me fui a ver a mi abuela, y perdí la noción del tiempo, lo siento, luego me quedé sin batería y...

—Eso suena raro, ¿lo sabes no? Podías haberme avisado antes de irte, —está enfada y sus ojos brillan por las nuevas lágrimas—. Ella tiene teléfono.

—Me fui temprano y pensaba volver antes, pero se alargó la cosa, dejé mi móvil en el coche, me relajé... lo siento cariño, —suena a excusa de mierda pero no he encontrado otra mejor.

—Como quieras Julen, me voy a la cama. Buenas noches— está a punto de llorar y se levanta del sofá para dejarme allí plantado como el imbécil que soy.

—Nena, espera —la cojo del brazo, no quiero que se aleje, quiero besarla, hacer el amor con ella, se va dentro de tres días, y me voy a volver loco cuando llegue ese momento. No puedo irme con ella, era algo que tenía pensado hacer a pesar de que ella quería que me quedase con mi familia, pero no puedo, tengo que terminar con algo antes.

—No quiero hablar, estoy cansada, suéltame —dice sin mirarme y su cuerpo se sacude por el llanto. Joder Julen, eres un cabrón de mierda.

—Yo tampoco quiero hablar, sólo necesito estar contigo, por favor amor— soy patético suplicando.

—Pues no entiendo por qué.No te has acordado de mí en todo el día— dice soltándose de mi agarre, mirando el suelo. Veo que su cuerpo sigue temblando.

—Eso no es cierto Valeria —intento acercarme pero se aleja, odio que haga eso. Últimamente no hago más que provocar esa reacción en ella—. Siempre pienso en ti.

Se gira para encararme. Me parte el alma ver esa mirada triste en sus hermosos ojos.

—Buenas noches, hoy duermo en otra habitación, no tengo ganas de compartir cama contigo — ¿qué? Ni hablar, por ahí sí que no paso.

—No —gruño con los puños cerrados—, eso es imposible mientras tú y yo vivamos bajo el mismo techo Valeria. No pienso aceptar eso por muy cabreada que estés conmigo - Me acerco para cogerla por los hombros. Aparta bruscamente mis manos de su cuerpo.

—Tú has tenido tus horas sin mí, también quiero las mías sin ti, porque ahora que veo que estás bien, me puedo tranquilizar un poco, porque me estaba volviendo loca, ¡estúpido egoísta! —Grita en mi cara y se va corriendo hacia las escaleras, dejándome sólo. No corro tras ella, no quiero presionarla, no tengo ningún derecho, a pesar de que me está matando verla alejarse de mi lado de esa forma. Estaba deseando llegar a casa y abrazarla, hacerla mía, que sepa que ella es lo más importante para mí. Necesito acabar este año y empezar mi vida con ella, sin mentiras, sin muros que se interpongan entre nosotros.

Valeria es el centro de mi mundo, es lo que me mantiene cuerdo en este momento, querer una vida en pareja, solos ella y yo, y nuestra vida, juntos, es lo que me está dando fuerzas para no caer en el abismo. Ella es lo que me impulsa a abrir los ojos cada mañana, mirarla y verla a mi lado, me hace tener las fuerzas necesarias para seguir cada día.

El amor es un sinfín de sensaciones, es el sentimiento más complicado que existe en la vida. El más poderoso, porque no puedes huir de él. Cuando tu corazón late por ella, o por él... ya nada será igual, vives para tu alma gemela. Hermoso, dulce... si eres correspondido por esa persona que te ha robado el corazón. Cruel, doloroso... porque te puede arrastrar al infierno si eres víctima de sus garras. Cuando te hiere, duele tanto que sientes que el aliento se escapa de tu boca, te desgarra desde dentro cayendo en un vacío, llevándose la magia que gobernaba tu vida al lado de la persona que amas, y sumergiéndote en la oscuridad, donde todo te resulta extraño, donde te cuestionas si merece la pena seguir viviendo. Lo sé, he vivido así durante dos años, y no quiero regresar allí. Quiero que Valeria ilumine con su sonrisa cada segundo de mi existencia, sin ella, vivo bajo el manto negro de la triste soledad. Así me siento sin ella, triste y solo.

Por culpa de mis mentiras, la oscuridad avanza hacia nosotros, y no quiero caer en ella otra vez, ambos estuvimos en ese lado de la vida, y me prometí que nunca más la llevaría a ese pozo de mierda. Juré cuidarla, pero he faltado a mi palabra, y estoy pagando por ello. No me rendiré, nunca volveré a perderla. Quiero llenar nuestro día a día con el único amor que nos merecemos, el de los besos, las palabras susurradas al oído, las caricias, las sonrisas y la confianza, y donde dos cuerpos se funden en unos solo en esa dimensión a la que viajamos cada vez que se unen.

Pero antes, debo borrar mi pasado, enterrarlo y alejarlo de nuestras vidas, aunque para ello, debo arriesgarlo todo, incluida la confianza que tiene en mí.
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DEJÉ el catálogo en la mesita de noche de Julen, para que fuese lo primero que viese al despertar. No sé por qué lo hice, puede que ni siquiera lo mire.

Ayer antes de dormirme en el sofá, cansada de llorar por no saber nada de él, me llamó Jorge. Últimamente, tiene un radar que no le falla para estar a mi lado cuando lo necesito, siempre ha sido muy cariñoso, pero ahora sus besos y abrazos, me caen encima a todas horas, todas las que no le dedica a su relación. Estoy tan emocionada por él, es parte de mi vida, y necesito que sea feliz para que yo pueda serlo.

No sé qué está pasando con Julen y conmigo. A veces pienso, que puede haberse cansado de lo nuestro, pero cuando lo miro, sus ojos me dicen otra cosa, incluso parece que piden perdón, pero no entiendo por qué, y él no parece querer que yo lo sepa. Todo se me escapa de las manos, pero lo que le ocurre va más allá del trabajo, y sé que está sufriendo por ello, pero no cuenta conmigo y eso me hunde, hace que no me sienta parte importante de su vida.

Esta noche no estoy de humor para ver el estreno del anuncio, Julen y yo no estamos bien, somos los protagonistas, y todos van a notar que algo anda mal entre nosotros. No quiero que se preocupen, tendré que poner mi mejor sonrisa, es un momento especial, sobre todo para Yara, no puedo estropear ese feliz momento que tanto tiempo lleva esperando.

Si Julen y yo tenemos que fingir que somos los más enamorados del mundo, pues lo haremos.

No he podido dormir, no es nada fácil cerrar los ojos sabiendo que a unos metros de tu habitación, el hombre de tu vida, descansa en otra cama distinta a la tuya. Me he levantado y me he preparado la bolsa del gimnasio, abren muy temprano y hasta dentro de dos horas no tengo que entrar al trabajo, por lo tanto, aquí estoy. Podré pasar más tiempo liberando tensiones antes de tener que encerrarme en mi despacho, porque me ahorro tener que desplazarme cuando haya terminado con mis ejercicios.

Julen no se acercó a mi habitación, respetó mi decisión de darme el margen que le pedí, y se lo agradecí aunque me moría por estar entre sus brazos. Odio alejarme de él, pero cuando está cerca soy débil y me rindo a su olor, a su tacto, y quiero que sepa que me está haciendo daño con su comportamiento. Teniéndolo cerca, me tiene a su merced, debo mostrarme fuerte.

Ya no tengo claro qué es lo mejor. Mudarme para que ocupen otros el apartamento, es algo que me frena en este momento, porque ya no sé si debo vivir con Julen. El tipo de relación que mantenemos de subidas y bajadas, me están volviendo loca y mata la ilusión de empezar esta nueva etapa a su lado.

Llevo veinte minutos corriendo en la cinta, y pensé que a estas horas estaría sola, pero me equivoqué. Hay bastantes personas que se han animado a ejercitar el cuerpo antes de empezar el día en la oficina. Nunca había venido tan pronto, pero puede que lo haga más a menudo, es una buena manera coger la jornada con fuerzas.

Subo en el ascensor para llegar a mi despacho, me siento mejor, la falta de sueño hace mella en mí, pero pensaba que sería peor, y necesitaba hacer algo para no pensar durante unas horas, es agotador darle vueltas a lo mismo.

Saludo a Lauren, ella me devuelve el gesto un poco sorprendida. No entiendo por qué. Camino hasta mi despacho con las miradas de muchos de mis compañeros sobre mí, pero antes de llegar a la puerta, Jorge me asalta asustándome por su tono de voz.

—¿Dónde coño estabas?— pregunta muy alterado—. Julen está como loco buscándote, te hemos llamado y no contestabas.

—¿A sí? Pues que se joda, que pruebe su propia medicina— contesto sonriendo falsamente apretando mis labios.

—Val, joder, me has asustado...

—No entiendo por qué Jorge, estás exagerando un poco, ¿no crees? Estaba en el gimnasio, no podía dormir y decidí irme o acabaría loca de tanto pensar. Necesitaba alejarme un poco de Julen, no estamos bien —susurro.

Levanto la cabeza, mi mirada había caído hasta mis zapatos unos segundos, y observo que Jorge fija sus ojos en algo o alguien que hay detrás de mí. Me giro. Julen y Yara, están con los ojos clavados en mí. Él parece muy furioso, ella, por el contrario, parece aliviada. Vaya dos.

—Jorge, quiero comentarte unas cosas, sobre la publicidad de las revistas que nos sacarán en primera plana, vamos a mi despacho y lo hablamos — dice Yara. Sé que lo hace para darnos privacidad.

—De acuerdo, hasta luego chicos - Jorge me da un beso en la mejilla antes de irse. Miro a Julen unos segundos, pero como no decimos nada, entro en mi oficina. Me sigue y escucho que cierra la puerta por dentro.

Me siento detrás de mi mesa, enciendo mi ordenador, ignorándolo, como si no estuviese allí plantado apoyado en la puerta con los brazos cruzados sobre su pecho. Lleva algo en una mano. Su actitud ha cambiado, parece más relajado, tanto, que el muy idiota sonríe ladeando la cabeza mientras me estudia con sus profundos ojos azules. Odio que me intimide de esta manera, que llene todo mi espacio, oliendo tan bien...mi cuerpo me traiciona, pero no pienso darle el gusto de ver cómo me afecta tenerlo cerca. Lo miro de arriba abajo, y me cabrea lo guapo e irresistible que está esta mañana. Con uno de sus trajes hecho a medida, del mismo color que sus ojos, y con una con corbata a juego...vaya...es la que elegí en Ibiza....está para comérselo. Cómo me gusta lo que veo, duele mirar lo hermoso que es. Mi dios griego, es un auténtico pecado para que cualquier mujer caiga en la tentación, y quiere jugar, lo veo en cómo me observa. Me desafía con su mirada, con sus gestos, y empieza a acercarse hasta sentarse frente a mí, ocupando uno de los asientos.

Intento empezar a trabajar, pero no puedo, no con él ahí sentado. ¡Qué dios me ayude! Quiero que me diga lo que quiere y se vaya, no puedo enfrentarme a su juego, saldré perdiendo. Eso me mosquea. Soy débil en cuanto a Julen se refiere. El gimnasio me ha despejado lo suficiente para hacerle frente, pero al parecer ha ayudado también a mi lívido, que pensaba que estaba escondida por todo lo que está ocurriendo entre nosotros. ¿Escondida? ¡Ja! Cuando está cerca, es imposible que no me sienta excitada, mi cuerpo responde al suyo como un imán. Sólo sacando fuerzas del dolor que inundó mi corazón ayer, pude alejarme de su lado. No creo que pueda hacerlo dos veces.

—¿Qué? — intento mostrarme firme y segura. Coloco mis codos sobre la mesa y junto mis manos para mirarlo.

—Nada —contesta con su sonrisa marca Julen. Resiste Valeria...

—No puedes llegar aquí y molestarme en el trabajo, no puedes aprovecharte de que esta empresa pertenece a tu familia.

—Lo haré siempre que sea necesario para encontrar a mi novia, que se ha ido sin mí y no me ha dicho a donde se iba. En su lugar me ha dejado esto - deja el catálogo sobre la mesa.

—¿Lo has visto? —pregunto aparentando indiferencia, ojeando unos papeles para disimular el interés que me produce conocer su respuesta.

—No, quería verlo contigo —me sonríe como si fuese un niño bueno, y no lo es, es un diablo. Mi diablo.

—Pues míralo tú, yo ya lo he visto, el momento de verlo juntos era ayer, pero....— finjo pensar unos segundos—. ¡Vaya! ¡Pero si fuiste tú el que desapareció ayer sin decir nada! ¿Jode verdad? Pues eso Julen Anderson, jódete.

—Valeria—susurra mi nombre en un tono amenazador, apoyando sus codos en la mesa imitando mi postura—, esa lengua nena.— Sus ojos son una mezcla de sensaciones: lujuria, deseo, pasión...—. Ya que estamos en igualdad de condiciones, ya no deberías de estar enfadada conmigo baby — se calla unos segundos en los que nos retamos con la mirada—, y esa forma de hablar, preciosa, me pone la pone como el acero, ¿quieres comprobarlo? —dice con voz ronca mientras se levanta. Rodea mi mesa hasta ponerse a mi lado, yo sigo mirando al frente.

—No estamos nada igualados —mi respiración se acelera sin que pueda evitarlo, tenerlo tan cerca, derrumba mis defensas—, sigo enfadada.

—Y ahora lo estoy yo también, pero te dije que lo sentía, no vas a ignorarme toda la vida ¿no? —se coloca detrás de mí, y me huele—, mmmm,... mango... tengo hambre baby, tengo ganas de ti —susurra en mi oído.

—Julen...— Cierro los ojos, es la señal que necesita para derribar el muro que hay entre nosotros desde ayer. Gira la silla para que quedemos enfrentados, coge una de mis manos y tira de mí hasta que nuestros pechos se golpean y nuestras bocas se unen en una pelea de lenguas encarnizadas, labios y dientes chocan por la fiereza de nuestros besos. Me arrastra hasta que mi culo choca contra el aparador y me sienta sobre él metiéndose entre mis piernas, levantándome la falda que llevo hasta mis caderas, dejando a la vista mis medias que llegan a medio muslo y mi tanga de encaje negro.

Sin dejar de besarme, arranca mi tanga, lo rompe y lo tira al suelo. Parte de mi espalda permanece apoyada contra la pared y mis manos se agarran a su chaqueta que empiezo a deslizar por su cuerpo. No quiero que haya tela entre nosotros.

—Julen — sollozo cuando me penetra con dos dedos al mismo tiempo que roza mi clítoris, con la otra mano me coge por la nuca para profundizar más el ataque de besos que cae sobre mi boca.

Nos separamos para coger aire, y apoya su frente en la mía mientras sus dedos siguen entrando y saliendo de mí. Empieza a moverlos más despacio, realizando movimientos circulares que tocan cada rincón.

—Eres líquido por mí, me deseas tanto como yo a ti, no vuelvas a alejarte de mí como anoche — muerde mis labios—. Lo siento, debí llamar, lo hice mal, pero no me alejes — gruñe contra mi boca metiendo otro dedo. Me arqueo ante la increíble sensación de lo que sus dedos provocan en mi sexo—. Eso me cabrea, hace que pierda la razón, enfádate, grítame, pero no te alejes nunca más.

No puedo hablar, estoy casi a punto de correrme, y casi llego al límite, pero saca sus dedos para arrodillarse y sollozo por su abandono. Pero sabe recompensarme. Pone su boca sobre mi coño necesitado de él, de sus atenciones y caricias. Muerde mi clítoris y lo rodea con su lengua y sus labios volviendo a meter sus dedos dentro, y ya no puedo soportarlo más, me dejo llevar y me corro alejando de mí toda la angustia de estas últimas horas, entregándome, rindiéndome por completo a Julen.

—Julen,... sí,...— grito agarrándome con las manos al borde del mueble y empujando mis caderas hacia su boca.

Continúa bebiendo de mí, mordisqueando mis pliegues y mi hinchado botón, hasta que los espasmos de mi clímax van remitiendo. Decide levantarse, y se queda a un metro quitándose la ropa rápidamente, y en segundos está desnudo frente a mí, con su imponente pene apuntándome. No dejo de mirarlo, estoy disfrutando de esa maravillosa vista de tener a semejante escultura perfecta tan cerca de mí. Me mira como si fuese su plato favorito, como si fuese lo único que existe en el mundo para él. Sigo sentada y con las piernas abiertas, mi sexo sigue queriendo más, lo necesito dentro.

—Estás preciosa, abierta para mí, no me niegues esto nunca más —se acerca y se coloca entre mis piernas, lo rodeo con ellas y acaricio su polla humedeciéndola con mis fluidos. Piel con piel, nuestra perfecta depilación en nuestros sexos, hace que unirse sea más excitante. A Julen le gusta que vaya totalmente depilada, y es algo mutuo, me fascina que cuide tan bien esta parte de su cuerpo. Sé que no todos lo hacen, y es una lástima. No hay ni un pelo en su cuerpo, es tan suave como un bebé, mi dulce bebé, y todo mío. Gime excitado cuando nuestros sexos se acarician.

—Dios sí,... baby, estás chorreando por mí, joder, mi polla me duele, necesito que te la tragues, que ese dulce coño que tienes amor se la coma entera. Tu dulce miel es mía, sólo para mí y mi polla.— Sus palabras me calientan la sangre hasta cuotas tan elevadas que creo que voy a explotar si no entra en mí.

—Y yo necesito que apagues este fuego que me quema, el alma y el corazón — Volvemos a besarnos y cada uno deja que sus manos trabajen sobre nuestros cuerpos. Julen empieza a desabrochar mi blusa de seda—. Pero quiero que calmes lo que pasa aquí,— cojo una de sus manos y la llevo hasta mi sexo. Lo abarca con la palma de su mano, y pasa sus dedos a lo largo de mis pliegues bañados por mi deseo.

—Ardes aquí abajo, y te calmaré amor, pero antes te quiero desnuda, sólo con tus tacones, me encanta follarte así, eres tan sexy, mi española hermosa.

Dejo de acariciarme para quitarme la ropa, y cuando desabrocha el último botón de mi blusa, saca mis pechos de las copas del sujetador y los aprieta fuerte uniéndolos con ambas manos para poseerlos con sus carnosos labios, lamiendo y mordiendo ambos pezones, enviando descargas que me atraviesan y van directas a mi sexo.

Levanta su cara hasta quedar su boca casi sobre la mía, respira fuerte, pero veo que su mirada me pide perdón mientras sus dedos me acarician lentamente la cara.

—Te amo, nunca lo olvides baby, te pertenezco a ti, te necesito para sobrevivir a esta vida.

Mis manos aprietan su culo para atraerlo más contra mí e indicarle lo que quiero. No puede volverme loca y de repente convertirse en el hombre más tierno del mundo.

—Te necesito a ti también, pero ahora señor Anderson, fóllame como sabes, y no pares, quiero sentirte por todas partes. Luego podrás ser dulce conmigo, pero dame lo que necesitamos diablo, ardamos juntos en el infierno Julen.

Casi me arranca la ropa, mis palabras lo han excitado mucho. Me pone de pie para sacarme la falda y en segundos vuelvo a estar sentada, sólo con mis zapatos de tacón, con las manos apoyadas en el borde del mueble y con las piernas muy abiertas. Julen las sujeta por debajo de mis muslos, exponiendo mi sexo para que su pene entre en mí. Coloca la punta metiendo sólo el capullo de su polla.

—Pídemelo baby, y mira como te follo, como me pierdo en tu interior, como ese coño hambriento me devora con sus labios mojados, mira como te marco como mía. Joder— aplasta su boca contra mis labios— porque eres mía. — Recorre mi cuerpo con su mirada hasta que nuestros ojos se cruzan—. Eres perfecta para mí, soy el hombre más afortunado del mundo, y tú eres mi destino, he nacido para ser tu esclavo, para servirte y hacerte feliz. Tengo tantas ganas de ti, que no sé cuándo podremos salir de aquí. Pídemelo nena -gruñe como un león—, dime como quieres que te folle.

—Fóllame fuerte,— clavo mis uñas en su piel, arrastrándolas por su espalda hasta detenerme en su nalgas Julen. Cierra los ojos hasta que sus ojos se abren llenos de la mirada más intensa que jamás he visto reflejada en ellos—. No te detengas nunca,— sonríe triunfal, la bestia que lleva dentro enseña sus colmillos antes de devorar a su presa.

—Sí, joder, no lo haré, no pararé nunca, — su pene entra hasta el fondo, llenándome por completo. Ambos jadeamos, gritamos de placer—. Eres... —cierra los ojos mordiéndose el labio—, eres el cielo para mí.

Y empieza a moverse más rápido, sacudiendo mi sexo con sus testículos, me rindo ante este hombre al que he entregado mi alma. Aprieta fuerte mis muslos que permanecen separados para que pueda castigarme a su antojo con este acto tan salvaje, que nos arrastra cada vez más cerca del éxtasis. Mi cuerpo cae hacia atrás, arqueándome, mis pechos se ofrecen y su boca hambrienta cae sobre ellos, recibiendo el ataque voraz de sus dientes sobre esa sensible piel.

Esto es una locura, hacer esto cuando hay tanta gente al otro lado de la puerta, hace que me humedezca más, todo con Julen es excitante, morboso, increíble. El momento y el lugar no suelen importar, sólo quiere tenerme y hacerme suya, y necesitamos esto, perdernos el uno en el otro sin que nadie ni nada pueda frenar nuestro deseo, sin límites que nos frenen a dejarnos llevar por lo que sentimos el uno por el otro.

—Rodéame con las piernas diablesa — ordena antes de besarme de manera salvaje, tirando fuerte de mis pezones produciéndome sensaciones maravillosas. Alarga una mano hasta llevarla a la parte baja de mi espalda, para unir más nuestros cuerpos y mantenerme en esta posición. Frota mi clítoris haciendo que casi me corra con sus dedos—, Ahora sí que vamos a arder en el infierno, amor.

Y vuelve a moverse, entrando y saliendo, moviendo sus caderas de manera que lo siento por todas partes, cruzo mis piernas a la altura de sus estrechas caderas y agarro su cara para poder meter mi lengua en su boca. Nuestras lenguas desesperadas parecen no tener suficiente, eso nos excita más todavía, por lo que Julen acelera sus golpes, acercándome al orgasmo al mismo tiempo que con sus dedos alterna pellizcos y caricias sobre mi clítoris. Es implacable en todos sus ataques, es increíble sentir todo el placer que recibo cuando me posee.

Me corro gimiendo contra su boca, y casi hace que pierda el sentido, me deshago contra su cuerpo.

—¡Julen! - su boca a calla mis gritos de éxtasis.

Hunde la cabeza en mi cuello, me golpea un par de sacudidas más y se vacía dentro de mí, sin dejar de entrar y salir de mi interior.

—Baby, ...joder, sí, sí, ...

Nos quedamos unos minutos así sin decir nada, acaricio la espalda de Julen, sigue con su cara enterrada en mi cuello y mis piernas lo envuelven mientras me abraza contra su cuerpo.

Finalmente me mira y me sonríe. Hace tiempo que no veo esta preciosa sonrisa.

—Madre mía...— Lo beso en los labios antes de decir.

—Madre mía mi niño.

—Y ahora,— arrastra sus dientes por mi mandíbula hasta llegar a mi oído y susurrar— ¿vemos esas fotos?
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HEMOS montado una cena frente al televisor, unos han querido sentarse en el suelo, tenemos un invitado de última hora y me alegro mucho de que esté aquí. Julen ha invitado a Nick. Quedó tan fascinado con las fotos que nos ha hecho, que olvidó su recelo con su amigo con respecto a mí, y lo llamó para que se uniera a la fiesta. Y aquí está, con todos nuestros amigos en la que será mi nueva casa.

Cuando llega Alan, me lanzo a sus brazos. No hemos hablado todavía, pero quiero que sepa que me tiene a su lado. Me mantiene así durante unos minutos hasta que escuchamos que alguien carraspea a mi espalda. A veces es tan tonto...

Hemos ido a por unas pizzas, alitas de pollo, patatas fritas, acompañado todo con unas cervezas. Las chicas las preferimos con limón, bueno, Yara y yo, Kassi sólo bebe agua, mi futuro sobrino es demasiado joven para beber, y Jane, que también está aquí esta noche, porque al final se ha empeñado en venir a casa de su tío, se bebe un zumo de mango, como los que le gustan a la tía preferida. ¡Me la como! Está sentada en el suelo entre mis piernas, yo rodeada de las de Julen que se apoya contra uno de los sofás. Yara sentada al lado de su hermano, con Nathan detrás subido al sofá, el resto se han distribuido a nuestro alrededor.

—¡Quedan cinco minutos! —grita Yara emocionada. El anuncio saldrá en los informativos, en la sección dedicada a eventos culturales y de sociedad.

Aparece una morena muy mona en la pantalla, dando la noticia. Kelly, la zorra.

—Eh Julen, esa es una buena amiga tuya, ¿no? La que tenía unos gustos especiales— dice Nick, que acaba de dejarnos a todos muy claro que Julen se fa follado a la presentadora.

Me remuevo incómoda y Julen me rodea con sus brazos mientras besa mi pelo, para que me quede claro que está conmigo, que es mío.

—Caler, eres un gilipollas, no hagas que me arrepienta de tenerte esta noche aquí — dice enfadado y sé que lo está fulminando con la mirada aunque no pueda verlo.

—Lo siento tío, se me fue la boca... lo siento preciosa— contesta Nick mirándome. Parece arrepentido, me dirige una sonrisa de disculpa. La acepto. Este hombre lleva en la sangre desestabilizar a mi novio.

Volvemos a mirar la pantalla, la morena sigue hablando hasta que por fin se calla y desaparece. Por fin van a poner el anuncio.

—Silencio todos, — dice Yara mientras sube el volumen y coge la mano de su hermano y la de su marido después de dejar el mando del televisor en el suelo.

Suena una canción, “I Don´t Wanna Miss a Thing” de Aerosmith, mientras Julen aparece dentro del agua con los bóxers negros de seda, caminando lentamente hacia la orilla. El sol acaricia su cuerpo, se pasa una mano por su pelo mojado, todo su cuerpo está bañado por el agua del mar, y sus ojos miran a la cámara. Un primer plano de su rostro llena la pantalla. Jorge, Yara, Kassi y yo suspiramos ante esa imagen.

Es muy hermoso, ver toda la perfección de su cara en el televisor es todo un placer, para nosotros y para todos los que estén conectados ahora mismo al canal que pertenece a su familia. Sus carnosos labios humedecidos están entreabiertos, te hipnotizan...lentamente comienzan a mostrar su bella sonrisa. Mira algo... la imagen cambia y aparezco yo caminando sobre la arena blanca de la playa, tengo un destino, y es llegar hasta él. LLevo mi conjunto de lencería negra. Los brillantes incrustados se reflejan con el sol, y mi larga melena juega con la brisa del mar. También le sonrío. Me espera en la orilla y cuando estamos cerca, casi tocándonos acaricia mis labios con sus dedos hasta que la imagen vuelve a cambiar. Ahora salimos los dos jugando en el agua, echándonos agua, y finalmente Julen me atrapa entre sus brazos, mis manos sobre su pecho, mirándonos atrapados el uno en el otro, hasta que terminamos uniendo nuestros labios con un beso de película. Fin...

Silencio, nadie dice nada.

Vuelve a aparecer la presentadora que se ha follado a mi novio comentando el anuncio, pero no la escucho. Nosotros no habíamos visto el resultado final de este trabajo, ni siquiera Yara, ella confió plenamente en el director del spot publicitario.

Seguimos todos callados, hasta que la inocencia de una niña rompe el momento.

—Tío Julen, la tía Valeria y tú, estáis muy guapos, — dice Jane girándose hacia nosotros, se arrodilla frente a mí para vernos a los dos. Sus palabras salen de su pequeña boca apelando a la sinceridad con la que habla una niña—. Yo también quiero un novio como tú, que me dé un beso como ese — Todos nos reímos por su comentario.

—Lo tendrás, pero no tan guapo como tu tío, y dentro de muchos, muchísimos años princesa — responde Julen haciéndole cosquillas. provocando que se refugie en mis brazos.

—Ha sido perfecto, sabía que sería bueno, pero... no tengo palabras.— Yara sigue sin soltar la mano que mantiene entrelazada a la de su hermano. Las levanta y besa el dorso de la de Julen—. Gracias peque, os lo agradezco a los dos, sois increíbles.

—Nena, Julen, ¡habéis hecho historia, joder! Me he puesto cachondo —comenta Jorge sin cortarse un pelo. Tony niega con la cabeza sonriendo por las palabras de su novio.

—Grandioso — Nick es el que habla—, ¿ves porque os quiero retratar? Todos ven lo que yo veo —se encoge de hombros y nos guiña un ojo.

—Olvídalo Nick, se acabó. Esto no volverá a pasar, ya tendré bastante con que todos se olviden del culo de mi chica en ropa interior, como para que disfruten de un desnudo integral.

—No es esa clase de desnudos Julen, —replica Nick frustrado.

—No y punto. Fin del tema Caler. Y tú...-susurra en mi oído abrazándome fuerte contra su cuerpo—, eres la mujer más hermosa de mi mundo, y toda mía — sus labios rozan la piel de mi cuello—. Odio que todos vean la suerte que tengo.

—Y la que tengo yo— le digo entrelazando mis manos con las suyas encima de mi vientre.

—Genial chicos —dice Alan—, eso es magia.

—Un gran trabajo— sigue Tony.

—Esto va a ser todo un éxito— comenta Aden.

Miro a Kassi, que llora y levanta los pulgares hacia arriba confirmando lo que dice su novio. Está muy llorona por el embarazo, las lágrimas no la dejan hablar, Aden la abraza y ella mimosa se deja hacer.

—Gracias chicos, sois los mejores —Marcus está emocionado.

—Mis felicitaciones, existe una química brutal entre vosotros, lo habéis bordado para no ser profesionales, no sé donde me deja eso mamones — dice Sam pensativo. Luego sonríe, y como él es modelo, todos nos echamos a reír por su comentario.

—Esto se merece un brindis, por el gran éxito que va a tener la firma de mi mujercita—dice Nathan levantándose—, y que siga por muchos años rodeada de los mejores, ¡gracias por apoyarla!

Nos ponemos en pie y brindamos, cada uno con su bebida, incluso Jane se une con su zumo. Julen tiene un brillo especial en sus ojos cuando me mira, el mismo que deben de reflejar los míos. Estoy tan enamorada de él, que viendo este anuncio, me doy cuenta que ya no cabe más amor por él dentro de mí, está en cada fibra de mi ser, abarcándolo todo de mi.

Suena el móvil de Julen, lo coge y sonríe. Su abuela me dice con los labios, se aparta del grupo para escucharla mejor.

Llaman también a Yara, deben de ser sus padres. Busca privacidad para atender a su familia.

Después de llevar varios minutos hablando, y de intercambiarse los teléfonos para compartir este momento con los suyos, vuelven a unirse a nosotros, que charlamos relajados, excepto Nick, que parece ausente. Está muy pensativo desde que ha terminado el anuncio.

—Mis padres te mandan muchos besos Val —dice Yara.

—Y mi abuela también — comenta Julen mientras se sienta a mi lado.

Escucho las risas de Jane, Alan juega con ella, le está haciendo cosquillas, y la pobre se retuerce entre sus brazos que no la liberan. Ella está encantada, porque cuando su tío Alan detiene el ataque, le suplica que le haga más.

—Bueno chicos, es hora de despedirse, mañana será otro gran día, hay que prepararse para ello, y la pequeñaja tiene que ir al colegio. El último día antes de las vacaciones — Yara suspira. Todos los padres suelen volverse un poco locos cuando sus hijos gozan de tanto tiempo libre—. Jane — su madre la llama—, despídete de todos que es hora de acostarse cariño.

—No, no, —dice entre risas—, un poco más —le encanta que le hagan cosquillas—, estoy jugando con el tío Alan. - Todos somos sus tíos, nadie se libra de serlo en cuanto la conocen. Es encantadora, se parece mucho a su padre. Rubia como él, con una preciosa melena rizada que la hace parecer una auténtica princesa, sólo parece haber heredado de su madre, el color marrón de sus ojos.

—A casa señorita, otro día nos quedaremos más tiempo, pero hoy no puede ser —Nathan interviene para ayudar a su mujer. Los niños a veces son muy complicados.

—Vale papi — responde obediente como si nunca hubiese roto un plato. Rodea a Alan con sus brazos para darle un beso. Repite con todos el mismo proceso. Julen y yo los acompañamos hasta la puerta. Jane va subida en los brazos de su tío, y no deja de darle besos por toda la cara. Su tío encantado con sus atenciones.

—Pórtate bien, si no haces caso de papá y mamá, papá Noel no pasará por casa este año, y ya queda muy poco para que venga a hacernos su visita navideña — le dice Julen a su sobrina. Le queda muy bien el papel de padre, ¡vaya papá más sexy! Revolucionaría a las madres del colegio de su hijo.

—Sí vendrá tío, soy muy buena, tú me lo dices, y que me quieres mucho también.— Me derrito.

—Si princesa, te quiero mucho — unen su frentes—, mucho, muchísimo.

Me despido de la pequeña y de sus padres, y pocos minutos después, todos se van a descansar. Por fin nos quedamos solos, ya tenía ganas de tener al modelo de moda para mí sola.

Sé que le ha gustado el anuncio, pero también sé, que no le gusta estar expuesto a los ojos de los demás, y tampoco que lo esté yo.

—¿En qué piensas?— le pregunto acariciando su cara. Estamos tumbados y abrazados en el sofá.

—En todo esto, espero que no se monte mucho jaleo, la prensa sé que se pondrá pesada conmigo, pero espero que te dejen en paz, hasta ahora no te han molestado. Sé que te dije que esto pasaría pronto, pero después de ver el anuncio — se calla unos segundos—, lo dudo.

—No me tomarán por tu novia, se pensarán que soy uno de tus ligues — contesto despreocupadamente, no quiero que se agobie por esto. Bastante tiene ya con el trabajo y con nosotros. Aunque me mosquea pensar en sus ligues, nos persiguen allá donde vamos.

Con un rápido movimiento, lo tengo tumbado encima de mí, situado entre mis piernas.

—Nick es un imbécil por hablar más de la cuenta -gruñe enfadado.

—Sólo ha confirmado un hecho, me pasará muy a menudo, al parecer te has tirado a más mujeres de las que pensaba — su boca cae sobre la mía antes de que pueda decir nada más. Me sujeta los brazos por encima de mi cabeza, ambos llevamos ropa cómoda, pantalón de chándal y camisetas de tirantes blancas.

Me encanta que lleve esa prenda donde se marca su pecho y que sus fuertes brazos queden expuestos. Este color, resalta el moreno natural de su piel, lo que hace que desee pasar mi lengua por cada rincón de su cuerpo. Vestido así, con ropa deportiva, es una imagen totalmente distinta del ejecutivo que acude vestido con traje cada día a trabajar, y me muestra lo joven que es realmente. Le favorece mucho este look cómodo, está muy sexy, y cuando se pone una de sus gorras, mejora más todavía. Sí, Julen es mi debilidad, y en todas sus vertientes: traje, chándal, bañador,...pero especialmente desnudo, ante esa imagen, no hay nada mejor.

—Eso forma parte de mi pasado Valeria, sólo era sexo, y desde que te he conocido, lo califico del malo. - Aprieta su pene preparado para la acción contra mi sexo—. Contigo he tenido el mejor de mi vida, porque tú eres la única que me ha robado el alma haciendo que cada momento cuente a tu lado, con la única que quiero compartir todo en la vida, a la que pertenezco. Sólo existes tú baby, — y nos besamos desesperados, hambrientos el uno del otro, empujo mi cadera contra la suya, quiero que la ropa desaparezca—. ¿Qué necesita mi niña?

—A ti, —sollozo.

—Bien, porque desde que he visto el puto anuncio, estoy sufriendo de un dolor muy intenso aquí,— se aprieta más fuerte contra mi sexo—. Ver lo jodidamente afortunado que soy porque seas mía, hace que mi cuerpo te desee constantemente, a todas horas, nunca es suficiente— Mete una mano por debajo de mis pantalones y me toca por encima de mis bragas—. Joder, siempre empapada, quieres matarme diablesa,— aparta las bragas y mete dos dedos, suelta mis brazos para poder apretar mis pechos entre sus manos, y yo alejo rápidamente sus pantalones de su cuerpo, liberando ese magnífico pene, al que acaricio lentamente jugando con sus testículos.

Me saca los pantalones llevándose las bragas detrás, y pone una mano en mi culo para elevarme contra él y entrar en mí despacio.

—Mi cielo ardiente,... aquí, sólo aquí, dentro de ti baby, tan suave y mojada, estar así es lo único que quiero, sólo tengo ganas de esto, te necesito tanto.— Se mueve despacio, saliendo lentamente y entrando de una firme embestida. Jadeamos cada vez que llega a lo más hondo. Gira sus caderas y roza mi clítoris, la sensación es maravillosa—. Me enloquece oírte, ver cómo te corres, me tienes a tus pies amor.

—Oh sí, Julen, ...

—Quiero escucharte, —otro golpe, esta vez más fuerte. Ambos gemimos, y muerdo su hombro por todo lo que me hace sentir—, no quiero que dejes de sentirme nunca — y empieza a moverse más rápido, hasta que llegamos al clímax juntos—. ¡Sí nena, joder!...

—¡Julen!

No deja de besarme la boca durante minutos deliciosos después de lo que hemos hecho en este sofá. Habla contra mis labios.

—La gente, sabrá que eres mi novia, Valeria. Quiero que todos lo sepan, puede que esto haya sido la mejor manera, para que el mundo se entere de una vez de quien es mi mujer— noto como su pene palpita dentro de mí, preparado para otra ronda. Este hombre no es normal, tiene que ser de otro mundo—. Que Valeria Fernández, — empieza a moverse nuevamente en mi interior arrancando jadeos de mi boca—, pertenece a Julen Anderson,— y me posee una vez más, arrastrándonos a la locura del maravilloso éxtasis que sentimos cuando nuestros cuerpos se unen en la más absoluta pasión.
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DURANTE todo el día no he parado de realizar llamadas al catering, a la prensa, a los invitados más importantes, todo el día pegada al teléfono para que todo salga perfecto esta noche.

Ha sido una auténtica locura llegar hasta la puerta del trabajo. Trevor nos ha recogido esta mañana. Julen sabía lo que nos esperaba, entre los dos me han escoltado bajo una multitud de periodistas que no dejaban de preguntarnos y millones de flashes que no dejaban de acosarnos.

Ahora estoy más tranquila. Julen me ha estado llamando para que no salga del edificio, que se cansarán y se irán cuando vean que no aparecemos en escena. Así ha sido.

Lo único que me preocupa, del evento que estoy preparando, además de la prensa, y por otro lado, mis padres, es que Beth y Alan se verán esta noche. Ella es parte de esto, y ha sido contratada por Yara definitivamente porque se lo he sugerido a mi jefa, quiero que seamos los únicos que puedan contar con el toque de Beth. Eso hará que ellos dos compartan espacio en más de una ocasión, algo que no agradará a nuestro amigo.

Le dije a Julen que hablase con Alan sobre esto, no he podido ni he querido evitar la aparición de Beth, espero que ambos sepan llevarlo. Ella se merece este trabajo. Beth sabe que se verán en la inauguración, y por lo que he podido apreciar, ella quiere solucionar las cosas con Alan. Sigue enamorada, no me lo ha dicho, pero no necesito que me lo confirme, cada vez que escucha su nombre de mis labios, sus ojos muestran el dolor y un anhelo que sólo nace por no poder estar al lado del hombre que amas. Conozco esa mirada, la he llevado durante dos años, no se olvida nunca.

Todos nos hemos ido a casa para ponernos elegantes para el gran evento, ayer por fin hicimos la olvidada mudanza, y estoy esperando a Julen para irnos a casa. Está en el gimnasio entrenando, pero me dijo que lo llamase cuando nos tuviésemos que marchar para prepararnos para esta noche. No tardará mucho en salir. Trevor espera dentro del coche, esta noche nos llevará a la apertura.

Espero a que llegue Julen apoyada en el coche, me gusta disfrutar de las calles de Manhattan y la prensa nos ha dejado en paz para poder hacerlo, por ahora.

Esta noche, todas las mujeres y hombres de la empresa, vestimos con nuestra firma, Yara se ha encargado de ello. Le dije que no era necesario, los flashes van a estar puestos en ella, pero se empeñó en que era publicidad, y casi nos volvemos locos para conseguir que todos tuvieran sus galas para hoy. Fue una idea que nació hace dos semanas, y el piso de debajo de las oficinas, donde se realizan las tareas de costura y confección, se volvió un auténtico caos. Pero lo consiguieron en un tiempo record. Reconozco que fue una idea fabulosa. Publicidad y trabajo en equipo.

Suena mi móvil, lo miro y veo quien es. Sonrío.

—Hola nene, ¿Ya me echas de menos?

—Hola nena, te llamaba para decirte una cosa...

—Dispara Jorge —me separo del coche y me paseo por la acera, por su tono de voz, no me va a gustar mucho la respuesta.

—Pues que esta noche vas a ser el centro de todas las miradas, he puesto la televisión, y comentan el éxito del anuncio, lo sexy que aparece Julen Anderson, uno de los millonarios más deseados de América, y de la increíble química que tiene con la bella mujer que sale con él. Te califican de su nueva conquista.

—Espero que se cansen pronto de todo esto,— suspiro frustrada—, no quiero a la prensa sobre nosotros, Julen puede con ello, ha crecido siendo noticia, yo no. A mis padres les da algo, ya se pusieron como locos cuando les conté lo del anuncio, no les ha hecho mucha gracia, preocupados por si hablan de nosotros metiendo mierda entre los dos— me paro después de dar unos pasos y me quedo mirando al suelo, escuchando a mi amigo, centrada en lo que me dice, y sin ser consciente de lo que ocurre a mi alrededor en cuestión de segundos. Sólo escucho las ruedas de un coche contra el asfalto. Frenazos y gritos de las personas que nos rodean. ¡Joder! Estaba hablando con Jorge, y no sé qué ha pasado, porque mi cuerpo yace en el suelo con Trevor encima de mí.

—¿Estás bien Valeria? — me pregunta mientras separa su enorme cuerpo del mío. La gente de la calle se agolpa cerca de nosotros, no dejan de gritar por lo que ha pasado, algo que escapa a mi conocimiento. Intento levantarme con la ayuda de Trevor, pero me me he hecho daño en la mano izquierda cuando intento utilizarla para elevarme. En ese momento aparece Julen seguido de otros seguridades de la empresa, que alejan rápidamente a los curiosos de nosotros.

—¿Baby? ¿Qué ha pasado? —mira mi mano y la inspecciona con cuidado. Me duele, y después mira a Trevor que sigue agachado frente a mí.

—Un Ford Mondeo, sin matrícula, negro, con los cristales tintados, ha intentado llevársela por delante Julen, ¡joder!, —se pasa la mano por su cabeza rapada—. Lo siento, casi la cago.

—¡La has cagado porque tiene la mano lastimada! —grita Julen.

—Julen, basta, me ha salvado...— ¿han intentado atropellarme?—, Hablaba con Jorge y... ¡mierda mi móvil!,— en ese momento Trevor me lo tiende, lo ha recuperado y sigue funcionando, no deja de sonar. Será Jorge, luego lo llamaré—. Gracias Trevor. Julen— lo miro sonriendo para que vea que estoy bien—. Ha sido mi culpa, me he acercado demasiado al borde y los coches pasan muy deprisa, he sido una imprudente, ese coche habrá pasado deprisa, algún loco que no me ha visto—. Julen y Trevor se miran.



—Sube al coche Valeria, vamos al hospital a que te vean esa mano,— y no hay discusión posible.

Acudimos al hospital que financia la familia de Julen, en el que Nathan nos recibe, él es el director. Así se conocieron Yara y él, en estas cuatro paredes. Ella se negaba a que le sacasen sangre por su pánico a las agujas. Montó tal escena que Nathan tuvo que personarse, y el resto de la historia, ya la sabemos.

Me hacen una radiografía, para ver si tengo algo roto, creo que no, ha sido un buen golpe, está hinchada pero puedo moverla. Me duele todo el cuerpo, debo de tener una pinta horrible después de la caída. En breve saldrá el doctor para decirnos los resultados de la prueba, Nathan nos ha dicho que es uno de los mejores, él ha tenido que dejarnos para atender una urgencia.

Estoy sentada en una sala con Trevor, que se mantiene de pié mientras Julen habla por teléfono. No lo escuchamos, ha salido al pasillo, pero las puertas son de cristal y veo cómo gesticula y se pasea de un lado a otro, pasándose de vez en cuando la mano por el pelo. Está fuera de sí, he intentado decirle que estoy bien pero sólo me he ganado una mirada que te invita a callarte.

He hablado con Jorge para tranquilizarlo, se ha llevado un susto de muerte, porque me ha escuchado gritar y la llamada se ha cortado.

Nos miramos a través del cristal de la puerta, y en ese momento sale el doctor que viene a mi lado. Julen entra y me levanto mientras se acerca y pasar un brazo por mis hombros besando mi cabeza.

—Señorita Fernández, todo está bien. Parecía más grave de lo que es realmente al ver su mano hinchada. Póngase hielo cuando llegue a casa y eso ayudará a bajar la hinchazón, le recetaré unos analgésicos y no la fuerce en una semana. Se recuperará sin problemas.

—Gracias doctor, ¿es necesario que lleve este vendaje? Esta noche tengo un evento importante, y no queda muy bien con mi traje ¿me entiende?

—Dudo mucho que usted se vea fea con algo — noto que Julen se pone tenso—, pero le aconsejo que no quitársela, es lo mejor. Manténgala así una semana, puede estar unas horas al día sin el vendaje, pero llévelo la mayor parte del tiempo. Y reposo, no haga esfuerzos.

—De acuerdo, muchas gracias por todo doctor —miro a mi novio, que parece que quiera comerse al médico—. Vaya imagen voy a dar esta noche, —me apoyo contra él.

—No pasa nada, — besa mi frente—, todo saldrá bien, lo importante es tu mano y que hagas lo que dice el doctor, que es muy listo— sisea entre dientes.

—Bien, vámonos o llegaremos tarde esta noche, — ignoro su mal humor. Me giro hacia el médico—. Gracias otra vez, — le estrecho la mano. Julen también lo hace con una forzada sonrisa y recoge el papel que nos ha dado para comprar el medicamento.

Salimos del hospital franqueados por Trevor, y junto al coche, hay otro hombre que nos abre la puerta. Es Dan, no me sorprende verlo, desde hace unas semanas siempre nos suelen acompañar junto con Trevor. Ha debido de traerlo otro de los chicos. Se turnan al volante.

—Hola Dan— le saludo.

—¿Cómo vas Val? —me pregunta. Julen con ellos nunca se ha mostrado celoso, se siente muy cómodo al tenerlos cerca, y sé que lo aprecian mucho con mi chico, se sienten muy agradecidos por la oportunidad que les ha dado con este trabajo.

—Soy un desastre Dan, me he distraído y casi me atropellan, menos mal que tu hermano estaba allí, sino, no sé donde termino. - Mira detrás de mí, y sé que es a Julen. Entro en el coche, sólo quiero llegar a casa y que podamos arreglarnos para estar a la hora acordada en la Milla de Oro.

Julen entra al coche después de hablar con Dan y me recuesto contra él.

—Bueno, ya nada puede ser peor esta noche —digo convencida y besando su pecho por encima de su camisa.

—Será una gran noche, nena, habéis trabajado mucho para ello. Todo saldrá bien— me contesta distraído acariciando mi brazo, parece pensar en otra cosa.

—Pues a divertirnos, ¿no?— quiero que esta noche sea especial, y olvidar lo sucedido.

Coge mi mano herida y la besa y a nuestras pulseras también, comprobé que estuviesen perfectas, podrían haberse roto y haberlas perdido, eso hubiese sido más doloroso que mi propia muñeca lesionada.

—Sí baby, —besa mis labios con un beso largo y profundo—, vamos a divertirnos, porque acabo de morir y nacer otra vez en un segundo, y necesito saber que estoy vivo.
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ESTAMOS bailando y gritando como locos en el Melby, el local donde celebramos la fiesta de Navidad de la empresa. En realidad festejamos muchas cosas, entre ellas el éxito de la noche pasada. La inauguración fue todo un éxito. La prensa se volvió loca con nuestra llegada, Julen intentó evitar a los periodistas, pero fue imposible. Contestamos a algunas preguntas, soné muy profesional y respeto a nosotros no dijimos nada, centramos la conversación en la firma y la nueva tienda. No era momento de confirmar nada por mucho que Julen se empeñase en ello.

El spot ha creado un gran revuelo pero no esperaba tanta expectación. Sé lo que Julen provoca, el interés que despierta su vida, pero no deseaba que se interesaran en mí, pero eso es algo que tengo que aceptar al ser su novia. Acudiremos a otros actos, y vernos juntos, será algo habitual. Esta mañana nos han vuelto a acosar antes de entrar al coche para regresar a casa cuando salíamos del trabajo, y hemos aparecido en un periódico sensacionalista como la pareja del año. Julen sabe que saldremos en algunas revistas, pero quiere creer que todo acabará pronto, pero no ha sonado muy convencido. Espero que de verdad no dejen tranquilos, que todo esto pase rápido, es horrible vivir así, con una cámara pegada a tu culo.

Le mostré a Julen, muy orgullosa del resultado final, cada rincón de la tienda. Paseamos por las dos plantas que la forman, una de hombre, la superior, y la otra de mujer, la planta baja. Saludamos a Beth, que vino acompañada de una amiga. Alan llegó con una de sus conquistas. Eso no me gustó, sé que lo hizo para molestarla. Pude ver el disgusto en la cara de Beth cuando los vio entrar, me dio mucha pena verla tan abatida, no tardó mucho en irse. Julen no quiera que me entrometa, pero pienso hacerlo, esto ya ha llegado demasiado lejos.

Los invitados disfrutaron y quedaron encantados con lo que veían, mis compañeros estaban felices por lo que hemos conseguido. Esto es el resultado de un buen trabajo en equipo.

Ya hemos cenado y el Melby está abierto para todo el mundo. Está prácticamente lleno. Estoy un poco bebida, desde que vivo aquí en Nueva York, parece que tolero el alcohol un poco mejor, que me he acostumbrado tomar la receta de Kassi: Martini con fresa, que es muy dulce. Por eso me gusta. Ella y Aden ya se han ido a casa, los futuros papás también viajarán mañana para pasar las fiestas con la familia de él, y les darán la feliz noticia. Es una pena que Kassi no tenga familia, su vida pasada y la de su pareja está llena de historias que te parten el alma. Pero ahora tiene a Aden, que le ha abierto los brazos dándole cabida en su corazón y en el seno de su familia, y sé, que la van a cuidar, porque es imposible no adorarla.

Me acerco al DJ y le digo algo al oído, asiente y me pasa el micro. Carraspeo, y baja el de volumen de la música para que pueda escucharse mi voz. Mis compañeros se congregan frente a la cabina porque me han visto que algo tramo. Yara, Marcus y Jorge los encabezan.

—Buenas noches a todos, especialmente saludo a mis compañeros de trabajo que están conmigo disfrutando de la cena navideña de empresa. Celebramos los éxitos conseguidos y los que están por llegar.— Gritos llenan la sala y aplausos, animándome a continuar hablando—. Antes de seguir, necesito decir esto, —miro a Jorge—. Gracias por ser mi mejor amigo, por apoyarme siempre y por estar en mi vida, te quiero.— Las lágrimas caen por mi cara al ver las de Jorge—. Agradecer, a Kassi y Aden, que sé que ya no están aquí pero quiero que todos lo sepan, el que me hayan brindado su mano para no caer en mis inicios en Manhattan, nos es fácil empezar en una nueva ciudad, y por supuesto, quiero brindar por mi nuevo sobrino, que será un miembro más dentro de la gran familia que hemos creado en J&Y. ¡Salud!— Grito levantando mi copa. Todos mis compañeros repiten el gesto—. Bueno, ahora sí. - cojo aire—. Quiero agradecerle a esta mujer, ¡Yara, que te vean!, —le digo levantando un poco más la voz y sonriéndole. Ella levanta su copa hacia mí y asiente—, el habernos dado la oportunidad de caminar a su lado cada día. Ha confiado en nosotros, y hoy, podemos decir, que ha formado un gran equipo del que formo parte, que tiene como base el respeto, la confianza, y que trabaja con las manos unidas para llegar a un mismo fin: la recompensa del trabajo bien hecho. Gracias Yara, gracias compañeros, —levanto mi copa nuevamente hacia ellos y me corresponden—, por el maravilloso equipo que somos. Siempre juntos. ¡Feliz Navidad! —grito.

—¡Siempre juntos, feliz Navidad!— responden todos con sus copas en alto.

La música vuelve a subir, y me reúno con todos donde me reciben besos y abrazos y más de una lágrima. Noto un pinchazo en mi mano lesionada al recibir el cariño de los compañeros al abrazarnos. Está empezando a dolerme, pero no puedo medicarme porque he bebido. Cuando termino en los brazos de Jorge, decidimos salir fuera, necesito un poco de aire fresco, hace demasiado calor aquí dentro. Me coge de la mano ilesa y avanza esquivando a todo el mundo hasta que salimos a la calle. El suave viento acaricia mi cara, y lo agradezco mucho. Llevo unos pantalones cortos negros con medias y botines de altos tacones. Un suéter de noche sin tirantes del mismo color, junto con mi chaqueta nueva de cuero negra, que está en el guardarropa junto con mi bolso.

Jorge se apoya en un coche y me recuesto sobre él, dándole la espalda para que pueda rodearme por la cintura y descansar su barbilla sobre uno de mis hombros.

Estamos bien sin decir nada. Estoy mirando mis zapatos, me los han pisado mucho esta noche, están hechos un asco, pero hay otros que parecen estar peor y aparecen en mi campo de visión: son unas botas enormes.

Levanto la mirada y frente a nosotros, un tipo que debe de medir dos metros o más, con los brazos cruzados y las piernas separadas, me sonríe tranquilamente. Con él hay dos hombres que lo franquean cada uno al lado de su cuerpo. Me entra un escalofrío, no me gustan nada.

—Vaya, bonito discurso. Y veo, que Julen tiene muy buen gusto— me mira descaradamente de arriba abajo. Me da un asco terrible cómo lo hace—. La realidad es mejor que lo que había visto. En las fotos eres preciosa, pero joder, en persona no tengo palabras— me dice sin dejar de sonreír. Me impresiona el tamaño de sus músculos, parece un armario—, veo por qué te protege tanto. Has sido mi mejor baza preciosa.

—Vamos nena —Jorge se mueve para cogerme de la mano, y apartarme de él, pero me suelto y no me muevo.

—Espera Jorge— miro al gigante—. Tú, ¿por qué sabes quién es Julen y de qué nos conoces?— quiero saber quien coño es este payaso. No me da miedo, ha nombrado a Julen, y eso no me gusta nada.

—Val, vamos dentro por favor —suplica Jorge.

—Oye— mira a Jorge—, deja que la chica hable conmigo. Tranquilo, no muerdo, soy un viejo conocido de su novio, porque ¿Julen es tu novio no?— pregunta arqueando una ceja.

—Creo que ya sabes la respuesta, por eso estás aquí parado frente a mí, pero juegas con ventaja, no sé quién eres tú.— En ese instante. Yara aparece a mi lado junto a Marcus.

—Aléjate de ella — dice Yara enfadada mirando al desconocido, que por lo que veo en sus ojos, se conocen—. Vamos Val, volvamos dentro —intenta cogerme del brazo, pero me suelto nuevamente.

—No ¿qué coño pasa aquí? ¿De qué lo conoces? ¿Por qué me conoce? ¿Por qué sabe quién es Julen? —quiero saber qué ocurre.

—Uyyy, uyy, uuyy...veo que el niño bonito no le cuenta todo a su chica, como hace con su hermanita y con su familia ¿no? — afirma más que pregunta.

—Tú no sabes nada de mi familia, y sabes que te estás saltando las normas — Yara escupe las palabras.

—No he violado ninguna norma... bueno... puede que sí, pero sin ningún tipo de maldad mujer -Contesta levantando las manos como si le estuviesen apuntando con un arma—. Ya he conseguido lo que quería, sólo me apetecía saludar a la hermosa mujer, a la más bella que he visto, y que ha hecho que sea posible lograrlo.

—No puedes acercarte a ella, lo sabes, has jugado sucio Adam, las cosas no funcionan así.

—Él me ha obligado, llevo dos putos años buscando esta pelea —dice apretando la mandíbula.

Ya no escucho nada más después de esa última palabra, levanto la mirada hacia Jorge, y no me mira, baja los ojos al suelo, él lo sabía y me lo ha ocultado.

Ahora entiendo muchas cosas. Todo tiene sentido para mí. Mi cabeza es un torbellino de pensamientos en este momento, al saber que todos los que considero mis amigos, me han estado engañando.

—¡Cállate Yara! —grito, y corto su discusión con Adam—. Él, —señalo con la cabeza al hombre enorme que tengo frente a mí—, estaba hablando conmigo, no contigo, déjanos terminar.

—Pero...

—Nada, — la corto—. Esta conversación no depende ti, me has mentido, al igual que tú, —señalo a Jorge—, estoy harta de mentiras, de que parezca que nunca puedo soportar la verdad — mis ojos derraman lágrimas que caen por toda mi cara, me las limpio con rabia pero no desaparecen—. Nunca pensé que llegaras a esto Jorge, tú no joder, eras el único que no me había fallado. Ya no puedo confiar en nadie.

—Nena por favor... —susurra

—Cállate. Adam,— miro al enorme armario que tengo enfrente — ¿cuándo vas a pelear con Julen?

—Mañana, oye siento hacerte llorar yo...

—No me jodas tú también, — sus ojos se abren como platos por mis palabras y sus labios muestran una sonrisa ladeada—. Tú no me conoces de nada, ni yo a ti, no puedes hacerme llorar, no lloro por ti, pero dame una explicación -Veo que Yara habla por teléfono, seguro que está llamando a su hermanito, pero me da igual, no me muevo de aquí hasta saber la verdad. Marcus acaricia su espalda, se ha puesto muy nerviosa.

—Sin problemas, preciosa -afirma.

—Ahórrate las adulaciones. ¿Desde cuándo te has puesto muy pesado con el tema de la pelea?

—¿Pesado? Llevo dos años detrás de tu novio, se negaba a pelear porque dice que ya no quería volver, que el Tatum se había acabado. Sabes que así es cómo llamamos a nuestro torneo. - Asiento, Julen me lo dijo—. Me mintió, me enteré que peleó hace tres meses más o menos, cuando sabe que yo quiero un combate con él. Respeté su decisión después de intentar que se enfrentase a mí proponiéndoselo millones de veces. Pero cuando supe que regresó al ring, tomé otras medidas para conseguir mi pelea. Pero te aseguro que yo no intenté atropellarte, ese no es mi estilo ni el de los nuestros, ni siquiera el de nadie de la federación del club, se lo dejé muy claro a Julen. Las cosas van más allá cuando...

—¿Atropello? ¿De qué hablas?, — lo interrumpo porque eso me ha dejado sorprendida. Pensaba que fue un accidente. Antes de que responda a mi pregunta escuchamos un coche rugir y un frenazo. Sé que es el. Todos lo miramos mientras deja el coche mal aparcado. Julen salta de su coche y aparece metiéndose entre los dos.

—Aléjate de ella Adam, ¿qué coño estás haciendo? Esto se te está yendo de las manos joder, ya he aceptado, déjala en paz, te di mi palabra, yo sí cumplo con ella.

—Y yo también chico de oro, sólo hablaba con ella, nada más -Sonríe orgulloso de sí mismo—. Nunca le haría daño a una mujer, sólo jugué contigo para conseguir lo que quería, no ha sido para tanto. Te amenacé con ella, me aproveché de que perderías tus pelotas por protegerla y caíste, ese fue tu error, y mi recompensa. No sabía qué hacer para que pelearas conmigo, te lo dije el lunes en la reunión.— El lunes, Julen estaba con él, no con su abuela. Más mentiras, genial.

—Cállate joder, hablas como una cotorra —gruñe Julen.

—No, no lo hace, lo que pasa es que está escupiendo tus mentiras ¿no Julen? —me pongo a su lado pero no me mira, cierra los ojos y agacha la cabeza, tiene los puños apretados a ambos lados de su cuerpo.

—Veo que tenéis mucho de qué hablar parejita. Valeria, espero verte por allí, cuando termine de patear la cara de tu novio y dejarlo inservible, siempre te puedes venir conmigo, —me guiña un ojo.

—Puede que si no te patea él, lo haga yo, — Adam silba ante mi respuesta y Julen ahora sí me mira—. Pero podéis mataros los dos, me importa una mierda — escupo mis palabras y me giro caminando lo más rápido posible en dirección a ningún sitio, porque no sé a dónde ir mientras mi cuerpo tiembla de rabia, de dolor por todo lo que acabo de enterarme. Mentiras, odio las mentiras.

—Joder tío, me estoy enamorando —dice Adam.

—Nunca vuelvas a acercarte a ella — sisea Julen cerca de su cara—. Mañana, habrás deseado no haberme conocido, volveré a romperte la nariz y todos los huesos de tu cuerpo. - Antes de que Adam pueda contestar, Julen corre detrás de mí.

Me alcanza, no podría escaparme de él aunque quisiera, me encontraría, siempre lo hace. Intenta cogerme del brazo pero no se lo permito, mis rodillas me fallan, necesito apoyarme y Julen quiere ayudarme, pero lo empujo mientras llego hasta un coche que está cerca de nosotros. Yara y Jorge, que lleva mi chaqueta en su mano junto con mi bolso, se sitúan al lado de Julen, los tres frente a mí. Me apoyo contra la carrocería cogiéndome la cara, llorando como una imbécil a la que todos han mentido. Marcus ya no aparece en la escena, ha debido de entrar al Melby, para evitar que los demás pregunten por nosotros.

—Baby escúchame...

—Dios cállate Julen. No tengo ganas de escucharte, vete con tus mentiras a otra parte— levanto la cabeza y los miro a los tres muy enfadada—. Todos me habéis mentido, dios... me da asco todo esto. Nunca pensé que podría rodearme de tanta mierda - Mis ojos se clavan en esa persona que jamás me había engañado—. Jorge, me has fallado,— sonrío y niego con la cabeza—. Os habría salido perfecto vuestro plan: Valeria viajaría a España y no se entería de nada, ¿eh Julen? Por eso tus problemas en el trabajo ya estarían arreglados ¿no? La pelea es mañana, sabías que yo no estaría, y podrías ocultarme los golpes, tres semanas es tiempo suficiente para curarte, y si no, ya te habrías inventado otra cosa. ¿Total no? Añadir una mentira más a las que llevas encima no significa nada, y cómo soy una estúpida... - no puedo evitar llorar, odio que me vean así, pero esto me supera—. Se supone que me quieres y ...

—Te quiero, sabes que lo hago, sólo quería evitar herirte otra vez, prometí...— parece derrotado y desesperado por acercarse a mí. Sé que quiere abrazarme, pero yo ya no sé lo que quiero.

—Sí, prometiste no pelear y no mentir, pero tus promesas no valen nada. Son una maldita mentira como lo nuestro, como todo lo que me rodea aquí en Nueva York.

—Val..., —Jorge intenta acercarse pero levanto la mano para que no lo haga.

—Acabo de decirte lo importante que eres para mí hace unos minutos, y tú me escupes en la cara como respuesta, pen...

—¡Joder vale ya!,— grita mientras las lágrimas de Jorge corren por sus mejillas—. Nunca quise mentirte, me pidieron que lo hiciera para poder protegerte. No me mires así Fernández,— dice por la mueca que le hago—, sabía que no estaba bien, no necesitas que te protejan, lo sé. Tus padres siempre lo han hecho sin saber que te herían por ello, pero lo hice por Tony, le hice una promesa, todos queríamos acabar con esto sin lastimarte. Nena, deja que te abrace por favor— me suplica.

—No. Recuerdo, que una vez, hace años, un chico que yo conocía llamado Jorge, me prometió que cuidaríamos siempre el uno del otro, él y yo contra el mundo. Pero lo perdí, no sé,...— las lágrimas me ahogan, casi no me dejan hablar—, no sé en qué momento se alejó de mí.

—No, no no, — solloza—, estoy aquí nena, no me he ido, perdóname por favor, nunca te he mentido, eres mi chica,— me duele verlo así, nunca nos ha pasado esto.

—Baby, escúchame, ellos te han mentido por mí, los he arrastrado conmigo, soy el único culpable. Jorge lo estaba pasando fatal desde que está metido en todo esto, tú misma me dijiste que sabías que le pasaba algo. Era por ti, por tener que ocultarte la verdad. Ha odiado mentirte, al igual que yo, sólo pensé que era mejor así.— Su voz suena rota por el dolor que siente al no poder consolarme y por hacerme daño—. Cuando las cosas empezaron a pasar hace dos meses, no quise prestar mucha atención, pero no pude evitar preocuparme, entrenaba porque despejaba mi mente de todo.

—¿Qué pasó? —pregunto. Es el momento de que me lo cuente todo.

—Cuando estuvimos en España quemaron uno de los coches de la empresa, no había nadie dentro, sólo fue un aviso. Adam intentaba provocarme. Mandaba mensajes a través de Cliff y Bob, pero seguí pasando de sus amenazas. Tenemos un código interno que no puede saltarse. Yo te había prometido no volver, quería cumplir mi promesa, por ti, por los dos. Hasta que pensé que había perdido la cabeza porque encontró algo por lo que yo pelearía, alguien por quien daría mi vida, —susurra esas palabras, pero los tres lo escuchamos.

—Yo...— digo con la voz rota.

—Sí tú. Sus amenazas no me preocupaban, sólo eran palabras y lo del coche no me importó. Pero cuando me envió una foto nuestra besándonos en la calle antes de subir al coche, me rendí. No sabía si llegaría tan lejos, si te haría algo, sólo era una foto, sin palabras, pero que para mí lo decía todo. Me apretó donde más duele y consiguió su pelea. Acepté. - Adam es un cabrón—. Nuestros amigos y mi hermana, sólo nos han protegido Valeria, a ti ocultándote esta mierda, y a mí, ayudándome a alejarte de todo esto. Por favor baby, déjame tocarte, déjame que te abrace, no me alejes, no lo soporto,— suena derrotado.

Todo esto me supera, y ya no tengo fuerzas. Lo miro a sus ojos que me suplican, y poco a poco se acerca hasta que estoy sollozando entre sus brazos. El llanto sacude mi cuerpo, mi corazón herido no deja de golpear mi pecho.

—Sssshhh, lo siento, lo siento tanto amor, no quería mentirte, nadie quería, no he sabido hacerlo mejor— susurra contra mi pelo apoyando su mejilla en mi cabeza mientras sus brazos me estrechan fuerte contra su cuerpo.

Levanto mi mirada y me encuentro con Jorge, que no deja de llorar y pedirme en silencio poder acercarse a mí. Sin apenas darme cuenta, abandono los brazos de Julen para correr a los de él. Ambos lloramos abrazados durante varios minutos, esto nos ha hecho mucho daño a los dos.

—Perdóname, ..por... por favor, —casi no puede hablar—, eres mi chica, nunca te haría daño.

—Lo sé, pero nunca me has mentido, tú no Jorge, —me escondo en su pecho.

—Nunca volverá a pasar, me dejé llevar por la situación, pero no quería lo juro, eres mi mejor amiga, y siempre estaré a tu lado, no lo dudes nena, por favor, no dudes de mí,—sus palabras llegan tan dentro de mí, lo quiero demasiado. Sé que ya le he perdonado, estoy dolida con mis amigos, pero a ellos puedo perdonarlos, son víctimas como yo en todo esto, pero a Julen...sé que no será tan fácil, él ha desgarrado mi pecho con promesas destruidas por sus mentiras.

Yara, también me pide perdón, protegía a su hermano, no la puedo culpar, pero me duelen igualmente sus actos. Mañana vuelvo a casa, y creo que nunca me alegraré tanto de ver a mi familia. Necesito alejarme de Nueva York, de las mentiras, y lo más duro, alejarme de Julen.

Jorge y Yara, se marchan, y yo finalmente decido subirme en el deportivo de Julen. No puedo hacer otra cosa, mi corazón me empuja a seguirlo por mucho que sangre por el daño que me ha hecho. Mañana me encontraré con Jorge en el aeropuerto, volaremos juntos durante horas rumbo a España, allí podremos hablar, porque tenemos una dura conversación por delante, necesitamos aclarar las cosas, hoy sólo ha sido el principio. A él sí podré enfrentarme y decirle cómo me siento, pero al hombre que me lleva a su casa no, no tengo el valor de hacerlo esta noche. Cuando regrese de Valencia, tendremos que sentarnos uno frente al otro y encarar lo que ha pasado, pero ahora no tengo fuerzas, estoy hundida, herida. Quiero cerrar los ojos y olvidar este día, y sólo consolarme en que faltan unas horas para estar rodeada de los míos. Siento que existe un abismo entre Julen y yo, acaba de demostrarme lo frágil que es nuestra relación, que en cuestión de segundos, todo puede terminar yéndose a la mierda.

No decimos nada hasta que salimos del ascensor y entramos en el recibidor.

—Baby, habla conmigo, mañana te vas y...

—No puedo Julen, esta noche no. Ha sido demasiado para mí, cuando regrese de Valencia, ahora no es el momento— está detrás de mí, pero no me toca, teme mi reacción, y no lo culpo.

—No puedes marcharte y dejarme así,— me giro, miro sus ojos azules llenos del mismo dolor que los míos, pero la rabia vuelve con fuerza, es la que habla en estos momentos.

—Pero tú si puedes mentirme durante dos meses, ¿no?,— grito con los puños apretados—. Las mentiras tienen consecuencias Julen, llevo preguntándote que era lo que te preocupaba durante semanas, y tú no me has contado nada, has preferido mentirme, una excusa detrás de otra, hasta que te has llenado de mierda hasta el cuello.—Suelto el aire. Valeria, relájate—. No me pidas nada esta noche, no estás en posición de exigir, no te mereces que te hable y lo estoy haciendo. Tú te has negado a hacerlo conmigo todo este tiempo. Pensaba que éramos una pareja...— susurro.

—Lo somos, eres mía,— dice apretando la mandíbula—, eso no ha cambiado, nunca lo hará.

—Soy tuya al nivel que tú has establecido entre nosotros, no como yo pensaba que lo era. Una pareja, se basa en la confianza, sin mentiras de por medio, para poder sobrevivir al día a día, y tú, —señalo tocando su pecho—, te has cargado la base de esta relación. Sé que creías hacer lo correcto, pero te has equivocado de lleno. No tienes ni idea de lo que duele que la persona que dice que lo eres todo para ella, que significas más que cualquier cosa en la vida, que me repite constantemente que soy su mundo, te mienta. Es un puñal clavado en mi corazón, que, ha dejado de latir, porque lo has matado. Me has hecho daño, mucho daño, yo...—me ahoga la tristeza—, yo quiero ser todo para ti, tu día y tu noche, tu luz y tu oscuridad, quiero ser a la que necesites... tanto como yo te necesito a ti.

Levanta la mano y acaricia mi cara.

—Valeria, lo eres todo para mí, te dije que nunca dudases de lo que siento,— su voz es dulce, tierna, llena de dolor, me mata vernos así.

—Y también que confiase en ti, —susurro mirándolo a los ojos.

—Perdóname, —suplica—, perdóname por favor,— pasa sus dedos por mis labios.

—No puedo Julen,— niego con la cabeza y doy un paso atrás—. Cuando he sabido que todos me mentíais, me he sentido sola, que incluso Jorge haya estado en todo esto, me supera, pero la mentira que más me duele es la tuya, esa que me aleja de ti. Tengo derecho a saber qué ocurre a mi alrededor, saber qué te preocupa, porque estábamos juntos en esto, —señalo hacia él y hacia mí—, pensaba que éramos uno.

—Lo somos Valeria, sabes que te amo, que te necesito, sin ti no puedo enfrentarme a la vida, tú me la has devuelto, yo era un hombre vacío, te amo...confía en eso, en mí, sabes que eres mía, y yo, siempre fui tuyo, desde que una diablesa rubia me cautivó...

—Ya no lo sé, —levanto mis manos al cielo cansada de todo—. Mis amigos han mentido por ti, puedo aceptarlo, a pesar de que no lo olvidaré, eso seguro, pero tú, eres quien ha causado todo el daño, llegando al punto de herir mi amistad con Jorge. Algo impensable para mí, has hecho que mi mejor amigo mienta por ti, todos te han protegido.

—No sé qué quieres decir con eso,— arruga el entrecejo muy serio.

—Que nunca nadie me ha hecho tanto daño como tú Julen, corrompiendo los brazos que siempre me han protegido, no es justo que me hagas esto, no puedes tener tanto poder en mi vida, en los míos.

—Así que puedes perdonarlos a todos pero no a mí, —afirma en un siseo.

—Ellos son víctimas de tus mentiras.

—Eres muy injusta conmigo Valeria, intenta entenderme. Me volví loco cuando me enviaron tu foto, —se pasa la mano por el pelo.

—La mentira ya había empezado antes de eso, y encima para rematarme, — sólo de pensarlo, noto que me falta el aire para respirar—, vas a pelear con ese animal que te va a partir en dos, ¡no puedo soportar eso tampoco, me prometiste acabar con las peleas! — le grito.

—¡Me enviaron tu foto joder! —suena desesperado, enfadado—, ¿qué querías que hiciese? No iba a boxear, te lo prometí, pero no podía permitir que te pasara algo, jugó sucio, ¡sabe lo que significas para mí! —se pasa ambas manos por el pelo mirando al techo.

—Tal vez si me lo hubieses contado, lo habríamos arreglado juntos, no lo sé Julen, pero me apartaste, me dejaste fuera.

—Te protegía, sólo pretendía que mi pasado nos dejase tranquilos. Cuando ocurrió lo del otro día en la calle...

—Eso fue un accidente,— lo corto, debo mirar por dónde camino. Está empeñado en que fue un atropello.

—No. Trevor vio lo que pasó, iban a por ti, el coche no tenía matrícula y no se podía ver el conductor. Eso no es normal en los coches que circulan por la calle Valeria, deberías saberlo. -Hace una mueca—. Fue entonces cuando pensé que Adam ya se había vuelto loco, pero ahora...— su cara me desconcierta—, no sé qué pensar, sé que él no ha sido, y me mata saber que alguien quiere herirte—. Sé que exagera, siempre lo hace con respeto a mí. No quiero parecer que no me importa que alguien pretenda matarme, me asustaría mucho si así fuera, pero la vida está llena de locos, y yo ese día, me crucé con uno, nada más.

Estamos cansados, demasiadas cosas en las que pensar. Me duele la cabeza, el alma, porque el hombre a quien amo no confía en mí. Así que no puedo, no quiero creer que mi vida peligre, ya tengo bastante para añadir eso mis desgracias.

—No puedo con más información Julen, quiero que esta noche acabe o me voy a volver loca.

—Prometiste que nunca me alejarías de tu vida.

—Y tú prometiste no pelear nunca y que confiara en ti. Ambos somos malos prometiendo cosas.

—Dime que me quieres, —susurra.

—Nunca dejaré de quererte Julen, pero me has hecho daño, irme es lo mejor que nos podría pasar para pensar en todo esto. Sólo espero,— noto un nudo en la garganta—, que mañana...,no te hagan daño, me moriría su fuese así, — peleará y yo no estaré a su lado, es increíble que vaya a pasar otra vez

—No me pasará nada amor, —me mira con una media sonrisa triste—. Lo prometo.

—No lo hagas, no vayas, por favor Julen, —suplico—. ¿No puedes evitar la pelea?

—Ya no,— suspira derrotado—, he dado mi palabra y quiero romper con mi pasado, es la única manera de hacerlo. El lunes en el Tatum, tuvimos una reunión para acordar los términos y la fecha.

—Ya claro, cuando estabas con tu abuela, ¿no?— no puedo evitar el sarcasmo en mi voz.

—Baby joder, no me hagas esto, — cierra los ojos y se muerde el labio mientras se pasa una mano por la cabeza.

—Yo no hago nada, son tus mentiras, —le respondo muy seria.

De repente me acuerdo de algo que no pensaba decirle, porque no le había dado importancia, pero ahora, empiezo a dudar.

—Por cierto, tu ex me envió una nota.— Me mira sorprendido—. No estaba firmada por ella, pero ha sido la única que me ha amenazado directamente, por eso interpreté que la nota era suya. No le di importancia, pero ya que dices que han intentado atropellarme, pues tal vez quieras saberlo, tú la conoces más que yo, sabrás si es capaz de algo así.

—¿Te amenazan con una nota y no me lo dices?,— grita enfadado.

—No pensé que fuese digno de mención, ya que tu ex no me intimida, —afirmo levantando la barbilla, desafiándolo. Sonríe al mirarme, al señor Anderson le parezco graciosa incluso en un momento así.

—Dudo que sea de ella, ¿tienes la nota?

—Sí, en mi despacho, en uno de los cajones de mi mesa.

—La recogeré mañana, ¿qué decía?

—Pues que me aleje de ti oh... Nada más, pero los puntos suspensivos ya lo dicen todo. He pensado que era de ella por nuestro encuentro en el baño el día del desfile,— le contesto muy tranquila, Nataly no es un problema para mí. Si está loca, que la encierren.

—¡Joder, esto es una mierda, es algo muy jodido! Se lo ha tomado en serio la persona que está detrás de todo esto, lo del atropello iba muy en serio Valeria - eso me produce un escalofrío—, sino es por Trevor, podría haberte perdido, - susurra mirando al suelo, parece destrozado. Levanta sus ojos hacia los míos. Dios... verlo así... Tengo ganas de que me abrace, mañana me iré, no quiero marcharme así, sin que me toque, lo necesito a pesar de lo que está sucediendo a nuestro alrededor.

—Quiero acostarme, cuando piense de verdad en todo lo que ha pasado, creo que me desmayaré.

—Baby, quiero tocarte, estoy asustado, si te pasa algo yo...,— sé que necesita mi cuerpo, y yo el suyo.

Nos miramos a los ojos, olvidando por un tiempo la carga que ha vertido sobre mí, quiero estar con él, quiero sentirlo cerca. Asiento.

Rompe la distancia y me fundo contra su cuerpo. No sé cómo enfrentaremos esta situación cuando vuelva, pero mi necesidad de estar con él esta noche antes de alejarme de su lado, es más fuerte que cualquier cosa en este momento, porque no voy a verlo en tres semanas... si mañana le hacen daño yo... dios, pienso en eso, en que golpearán su cuerpo, que puede acabar en el hospital como le pasó hace años, imaginarlo herido me hace llorar otra vez.

—Cariño, no llores más por favor,— dice mientras acaricia mi espalda—, basta de lágrimas esta noche, te vas mañana y no quiero una despedida así entre nosotros. Quiero tocarte, déjame hacerte el amor, demostrarte que te quiero, porque todo lo que he hecho ha sido por protegerte,— me aprieta fuerte contra su cuerpo—, Demostrarte que soy tuyo, que tú eres mía y que nunca dejaremos de pertenecernos... Déjame amarte Valeria, toda la noche.

—Tengo miedo de que te hagan daño, no quiero que pelees, —lloro aferrándome a su cuello.

—Yo tampoco mi amor, pero tengo que hacerlo. Mírame.— Niego con la cabeza. Sonríe contra mi pelo—. Por favor, deja que te vea.— Cedo. Coge mi cara con ambas manos y besa mis labios con un simple roce—. Estaré bien, te llamaré cuando acabe el combate para decirte que te quiero y que estaré deseando que regreses a mi lado. Necesito que mi mujer no tarde en volver. Tengo miedo de no volver a tocarte, de que te alejes de mí para siempre. Por favor, no me apartes esta noche, cuando estos días sin ti, ya me harán el hombre más desgraciado del mundo. Lo arreglaremos todo, todo se solucionará. Pero esta noche, —acaricia mis labios pasando un dedo sobre ellos—, sólo quiero que seamos tú y yo, por favor baby, déjame amarte esta noche.

Las palabras sobran, necesito lo mismo que él, envuelvo su rostro torturado en mis manos, y sobre mis dedos cae la prueba de su dolor. Las lágrimas de Julen tocan mis manos. Dios, nuestras almas lloran mientras nuestras bocas se mezclan con el dolor y el amor de dos corazones. Esta noche soy suya, necesito que me ame, mi cuerpo pide entregarse una vez más a él, antes de que mi corazón herido, vuele lejos...
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VAMOS de camino al aeropuerto, y cada vez me siento peor, me cuesta respirar, porque cada kilómetro que hago para llegar a ese avión, siento que es uno más que aleja a Valeria de mí ,para no para volver a mi lado y salir de mi vida para siempre.

Anoche estuvimos horas haciendo el amor lentamente, en ocasiones la poseí como un salvaje, ella me dejó hacer, se entregó como siempre, apasionada, dulce, maravillosa, perfecta...es mi todo, mi vida, y no puedo perderla, sólo vivo por ella.

Me la llevaría a mi refugio, a mi lugar de escape cuando quiero alejarme del ajetreo de Manhattan. Siempre supe que quería un espacio donde pensar en ella, recordar cada instante vivido en Ibiza, porque Valeria es el mar para mí, tranquilo y sereno cuando la marea está en calma, pero puro fuego salvaje cuando la tormenta acecha. La fusión de ambos da como resultado a la increíble mujer de la que estoy enamorado. Salir a la terraza y ver esa inmensidad cada mañana, es como tenerla cerca, y ver que no tiene fin, se asemeja a lo que yo siento por ella, porque mi amor por Valeria es infinito, más allá de la vida, más allá del universo que me rodea. Ni siquiera he podido escaparme con ella un fin de semana y mostrarle el lugar que compré para los dos, para que sienta como suyo ese lugar tan especial. Hay demasiadas cosas que no hemos hecho, demasiadas cosas que no sabemos el uno del otro, pero me ama, lo sé, y yo a ella, por eso lucharé para mantenerla a mi lado. Vivir sin Valeria es una opción que no cabe en mi cabeza.

Cuando llegamos al aeropuerto al regresar de España hace dos meses y me fui con Alan y con Tony para reunirnos con Trevor y Dan, empezó mi peor pesadilla. Habían quemado un coche de la empresa, el de Trevor, y dejaron una nota, sabía que era de Adam, pero no quise dejar que me impresionase con eso, sólo era un coche, y era su manera de intentar llamar mi atención. Confiaba en que jamás dañaría a los míos, las normas del Tatum se quedan en ese agujero, nunca nadie las ha roto. Hay consecuencias. Si las aceptas, sabes a lo que te expones, algo que hice hace años, pero que nunca pensé que en aquel entonces, estaba firmando mi sentencia, la que me haría perder el corazón, el aliento que me da la vida.

Adam y yo nos conocemos desde que entré en el club de boxeo, pero nunca me perdonó que le ganase hace dos años, donde dejé su cuerpo muy maltratado por mis golpes, el perder a Valeria en aquel entones me trastornó y no le daba cuartel a mis contrincantes. Acabó con la nariz y varias costillas rotas. Empezó a agobiarme desde su derrota, quería su revancha, sus ansias por pelear eran cada vez mayores, y me enviaba continuos mensajes a través de Cliff, porque viven en el mismo barrio. Pareció cansarse, hasta que metí la pata regresando a Tatum, eso lo enfureció, él quería su combate y yo se lo llevaba negando dos años, por lo que ha hecho todo lo posible para que ceda a sus chantajes. Cliff incluso vino a mi trabajo para que terminase con esto de una vez, para que las cosas no fuesen a peor. Fue la única pelea que tuve hace dos años, nadie de los míos se enteró hasta que todo pasó. Esa vez no los mezclé con mi basura. Ni siquiera mi abuela pudo enterarse, estuvo sedada esa semana en la que tuve tiempo de esconder mis golpes.

Me sentía frustrado por no deshacerme de Adam, empecé a entrenar todos los días, me relajaba sacar la impotencia y la rabia de su acoso a golpes con el saco. Cliff y Bob, me ayudaban, ellos siempre están conmigo cuando los necesito, Valeria está equivocada con respeto a ellos. Les dije que no habría pelea, pero era cómo si supiesen que al final ocurriría, por eso Cliff quiso que no parase de entrenar. Puede que yo también sabía en mi interior que al final tendría que enfrentarme a Adam, veía que era la única salida para dejar finalmente mi pasado atrás, lejos de mi vida con Valeria.

Decidí mi destino aquel día que Alan me entregó un sobre, con la foto de los dos, Valeria y yo besándonos. Ahí supe que iba a patear el culo de Adam, utilizarla para que peleara fue ruin por su parte, no iba a permitir que se acercara a ella, él lo sabía. Supo dar de lleno donde más me duele, así que acepté.

Tuvimos una reunión en el Tatum, donde mis dos mejores amigos me acompañaron, junto a Cliff y Bob. Adam dijo que se aferró a Valeria como su última baza para conseguir el combate, pero que nunca le hubiese hecho daño. Jugó conmigo y me ganó fuera del ring. Dentro, voy a destrozarlo.

Cuando vi a Valeria tirada en el suelo, quejándose de la mano y Trevor me dijo que habían intentado llevársela por delante con un coche, pensé que Adam estaba loco, que quería que lo matase con mis propias manos, porque eso es lo que haré con cualquiera que intente hacerle daño a la mujer que amo.

Lo llamé mientras estábamos en el hospital, envié a Dan a hacer averiguaciones a su barrio, y supimos que Adam decía la verdad, admitió los del coche y la foto. La organización ha tomado medidas, este será su último combate, ha sido vetado del Tatum, jamás podrá volver, incluso sé, que no es lo único que ocurrirá con Adam, estará jodido de todas formas, pero no me da pena, cada uno recoge lo que siembra. Pensar en esto me eriza la piel, porque Valeria no conoce realmente ese infierno en el que entré, sólo mi familia y mis amigos lo saben. No he querido asustarla más, pero tengo que enfrentarme a esa realidad, las cosas han cambiado.

No sé qué pensar ahora, recibió una nota con una amenaza y no le dio importancia porque cree que es de Nataly, pero no lo tengo tan claro, no después de que casi la arrollan en plena calle, y gracias a Trevor está viva. Creyó que era su culpa por estar distraída, dejé que lo pensara, me beneficiaba que así fuera para no tener que confesar lo que estaba pasando. Pagará por ello quien quiera que sea que se esconde detrás de una nota o de unos cristales tintados. Lo juro, no pararé hasta encontrar a esa persona y amargarle su existencia.

Hoy llamaré a Nataly, no hablo con ella desde el desfile, apenas cruzamos unas palabras, no la soporto, siento arcadas al tenerla cerca o tener que dedicarle un solo segundo de mis pensamientos, como ahora mismo. Es su estilo comportarse como la zorra que es amenazando con una nota, siempre piensa en ella misma y en lo que desea, pero un atropello, está fuera de su alcance, no está tan jodida como para llegar a eso. Creo.

Lo más importante es mantener a Valeria a mi lado, tengo que protegerla, pero puede que sea mejor que se aleje de esto unos días, por mucho que odie estar separado de mi chica. Todo se arreglará, volveremos a ser felices, me ganaré la confianza que ha perdido en mí, demostrándole que no hay nadie más para ella, sólo yo, Julen Anderson.

La distancia por un tiempo hará que reflexione, ella necesita pensar y asimilar todo lo que le he contado. La noche pasada, mientras recuperábamos el aliento después de follarla contra la pared de nuestra habitación, le supliqué que confiara en mí, pero con lágrimas cayendo por sus mejillas, sólo me pidió tiempo.

No me sentía bien con ocultarle lo que ocurría a su alrededor, pero no fue mentir, más bien omitir, para protegerla y que todo esto pudiese terminar sin que pasara factura a nuestra relación. Le mostré mi disgusto por no contarme lo de la nota, pero sé que no es nada comparado con lo que he hecho durante tanto tiempo, y ella me lo hizo saber.

Algo que hice mal fue implicar a Jorge, al final su mejor amigo, ha estado involucrado sin quererlo en todo este asunto. Tony, Alan y Yara, han sufrido mis problemas siempre están a mi lado, soy un cabrón afortunado por ello y decidí no volver hacer daño a los míos, incluso mis padres y mi abuela se vieron arrastrados cuando estuve en aquel hospital durante semanas. También les he fallado faltando a mis promesas. Por el amor que siento hacia ellos, pero especialmente por Valeria, quise borrar ese pasado, hasta que me han obligado a volver a revivirlo, decepcionando a todos los que confiaban en mí.

El sábado me voy a mi refugio con mis amigos, iré a lamerme las heridas lejos de la isla de Manhattan, donde siento que me ahogo, no podré quedarme sabiendo que ella no está. Estaremos de vacaciones, nadie verá extraño que nos vayamos fuera unos días, hasta que la cena de Navidad tenga lugar y cada uno de nosotros tenga que hacer acto de presencia frente a nuestras familias. Hasta entonces, no dejaré que mis padres y mi abuela se enteren de lo que mañana sucederá, esta vez mantendré los ojos de los míos, lejos de la fea realidad, ya han visto bastante.

Me giro para mirarla, Valeria está se muestra pensativa, perdida en el paisaje que se sus preciosos ojos le muestran a través de la ventana. Apenas hemos hablado antes de subir al coche, y sé, que es porque le he fallado. Ahora tengo mi pelea más dura en la vida, luchar por recuperar el corazón de la mujer que está sentada a mi lado, ella me ha robado el alma, y no pienso perder esta batalla, será mía para siempre.
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APARCAMOS el deportivo de Julen y saca mi maleta del maletero, yo llevo colgado sobre mi hombro un bolso de mano con lo básico para subirme a ese avión que me llevará lejos del hombre al que amo. Jorge me espera dentro con Tony, me ha pedido que no sea muy dura con su chico por todo lo ocurrido, y sinceramente, no sé cómo reaccionar ante él.

Mientras terminaba de meter todo lo que faltaba en mi maleta, he estado pensando en todo, en lo que siento por Julen, y llego a la misma conclusión: no puedo perdonarlo por mucho que lo ame. Me ha hecho mucho daño, mentirme es algo inaceptable para mí, aunque sea en estas circunstancias, en una relación que alberga un futuro, juntos, no hay cabida para los engaños.

Ayer me demostró cuanto me necesita a su lado, cuanto desea mi cuerpo, no dejó de poseerme de mil maneras hasta que nos quedamos dormidos, agotados. Entre sus brazos, olvidé lo herida que estaba, me hizo suya durante horas, alejando el dolor, como si nada malo hubiese ocurrido entre nosotros. Creí que todo no era más que una pesadilla, porque allí estaba, siendo amada por el hombre que nunca me mentiría, aquel que me prometió que siempre lo hablaríamos todo. Pero esta mañana, la realidad golpeó mi corazón, haciéndolo sangrar nuevamente, haciéndome ver que anoche fue un sueño, y que esta mañana vivo en una pesadilla.

Entramos y veo a Jorge y a Tony sentados en la terminal, nos acercamos a ellos y se levantan rápidamente. Ambos están nerviosos, no dejan de estudiarme. Les sonrío, abrazo a Jorge, y al separarme, veo la carita de cachorro que me pone Tony y me lanzo contra él. Me siento bien entre sus brazos, quiero que sepa que todo está arreglado entre nosotros, que no le guardo rencor. Ojalá fuese tan sencillo perdonar a Julen, pero no puedo...

—Hola preciosa, ¿preparada para ver a la familia?, — no quiere darle vueltas al tema y más sabiendo que Julen y yo no estamos bien. Se lo agradezco, con este gesto sabe que está perdonado y Jorge ya lo habrá puesto al tanto de todo lo de anoche. Sabe que lo sé todo, no hace falta decir nada esta mañana.

—Sí, con muchas ganas, — me separo de él y coge mi cara, mi sonrisa triste lo dice todo, puede ver que Julen y yo tenemos problemas—, necesito este viaje, y ahora más que nunca,— le susurro.

—Lo sé,— besa mi frente y vuelve a abrazarme—, todo se arreglará cuando vuelvas Val, el amor todo lo puede.

—No siempre es suficiente, —digo contra su pecho. Julen y Jorge hablan entre ellos, agradezco este momento de intimidad entre Tony y yo.

—En este caso lo será, os queréis demasiado para vivir separados, eso lo volvería loco, y ya hemos tenido bastante, ¿no crees?,— pregunta mientras nos separamos.

—Espero que tengas razón, — miro a Julen—, estoy harta de ser la culpable de sus desgracias.

—No digas eso, — me coge por los hombros para que lo mire—, jamás, ¿me oyes? Eres lo mejor que le ha pasado en su vida. Por ti, ha vuelto a nacer, a sonreír Valeria, sólo vive por ti.

Jorge se despide de Julen. Tony y él, se van a facturar nuestro equipaje, hemos quedado en vernos dentro de una hora para embarcar, así que tengo un poco de tiempo para estar al lado de Julen antes de subir a ese maldito avión.

—¿Nos sentamos en esa cafetería?, —pregunta a mi espalda. Me he quedado embobada mirando cómo se iban mis amigos con las maletas. Me giro para encararlo, y está mirando hacia el suelo, tiene las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros, sé que está nervioso y sufriendo como yo por haber tenido que mentirme, sus lágrimas hablaban por él, expresando su dolor por provocar todo este sufrimiento entre los dos que nos mantiene distanciados. Sé que si las cosas fuesen bien entre nosotros, sus manos estarían encima de mí todo el tiempo. Está muy guapo esta mañana. Viste casual, con una camisa blanca y sus gafas de sol colgadas sobre ella, es un bocado irresistible. Levanta sus preciosos ojos azules teñidos del color de la noche más maravillosa que he visto nunca para mirarme, reflejan la tristeza, el dolor que nos separa, y el amor que me profesan. Me mata verlo así.

Me acerco a él y pongo mi mano sobre una de sus mejillas, no se ha afeitado, la barba de dos días le da ese toque de chico malo que me encanta. Ladea su cabeza para frotarse contra mis dedos que lo acarician.

—Vamos, no hemos comido nada desde que nos hemos levantado, — dice cogiendo mi mano de su cara y entrelazándola con la suya, tira de mí hasta que nuestros pechos se tocan. Levanta nuestras manos unidas y besa mis pulseras, ese gesto me define como suya. Y sé que siempre lo seré, aunque la vida parezca conspirar para separarnos.—. Me mata no saber si puedo tocarte o besarte, quiero tenerte pegada a mí hasta que subas en ese puto avión que te alejará de mí—, me dice apoyando su frente sobre la mía.

—Julen, estoy aquí, puedes tocarme,— necesito que lo haga, es doloroso estar cerca y a la vez tan lejos, quiero abrazarlo hasta que me vaya, porque no soporto que tengamos una despedida tan fría, no necesitamos añadir más dolor al que ya tenemos—. Quiero que lo hagas, no quiero irme sin que me abraces.— Rodeo su cuello con mis brazos y entrelaza sus manos en mi espalda—. Sabemos que las cosas no están bien, pero te sigo necesitando, nunca dudes de eso.

—¿Vas a volver verdad?,— sus ojos brillan y me suplican.

—¿Acaso he dicho lo contrario?

—No has dicho nada baby, siento que te estoy perdiendo, que esto es un adiós,— besa mis labios con miedo.

Sé a qué se refiere, el abismo que la revelación de anoche ha provocado entre nosotros, es evidente en nuestros actos, en nuestra forma de tocarnos, Julen se siente tan perdido como yo.

—Sabías que me iría y ...

—Sí, pero la situación era distinta, nosotros estábamos bien, ahora te he fallado y siento que no sólo te vas a ver a tu familia, sino que te estás yendo de mi vida. No puedo perderte,— hunde su cara en mi cuello—, tienes que perdonarme Valeria, nos matarás a los dos si me dejas.

—Por favor,— susurro—, no quiero hablar de esto, cuando vuelva Julen, nos sentaremos y trataremos con lo que ha pasado. Necesito pensar, concédeme estos momentos contigo como si nada malo hubiese pasado, una despedida dulce, —aunque la sienta como el sabor más amargo de mi vida.

—Odio las despedidas, odio que te vayas, fue horrible la última vez que me alejé, y ahora eres tú la que te vas de mi vida— sus ojos se enfrentan a los míos.

—Entonces pensamos que aquello fue un final, pero yo volveré a Nueva York, y juntos, solucionaremos las cosas. -Asiente acariciando mi cara, antes de besarme y que nuestros cuerpos se abracen y nuestras manos viajen desesperadas, necesitando memorizar cada rincón.

Estoy enamorada de él, y sé que me quiere, nos amamos por encima de cualquier amor terrenal que existe, pero no sé si la pasión que sentimos el uno por el otro, podrá salvarnos. Saboreo sus besos y el calor de su cuerpo, antes de alejarme del hombre que posee mi alma, del que ha tatuado en mi corazón su nombre.

Sólo quiero ser feliz a su lado, que desaparezca el dolor y el abismo que nos separan, alejando todo el sufrimiento que me llevo conmigo a España, y con el que Julen se queda en Nueva York. ¿Es Imposible un final feliz para nosotros? No sé cuál es la respuesta.
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LA llegada a España fue muy emocionante, Rafa y mi padre nos esperaban nerviosos por ver a sus hijos. Abracé durante mucho tiempo a mi padre, me sentí tan bien al verlo, tan segura, que me resultaba casi imposible separarme de sus brazos. Ese mismo día después de descansar unas horas, comí con mi madre y mi hermano en el hospital, ambos tenían el mismo turno de trabajo y me moría por verlos. Iván se mostró muy ilusionado, una imagen muy distinta a la que me llevé a Nueva York la última vez, me contó que Lucía y él han tenido un pequeño acercamiento, parece que la cosa promete.

Pasé a recoger a Jorge después de la comida, y nos fuimos a ver a Rocco y al abuelo Matías, porque vive con él definitivamente. Iván está haciendo muchas horas en el hospital para no pensar en su chica, por lo que mi abuelo propuso que Rocco se trasladase con él, un perro jamás debe estar sólo tanto tiempo, necesita compañía y tiene sus necesidades como todo el mundo. En el campo va a ser el rey de la selva, con mucho campo para correr, y con un precioso río cerca, le encanta el agua.

Me gustaría tener a Rocco conmigo, poder llevármelo a Nueva York, sería fantástico, pero he visto lo acompañado que está mi abuelo al tenerlo con él, y no le robaría eso, ha sido maravilloso verlos así, pero no pude evitar una punzada de envidia. Siempre quise tener mi propio perro, mis padres nunca me dejaron tener uno, y mis abuelos, tampoco tenían mascotas, ni siquiera gallinas. Rocco no me ha olvidado, pero dicen que los perros tienen un solo dueño que les roba el corazón, y mi abuelo, mi adorable y maravilloso abuelo, se ha quedado el suyo, y no creo que exista nadie en el mundo mejor para tenerlo. El amor que una mascota de da, no se puede igualar a nada, no piden, sólo dan, hechos para quererte, llegando a significar mucho en nuestras vidas. Existen unos cuantos cabrones sueltos que no saben nada de animales...pero eso es una lucha sin fin...

Jorge y yo nos estamos tomando una cerveza después de la reunión que hemos tenido esta tarde, estamos brindando por los nuevos proyectos, ya tenemos otro en marcha en Valencia. Hace una hora, tuvimos una reunión con Raúl García el nuevo inversor de J&Y, las negociaciones han sido todo un éxito.

Abriremos una nueva tienda aquí en la ciudad que me vio crecer, ¡es fantástico, J&Y empieza a conquistar el mundo!

Jorge dice que Raúl estaba muy entusiasmado conmigo, que no dejaba de mirarme, “un flechazo en toda regla nena, se ha enamorado de ti”, ha dicho el muy tonto, una vez se ha marchado. Siempre se cree que todo hombre se enamora de mí, pero aunque así fuese, me da igual, sólo existe uno para mí, y está muy lejos.

Llamamos a Yara para comunicarle la gran noticia, se puso histérica al contárselo, hablamos en manos libres para que Jorge participase en la conversación, parecíamos un par de locos en medio de la calle. Luego hablé con ella a solas unos minutos, de Julen, apenas ha hablado con su hermano últimamente. Tiene que llamar a Alan o a Tony para saber algo de él porque sabe que están a su lado. Me ha pedido que no me rinda, que luche por lo nuestro.

Julen me envió un mensaje cuando finalizó el combate, porque sabía que en el avión no podría hablar, dejando para más tarde la llamada telefónica que prometió. No dormí nada en el vuelo, necesitaba saber cómo estaba, por eso cuando llegué a casa de mis padres y subí a mi habitación, le envié un mensaje porque quería hablar, pero no tuve respuesta. Imágenes de su cuerpo golpeado y tendido en una cama de hospital me atormentaron todo el viaje.

—Hola,— dije con voz cargada de sueño, me quedé dormida esperando su llamada.

—Hola baby, —su voz sonaba muy pesada, le costaba hablar—, gané. Se acabó, rompí con mi pasado amor, para siempre, — susurró.

Cerré los ojos al escuchar su voz, sonaba tan herido, por dentro y por fuera, sus palabras eran difíciles de seguir, debía tener la boca muy maltratada.

—Estás herido, ¿dime qué te ha hecho?— pregunté alterada.

—Él ha acabado mucho peor créeme, se arrepentirá de haberme provocado,— dijo enfadado.

—Adam me importa una mierda, quiero saber cómo estás, tu voz...

—Estoy bien, un poco golpeado, pero sobreviviré, tengo que hacerlo para recuperar a mi chica,— mi corazón aleteaba, parecía volver a la vida al escucharlo hablar—, para demostrarle que me pertenece, que es mía, y que necesito tenerla a mi lado.

—Julen yo...

—Dime que cada golpe que he recibido ha merecido la pena Valeria, dime que me quieres, que no me has dejado, que toda la mierda que he vertido sobre nosotros no te va separar de mi vida, porque si te pierdo...hubiese preferido que me hubiesen matado anoche en ese ring,— acabó diciendo con la voz desgarrada.

—¡No!— grité—. No es justo que me digas todo esto,— por mis mejillas caían lágrimas al escuchar sus palabras—, nunca vuelvas a decir algo así, te odio Julen, te odio mucho por decirme esas cosas.

—Sabes que no es cierto cariño, no llores. Lo siento, estoy bien, casi no me ha tocado, nada que con unos días de reposo no se cure.

—Podías haberlo evitado...

—Tenía que hacerlo, para romper con todo, ¡tenía que hacerlo!—repitió más fuerte. Nos callamos unos segundos. Noté como soltaba el aire—. Después de enviarme tu foto, no pude hacer nada para evitarlo. Nadie juega con mi mujer—. Siempre me ha gustado cuando me ha llamado así, suena posesivo, pero él es mi hombre—. No dejes que mi pasado me robe mi presente, mi futuro... tú. Te pertenezco amor, sólo a ti...

—Julen... y yo a ti, pero me duele tanto que me hayas excluido que...

—Joder Valeria, te protegía, ¿por qué no puedes ver eso?

—Lo veo, pero lo hacías a base de mentiras. Mira, hablaremos cuando vuelva, nunca te he dicho nada de dejarte, tenemos problemas, las parejas pasan por esas cosas.

—Parece que vayas a hacerlo baby.

—Te quiero Julen, eso no ha cambiado, pero...

—Pero no es suficiente ¿verdad?,— sonaba destrozado al decirme esto, como un hombre que pierde la esperanza por recuperarme.

—La mentira es lo que me ha dolido, faltaste a tu palabra, me estaba volviendo loca al imaginarme qué te preocupaba, sabía que era algo más que el trabajo, me hiciste creer que todo estaba bien, y no era así. Tú eras mi vida Julen, tu pasado forma parte de ti, y yo lo acepto, lo asumí cuando me lo contaste. Tenías que habérmelo explicado todo, y todo esto se hubiese evitado, lo habríamos solucionado juntos. Las parejas luchan unidas, para lo bueno, y para lo malo, esa es la verdadera unión, el compartirlo todo.

—Ya no soy tu vida,— susurró.

—¿Qué...? ¿Por qué dices eso ahora?,— no sé por qué decía eso.

—Has dicho que yo era tu vida, ya no lo soy, te perdí para siempre,— casi no lo escuchaba.

—Joder Julen, no me hagas esto tú a mí, por favor, no ahora, no...no puedo pensar, no sé ya ni lo que digo, sólo exponía unos hechos,— de verdad que quiere volverme loca.

—¿Puedo llamarte?

—Por dios, claro que puedes, quiero que lo hagas, pero seré yo quien te llame la próxima vez, dame un respiro por favor.

—Te agobio, —me destrozaba verlo tan torturado, saber que soy yo la que provoca todo este dolor, me parte en dos.

—No, no es eso, sólo quiero digerir las cosas, y escucharte me desarma, no pienso con claridad.

—No quiero que pienses, parece que si lo haces, vayas a romper lo nuestro.

—Deja de decir eso, —ni un segundo he pensado en dejarlo, pero sí en que tengo miedo que no podamos volver a estar bien juntos por la falta de confianza, y que eso nos lleve a la ruptura—, ni se me ha pasado por la cabeza.

—Eso me da esperanza. Vuelve pronto, por favor Valeria, te necesito.

—Lo haré, pronto estaré a tu lado.

—Valeria, soy tuyo, te quiero. Nunca antes he sentido la necesidad de tener a mi lado a nadie, nunca me ha importado ninguna mujer con la que me he acostado. Nunca he querido o necesitado saber qué hacían o con quien estaban. Pero tú provocas en mí sentimientos y emociones nuevas en mi vida. Lo quiero todo de ti, me vuelve loco el pensar que otro hombre te toque, que yo no vaya a ser la persona con la que vas a estar el resto de tu vida. Siento que eres mía, de nadie más. Estás hecha para mí. Dices que mis ojos son como el cielo de la noche, pues sin ti, nunca es de día, no ven el sol, te necesitan, porque sin tu luz, caeré en una oscuridad eterna. Soy tuyo amor, te necesito, te pertenezco,— me desgarraba el alma cada palabra—, nunca lo olvides.

—Y yo te pertenezco a ti Julen, te quiero, tú... me puedes dar la vida, pero también me la puedes quitar— mis lágrimas no paraban de caer por mi cara—, tampoco lo olvides.

No hemos vuelto a hablar desde entonces. Quiero llamarlo, pero me resisto a hacerlo, nos estoy torturando a ambos por mí orgullo. Sé que está mejor de sus heridas porque Jorge habla con Tony todos los días y me lo cuenta, tengo mi dosis de Julen a través de mis amigos.

Pero sé que mis fuerzas flaquean, mis dedos tiemblan por coger mi teléfono y dar el paso para escuchar su voz...Cojo mi móvil, ya no tiene sentido retrasar lo que más tarde ocurrirá, pero me sorprende un mensaje de Julen antes de que yo el paso de contactarlo.

“ENHORABUENA BABY POR LO DEL NUEVO CONTRATO, YARA ME LO HA CONTADO, SABÍA QUE LO CONSEGUIRÍAS, NADIE PUEDE RESISTIRSE A MI CHICA. TE ECHO DE MENOS, NO TARDES EN LLAMARME, ME ESTOY VOLVIENDO LOCO AL NO SABER DE TI, AUNQUE TONY ME CUENTA COSAS... PERO YO QUIERO SABERLAS DE TU BOCA. TPPS”

“Te pertenezco para siempre” Sus últimas palabras... Y yo a ti mi amor. Cada día es más difícil, siento que no puedo ser feliz si no está a mi lado, a pesar de lo que pueda pasar entre nosotros, de los problemas que podamos tener como pareja, nada de eso es suficiente como para no quererlo en mi vida. Ambos hemos sido unidos una vez más por el destino, dos almas marcadas por la pasión más salvaje, por el amor más infinito, creando una necesidad absoluta entre los dos, sin que ninguno de los dos, pueda vivir sin el aliento del otro.

Llegué dolida, con mi corazón sangrando por las mentiras de Julen, pero cada día que ha pasado, sé que nunca quiso herirme. Sufre porque me ha mentido, me decía a cada momento que nunca olvidase que me quería, no dejaba de repetírmelo, y era porque temía perderme, y de alguna manera, no se ha equivocado, porque he construido un muro entre nosotros. He sido una egoísta, una idiota, todo lo que hizo, cada golpe recibido, fue por mí. No pude ver las señales que me enviaba pidiéndome perdón por lo que tenía que hacer, y yo, pensando sólo en lo que yo sentía, no escuché... me hundí en mi dolor, sin pensar en el que él estaba sufriendo desde hacía dos meses. Una vez más, soy la zorra mala que retuerce en sus manos su corazón y luego lo pisotea, sin que él pueda hacer nada por evitarlo por mucho que luche por mí, por nosotros.

Estoy feliz por estar con mi familia otra vez, con mis amigos, pronto estaremos todos juntos cuando Marco y Lorena viajen a Valencia. Pero no es suficiente. Julen es mi vida. Lo he elegido a él, mi corazón es suyo. Lo necesito para respirar, se ha medito bajo mi piel, y no poder tenerlo a mi lado, hace que mi vida esté incompleta, vacía sin el hombre al que amo. Cada corazón elige tu camino en la vida, y el mío, tiene nombre y apellido: Julen Anderson. Yo soy la luz que necesita su cielo oscuro, y él, es el cielo que necesita mi luz.

Jorge me sonríe al leer el mensaje que le he enseñado de Julen. Me ha cambiado el humor, así que nos levantamos y decidimos irnos de tiendas por el centro de Valencia, tenemos que comprar un montón de regalos para todo el mundo. Yo busco uno muy especial, pero no nos olvidamos de nosotros mismos, también queremos renovar vestuario, nos lo hemos ganado. No vamos después de fin de año, por lo que daremos nuestros regalos a la familia en Nochebuena, en Papá Noel. Siempre hemos sido de Reyes Magos en mi casa, pero la fecha de regreso a Nueva York ha cambiado las cosas. Queremos llevar detalles también para todos nuestros amigos de Nueva York, ¡tenemos mucha visa por delante!

Mientras Jorge entra en la tienda de Máximo Dutti, aprovecho para llamar a Julen, quiero que sepa que vamos a estar bien, que todo se va a arreglar cuando vuelva. Juntos lo conseguiremos.

La línea suena varias veces pero no me lo coge. Tres intentos más pero no recibo respuesta. Me quedo mirando mi móvil sorprendida, lo intentaré más tarde, pero me sorprende que no lo coja porque acabo de recibir su mensaje y siempre lo lleva encima o lo tiene cerca, especialmente desde que pasó lo de su abuelo. Me llamará luego, estoy segura.

Pero pasaron los días y no obtuve ninguna llamada, ni siquiera un mensaje.

Estamos cenando en casa de mis padres, es Nochebuena y nos hemos reunido toda la familia para celebrar estas fechas. El abuelo y Rocco se quedarán con mis padres hasta pasar el Año Nuevo, luego volverán al campo. He recibido llamadas de Kassi y Aden, Alan, Tony, incluso he hablado con Yara, Nathan y Jane. Hasta los padres de Julen y su abuela se han puesto al teléfono cuando Yara me ha llamado, pero de él...nada. No he preguntado, tengo miedo de la respuesta. No quiero pensar lo peor, pero los hechos parecen evidentes: Julen me ha dejado.

—Ángel, ¿estás prepara para viajar a Madrid? -pregunta Iván. Este año, todos nos vamos a Madrid a celebrar el fin de año a la mismísima Puerta del Sol, es la primera vez que lo hacemos. Fue una propuesta de Jorge, y aprobada por mayoría.

—Pues no me he hecho a la idea todavía, hasta que no esté allí rodeada de millones de personas, no me lo creeré.— Mis padres y mi abuelo cenarán en mi casa con Rafa y Laura junto con otros amigos, montarán su propia fiesta.

—Y vamos a tener conciertos en directo, han montado una buena este año, será genial, a ver si conseguimos alegrarte esa preciosa carita,— le sonrío y le doy un beso en la mejilla.

En casa están preocupados por mí, saben que Julen y yo tenemos problemas. Mi abuelo dijo que las parejas a veces tienen que superar pruebas, que el amor no es llano, que se mantiene en subidas y bajadas y desbordado por continuas emociones que nos ponen al límite.

Mi madre parece otra, ha aceptado que tengo que hacer mi vida. Esto es muy importante para mí, el saber que no estará resentida conmigo si decido vivir en Manhattan. La idea de montar mi negocio en Valencia, pierde fuerza cada vez que Julen me mira, haciendo imposible para mí vivir lejos de ese hombre y de todo lo que significa para mí.

También hablé con mi familia de la locura de salir en la televisión y las revistas. Están un poco preocupados con eso, pero saben que Julen evitará que me hagan daño, confían en su yerno plenamente. Hay que ver cómo cambian las cosas.

—Los dos necesitamos divertirnos, y lo haremos, prometido. Será una noche inolvidable, —le guiño un ojo a Iván.

—No lo dudes, la vas a recordar toda tu vida, —dice muy convencido.

—Y puede que tú también, Lucy cuando habla de ti...

—Estamos avanzando. Poco a poco, pero sé que tiene que ser así, el perdón no se regala, hay que ganárselo, tú de eso sabes mucho pequeñaja.

—Sí, pero yo creo que ya lo he perdonado, pero no me deja decírselo,— digo mirando a mi plato. El silencio de Julen está acabando lentamente conmigo.

—Pronto hermanita, se lo dirás muy pronto, y él a ti también,— asegura muy convencido.

Hemos reservado habitaciones en un hotel muy cerca de la puerta del sol, nos ha salido muy caro, pero merece la pena porque es un viaje muy especial. Espero que el amor florezca entre Iván y Lucía, año nuevo, vida nueva.

Después de tanto tiempo, nuestro grupo de amigos, vuelve a la carga, y estamos deseando reunirnos. Lorena ha cambiado mucho, nuestra mami parece más serena desde que trabaja de profesora, su carácter se ha dulcificado. La guerrera pelirroja ha colgado sus armas. En verano, cuando estuvimos en Ibiza, Marco y ella, se mostraron más unidos que nunca, atrás quedaron los problemas que tuvieron cuando iniciaron su relación por causa de los celos de ella. Él es un hombre que siempre ha sabido que la quería a su lado, ha conseguido domar a la fiera, eso tengo que reconocérselo. Me alegré mucho cuando por fin Marco nos comentó que por fin todas las deudas estaban saldadas, pero que tenía que mantener la guardia en alerta continua, las cosas siguen jodidas.

Lucía tampoco es aquella chica con una energía inagotable y con una sonrisa en su cara. Está pasando un duro momento personal que ha cambiado su forma de mirar la vida. Cuando conocí a Kassi me recordó a ella. Parecen muy extrovertidas, por el carácter abierto que muestran a los demás, pero luego te sorprenden, con su timidez en ciertas ocasiones. Tienen una luz especial, contagiando sonrisas a los que las rodean, pero necesitando un abrazo más que cualquier persona. Poco a poco, Lucía, parece que vuelve a ser esa chica divertida que se levantaba con el pie derecho cada día, y creo que es porque Iván y ella, parecen acercar posturas. Cruzo los dedos para que todo se arregle en esta escapada a Madrid.

Jorge dice que no hay opciones con respeto a Julen y a mí, solo una, y es que vamos a estar siempre juntos. Quiero creerlo, pero vivir en la ignorancia de saber si me sigue queriendo en su vida, me está destrozando.

—Ángel,— mi abuelo— ¿qué estás pensando? Pones cara de que algo huela muy mal, creo que mi hija cocina tan bien como su madre,— intenta bromear, ¡cómo lo quiero!

—¡Abuelo,— me río—, que tonto eres! Claro que la cena es estupenda, pensaba en algo, nada más.

—Pues deja de hacerlo, vas a quemarte ese precioso pelo si sigues haciéndolo,— me riñe sin convicción.

—De acuerdo, pues contadme cositas para que no lo haga, dime cual es la última trastada de ese perro traidor que me ha cambiado por mi adorado abuelo,— sonríe al referirme a Rocco, ese perro se ha ganado el corazón de toda mi familia.

Y disfruto finalmente de la cena, me centro en mi familia, me relajo y alejo mis fantasmas por unas agradables horas con los míos, a los que tanto he echado de menos.
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—SOMOS mejores que ellos, te lo aseguro Marco, aquí mi chica y yo, los dejamos pasmados una noche que nos subimos a unas tarimas. Val, conquistó Nueva York esa noche, —dice Jorge.

Estamos comiendo en un bar, casi nos resulta imposible encontrar un lugar para ello, las calles de Madrid son como las del centro de Manhattan en estas fechas. Esta noche finaliza el año 2015, y entramos en el siguiente, estoy muy preparada para ello, quiero que comience un nuevo año donde Julen y yo, y todos los que me rodean, seamos felices. Le mandaré dos mensajes a Julen, uno para que sepa que fue la última persona en la que pensé al finalizar este año, y otro al entrar en el 2016, como la primera que llenó mis pensamientos con esta nueva era en nuestra historia.

—Sí fue muy divertido, echaba de menos estar subida allí arriba, ellos...— miro a mis amigos y a mi hermano, sonriendo pícaramente—, creo que son mejores en otras cosas, —les guiño un ojo.

Todos se ríen por mis insinuaciones.

—Gracias por la parte que me toca, petarda— responde Marco fingiendo estar ofendido—. Pero siempre diré que tú eres la mejor bailarina que he conocido, no hay otra como tú, sin menospreciar a nadie, — Marco mira a Jorge mientras dice esto último.

—Sí, mi hermana es peligrosa bailando,—comenta mi hermano negando con la cabeza.

—Oye, — le digo—, a ti siempre te ha gustado como bailo.

—Si Val, pero me han entrado ganas de patear muchos culos por cómo te miraban o por lo que he tenido que escuchar que querían hacerle a mi hermanita pequeña.— Gruñe enfadado.

—Ayy, mi cielito como se preocupa por míiii, ¡que me lo como! — cojo su cara y lo lleno de besos.

Me sonríe como un niño que ha recibido un regalo mientras me abraza.

—Siempre tendré que cuidarte, es una de mis misiones en la vida.

—Ohhhhhhhhh, —dicen todos al unísono.

Me emociono y me separo para mirarlo con los ojos llorosos.

—No, nada de lágrimas, —dice—, te quiero y lo sabes, no tienes que llorar por eso, estás harta de oírlo.

—Sí, pero nunca me cansaré Iván, soy muy afortunada por tenerte como hermano, —miro a Lucía—. Cualquier persona que pueda tenerte a su lado, apreciará eso,— ella me mira emocionada, todos lo están en este momento.

—¡Yeee cabrones, que me vais a hacer llorar a mi también —dice Marco poniéndose tontorrón.

—Pues llora tipo duro, que te vea yo, — dice Lorena abrazándolo—, tu chica te consuela.

Todos nos reímos al fin relajando el momento tan tierno que acabamos de vivir. Miro a mi alrededor secándome alguna lágrima que se me ha escapado de mis ojos, y sonrío. Pienso que si el amor no es para mí, tengo personas maravillosas que me quieren y que siempre estarán a mi lado. No estaré sola, pero tampoco seré completamente feliz. Julen es el único que me completa.

Fin de año...

Todos vamos muy elegantes, la ocasión lo requiere. He optado por un vestido corto negro, y mis inseparables tacones. Hemos cenado muy temprano en la sala de baile del hotel para poder llegar a tiempo a disfrutar de la música de los grupos que amenizan la velada en la Puerta del Sol. Quedan veinte minutos para que den las campanadas, esta es la última actuación hasta que entre el Año Nuevo. Llevamos nuestras copas de plástico rellenas con las doce uvas, queremos toda la suerte que nos puedan dar al comérnoslas todas. Esa es la idea, conseguirlo es un misterio, suele darme la risa en este momento cuando veo que todos los que me rodean, comen uvas al mismo tiempo.

Luego nos iremos a la discoteca de Marco, Demonia de Madrid, a dar fin a esta mágica noche como se merece, recordando viejos tiempos, especialmente para Jorge y para mí. Estamos deseando reencontrarnos con antiguos compañeros que siguen al pie del cañón.

Lucía y mi hermano, están avanzando a pasos agigantados hacia la reconciliación, dicen que no han vuelto pero todos sabemos que han pasado la noche juntos. Yo comparto habitación con ella y Jorge con Iván, y me pidieron que me fuera a dormir con mi amigo la pasada noche. Blanco y en botella, leche.

Estoy feliz al saber que lo están intentando, quieren tomárselo con calma, porque temen precipitarse, pero las muestras de cariño no cesan, mi hermano le roza el culo, le da un beso en el cuello, han bailado muy, muy pegaditos... Lo peor entre ellos creo que ya está superado, lo que sienten el uno por el otro, los lleva a no querer vivir separados.

Jorge no ha dejado de hablar por teléfono ni de enviar mensajes, y nos ha arrastrado a todos a situarnos frente al escenario, parecía que cumplía con un propósito. Tony y él, se echan mucho de menos, en especial esta noche. Es la última del año, y todos nos volvemos muy sentimentales cuando estamos enamorados, deseando besar en esos primeros segundos del año a la persona que amas. Yo estoy pendiente de mi móvil para enviarle ese primer mensaje a Julen, él último del año.

Dos minutos...La música cesa. Un minuto...todos gritan en la Puerta del Sol por la emoción. Envío mi mensaje.

“TE QUIERO, TE NECESITO, TPPS”

Empiezan las campanadas. Miro a mi hermano que sabe lo que me pasa con las uvas y me guiña un ojo, mientras come las suyas. La última campanada...

—¡¡Feliz Año Nuevo Madrid y a toda España!! —grita el maestro de ceremonias. Nos damos los primeros besos para felicitarnos el año, y mi hermano no se lo piensa, devora la boca de Lucía, y ella, responde gustosamente. Lorena y Marco también se demuestran su amor. Jorge me abraza muy fuerte, nosotros nos tenemos el uno al otro esta noche.

—¡Otro año más juntos nena, y vamos a por el siguiente, que será grandioso!— grita entusiasmado.

—Estás muy seguro nene, y brindo porque así sea,— me besa en la frente.

—Como que me llamo Jorge García, te lo prometo.— Mi hermano rodea por detrás a Lucía mirando al escenario, pero antes, me he echado en sus brazos para felicitarle el nuevo año y su reconciliación. Su respuesta me ha sorprendido. Dice que esta noche, todo es posible. Me ha hecho sonreír. Marco rodea a Lorena de la misma forma, mirando al frente, y yo permanezco de espalda al escenario, hablando con Jorge, que coge mis manos y las entrelaza con las suyas—. ¿Lista para tu nueva vida?

Me sorprende con su pregunta pero le sonrío y asiento.

—Lista.

El presentador hace balance de las actuaciones pasadas, me giro para ver el nuevo grupo y me apoyo contra el pecho de Jorge, que me rodea la cintura con sus brazos entrelazando nuestras manos en mi estómago, apoyando su cabeza en uno de mis hombros.

Parece que ya van a presentar al nuevo grupo.

—Bueno gente, vamos a seguir animando la noche madrileña con buenas canciones, la música no va a parar esta noche.— Todos gritan y aplauden conformes—. Con vuestro permiso, creo que vamos a escuchar la actuación más especial de la noche, no por ser la primera canción del año, sino porque alguien quiere pedir perdón con su voz y su guitarra a la mujer de la que está enamorado, y creo que no podía haber elegido una canción más hermosa, porque que alguien te diga: te necesito...Ufff...os lo dice todo en esas dos palabras que encierran tanto...— suspiros a nuestro alrededor—. ¡Esta noche, llegan desde Manhattan, Nueva York, los Stronger Tigers, que nos van a cantar “I need you now”, Te necesito, de Olly Murs! ¡Un fuerte aplauso para ellos!

Estoy sudando, y eso, que la temperatura invita a estar frente a una chimenea, pero los nervios, inundan mi cuerpo, y es algo que se escapa a mi control, siento que soy puro fuego frente a toda esta gente. Ya no hay marcha atrás Julen, ella está aquí, tú estás aquí...esto es para ella...

Las luces se encienden y llenan todo el escenario mientras, el público se vuelve loco, las chicas nos piropean con palabras descaradas que nos hacen enrojecer, ha pasado demasiado tiempo, espero no estropearlo...

No es posible, no es real, Julen aparece ante mis ojos...

—Es él Val, está aquí, —dice Jorge como si me leyese el pensamiento. No puedo evitar mirar hacia mi hermano y mis amigos, todos me sonríen, y yo no consigo cerrar mi boca. Lo sabían, todos sabían lo que planeaba Julen esta noche, por eso Jorge quería estar cerca del escenario, por eso Iván decía que esta noche todo sería posible, dios mío, no me lo puedo creer...

Tony, Alan y Julen, instrumentos en mano, van a cantar ante todas estas personas, ¡increíble pero cierto! Me lo cuentan y no me lo creo... Sé qué se está exponiendo como persona pública que es, esto en Nueva York será un bombazo si llegan a enterarse. La voz que posee el hombre de mis sueños, es desgarradora, única, todos los aquí presentes, se van a caer de culo cuando lo escuchen. Aparece sentado en un taburete, y entre sus manos, esa guitarra tan especial, la de su abuelo. Tony está detrás de un precioso piano, y Alan toca el bajo, ambos han aparcado los instrumentos que tocaban habitualmente en sus conciertos, órgano y batería, supongo que para estar más en sintonía con la melodía de la canción.

Julen se acerca a su micrófono, y carraspea antes de hablar. Está guapísimo...entiendo que las mujeres aquí presenten se hayan vuelto locas al verlo aparecer ante sus ojos.

—Buenas noches España, —la gente le corresponde, especialmente ellas, con un grito ensordecedor, aplausos y silbidos de entusiasmo alaban al solista. En los laterales del escenario, una a cada lado, aparecen dos pantallas enormes, donde su maravilloso rostro deleita al público con esa imagen del hombre más guapo de mi mundo...Sus ojos...su boca juguetona...Escucho miles de proposiciones indecentes lanzadas hacia mi chico... Julen sonríe tímido, y yo sonrío embelesada por él. Las entiendo, ver esa hermosa sonrisa en esa imagen que inunda las enormes pantallas, hace que las bragas de todas ellas sufran el efecto Julen Anderson—. Quiero agradecer la oportunidad que me han dado aquí esta noche al permitirme cantar después de tanto tiempo, y tengo que decir, que sin mis mejores amigos, no hubiese sido capaz de hacerlo. Gracias chicos por estar a mi lado una vez más — ellos asienten levantando sus pulgares—. Hace años que no nos subimos a un escenario, y esperamos no haber perdido la práctica, quiero disculparme por si cometemos algún error, pero... la ocasión merece el riesgo a que me lancéis lo que tengáis a mano, porque por ella haría cualquier cosa, —sabe donde estoy porque sus ojos me encuentran, atrapándome como la primera vez. Las lágrimas inundan mis ojos y caen por mi cara—. Ella es mi sueño hecho realidad, la mujer que hace dos años en la mágica isla de Ibiza, se quedó con mi corazón, y estoy aquí esta noche, para poder llevarme el suyo. Haré cualquier cosa por ti, seré todo lo que tú necesites, porque tú eres lo que yo necesito, te entrego mi vida, mi alma, te necesito Valeria. - su voz se convierte casi en un susurro que envuelve la Puerta de Sol—. Sólo peleo por ti, por nosotros, por nadie más.

La música empieza a sonar, pero mis ojos sólo ven a Julen sentado tocando su guitarra, todo lo demás a mi alrededor desaparece. Estamos solos, y cuando empieza a cantar, su voz nos envuelve, nos encierra en esa dimensión donde nadie más tiene cabida.

I wonder how you kiss first thing in the morning

Before you go, go to work and you´re smiling at me

(Me pregunto cómo tu beso es la primera cosa en la mañana

Antes de irte a trabajar hacia el trabajo y tu sonrisa en mí)

La gente canta con él, hechizada por su voz. ¡Ven conmigo, es tonta si pasa de un tío como tú”, grita una chica cabreándome mucho!

Forman un grupo musical perfecto, cada uno de ellos complementa al otro, son muy buenos, la gente no deja de acompañarlo a cada letra que suena en el aire, moviendo los brazos de un lado a otro, la estampa es espectacular, ver a toda esta marea tan entregada al momento creado por Julen y sus amigos, es maravilloso. De repente, una estrella tras otra va naciendo en esta oscuridad frente al escenario, miles de mecheros se alzan proyectando una imagen preciosa)

Baby your right here in front of me

Am I looking to hard it´s hard to see

Oh give me a sign; I´m starting to wonder if

You´ve lost your way

I´ve been right here waiting patiently

Your lane should be right here next to me

I need you tonight, think of you all the time

(Cariño, estás aquí, justo frente a mí

¿Estoy buscando lo que es difícil de ver?

Oh dame una señal, comienzo a preguntarme

Si has perdido tu camino

He estado justo aquí, esperando pacientemente

Tu ruta debería estar aquí, junto a mí

Te necesito esta noche, pienso en ti todo el tiempo)

El hombre que amo está cantando en la Puerta de Sol frente a miles de personas, diciéndome lo mucho que me quiere, y yo...yo soy la mujer más afortunada del mundo... No puedo evitar recordar Ibiza, cuando Julen me regaló su voz con “Impossible”, y ahora vuelve a hacerlo, con otra preciosa canción, pero nunca me cansaré de que lo haga...Sentir todo lo que se mueve dentro de mí, todo lo que este hombre provoca bajo mi pecho, es la sensación más maravillosa del mundo.

Me mira, se levanta y queda justo frente a mí, separados por apenas unos metros. Quiero saltar esta valla que me separa de él y correr a sus brazos. Cantan los tres, nuevamente el estribillo, las lágrimas no me abandonan, Jorge mantiene su amarre, sabe que mis piernas flaquean por todo lo que estoy viviendo.

...So hold your hand up if you hear me

(Mantén tu mano si me oyes)

Mientras me mira, beso mis pulseras y levanto mi mano izquierda...Estoy aquí mi amor...esperando por ti...

Todos a mí alrededor saben que Julen canta a la chica que no deja de llorar frente a él, y han dejado un espacio vacío entre los dos, para que pueda verme mejor. Jorge me susurra algo al oído, y le hago caso. Miro las enormes pantallas, Julen aparece cantando en una, y en la otra estoy yo, llorando por este hombre, por lo inmensamente feliz que se siente mi alma herida al volverlo a ver. Mis ojos lo buscan nuevamente, no quiero alejarlos de él nunca más.

A I need your now...I need now...

(Y te necesito ahora...te necesito ahora...)

Finaliza la canción. Julen arrastra la última palabra con su aplastante voz, sonando herido, mostrando toda la carga de dos palabras que dicen tanto con tan poco. No dejamos de mirarnos, quiero correr a su lado y besarlo, decirle que yo también lo necesito. El público lo abraza con sus aplausos y gritos de admiración, están encantados con el espectáculo que esta noche están teniendo. Pero lo que no me esperaba, es la ovación conjunta que tiene lugar ahora mismo: ¡Perdónalo! ¡Perdónalo!

Mis amigos y mi hermano me rodean. Iván y Jorge me dan la mano, pero yo sólo lo veo a él, a mi alma gemela, al hombre al que pertenezco.

Alan y Tony, se sitúan al lado de Julen, se quedan ahí frente a nosotros. Se miran unos segundos y Julen asiente. Me mira fijamente con el brillo más intenso que jamás he visto en su mirada, y ante todas estas personas, se levantan las camisetas que llevan puestas y debajo aparecen otras nuevas... ¡Dios mío...Imposible...!

“¿QUIERES CASARTE CONMIGO?”,— un ohhhh general inunda la Puerta del Sol...Creo que me voy a desmayar...

Tony, Julen y Alan, en ese orden, forman la frase que todos podemos leer a través de las enormes pantallas que reflejan la imagen de los tres hombres del escenario, con la propuesta de matrimonio más romántica del mundo. Y... Julen y todo el público aquí presente, esperan la respuesta de una mujer, la mía.

Julen ladea la cabeza y se muerde el labio ocultando una sonrisa nerviosa, mientras Alan y Tony me miran, reflejando la felicidad en sus rostros, esperando también por esa respuesta. Rodean a su amigo pasándole un brazo por el hombro para apoyarlo, pero saben cuál es el desenlace, aquí todos lo conocen, porque mis ojos reflejan el mismo amor que veo en los suyos.

—Sí, —vocalizo al mismo tiempo que asiento—, claro que quiero,— digo sollozando y mi hermano me abraza al mismo tiempo que un griterío asola la Puerta de Sol aplaudiendo y silbando sin parar.

Antes de que los brazos de Iván me recojan, porque mis piernas ya no resisten de pie más tiempo, veo como Julen cierra los ojos y lanza un beso al cielo. Él también se ve envuelto por sus amigos, felicitándolo porque lo ha conseguido. Sé que piensa que su abuelo le ha dado la fuerza para lograrlo, para cantar esta noche después de tantos años en los que ha vivido amargado por el dolor de su pérdida, y que lo que ha hecho esta hoy, lo hace por él también, deseando que pudiese estar a su lado para ver lo feliz que es al recuperar a la mujer que ama.

—Quiero ir con Julen, —digo contra el cuello de mi hermano sollozando.

—Claro, tengo que felicitar a mi cuñado.— Me coge la cara—. Me alegro por vosotros ángel, este hombre te quiere, y estoy feliz, porque sé que cuidará de ti ahora que no puedo estar a tu lado. Te quiero hermanita.

—Te quiero cielo, mucho, muchísimo, —y me atrae hacia él otra vez.

Jorge y el resto me dan la enhorabuena entre besos y abrazos, hasta que mi hermano, viendo mi ansiedad por estar con Julen, me arrastra entre la gente que no deja de felicitarme. Me lleva detrás del escenario seguida de nuestros amigos, y para mi sorpresa, una preciosa niña con el cabello rizado corre hacia mis brazos, y no dudo en agacharme para recibirla.

—Tía, tía, ¿has visto que bien canta el tío Julen? - Se aleja un poco y pone sus manitas en mi cara, humedecida todavía por las lágrimas. Pone su frente sobre la mía, ese hermoso gesto que le ha enseñado Julen—. Lo ha hecho para ti porque te quiere. ¿Tú lo quieres?—, asiento, no puedo hablar, todos nos están mirando, y digo todos, porque la familia de Julen está aquí. Pero no sólo la suya, mis padres, los de Jorge, y mi abuelo Matías, han venido, esto no podía ser más perfecto, no puedo creer lo que me está pasando...—. Es que no quiero que esté triste, no sonríe, y los regalos de Papa Noel siempre le hacen sonreír, este año no...— su voz me encoge el alma al escucharla—. Dice que es porque está malito del corazón, por eso tía Valeria, tienes que ayudarme a curarlo,— rodea mi cuello para darme un abrazo. Esta niña es un verdadero ángel.

Cierro los ojos unos segundos, y cuando los abro, a tres metros detrás de Jane, está el hombre que ha hecho todo esto por mí, que ha reunido a toda nuestra familia para pedirme delante de ellos y de todo Madrid, que me case con él. Me levanto mientras Jane corre a los brazos de su padre que la ha llamado.

Julen me mira y yo a él, todavía lleva la camiseta con la palabra “casarte”, y sus manos están metidas dentro de sus bolsillos, está sonriendo como un niño. Por fin esa maravillosa sonrisa que tanto he echado de menos es sólo para mí. Parece un hombre feliz, y mis ojos vuelven a bañar mi cara porque lloro, porque soy inmensamente feliz.

Corro a sus brazos rompiendo la distancia golpeándome contra su pecho y colgándome de su cuello, hundiendo mi rostro en su cuello, sintiendo ese olor tan familiar, volviendo a casa, porque él es mi hogar, mi vida, mi hombre...mi prometido.

Nuestra familia nos aplaude mientras sollozo entre los fuertes brazos de Julen.

—Ssssshhhh, no llores baby, —me está acunando con su cuerpo, besando mi cabeza mientras acaricia mi espalda.

—Lloro..., por lo feliz que soy...soy la persona más feliz del universo, hasta el infinito y más allá Julen.

—¿Tan feliz eres?, —intenta bromear en este momento, sé que sonríe.

Pongo mis manos sobre su pecho, y suspiro ante semejante belleza que veo al encontrarme con su mirada. Julen es la perfección, la masculinidad en estado puro, pero ante todo, es un hombre que ama a su mujer, y esa, soy yo.

—No hay nada más grande en esta vida o del más allá, que el amor que llena mi corazón...

—Bueno, hay una cosa...— Sonreímos porque ambos sabemos esa respuesta—. Mi amor por ti.

—Bésame Julen,— no puedo esperar más para sentir su boca sobre la mía, he añorado muchísimo sus besos.

—Dios sí, —coge mi cara con una mano y la otra la coloca en la parte baja de mi espalda—, muero por ello.

Y nuestros labios se unen, se reconocen después de tantos días sufriendo el anhelo de nuestras bocas. Profundizamos el beso apretando más nuestros cuerpos, necesitamos tocarnos y sentirnos. Enredo mis manos en su pelo para que no se aleje, no tengo suficiente, quiero más. Cuando su lengua acaricia la mía mi cuerpo explota, se enciende, necesitándolo más cerca, así que mis piernas se enganchan a su cintura, y lleva sus manos a mis nalgas. Julen gruñe en mi boca, llevamos demasiado tiempo sin esto, sin sentir su piel contra la mía, sin que esté dentro de mí marcando cada rincón de mi cuerpo.

De repente, bajo de nuestra nube cuando escucho carraspeos. ¡Madre mía! Nuestras familias y amigos, la niña... todos están ahí mirando cómo nos devoramos la boca saciando a estos dos lobos hambrientos de amor. ¡Casi nos los montamos frente a ellos!

—Tíos que cochinos que sois, eso se hace en la habitación de los mayores,— todos se ríen, incluidos nosotros al escuchar a Jane.

Nos separamos jadeando, bajo mis piernas, pero no miro a nadie más que a él, porque después de darme un último beso en los labios, me deja descolocada una vez más. Coge una de mis manos mientras se arrodilla en el suelo, sigo atrapada bajo el manto azul de su mirda.

—Julen, cariño...

—Te he pedido que te cases conmigo, pero no tienes el anillo que demuestra que estás prometida, aquel que será el primer paso para hacerte definitivamente mía.

—Ya soy tuya, bebé...

—Pero necesito escuchar de tu preciosa boca la respuesta, las palabras que lo harán real — Se gira y mira hacia su sobrina, que se acerca llevando en sus manos una pequeña cajita de la prestigiosa firma americana de joyas Harry Winston. Se la entrega a su tío, y este le da un beso en su mejilla antes de que regrese junto a sus padres. Levanta sus preciosos ojos, que me miran llenos de amor, de adoración, nunca antes he visto ese brillo tan especial reflejado en ellos. Todo el mundo debería ser mirado así alguna vez en su vida, viendo el reflejo del amor más puro.

Abre la preciosa cajita mostrándome un anillo de oro blanco, sabe que es el tipo de metal que me gusta. Lleva dos diamantes incrustados y entrelazados entre sí, uno en color verde claro como mis ojos, y el otro en azul oscuro como los suyos. Una lágrima cae por mi cara mientras coge mi mano y la besa sin abandonar mi mirada atrapada en la suya.

—Un diamante para el diamante más hermoso de mi mundo, una joya especialmente diseñada para ti.— Mis labios tiemblan al escuchar su voz, tierna, dulce...—. Este anillo simboliza el comienzo de una nueva vida, la nuestra. Pero también es el reflejo de cómo empezó todo entre nosotros hace dos años, donde unas bellas esmeraldas verdes, me enamoraron, me robaron el alma, haciendo que mis ojos azules, no pudiesen ver más allá de la maravillosa mujer que tengo ante mí.— Suspiros a nuestro alrededor—. He estado alejado de ti, para darte tiempo a pensar si era a este hombre que hoy se arrodilla ante ti, al que quieres en tu vida, porque quiero que me necesites tanto como yo te necesito a ti para respirar cada día, sin ti mi alma se marchita, eres el calor que inunda mi corazón, el aliento que me da la vida. - Sus palabras parecen ahogarse en su garganta, y retiene en sus ojos la emoción que lo embarga—. Si aceptes ser mi mujer, no habrá marcha atrás, no te dejaré alejarte de mí nunca más, los problemas los solucionaremos juntos, nunca más caminaré sólo en la oscuridad, lo prometo baby, no volveré a alejarte de mi vida, porque tú eres mi vida, eres la que mueve mi mundo. - Besa las pulseras de su muñeca—. Soy tuyo, te pertenezco a ti, en cuerpo y alma, con la luz y la oscuridad que inundan mi corazón. No soy perfecto,— no estoy de acuerdo—, me equivocaré, pero sólo lucharé por ti, por nosotros, tú serás mi único combate cada día, el único ring en el que quiero pelear, es en el de nuestros corazones.— Cómo no voy a amarlo...—. Me enfrentaré al mundo cuando quiera lastimarte, te abrazaré cuando tengas frío, beberé de tus lágrimas toda la tristeza para que tu corazón siempre sonría, porque te quiero, nunca dejaré de hacerlo...mi alma, mi cuerpo y yo te necesitamos...te necesito baby...Tú, eres mi destino Valeria, por eso,..., —cierra sus ojos y coge aire antes de volver a mirarme—, seré el hombre más feliz de la Tierra y del infinito, si aceptas ser mi mujer —Besa nuevamente el anillo—. Valeria Fernández, ¿quieres casarte conmigo?— pregunta mientras pone el anillo en mi dedo sin dejar de mirarme.

Cuando eres niña soñabas con tu príncipe azul, pero creo que los cuentos deberían cambiar, y empezar a decir, quiero un Julen Anderson en mi vida.

—Si Julen Anderson, quiero casarme contigo, eres mi para siempre en esta vida y más allá — Se levanta con la sonrisa más hermosa que jamás he visto reflejada en el rostro de este hombre, que es mi prometido. Me lanzo a su cuello para besarlo con ganas, para que sepa que lo he perdonado, y que lo necesito en mi vida tanto como él me necesita en la suya.

Nuestras familias y amigos, arrancan en nuevos aplausos y gritos por el momento tan especial que tienen ante sus ojos. Nos separamos a regañadientes para recibir las felicitaciones de todos. Mi madre llora emocionada y veo que a mi padre y a mi abuelo, se les escapan por los ojos el reflejo de la emoción del momento. Rafa y Laura, que están junto a Tony y Jorge, me dan la enhorabuena, muy emocionados. Mi mejor amigo planta un beso de los suyos en mis labios y Julen le muestra un fingido disgusto antes de rodearlo con sus brazos.

—Cuñada, —grita Yara contra mi oído mientras me besa la cara por todos lados—. Estoy tan contenta por los dos. Te pondré a trabajar más horas, hay que apechugar con la familia.

—Bruja, —le contesto sonriendo y llorando al mismo tiempo. Soy demasiado feliz, mi vida es tan perfecta que me asusta.

Tony y Alan, se muestran muy efusivos, les doy las gracias por volver a subirse a un escenario por Julen, pero argumentan que ha sido alucinante volver a sentir el calor del público, pero especialmente, ver sonreír a su amigo es lo mejor de todo.

Ver a Leire aquí es algo que todavía me cuesta creer, porque sé lo delicada que está de su coarazón, y estos largos viajes no son buenos para ella. Sus palabras me llenan de orgullo, me hacen valorar más todavía lo afortunada que soy: “Arthur te da las gracias desde el cielo, por devolverle la vida a su nieto”, me dice sujetando mis manos. La envuelvo con mis brazos sin poder responder, sólo asentir y dejarme querer por esta mujer.

Mi hermano, me levanta y me da vueltas como un loco, feliz por mí y por Julen. Esta noche es muy especial para los hermanos Fernández, los dos hemos recuperado nuestras vidas.

Abrazo a Lucía, todas las chicas tenemos los ojos hinchados de tanto llorar por las emociones que nos embargan la noche más mágica de mi vida.

—No lo dejes escapar Lucy.

—Lo mismo te digo cuñada.

Marco, Lorena y Nathan, me felicitan también, ya he pasado por los brazos de toda mi nueva gran familia, y estoy feliz por tener a todas estas personas rodeándome, pero ahora sólo hay una a la que mi corazón necesita.

Busco a Julen con la mirada, mi cuerpo arde por el toque de sus manos, ha pasado demasiado tiempo sin este hombre. Me sonríe como un diablo y asiente acercándose lentamente. Se coloca detrás de mí besando mi cabeza y rodeándome con sus brazos.

—Mi prometida y yo nos vamos, y mañana nos veremos para comer,— entrelaza mi mano con la suya, acariciando la joya que ha colocado sobre mi piel. Julen tendrá también su anillo, de eso me encargaré yo.

Nos despedimos y cada uno toma un camino diferente, unos a descansar, otros a sumergirse en la noche madrileña. Yo sólo quiero aislarme del mundo con Julen.

No ha sido fácil llegar al hotel, pero lo hemos hecho. Está a cinco minutos de la Puerta de Sol, pero en cuanto los nuestros han estado fuera de juego, Julen no ha dejado de besarme en cada rincón, sin importarle que las calles estén llenas de mirones, nuestra desesperación por tocarnos está por encima de todo. Sólo me ha dejado respirar para coger la llave en recepción, una vez dentro del ascensor, me aplasta contra uno de los laterales levantándome por mi culo, empujando sus caderas contra mí. Notar cómo golpea mi sexo con su magnífica erección, devuelve a la vida cada fibra de mi ser.

—Si meto mis dedos entre tus piernas...me volveré loco...no podremos salir del ascensor...necesito llegar a esa puta habitación,— dice recuperando el aliento contra mi cuello.

No sé cómo consigue abrir la puerta de la suite, pero lo hace, no deja que mis pies toquen el suelo cuando salimos del ascensor riéndonos como dos adolescentes. Cierra la puerta con el pie y me mantiene contra ella empezando a lamer la parte superior de mis pechos que sobresalen de mi vestido al apretarme de esta forma contra su cuerpo.

—Necesito estar dentro de ti, nena, dime que puedo, que no estás en esos días que no me dejan, —sé que se refiere a mi periodo, siempre llega en fin de mes, pero ya se ha largado, gracias a dios, esta mañana. Sonrío sorprendida de que recuerde algo así.

—Lo siento,— pongo mi mejor cara de disculpa, — no podemos, es verdad, no me acordaba, haces que lo olvide todo.

—Joder, no me digas eso, me ha venido de repente a la cabeza, —suspira desesperado—. Baby...— ronronea mordisqueando mis labios—, vamos a la ducha, te juro que no me importa, tengo que estar dentro de ti, es cuestión de vida o muerte.

No puedo aguantarme y me entra la risa, apoyando la cabeza contra la puerta, las carcajadas sacuden mi cuerpo.

—Pero,...¿Por qué...., espera, ¡es mentira! ¿me estás tomando el pelo? —nos miramos mientras me muerdo el labio de forma traviesa—. ¡Eres una bruja! ¿Cómo se te ocurre jugar con el dolor que tengo entre las piernas en un momento así?— dice muy serio. Cierra los ojos y al mirarme nuevamente, reflejan una lucha encarnizada entre la ternura, la pasión, la lujuria...—. No sabes lo que acabas de hacer diablesa, has desatado a la bestia,— dice mordiendo mi cuello con saña arrancado un gemido de placer porque esa desesperación conecta directamente con mi sexo.

—¿A la que tienes entre las piernas?,— Meto rápidamente mi mano bajo sus vaqueros provocándolo, tocando el suave tacto de su pene.

—Sí...ah...y va a castigarte por ello,— gruñe aplastando su boca contra la mía caminando a grandes zancadas conmigo en brazos y me lanza en la cama cayendo ambos a la vez sin dejar de besarme, cubriendo mi cuerpo con el suyo. Nos arranca la ropa y en segundos estamos desnudos. Vuelve a devorar mis labios mientras sujeta mis brazos por encima de mi cabeza y entra en mí de una embestida que llena todo mi sexo. Ambos gritamos de placer, noto un ligero malestar, pero la mezcla es excitante, que muestre este deseo por mí es maravilloso, el dolor sucumbe al placer al reconocer a Julen como el dueño y señor de mi cuerpo.

—Baby, ¿estás bien? He sido muy brusco, lo siento, me he dejado llevar por las ganas de tenerte —susurra en mi oído deteniéndose—, joder, estás muy caliente aquí abajo... he echado esto de menos,— dice lamiendo mi cuello—, mi mango, mi dulce mango.

—Julen, es sublime, no pares,— jadeo y muevo mis caderas mordiendo la piel de su pecho—, quiero sentir a la bestia. Castígame porque he sido una chica mala.

Sonríe y se muerde el labio inferior mirándome como una pantera:

—La bestia... va a follarte por todas partes, de cualquier manera, y no se va a detener, ni siquiera aunque me supliques que pare.

Gimo excitada por sus palabras y empieza a mover las caderas lentamente en círculos provocándome, sintiendo como toca cada rincón de mi alma. Atrapa entre sus dientes uno de mis pezones y mi cuerpo se arquea contra su boca, buscando más de ese contacto.

—Por favor Julen, hazlo, no juegues ahora, cariño, no puedo más,— suplico.

—¿Estás suplicando tan pronto? ¿Esta flor bañada con la miel más dulce quiere mi polla? — Voy a matarlo, no es momento de que se muestre arrogante. Muerdo su labio inferior hasta provocarle sangre que limpio con mi lengua, y gruñe excitado, noto como se endurece más dentro de mí.

—Sí joder, fóllame de una vez, ¿quieres volverme loca?,— digo contra su boca.

Su hermosa cara me mira con aire triunfal, sus carnosos labios rozan los míos pero no me besa. Desciende por mi cuello arrastrando sus dientes hasta llegar a mis pechos y metérselos en la boca. Primero uno y luego el otro, humedeciéndolos hasta que están tan erguidos y sensibles a su lengua que incluso duelen.

—Quiero,... —se sale lentamente de mi interior dejando solo su capullo dentro—, volvernos locos a los dos,— y vuelve a meterse con un golpe seco hasta el fondo mientras su lengua hace lo mismo dentro de mi boca.

Por fin nos da lo que ambos necesitamos, sus embestidas son furiosas, mi cuerpo sale a su encuentro para recibirlo y lo rodeo con mis piernas para que no se aleje nunca, no quiero que se detenga. El clímax llega rápido y sin avisar, se bebe con sus labios mis gemidos de placer, sin dejar de follarme salvajemente, alargando mi orgasmo con sus golpes.

—Otra vez, — jadea contra mi boca, desplaza su mano de mis pechos hasta mis nalgas para acercarme más y profundizar sus estocadas. Mis manos arden por tocarlo, pero permanecen entrelazadas a su otra mano por encima de mi cabeza—. Vamos a corrernos juntos baby, quiero llegar contigo, —golpea más fuerte y empiezo a notar como un nuevo orgasmo está por venir.

—Oh dios Julen, no pares... —nunca podré vivir sin él, sin esto, cuando estamos juntos nada es mejor que mi cuerpo unido al suyo. No hay palabras para describir esta pasión tan salvaje, que refleja la necesidad de amarnos—¡Julen! —grito su nombre cuando el siguiente orgasmo me inunda siendo más intenso que el anterior.

—Sí, eso es baby... mi mujer, — dice mientras se corre conmigo y me llena con todo su amor.

Estamos recuperando el aliento. Julen sigue dentro de mí y cubre mi cuerpo con el suyo apoyado en sus codos, mientras yo acaricio su espalda y su perfecto culo con mis piernas cruzadas detrás de él, para impedir que se mueva, algo que no tiene ninguna intención de hacer.

—¿Cómo podría vivir sin ti, sin esto?,— nuestros labios se dan un profundo beso mientras acaricia mi cara.

—Voy a ser tu mujer, — ante mis ojos aparece una magnífica sonrisa triunfal.

—Mi preciosa mujer,— roza su nariz con la mía cerrando los ojos, al abrirlos, lame mis labios.

—Mi precioso marido,— mis dedos dibujan cada línea de su rostro. Ángel y Diablo, unidos por el corazón.—. Te quiero Julen Anderson.

—Te quiero futura señora Anderson, —y me besa apasionadamente. hasta que volvemos a perdernos durante horas el uno en el otro, sellando nuestro para siempre.
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¿QUIÉN en el jodido hombre más afortunado de este puto mundo? Yo, porque he conseguido el premio gordo, lo que todos buscamos en la vida: el corazón de nuestro destino. Voy a casarme, ha dicho que sí, mi Valeria... la necesito tanto, que a veces me asusta amarla de esta forma tan visceral. Nunca he estado tan desesperado en mi vida por lograr algo, y ella, se ha convertido en mi mayor éxito.

Cuando me dejó para irse a ver a su familia a España, sentí que no sólo se iba de vacaciones, sino que se iba de mi vida para siempre. No podía permitir que mi pasado se interpusiera entre nosotros, pero debía aceptar que ella necesitaba su espacio, darse cuenta por sí misma que el uno sin el otro no funcionamos, somos partes incompletas en esta vida.

Cuando hablé con ella después del combate, me pidió tiempo al decirme que no la llamase, eso fue una señal muy clara. Tenía que demostrarle que nunca más volvería hacerle daño, que ella es lo que quiero en mi vida, expresarle que todo lo que siento por ella es real, que la necesito para sobrevivir a esta vida. Un solo segundo hizo falta hace dos años... y mi vida cambió para siempre.

Cuando estaba aislado con mis amigos, recibí sus llamadas, pero no era el momento de contestarlas porque suplicaría, me arrastraría una vez más para recuperarla. Y no respondía a ellas para que sintiese cómo su vida perdía sentido al no saber nada de mí, al no poder tocarme...y porque el volver a hablar con Valeria, era para ese momento de no retorno, el de nunca más volver a separarse de mí. Ella sabe eso, no lo permitiré.

Encontrar las palabras perfectas para expresar todo lo que quieres decirle a la mujer que amas, no es fácil, pero la música, hace cantar tu corazón, y yo ayer canté para ella. Otra vez. El amor, lo cambia todo, incluso te hace recuperar un pasado enterrado. Componía canciones y las cantaba al lado de mis amigos, frente a gente que quería escucharnos, y se nos daba bien. Teníamos un repertorio variado: baladas, temas más roqueros...mi estado de ánimo era el que decidía cuales componía, y mis amigos, daban forma a mis palabras encontrando la melodía perfecta. Nunca nada cantado con el corazón, porque no conocí el amor hasta que Valeria llegó a mi vida. Llegamos a publicar tres discos, teníamos nuestro público, no podíamos quejarnos. Pero a lo que nunca le escribí cuando era joven, fue al amor verdadero...mi música no le cantaba al amor...Siempre debo escoger la canción que exprese mis sentimientos en otro lado.

Cuando estaba en el hospital con mi abuela, empecé a componer una canción después de años sin poder hacerlo. Ella dormía, parecía serena y relajada mientras luchaba por su vida, empeoró al cabo de unos días de ser ingresada, y esta nueva recaída la mantuvo un año en el hospital. En esos días yo metí la pata regresando al Tatum y peleando con el Adam. Doce meses dolorosos, porque podía perder a esa mujer que me había enseñado tanto de la vida, y por otro lado, era un año de soledad que me mantenía alejado de la mujer que amaba. Lloraba en silencio muchas noches cuando me quedaba a dormir a su lado, escribiendo las letras que nacían de mi alma rota, palabras que desnudaban mi corazón. Nunca creí posible poder amar de esta forma tan apasionada, donde solamente existe ella en mi mundo, y sin Valeria a mi lado, no soy nada. No existo, me muero sin mi diablesa.

Tony y Alan me animaron a componer canciones cuando les dije que lo estaba intentando de nuevo, pero creo que esa etapa quedó atrás, lo mío es amar, cantar las palabras que mi alma grita cada día, no es algo para lo que esté preparado

Pensé en cantar “Solamente tú”...porque bajo el manto de esa melodía, pasamos nuestras noches más especiales en Ibiza, donde empezó todo: “desde entonces solamente estás tú en mi vida Julen, nunca nadie más, eres todo lo que necesito”. Recordar esas palabras....Dios, la amo tanto. Fue la canción que le puse en nuestra primera noche en el yate, cuando la hice mía por primera vez...su primera noche con un hombre, conmigo, ahí supe que jamás soportaría que otras manos tocasen su piel... ese tema es épico en nuestra vida.

Mis sentimientos son mucho más fuertes desde que la conocí, lo que ella me hace sentir se recoge en dos palabras: Te necesito. ¿Imposible amarla más? No, cada día que vivo a su lado, es amarla con más fuerza.

Verla allí llorando mientras cantaba para ella en la Puerta del Sol, arropado por mis amigos y la maravillosa gente de Madrid, fue uno de los momentos más intenso de mi vida. Con sus ojos, me estaba dando ya la respuesta a mi pregunta todavía no formulada, lo que me provocó una confianza en mí mismo es dejarme llevar, y ser más valiente en mi firme decisión de convertirla en mi mujer. Esa misma noche, después de hacerle el amor hasta saciarnos, le canté a mi prometida “I need you now”, sólo para ella. Fue maravilloso el momento previo a ese instante tan íntimo. Valeria, siendo la mujer más dulce del mundo, me pidió esa canción de la manera más dulce...

—¿Julen?

—¿Sí mi amor?,— dije a punto de dejar mi valiosa guitarra a un lado y volver a la cama con ella. Quería guardarla en su maletín, pero no me lo permitió porque quería escuchar la canción que le dediqué horas antes, otra vez. La mandé de vuelta al hotel cuando terminamos de cantar. Es un tesoro muy importante para mí, no permitiría que le ocurriese nada a ese recuerdo de mi abuelo.

—No, espere ahí prometido mío,— se acercó desnuda, como una sirena. Saboreé esas palabras en mi boca, me gustan demasiado como suenan, porque lo soy, nos vamos a casar, y seré el hombre más feliz de todos los que me rodean, porque semejante belleza española me haga el honor de compartir su vida conmigo. Estaba sentado en una silla cerca de la cama, y cuando llegó a mi lado, se arrodilló frente a mí, y yo me quedé embobado mirándola. Su preciosa melena caía por sus pechos y su espalda. Adoro pasar mis dedos tocando cada mechón, son muy suaves, como su piel. Esos ojos que brillaban al mirarme y que me robaban el aliento, y ese cuerpo,... esa boca,... se paseó la lengua por los labios y me puso enfermo en un segundo. Sólo llevaba mis bóxers. Colocó sus manos sobre mis muslos, acariciándolos, estudiándome, provocándome al rozar con la punta de sus dedos mi polla. Estaba embelesado por mi prometida. Llevé una de mis manos a su bello rostro, acariciando su cara, ella cerró los ojos por mi contacto, y cuando los abrió, acercó su boca a la mano que sujeta mi guitarra, empezando a chuparme los dedos de la mano...

—Baby..., joder...— Se detuvo y me miró, y pasó algo que rompió mis esquemas: de sus carnosos labios escaparon las palabras que dieron a mi corazón las alas que necesitaba para cantar la canción hecha sólo para ella.

—Toca para mí Julen, necesito tu voz, tu guitarra, tu cuerpo, quiero escucharte a ti, solo a ti,— me dijo con lágrimas en los ojos.

No pude controlarme, sé que no era el momento pero mi necesidad por ella pudo más. Dejé mi guitarra a un lado, tiré de sus brazos y la senté a horcajadas sobre mí devorando su boca como si nunca la hubiese besado jamás. La abracé fuerte, necesitando su cuerpo unido al mío, ella rompe todas mis defensas, queriendo más y más de esto.

Cogimos aliento, nos miramos a los ojos, y sin apartar mi mirada de la suya, liberé mi polla y la penetré, quería llenarla, que sintiese cómo me afectan sus palabras, que viese lo loco que estoy por ella y lo mucho que significa para mí cantarle mi música.

—Julen,— jadeaba.

—Sí Valeria, yo, yo soy el que está dentro de ti, el único que te canta, el único que te folla, el único..,— ella se movía arriba y abajo, frotando su clítoris contra mí piel, y cuando supe que estaba a punto de correrse, metí dos de mis dedos dentro de su ano,— que te posee por todas partes,..

—Sí,..

—¿Sí que nena?

—Soy tuya.

—Eso es amor, mía, mía para siempre,— clavó sus uñas en mi piel, estaba poseída por mí—, soy el único que te hace el amor, y soy el único,— gritó al derramarse sobre mi polla que la atravesaba cada vez más fuerte, porque no dejaba de empujar con mis manos aferradas a su cintura, y salir al encuentro de sus movimientos de cadera que me volvían loco—, que te amará eternamente.

—¡Julen!,— noté sus espasmos apretando mi pene y me dejé llevar con ella, vaciando mi semilla en ese dulce paraíso.

Recuperamos en aliento abrazados, mi cara hundida en su cuello.

—Valeria bésame...— se separó para encararme con esas gemas verdes, que me miraban con toda la ternura y amor que reflejaban el azul de mis ojos.

—Siempre...— envolvió mi cara con sus delicadas manos, uniendo nuestros labios, en un beso único, entrelazando nuestras almas.

Cuando terminé de cantar “I need you now”, Valeria estaba sentada sobre sus talones con lágrimas cayendo por sus mejillas, intentaba detenerlas con el dorso de su mano pero no podía, continuaban derramándose por su cara de ángel. Me arrodillé frente a ella, rodeándola por la cintura con un brazo, y rozando sus labios con mis dedos.

—Gracias bebé.— me sonríe feliz a pesar de la humedad que baña su preciosa cara—. Te necesito — dijo uniendo sus labios a los míos.

Sonrío feliz al recordar esa noche. Volvemos en uno de los aviones de mi familia a Nueva York, mi futura mujer duerme sobre mis piernas mientras juego con su hermoso cabello. Mis padres regresaron antes, tenían compromisos y mi abuela, Yara, Nathan y mi princesa, volvieron con ellos. Me sinceré con todos, mi madre casi se desmaya al saber lo de la pelea, y mi abuela me dijo que si volvía allí una vez más, estaría matándola en vida. Mi padre se enfadó mucho, pero porque se siente impotente al no poder hacer nada. Sólo yo podía romper con el Tatum, nadie más. Lo hice, se acabó...no dejaré que se interponga entre ella y yo. Haré lo posible para que así sea. He pedido perdón, nunca más arriesgaré mi vida y tampoco el amor de los míos, en especial el de Valeria, mi prometida... Que bien suena eso.

Los suyos también se fueron a Valencia, excepto Iván, llamaron a su madre del hospital, y requerían de su presencia para poder operar a un paciente de urgencia. Nathan, Iván y mi Clara, mantuvieron largas charlas acerca del mundo de la medicina. Son cirujanos especializados, estamos bien cubiertos dentro de la familia en ese sentido.

Pudimos disfrutar todos juntos en un restaurante del centro antes de separarnos, celebrando la primera comida del año. Estábamos cansados, cada uno por motivos diferentes, yo sé perfectamente los míos. Permanecer toda la noche hundido entre las piernas de Valeria, con mi boca, con mi polla, nunca era suficiente, tenía que resarcirme de los dolorosos días que mi cuerpo pasó sin ella.

Fue una velada muy relajada, mi sobrina conquistó a todos los españoles presentes, Matías se rió mucho con ella. Ese hombre despierta mi admiración, me recuerda mucho a mi abuelo. Lo tuve presente en ese escenario, le di las gracias por darme fuerzas para cantar. Mi abuela y yo nos miramos en la comida, diciéndonos de esa forma que ambos estábamos pensando en él. Al terminar de comer, hicimos un poco de turismo haciéndonos muchas fotos. Jane fue la protagonista de todas ellas, mi princesa consigue ser el centro de atención allá donde va.

Cuando nuestras familias se fueron, sólo quedaban dos días para regresar a Nueva York, por lo que aprovechamos al máximo nuestro tiempo en la capital. Valeria quería disfrutar de su hermano y de sus amigos, sé que están muy unidos, y la despedida fue muy dura para ella. Se me partía el alma al verla llorar en los brazos de su hermano.

Con sus amigas pasó lo mismo, más lloros, y mi amigo Marco, me dijo, que me llevaba de España lo mejor, y que se la trajese en verano, que sus discotecas no son nada sin ella, que no hay sustituta posible. Entiendo lo que quiere decir, pero es mía, y quiero que solo baile para mí.

Este nuevo año, es el que marca un nuevo comienzo, una nueva oportunidad para el amor, y nada, ni nadie, me la va a robar.

Quedan un par de horas para llegar a Nueva York, todos duermen menos yo, estoy algo inquieto, siento un pinchazo en mi cabeza que no deja de pensar, a pesar de que estoy en el cielo con un ángel, nunca mejor dicho. Me caso con la mujer de mi vida, pero alguien quiere hacerle año, no me olvido del atropello, y ahora que regresamos a Manhattan, tengo que protegerla más que nunca. No he hablado con Valeria de ello, no quería enturbiar nuestra reconciliación, pero tendremos que hacerlo, esto tiene que terminarse.

Llamé a Nataly, y negó todo tipo de acusación. Por una vez en su vida, decía la verdad. Cuando Valeria recibió la nota, estaba fuera, de viaje con unos amigos, no fue ella la mujer que se presentó esa mañana en la recepción. Sabía que no estaba tan loca como para querer cargarse a mi novia, sé que es capaz de hacer muchas cosas para conseguir lo que quiere, pero matar no figura entre ellas.

Las cámaras de seguridad, han mostrado a una mujer que llevaba peluca, con gafas de sol y con una gabardina que cubría todo su cuerpo. Nada más sabemos de ella. Trevor y Dan, están moviendo todos los hilos, pero todavía no tengo respuestas.

Valeria no ha tenido tiempo de hacer enemigos en Nueva York, y descartados los miembros del Tatum también, no sé dónde buscar. He llegado a pensar que puede ser alguien que me odia, ahora que todos empiezan a saber que es mi novia, pueden apreciar el valor que ella tiene para mí, y que perderla me destrozaría.

—Hola bebé, — Se ha despertado, estamos en uno de los sofás de la sala de descanso del jet, el resto se mantiene en sus asientos.

—Hola baby,— acaricio su cara, marcada por el sueño, está preciosa, nunca me cansaré de mirarla—. Puedes seguir durmiendo, hasta que hable el piloto nos de la señal de llegada para regresar a alos asientos.

—No, — frota sus ojos con ambas manos—, quiero despejarme, ¿has dormido?

—No mucho la verdad.

—Julen, no descansas nada, — me riñe—. No entiendo cómo puedes ayudar a tu padre a llevar un imperio durmiendo tan poco. Debes descansar más, —dice incorporándose y quedando frente a mí, con sus manos a cada lado de mi cuerpo, y sus piernas extendidas sobre el sofá. Paso mis dedos por su cara.

—Ya son muchos años durmiendo poco, mi cuerpo se ha acostumbrado, tú eres una dormilona,— le doy un beso en la nariz, me sonríe.

—Lo era, me mantienes demasiadas horas despierta diablo, —sonríe coqueta. Me gusta que haga eso, calienta la sangre de mi entrepierna. Cojo una de sus manos y la pongo sobre mi polla, que está lista para jugar—, ¿ves? Siempre estás dispuesto, provocándome,— ronronea como una gatita—, la bestia quiere jugar, ¿eh?,— empieza acariciándome a lo largo de mi pene, y al final mete la mano debajo de mi pantalón deportivo, nos hemos vestido cómodos al tener tantas horas de viaje por delante. Ella está sexy como el infierno con cualquier cosa, pero verla con ropa de deporte, sencilla, natural, me gusta, le favorece mucho—. Mmmmmm, alguien quiere jugar duro aquí abajo,— se lame los labios, humedeciéndolos juguetona.

Su boca cae sobre mi polla, haciendo que mi cabeza caiga hacia detrás por la increíble sensación de sentir sus carnosos labios sobre la piel de mi pene. Se ha arrodillado de lado en el sofá para hacerme la mamada de mi vida. Es fantástico mirarla mientras lo hace, me vuelve loco.

—Baby, esto es tener un buen despertar,— jadeo.

—Tenía hambre de mi plato preferido, —pasa su lengua por todo mi pene mientras masajea mis testículos—, eres delicioso.

Alargo una mano y la meto entre sus piernas, por debajo de su pantalón, sus bragas están mojadas.

—Chica sucia, — mis dedos apartan la tela y tocan sus húmedos pliegues, y los meto de lleno hasta mis nudillos frotando su clítoris con el pulgar—, y calentita baby, muy caliente, —me muerdo el labio al notar como humedece mi mano, mmmm...eres perfecta para mí...desearía que apagases la sed de mi boca.

Espero que nadie se despierte y nos pille así, sé que deberíamos irnos a una de las habitaciones, pero no podría parar, ¡joder! No quiero que paremos.

Valeria está chupando más rápido y más fuerte, haciendo movimientos increíbles con su lengua sobre mi capullo, sin dejar de trabajar mi verga con sus manos. Sé que es porque la estoy tocando, enloquece cuando ambos nos masturbamos mientras me hace esto. Cada vez está más mojada, es líquido puro, su sexo derrama esa dulce miel entre mis dedos.

Aparto el pelo de su cara con mi otra mano, estoy a punto de correrme dentro de su boca.

—Voy a llenar tu boca baby, no pares, quiero que no dejes de chuparme, — gime contra mi pene, ella también está a punto, no se detiene, acelera su ataque, y en segundos, se está corriendo mientras yo me vacío en su boca—, sí, joder sí—. No para hasta que ya se ha bebido la última gota de mí y saco mis dedos empapados de su coño. Lame unas cuantas veces más y acaba haciendo un “pop” antes de levantar su preciosa cara sonrojada hacia mí. Meto mi mano bañada por sus fluidos en mi boca, limpiando mis dedos. Ella mira cómo trabajan mi lengua y mis labios, saboreando su excitación, disfrutando de su dulce sabor.

—¿Está bueno? —pregunta mordiéndose el labio.

—Ven aquí y lo pruebas— la levanto y la subo a horcajadas, la atraigo hasta que nuestras bocas se golpean enredando mis dedos en su pelo. Nuestras lenguas se follan y nuestras esencias se mezclan, un exquisito sabor que nos enloquece a los dos.

—Julen,— susurra en mi boca, aferrada a mi cuello.

—Que cariño, —aprieto su culo acercándola a mi polla que empieza a resucitar.

—Quiero...

—Atención señores pasajeros, en quince minutos procederemos a nuestro aterrizaje en Nueva York, les ruego que se mantengan en sus asientos y se pongan los cinturones de seguridad, gracias por su colaboración.

Nos miramos y estallamos en carcajadas mientras la abrazo y le muerdo el cuello.

—Salvada por el piloto,— digo lamiendo mi mordisco sobre su piel.

—No necesito ser salvada de ti, quiero ser follada por ti, —dice haciendo un puchero hundiendo su cabeza en mi pecho.

—¿Quién eres tú y qué has hecho con mi dulce prometida?

Le doy un azote y nos incorporamos del sofá. Meto mi pene en mis pantalones y cojo su cara entre mis manos mientras ella aprieta mis nalgas. Le encanta tocarme el culo.

—Pronto,— lamo su labio inferior después de morderlo—, llegaremos a casa y te follaré, pero ahora toca sentarse, sino no llegaremos enteros para poder hacerlo.

Le doy un rápido beso y la llevo de la mano hasta donde están los chicos. Charlan animadamente, deben de haberse despertado hace tiempo por lo relajados que se muestran.

—¡Hombre, ya era hora, aquí ya pensábamos que os habías tirado del avión! —dice Alan—. Folláis como conejos parejita,— es un bocazas, no cambiará nunca.

Nos sentamos frente a ellos y nos ponemos los cinturones de seguridad.

—Eres un capullo amigo, no tienes ni idea de nada,— le contesto mirando a Valeria que sonríe como una descarada.

—Tu Buggatti si me equivoco, —me provoca—. No contestes, la preciosa cara de Gisele, ya me ha dado la respuesta que necesitaba saber.

—Que te den Alan,— le gruño a mi amigo para que nos deje tranquilos.

Valeria se pone a reírse a carcajadas, la miro y no puedo evitar imitarla.

—Ya le habéis contestado a Alan, — dice Jorge sonriendo.

—Todos sabíamos la respuesta, —continúa Tony—, una apuesta demasiado fácil de ganar colega,— golpea a Alan amistosamente en el brazo—. Creo que ese deportivo bien se merece una apuesta más alta.

Fuera del aeropuerto nos esperan Trevor y Dan con dos coches distintos para llevarnos a casa. Necesito a mi chica para mí desde ya. Valeria y yo nos vamos con Trevor después de despedirnos de nuestros amigos.

Cuando entramos en casa, decidimos irnos directos a la ducha, la quiero mojada por todas partes. Nos vamos desnudando por el camino, pero antes de empezar a subir las escaleras, suena su móvil, intenta ir a cogerlo pero no la dejo.

—Bebé, puede ser importante,— siempre atiende sus llamadas desde que hemos vuelto, sabemos la importancia que tienen, y por fin se ha dado cuenta de ello. Me da un beso en los labios y me sonríe. Qué imagen tan preciosa, adoro esa sonrisa acompañada de esa mirada llena de amor, su amor por mí. Soy un cabrón con suerte, he encontrado a la mujer de mi vida—. Déjame ver si es de España, por favor, será un minuto. - Pone unos morritos deliciosos que muerdo arrancándole un jadeo. Inconscientemente nuestros cuerpos se aprietan más el uno contra el otro. Su mirada brilla, y sé que la mía es de un auténtico depredador.

—Tengo muchas ganas de ti Valeria, necesito más de ti, mi cordura depende de ello.

—Pues déjame atender esa llamada y me tendrás para siempre.

—Para siempre baby.

—Para siempre bebé.

Al final la dejo ir, pero no me separo de ella, la tengo cogida por detrás mordisqueando su cuello mientras mira la pantalla, no aparece ningún número—. ¿Diga?, pregunta muy tranquila y riéndose mientras se retuerce entre mis brazos por mis atenciones. La respuesta de la persona que está al otro lado de la línea parece ponerla tensa, de hecho está temblando.

—¿Qué ocurre baby, quién es?, —ella no contesta y me pasa el teléfono que pongo en manos libres—. ¿Quién es?,— pregunto cabreado.

—Tu novia es una zorra a la que me follaré cuando seas historia...pero antes...haré que veas con tus propios ojos, como se corre por lo bien que se lo va pasa conmigo, verás como mi polla se mueve dentro de ella —se calla unos segundos—. Eres hombre muerto Julen Anderson, te destrozaré y luego ella será mía. ¿Lo entiendes verdad? Sí, sí lo haces, eres muy listo, niño de papá. ¡Qué ganas de disfrutarlo! — Se ríe y luego se calla unos segundos— Y esa zorra, será mi puta, será mi juguete hasta que me canse de ella por no saber valorarme. Soy mejor que tú, y se lo demostraré cuando me la folle. Hasta pronto parejita, disfrutad de vuestro regreso de España, y del poco tiempo que os queda juntos, que es poco, muy poco...

Y se corta la llamada antes de poder decir nada. La voz estaba distorsionada. ¡Hijo de puta! Abrazo fuerte a mi chica que tiembla entre mis brazos, busca refugio contra mi cuerpo.

—Todo saldrá bien amor, no permitiré que nadie te haga daño, te lo prometo,— Valeria llora destrozada, esto ha sido un golpe duro, inesperado.

No puedo decir nada más, me han pillado con la guardia baja. No sé quién puede estar detrás de esta llamada, pero no pararé hasta que ese cabrón pague por ello. Ha llegado demasiado lejos, tiene que ser la misma persona que está detrás de todo lo que está pasando. ¡Joder! Valeria...no permitiré que nadie la toque, nadie le pondrá una mano encima, tendrá que matarme antes a mí de llegar hasta ella... Siento una sensación nueva para mí, y es miedo...miedo a no poder protegerla...estoy jodido...muy jodido... Pero lucharé, por la razón de mi existencia hasta mi último aliento si es necesario, para que este mundo de mierda empeñado en no dejarnos vivir nuestra historia, no pueda lastimarla jamás. Viviré para eso.



Continuará...........................................
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